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Prólogo 

La violencia contra las mujeres, contra los/as niños/as golpea cada día nues­
tra conciencia. Cada asesinato de una mujer, cada agonía en vida pone de mani­
fiesto que nuestra sociedad está enferma. A pesar de que la Constitución procla­
ma el derecho a la vida, el derecho a la integridad física y moral y prohibe la 
tortura y los tratos inhumanos o degradantes, hay miles, millones de mujeres, de 
niños/as que ven conculcados estos derechos a diario. La violencia contra las 
mujeres se produce como reacción a su resistencia, a su lucha, a su avance hacia 
la igualdad real. Esta violencia forma parte de la estructura social y condena a 
vivir a muchas personas sin la dignidad que se merecen. 

El papel de la mujer en la familia y en la sociedad ha experimentado una 
transformación importante en el siglo XX, hay igualdad en el plano legal, las 
mujeres demandamos relaciones igualitarias, caminamos hacia la igualdad entre 
los sexos, pero queda todavía un largo recorrido. La mentalidad de muchas per­
sonas sigue anclada en el modelo patriarcal, lo que provoca muchas fricciones en 
las relaciones hombre-mujer y, en muchos casos, deriva hacia la violencia. La 
violencia se utiliza cuando las mujeres se alejan del modelo tradicional, del rol 
de sumisión y obediencia al varón, cuando demandan ser ellas mismas y su com­
pañero no admite una relación igualitaria. Entonces puede entrar en juego como 
mecanismo de control, como medio para dominar a la mujer y hacer que se con­
duzca según sus deseos. Esta violencia doblega a la mujer, quiebra su voluntad y 
la anula como persona porque no se trata sólo de conseguir su sumisión sino de 
convencerla: ella debe cambiar, debe interiorizar el modelo mental de mujer que 
él le ha asignado y asumirlo como propio. 

Este libro hay que enmarcarlo en un camino de lucha contra la violencia que 
recae sobre las mujeres, sobre los niños/as. Pretende acercarse a la violencia de 
género desde distintos campos, de modo que cada uno arroje un poco de luz. La 
especialización, a menudo, proporciona el dominio de un fragmento aislado del 
saber, pero el Conocimiento no puede florecer, desarrollarse en compartimentos 
estancos. Es necesario establecer conexiones para poder comprender un fenó­
meno complejo como es el de la violencia masculina hacia las mujeres. Si cen­
tramos la atención en una sola faceta carecemos de la perspectiva suficiente para 
abordarlo. Sólo ensamblando las distintas piezas podemos obtener una visión de 
conjunto que nos lleve a las causas de la violencia, que sirva para explicar esta 
aparente sinrazón. Este es el objetivo del libro: la búsqueda de una perspectiva 
diferente, de un punto de encuentro entre ciencias distintas que nos permita sal-
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tar por encima de nuestros conocimientos encapsulados, que articule nuevas 
conexiones. 

La violencia de género afecta a muy diversos campos y para luchar por su 
erradicación es necesario formar profesionales preparados/as que posean las cla­
ves para detectar las relaciones que están inmersas en la órbita de la violencia y 
que tengan los conocimientos suficientes para abordarlas e intervenir de forma 
eficaz. Este libro constituye una herramienta para acercarse a la violencia de 
género, cualquiera que sea el punto de partida del lector/a y un intento de con­
cienciar sobre este problema social que nos aqueja, que afecta a las mujeres que 
sufren violencia; a los hijos, los grandes olvidados; a los familiares, a las amista­
des., a todos/as. Todos/as somos responsables y tenemos la obligación moral de 
implicarnos. El abuso, la violencia se potencia con el silencio y con el aisla­
miento de las víctimas. Por ello hemos de invertir esta situación, apoyando a las 
víctimas y aislando a los agresores. Hombres y mujeres hemos de participar uni­
dos en esta lucha. No podemos volver la cabeza por no considerarnos inclui­
dos/as en el colectivo de las víctimas o en el de los agresores. Tenemos que bus­
car modelos de masculinidad y de femineidad que nos potencien como seres 
humanos, que fomenten relaciones de convivencia basadas en el respeto y en la 
igualdad. Espero que el presente libro contribuya a este objetivo. 
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CAPÍTULO 1 

Origen y transmisión de la violencia 
de género 

Ana María Pérez del Campo Noriega 

1. PLANTEAMIENTO DEL TEMA Y CUESTIONES QUE SUSCITA 

Partiendo de un hecho histórico: el de que la violencia ha prevalecido siempre en el 
mundo adaptándose a las circunstancias de cada momento, a pesar de que ideológica y 
teóricamente se la reprueba y condena, y ello merced al equívoco de revestirla con ropa­
jes engañosos, pero, en definitiva, para servir al poder de los dominadores sobre los domi­
nados. Tratamos de estudiar este mismo universal fenómeno en su proyección sobre uno 
de los mayores y más escandalosos males que en la actualidad padecen las que a sí mis­
mas se llaman sociedades civilizadas: la lacra execrable de la violencia de género, en sí 
misma considerada como "terrorismo sexista", pero también en su repercusión bajo las 
formas de maltrato y abuso de la infancia. 

Y la primera cuestión que se nos ofrece es el contrasentido de que, siendo la mujer 
la primera víctima de tal violencia, se vea paradójicamente muchas veces tratada por la 
sociedad y por las mismas Instituciones, como si ella fuese culpable del mal que padece; 
en todo caso, considerada con mayor rigor e inflexibilidad que los propios violentos 
como parte dominadora. Es un síntoma injustificable, de nuestra sociedad, sin otra expli­
cación que la de sostener el poder dominador masculino sobre la mujer. 

Como la contradicción es flagrante en una sociedad que proclama la igualdad de 
derechos de las personas frente a la ley, la conclusión es que, implícitamente perdura en 
la mentalidad general la atávica idea de que es legítimo por ley natural la sumisión de la 
mujer al dominio masculino, y, que la violencia queda justificada si se ejerce para con la 
mujer en cumplimiento de ese principio natural de dominación. 

En contra de semejante esquematización, más propia de sociedades selváticas pero 
que solapadamente -y acaso inconscientemente- subyace en nuestro tiempo, nos hemos 
preocupado de fundar el dato, incuestionable para las ciencias de hoy, de que toda vio­
lencia por parte del ser humano reposa en su voluntad -y en cuanto a la sociedad de 
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humanos en la suma de las voluntades individuales-, y no en "misteriosas dinámicas 
transmitidas por los genes en la herencia biológica". Nos ha parecido que éste es punto 
capital en nuestro discurso. 

De ello se sigue inmediatamente la necesidad de reinvertir nuestro sistema de valo­
res, con el fin de que la mentalidad asumida hasta nuestros días no sirva de pretexto para 
disimular la responsabilidad que personal e individualmente contrae todo aquel que ejer­
ce violencia, principalmente la discriminatoria y selectiva violencia de género. 

A partir de ahí, las consecuencias de nuestro estudio fluyen por sí solas: En la "cons­
trucción del poder" a que nos referimos en el apartado 3.1, ponemos especial interés en 
resaltar cómo el patriarcado, aun siendo una cuestión cultural, no deja de entrañar en últi­
ma instancia y día a día un comportamiento voluntario humano de índole funcional, con 
plena responsabilidad de los representantes del género, pues no hay herencia cultural que 
pueda disculpar en todo sujeto consciente el sentido de la ética, con mayor fuerza aún que 
la pretendida herencia biológica. 

Al tratar de los "Valores, principios, mitos y prejuicios, (apartado 3.2), no dejamos de 
comentar al día las cifras de las mujeres que han perdido la vida en lo que va de año, así 
como la de sus hijos; cómputo que denota hasta qué punto no es todavía más que una 
expectativa y apenas un discurso teórico la pretendida lucha por el progreso y la igualdad. 

Resaltaremos que lo fundamental para la transmisión de los nuevos valores demo­
cráticos de igualdad entre hombres y mujeres es el adiestramiento social desde su inicia­
ción en la escuela educativa (apartado 4); estableciendo la debida distinción entre los 
conceptos de "igualdad" y "equivalencia". Habría que empezar a hablar de la equivalen­
cia como valor del Feminismo. 

Hay que arrumbar el tic de la "normalidad' como referido a la habitual supeditación 
de la mujer y su secuela de la violencia de género, como si fuese una "disposición espon­
tánea de la naturaleza" (apartado 4.1). 

Es preciso revisar numerosos errores que se cometen con la infancia, entender lo que 
verdaderamente significa para ellos el principio jurídico de la prevalencia de su interés 
-el interés del menor-en los casos de ruptura familiar (apartado 4.2). 

Finalmente, para "acabar con el terrorismo de género"(apartado 5) se debe puntuali­
zar la importancia de la educación ética de valores sobre la instrucción, que es informa­
ción descomprometida de los conocimientos. De aquélla depende y no de ésta la reinver­
sión del sistema -solapadamente vigente-de valores. 

2. CONSIDERACIÓN PRELIMINAR 

Aunque el discurso teórico de los pueblos y el decir individual de las personas guar­
de la apariencia de ensalzar y perseguir la paz, la realidad histórica demuestra que la con­
dena y reprobación de la violencia se acomodan a los intereses del sistema políticosocial 
de cada momento y circunstancia. El belicismo es un poder que tiene siempre defenso­
res, cuando priman intereses de orden político, económico o de cualquier otro que sea 
relevante en la estimación de quienes impulsan las acciones belicosas. Entonces nadie se 
acuerda del discurso pacifista. La sociedad puede enardecerse con los razonamientos 
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espurios que se esgrimen para justificar la guerra de invasión y conquista de pueblos cogi­
dos por sorpresa, hasta el extremo de que los nacionales del país atacante vivan el acto 
agresivo como una muestra de heroicidad porque se proclame que la invasión tiene por 
objeto "salvar" a la población cuyo país se invade, ante la pasividad del resto de las nacio­
nes que contemplan tal atrocidad como si fuese un hecho normal en las relaciones inter­
nacionales. La violencia ha sido, es y posiblemente seguirá siendo el instrumento de con­
tundencia del poder sin concesiones, el caldo de cultivo de la discriminación y el eje que 
determina y consolida el dominio y el control de quienes ejercen violencia sobre los que 
la padecen. Dividiendo a los seres humanos en vencedores y vencidos. 

En otras ocasiones he señalado, y ahora repito, el escándalo que produce comprobar 
cómo la historia está plagada de violencias asumidas, consentidas, legitimadas, cuando 
no amparadas por los ordenamientos legales. No hace falta recordar el hecho manido de 
las instituciones que acogieron como manifestaciones de la cultura universal hechos tan 
degradantes para la condición humana como la esclavitud, el racismo o la homofobia. 
Hoy todavía, están presentes en el común vivir de los pueblos, sin que sea posible intro­
ducir una tregua, fenómenos tan detestables como la violencia de género, el terrorismo 
sexista o el maltrato y abuso de la infancia. No falta quienes, como Mane France 
Hirigoyen1 aseguran que por lo general nuestra sociedad tiende a establecer una jerar­
quía en las clases de violencia, y a considerar que unas violencias son más graves que 
otras, habiendo además cierta tolerancia respecto de la violencia conyugal, siempre que 
ésta permanezca en el ámbito privado y no perturbe el orden público. 

La reacción contra la violencia, del orden que sea, debería ser de absoluto rechazo 
(salvo recurso extremo en caso de legítima defensa). No es admisible que en un juicio 
por agresión violenta se escudriñen los motivos que desencadenaron la agresión, colo­
cando a la víctima bajo sospecha o restándole credibilidad a su relato de los hechos. 
Frente a la violencia no deberían caber vacilaciones, ni son de recibo excusas con carác­
ter exculpatorio. 

Cuando la mujer acude al tribunal en demanda de protección y justicia contra la agre­
sión sufrida por parte de varón, ella no deja de ser la víctima, no ha quebrantado la Ley; 
por el contrario, es el autor quien ha vulnerado los derechos humanos de la mujer. La vio­
lencia masculina contra las mujeres es un arma de la panoplia patriarcal perdurable hasta 
nuestros días. Es el arma más efectiva, de la que no se quiere prescindir, porque renun­
ciar a la violencia de género equivale a perder el poder que la misma confiere a quien la 
ejerce. Individual o colectivamente, la violencia es un arma coercitiva imprescindible en 
un mundo androcéntrico. Su poder se justifica en la ausencia de poder de los demás: en 
primer lugar en la supresión del poder de las mujeres. La fuerza del orden masculino -ha 
dicho Pierre Bourdieu- se descubre en el hecho de que prescinde de cualquier justifica­
ción: la visión androcéntrica se impone como neutra y no siente la necesidad de enun­
ciarse en unos discursos capaces de legitimarla. El orden social funciona como una 
máquina simbólica que tiende a ratificar la dominación masculina en la que se apoya2. 

En sentido semejante se pronuncia la socióloga Alberdi: "La violencia contra las 
mujeres -dice- es el resultado de la idea del dominio masculino y de los valores que 

1 Hirigoyen, M.F.: "Personalidades violentas. Personas destruidas por la violencia", en "Sin 
equívocos. Violencia de género y otras formas de violencia", UNAF, 2004. 

2 Bordieu. P: "La dominación masculina, Anagrama", Barcelona, 2003. 
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reflejan este poder sobre las mujeres. La idea central del patriarcado es la representación 
de la masculinidad a través del dominio sobre la mujer. La identificación de la virilidad 
con el poder, lo que en el lenguaje popular se conoce como "machismo", está intrínseca­
mente unida a la idea de que es legítimo imponer la autoridad sobre la mujer, incluso 
mediante la violencia"3. 

¿Quiere esto decir que la violencia sexista es inevitable; que la fuerza irrefrenable de 
los genes masculinos impide el control de sus actos violentos, de su furia irracional 
incontenible? En absoluto. Los genes son inocentes de la barbarie sexista que practican 
ciertos hombres contra las mujeres. La coartada del biologicismo ya no se sostiene por 
mucho empeño que pongan algunos y algunas. Si la violencia fuese un elemento incon­
trolable, una fuerza biológica irrefrenable programada en los genes del varón, todos y 
cada uno de los hombres se verían impelidos a ejercerla y entonces la especie humana se 
hubiera extinguido hace muchos siglos. Por otra parte, la hipótesis de la irrefrenabilidad 
de la violencia por parte del hombre hacia la mujer, basada en creencias biológicas de ori­
gen innato, irremediables, supondría siempre el ejercicio de una violencia incontrolable 
y por tanto, indiscriminada, no selectiva (como sucede mayoritariamente con la violencia 
de género donde el agresor tiene una actitud social diametralmente opuesta a la que man­
tiene con su pareja; fuera de casa suele ser amable, atento, solidario y embaucador, entre 
sus cualidades destaca la capacidad para las artes manipulativas). Afortunadamente la 
violencia sexista no es producto del determinismo biológico, y por tanto es susceptible de 
erradicación, aunque determinados intereses del sistema patriarcal ofrezcan una tenaz y 
eficaz resistencia. A Ashley Montagu, en "La naturaleza de la agresividad humana", le 
parece "sorprendente que muchas personas acepten hoy como verdadera la afirmación de 
que la violencia constituye una cualidad humana constitucional, y que el hombre mata a 
sus congéneres debido a la herencia recibida de ancestros homicidas". Montagu resalta la 
respectiva influencia del medio y los genes en el comportamiento humano: "Los huma­
nos son criaturas capaces de cualquier forma de conducta, la elección depende sobre todo 
de la socialización y el condicionamiento sufridos desde la infancia. Lo cual no es negar 
la contribución genética directa o indirecta, en prácticamente toda forma de conducta 
humana". Por fortuna para la especie humana, Montagu no duda en añadir que en la con­
ducta humana, "el concepto de aprendizaje como elemento constructor de la personali­
dad individual de cada ser humano la define con rotundidad"..."La única forma de apren­
der a amar, es siendo amado. La única forma de aprender a odiar es siendo odiado"4. 

El conocido ensayista en el campo de la Psicología, Luis Rojas Marcos, autor de "Las 
semillas de la violencia", entra en esa misma línea de pensamiento científico de Montagu 
cuando escribe que "Hoy tenemos a nuestra disposición cientos de estudios científicos 
que demuestran que la violencia no es instintiva sino que se aprende". Naturalmente lo 
que quiere decir es que la violencia no depende enteramente o solamente del instinto, 
pues continúa diciendo que: "Los seres humanos heredamos rasgos genéticos que influ­
yen en nuestra forma de ser. Pero los comportamiento más complejos, desde el sadismo 
hasta el altruismo, están condicionados por nuestra personalidad y los valores culturales 
que moldean y regulan nuestras actitudes y decisiones". Es decir, que herencia genética 
y herencia cultural concurren necesariamente en los humanos para configurar sus com-

3 Alberdi, I.: "Cómo reconocer y cómo erradicar la violencia contra las mujeres", Obra Social 
y Fundación de la Caixa, Violencia Tolerancia Cero, Barcelona, 2004. 

4 Montagu, A.: "La naturaleza de la agresividad humana", Alianza Universidad, Madrid, 1978. 
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portamientos. La conclusión del autor no se presta a confusión en el sentido que indico, 
cuando proclama que "nadie nace con un temperamento hostil o cruel, y que nadie se 
vuelve hostil o cruel sin tomarse el tiempo necesario para diprenderlo"5. 

De donde -resumiendo lo dicho hasta aquí sobre el origen de la violencia en los indi­
viduos de nuestra especie- se deduce sin posibilidad de contradicción, que la violencia, 
como cualquier otra manifestación de la actividad humana, está sujeta al control de la 
voluntad, esto es, tanto de la voluntad individual de cada persona como de la colectiva de 
la sociedad en su conjunto. Y el argumento es incontestable: Si se afirma que los genes 
"inducen" a una conducta determinada y que el aprendizaje de la cultura con su siste­
ma de valores "conforma" la expresión espontánea de los genes en cada individuo, ten­
drá que intervenir el componente que sirva para inclinar la balanza en favor de los genes 
o en favor de la cultura. Pues bien ese tercer componente en el acto humano es lo que lla­
mamos la voluntad. Una voluntad, que ésta sí, es propia e intransferible de cada perso­
na. Ella sola es la responsable última de cómo se comporta, y no vale lanzar balones 
fuera culpando a la biología. 

Ello es de especial aplicación al caso de la violencia masculina contra la mujer. Es 
cierto que hemos vivido durante toda la historia humana bajo las prescripciones de un sis­
tema de valores que ha sufrido muy escasa modificación, pues aunque la diversidad y 
sucesión de culturas haya hecho innovar las costumbres y las ideas al paso de las gene­
raciones, se observará que tales progresos e innovaciones apenas han conmovido el arma­
zón de cuatro pilares alrededor de los cuales han girado todos los campos del desarrollo 
intelectual humano: desde la producción del arte hasta la manifestaciones de la espiritua­
lidad, sin excepción para la investigación científica o la tecnología aplicada. Pese a todos 
los avances, subsiste un armazón formado de viejos mitos, arquetipos estereotipados, 
tópicos insustanciales, prejuicios anticientíficos, principios calificados de "morales" aun 
cuando sean huérfanos de solvencia ética; todo lo cual, mimado y alimentado por los 
administradores de una sociedad que comenzó en la tribu y el clan y se ha extendido hasta 
la globalidad actual, tiene un nombre bien acuñado como androcentrismo o poder andro-
céntrico. Su esencia tiene valor dogmático, o sea, es indiscutible. 

Conocer con nitidez el origen de la violencia sexista exige detenerse en el examen 
del patriarcado como sistema de inspiración, que pese a lo vetusto de su trazado perma­
nece vigente hasta nuestros días. 

3. ORIGEN DE LA VIOLENCIA SEXISTA 

Para entender el fenómeno social de la violencia sexista, hay que profundizar en las 
creencias sociales y en la aceptación intemporal de las funciones desiguales, los famosos 
roles asignados en forma asimétrica a cada uno de ambos sexos. Esa desigualdad repre­
senta la clave de la discriminación sexista. 

5 Todo ello en Rojas Marcos, L.: "Semillas y antídotos de la violencia en la intimidad", Obra 
Social Tolerancia Cero, Fundación "La Caixa", Barcelona, 2004. 
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Las funciones y papeles asignados a hombres y mujeres dentro del orden social han 
ido cambiando al ritmo de las transformaciones operadas en las diversas sociedades con 
el fin de acomodarse a los requerimientos y exigencias que el propio poder masculino 
dominante estimaba necesario para mantener dicho poder bajo control. 

El hecho de que, tanto en Occidente como en otras partes del globo, las mujeres 
alcancen su formación académica en igualdad con los hombres, el que puedan trabajar sin 
demasiados impedimentos, que desempeñen una actividad laboral con la extensión y res­
ponsabilidad que el puesto de trabajo requiere, simultaneándolo con las funciones que 
tradicionalmente se venían considerados inherentes a su sexo, como el cuidado y la aten­
ción a la familia, etc., no quiere decir que tales avances puedan tomarse como conquistas 
inamovibles de las mujeres, ni tampoco que el proceso de concesiones a la mujer sea otra 
cosa que una variable de las múltiples estratagemas aplicadas al mantenimiento del sis­
tema que consagra la superioridad del varón y proclama la inferioridad de la mujer. La 
jerarquía entre iguales propugna el dominio de quien está en posesión del poder sobre 
quien pudiendo compartirlo se le niega por la fuerza; ahí reside el caldo de cultivo de la 
violencia masculina sobre las mujeres. 

3.1. La construcción del poder 

Cuando anteriormente nos referíamos al reparto de roles en estereotipo de funciones, 
el dominio y la discriminación a los que ha estado y sigue estando sometida la mujer, 
barajábamos tan sólo ciertos elementos y algunos contenidos del patriarcado. 

El uso del término "patriarcado" en el sentido en que nosotras lo empleamos ahora, 
es muy reciente. Tradicionalmente solía llamarse patriarcalismo al sistema vigente en la 
etapa más antigua de la humanidad, esto es, una vez superada la que se supone fase huma­
na del "salvajismo". En aquellas sociedades ancestrales, el "patriarca" era el varón de 
más edad, sobre el cual recaían la autoridad y la responsabilidad de las decisiones del 
grupo. Y sólo las últimas ediciones de los diccionarios de uso corriente han dado entrada 
a la voz patriarcado con definiciones como "predominio o mayor autoridad del hombre 
en una sociedad o en un grupo" o "la organización social tradicional de Occidente", etc., 
que son sólo algunos intentos de aproximación al concepto real. Claro está que nuestro 
concepto de las cosas cuando nombramos al patriarcado va mucho más lejos. 

Alicia H. Puleo resume el sentido del patriarcado en el discurso feminista como "la 
hegemonía masculina en las sociedades antiguas y modernas". Con lo cual el sentido ino­
cuo del patriarcalismo histórico queda marcado por el estigma de perversión que en sí 
mismo encierra; pues, en efecto, la autora añade que "según esta concepción, el patriar­
cado no es el gobierno de ancianos bondadosos cuya autoridad proviene de su sabidu­
ría, sino una situación de dominación y para algunas corrientes, de explotación"6. 

Visto así, el patriarcado es una cuestión cultural, es decir, funcional o del funciona­
miento humano voluntario. Por su sola naturaleza biológica el hombre no tendría por qué 
comportarse así. Pero así lo decide por su cuenta y razón, esto es, porque a su sexo mas­
culino le es beneficioso erigirse en poder dominante y bajo su dominio controlar en favor 

6 Puleo, Alicia H.: "10 Palabras Clave sobre Mujer", Verbo Divino, Pamplona, 1995. 
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propio el orden social. Una vez conseguido esto, que es el meollo de lo que denomina­
mos unívocamente patriarcado de todo tiempo, toda edad y lugar, el hombre por su sexo 
se convierte en el centro y referente de todo el desarrollo social, y en el representante 
genérico de la humanidad, no obstante la diversidad sexual de la especie. Desde esta 
visión Victoria Sau ha escrito que: "El patriarcado es una forma de poder histórica por 
parte de los hombres sobre las mujeres, cuyo agente ocasional fue el orden biológico, si 
bien elevando éste a la categoría política y económica"7. 

El poder significa a la vez dominio, potestad, supremacía, jerarquía y prepotencia, 
además de otros muchos elementos de superioridad que auguran los privilegios que el 
propio poder otorga a quienes lo ejercen. Quienes carecen de poder (las mujeres como 
cualquier otro colectivo que carezca del mismo) le estarán inexorablemente sometidas. 
Condición imprescindible para que se introduzca la desigualdad entre los miembros de la 
sociedad, es también la simiente de toda discriminación y el augurio de la falta de justi­
cia. Kate Millet define al patriarcado como "una política ejercida fundamentalmente por 
el colectivo de varones sobre el de mujeres"8. Donde el término de "política" se emplea 
como "el conjunto de estratagemas destinadas a mantener el sistema". 

El poder masculino sobre la vida, la hacienda y el prestigio de la mujer hicieron de 
ésta un ser carente de derechos. Postergados éstos a tal extremo que, en el correr de la 
historia, antes alcanzarían su libertad los esclavos que las mujeres su derecho al voto o a 
una instrucción superior. Y hoy es el día en que todavía se discuten sus derechos por la 
vía del hecho, y en muchos países también el derecho, la igualdad. 

El médico forense Lorente Acosta, incorporado como experto al Observatorio de la 
Violencia en el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, hace un razonamiento no por 
humorístico menos verídico. Dice: "El mundo y la sociedad fueron divididos y polariza­
dos en dos partes que nunca fueron iguales: la de los hombres y la de las mujeres; y quien 
partió y repartió, se guardó para sí la mejor tajada...". Luego, dejando el humor refrane­
ro, añade que "la violencia que genera y la amenaza que impide escapar, son los elemen­
tos que desde el poder androcéntrico han permitido imponer el modelo social a las muje­
res"9. Con éste son ya muchos, por fortuna, los autores españoles que con sus escritos han 
abierto brecha desde que se publicó mi libro sobre lo que constituye el mayor atropello 
histórico: el maltrato a la mujer, y en muchos aspectos una cuestión todavía incompren-
dida10. Una cuestión tan soterrada que ha hecho exclamar a Kate Millet, ya citada: "su 
perdurabilidad, su antigüedad y su universalidad son las verdaderas armas del patriarca­
do, pues no hay sociedad humana que se conozca al presente o en el pasado, que deje de 
mostrar una organización patriarcal". Y cito de nuevo a Pierre Bourdieu, cuando reaccio­
na frente al hecho de que: "el orden establecido, con sus relaciones de dominación, sus 
derechos y atropellos, sus privilegios y sus injusticias, se perpetúe en definitiva con tanta 
facilidad (que) dejando a un lado algunos incidentes históricos y las condiciones de exis­
tencia más intolerables, puedan parecer tan a menudo como aceptables por no decir natu­
rales". Y abomina de que siempre haya visto "en la dominación masculina y en la mane­
ra como se ha impuesto y soportado, el mejor ejemplo de aquella sumisión paradójica", 

7 Sau, V., BIBL. (1981-2000). 
8 Millet, K.: "Sexual Politics", trad. Ana María Bravo García, ed. México, 1970. 
9 Lorente Acosta, M., BIBL. (2004). 
10 Pérez del Campo Noriega, A.M., BIBL. (1995). 
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consecuencia de lo que llama la violencia simbólica, "violencia amortiguada, invisible e 
insensible para sus propias víctimas, que se ejerce esencialmente a través de caminos 
meramente simbólicos de comunicación y conocimiento, reconocimiento o, en último 
término, del sentimiento". 

Finalmente terminaré mi consideración sobre la construcción del poder masculino 
con unas apreciaciones propias, ya en parte adelantadas hace unos años pero continua­
mente reiteradas11: cualquier sistema ideológico autoritario -y el sistema patriarcal lo es 
en grado sumo- necesita transmitir sus postulados en forma axiomática, incuestionable, 
con el fin de sostener de modo absoluto el conjunto de valores y principios que soportan 
al sistema. En él queda sobreentendido que la diversidad sexual biológica aparece como 
base y razón última de la discriminación en que su ideología se inspira: aquello que se 
concibe como impuesto por la fuerza de la naturaleza deja automáticamente de ser dis­
criminatorio en el sentido ético. Según este trazado, aquello que marca la naturaleza 
queda erigido en destino inexorable para los humanos. Quien discrepe o contravenga sus 
mandatos recibe en esta vida la condena moral, el repudio social y el ostracismo intelec­
tual, y, por añadidura, la condena a eterna reprobación después de la muerte. La "norma­
lidad" es la marca que define a los que hacen suyas sin discusión las normas y los valo­
res del patriarcado. Tal es el dogma impuesto a la sociedad individual y colectivamente. 

En el sistema patriarcal todas las parcelas de poder han dado, y en la práctica diaria 
siguen dando carta de naturaleza a sus postulados misógenos: sea en el ideario religioso, 
en Filosofía, en las disciplinas académicas, la Enseñanza, el Derecho y la Justicia, o la 
Medicina y las demás ciencias o disciplinas, toda la actividad del pensamiento humano 
es susceptible de caer bajo el yugo de una naturaleza a la que se supone el poder de impo­
nerse inexorablemente en razón de su división en dos sexos diferentes. 

En una comparecencia de las Asociaciones de mujeres ante la Comisión Mixta 
Congreso-Senado sobre de los Derechos de la Mujer, celebrada el 27 de noviembre de 
1995 -sesión en la que las comparecientes hicimos valer nuestras propuestas, sugerencias 
y peticiones-, se dio lectura a la exposición de la representante María Duran, de la 
Asociación de Mujeres Juristas Themis, bajo el título de "Políticos Maltratadores", en la 
que entre otras cosas se decía que "la violencia de género se caracteriza por el uso de la 
violencia de los hombres contra las mujeres y tiene por finalidad mantenerlas en una posi­
ción de subordinación", que mientras "el sexo está predeterminado biológicamente, al 
género lo integra el conjunto de normas, costumbres y hábitos sociales que condicionan 
el comportamiento según se sea hombre o mujer, con independencia de la voluntad o 
capacidad de la persona"; en fin, que "la posición de género conduce a una organización 
jerárquica de las personas, con diferentes obligaciones y prohibiciones, de las que resul­
ta que ser hombre es considerado superior a ser mujer". 

En dicha comparecencia y exposición se informó de las conclusiones que fueron 
aprobadas por unanimidad en el 9o Congreso Estatal de Mujeres Abogadas (1995), al 
siguiente tenor: 

Que el ordenamiento jurídico es un medio para la formación de género; que el 
Derecho ha sido usado históricamente para conservar la posición de hegemonía de un 

1' Puede verse en "El sistema patriarcal desencadenante de la violencia de género", ponencia 
Ana María Pérez del Campo Noriega, Portugalete, 14/11/2002. 
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género (sexual) sobre el otro; que el Derecho como instrumento de poder ha sido y es uti­
lizado por los hombres para someter a las mujeres a su control; que la aplicación del 
Derecho es diferente según cual sea el género (sexual) de la persona destinataria de la 
norma. 

Resulta fácil comprender cómo semejante método de socialización, es decir, ese 
entramado de principios y valoraciones tan sesgados como discriminatorios para la mujer, 
había de constituir el ambiente más propicio al desarrollo de la violencia de los hombres 
depositarios del poder para con las mujeres carentes de valor y por tanto de poder, y por 
qué ese mantenimiento del poder excluyeme vendría a ser en definitiva uno de los postu­
lados principales del patriarcado, quizás el que garantiza con mayor eficacia la perdura­
bilidad del sistema. 

3.2. Valores, principios, mitos y prejuicios 

Es nuestra manera de hablar: decimos "mitos" porque se trata de especies supuestas 
o imaginarias, carentes de realidad. Y en el mismo sentido, a los modelos de referencia 
que usa el patriarcalismo los calificamos de "arquetipos" porque son ideales establecidos ¡ 
de modo arbitrario, sin base real. Sobre ese entramado de mitos y arquetipos, o falsas 
realidades, viene luego a constituirse el caldo de cultivo que propiciará los gérmenes 
nocivos del patriarcado. Esta es la dinámica de su funcionamiento: una vez establecidos 
los "estereotipos" correspondientes, esto es, moldeadas con rigidez la idea o figura hie-
rática de los referidos mitos y arquetipos, quedan éstos férreamente consolidados en su 
transmisión convencional. Y así queda abierta la puerta a toda clase de "prejuicios". A 
continuación circulará pegada a ellos toda especie de creencias, creencias que son gra­
tuitas porque se admiten sin la menor comprobación, ideas que por sí solas no cuajarían 
en la mentalidad general, pero que sirven no obstante para configurar el cuerpo de doc­
trina que conocemos como el sistema de valores y principios del patriarcalismo. Y de esa 
forma resulta al fin consolidada la ideología del patriarcado con la absoluta seguridad, 
con la total "normalidad" del dogma inconmovible. 

El patriarcado es un sistema político de gran dinamicidad. Evoluciona para mante­
nerse al ritmo del cambio social, pues la sociedad siempre es cambiante. Esta capacidad 
de adaptación del patriarcado al curso de los tiempos resulta verdaderamente extraordi­
naria. No vamos a recordar aquellos tiempos no tan lejanos, en que las leyes al servicio 
del sistema patriarcal impedían a las mujeres instruirse, disponer libremente de sus bienes 
privativos y administrarlos sin la anuencia del marido, tener negocios propios o siquiera 
trabajar sin la obligada licencia marital. Lo de la mujer no eran entonces "derechos" sino 
deberes y obligaciones, incluido el vergonzosamente llamado débito conyugal que obli­
gaba a la mujer para con su marido pero no al revés. Asimismo la potestad sobre los hijos 
era cosa exclusiva del padre varón y sólo en suplencia del mismo podía corresponder la 
potestad a la madre. Por no mencionar la irritante desigualdad penal en materia de fide­
lidades conyugales (pues la infidelidad de la mujer era tratada como delito de adulterio 
en todo caso, mientras que el marido sólo incurría en delito -el delito de concubinato-
cuando mantuviera notoria convivencia con otra mujer o llevara a la concubina a vivir al 
domicilio conyugal). 

La obediencia, la resignación y la sumisión fueron los principios inspiradores de la 
pretendida esencia de la feminidad. Alicia Puleo, en su obra ya citada, maneja los siguien-
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tes datos: No fue hasta 1975 cuando a la mujer se la liberó del requisito de la licencia 
marital para ejercer una profesión; licencia que asimismo le era necesaria tanto para tra­
mitar sus documentos de identidad o de conducir como para disponer de sus bienes, fir­
mar en cualquier contrato o comparecer enjuicio. Hasta aquella fecha de 1975 -hace sólo 
un cuarto de siglo- no se substituyó la ley de obediencia de la mujer al marido por la 
reciprocidad de respeto y protección entre ambos cónyuges, pero todavía el varón con­
servó la potestad sobre sus hijos, a la que se sigue llamando "patria potestad", aunque 
ahora, y desde 1981, referida a ambos progenitores. 

Las cualidades acordes con el eclipsamiento histórico de la mujer que llamamos su 
"invisibilidad", eran y aun son las que, siendo atributos impuestos dogmáticamente por 
el hombre, siempre se consideraron constitutivas de la "esencia de la feminidad", y que 
en la actualidad induce a no pocos varones a anhelar, y en su caso a aplaudir, como cua­
lidades connaturales de la condición femenina cuando repiten el artificioso prototipo que 
la define como el ser ella "una mujer, mujer". Si escarbamos en lo que bajo tal fórmula 
se quiere expresar por el pensamiento masculino, no dejaremos de comprobar que se está 
queriendo configurar el arquetipo de una personalidad de mujer enclaustrada en su pro­
pia inmanencia, por contraposición a la trascendencia de la extraversión invasora que se 
da por sentado corresponde al varón; que lo que subyace en la idea que el hombre tiene 
de la mujer es la convicción de que ella debe suplir con la asombrosa cualidad de su intui­
ción femenina la falta de sentido lógico que por su signo de racionalidad indiscutible 
corresponde por antonomasia al varón. 

Sólo en la más palpitante actualidad, gracias a las investigaciones de los científicos 
neurocognitivistas, se ha empezado a comprender que todo intelecto humano, sin dis­
tinción de diversidad sexual, funciona cerebralmente en una mezcla alternativa de intui­
ción inmediativa y en proceso de mediación lógica formal, con la particularidad de que 
tanto el procedimiento del encadenamiento lógico como la repentina irrupción de la 
intuición en el intelecto son de índole indistintamente ''racional", pues para que nues­
tras neuronas puedan asumir intelectivamente una o otra forma de conocimiento les es 
preciso conjuntarse en la formación del juicio racional. O dicho de otro modo: que no 
hay conocimiento de razón que no se soporte en intuiciones alternativas, ni hay expre­
sión de intuiciones abruptas que no proceda de previos razonamientos alternativos. 
Todo un descubrimiento de la moderna neurología, más que tumbativa para el consabi­
do prejuicio de una posición tan machaconamente sostenida, verdadero pilar del pensa­
miento patriarcal. Pues ya no basta a sustentarlo la razón de larga experiencia histórica, 
de que todos los colectivos marginados del poder se hayan visto compelidos a desarro­
llar por razones elementales de subsistencia sus facultades intuitivas al haberse visto 
privados de todo ejercicio dialéctico con sus armas consiguientes de convicción: la lógi­
ca del razonamiento. 

Fue por un camino tan viciado y tortuoso en el orden natural, bajo el régimen 
patriarcal, cuando se llegó a considerar que todas aquellas cualidades que favorecían la 
sumisión de la mujer en dependencia del hombre eran la quintaesencia de la feminidad; 
siempre en consonancia, claro está, con el cometido sexual de la reproducción como el 
objetivo indispensable para la perpetuación de la especie. Me permito recordar como 
símbolo anecdótico que viene al caso, aquella doble tropelía, gramatical y antropológi­
ca, que tanto trabajo nos ha costado enmendar en la presente democracia y que muchas 
de nosotras tuvimos que padecer, consistente en documentar con la voz de "hembra" la 
condición femenina de las mujeres, como si fuesen meros vegetales o animales, cuan-

2 8 ANA MARÍA PÉREZ DEL CAMPO NORIEGA 

do por el contrario, para la designación de los hombres en el mismo documento se guar­
daba bien de registrarlos como "machos" poniendo en su lugar el término de "varón", 
que es como el de "mujer" el adecuado para designar en su diversidad sexual a los seres 
humanos. 

La preocupación era preservar el honor del hombre. A tal fin, se entendía que la 
mujer debía ser por naturaleza pudorosa, recatada y casta, debía derrochar modestia, dis­
creción y prudencia a la vista de todos, siendo éstos los valores "naturales" de la perfec­
ta casada, mientras que el hombre, también por naturaleza, gozaba de libertad sexual y 
era más varonil cuanto más promiscuo. La acometividad, el valor, la conquista, la rebel­
día y el espíritu de lucha eran obviamente virtudes "genéricas" del sexo masculino mien­
tras que la fémina quedaba descalificada en cuanto perdiera su resignación y su capaci­
dad de sufrimiento, o sea el "espíritu de sacrificio" o las cualidades escelsas de la 
maternidad. Éstas eran las condiciones que, no la biología del sexo, sino la brutal impo­
sición de un sistema masculino dominante, asignaba como "virtudes" a la mujer como 
consecuencia de su naturaleza inferior. 

El mito estaba hecho, sin posibilidad de impugnación: La sensibilidad, la ternura, la 
comprensión para con las debilidades del varón, su poder seductor eran, por obra y desig­
nio de la Naturaleza, las cualidades propias del segundo sexo, frente a la fortaleza, las 
dotes de poder y el afán de conquista con su secuela de la violencia que, como priorita­
rias, eran las apropiadas por su sexo al varón. Así quedó trazado nuestro pasado. Que por 
serlo, es -se quiera o no- el germen de nuestro presente en desarrollo. 

Podrá decirse que estas referencias son cosa del pasado. Y en efecto, lo son, pero de 
un pasado no tan remoto, y en todo caso ellas son las que nos ayudan a comprender, por 
lo que toca a nuestro país y a cualquier otro-, el verdadero origen de la que denominamos 
con expresión actual "violencia de género", subsistente a pesar del tiempo transcurrido. 

Al tiempo en que desarrollo este trabajo -en el mes de octubre de 2006-, 64 muje­
res han perdido la vida a manos de su marido o exmarido, su novio o exnovio, su pare­
ja o expareja, y junto a ellas, en esa explosión de violencia expansiva que embarga al 
que asesina considerándose dueño de la vida de su mujer y de sus hijos, han pagado su 
correspondiente tributo 7 niños menores de edad. Son muertes de mujeres producidas 
por: estrangulamiento, quemándolas vivas o apuñaladas, arrojadas al vacío desde la ven­
tana del hogar, golpeadas sin piedad, a tiros, sin miramientos, casi siempre en presencia 
de los hijos. 

Se reconocerá que, a la vista de este cuadro espeluznante, si nos atenemos a la cifras 
que acabo de recordar, la igualdad sigue siendo el discurso teórico, el lugar común del 
debate, la razón de la lucha y la bandera del progreso..., pero también un señuelo, porque 
a la hora de la verdad no pasa de ser todavía, mas que, una expectativa siempre inalcan­
zable, según se desprende de datos como los siguientes: 

Con fecha 12 de octubre de 2004, el INNS informaba de que los permisos laborales 
por nacimiento de los hijos sólo lo solicitan los padres en una proporción del 1,54%. La 
solicitud de permiso para cuidado y atención de los hijos en edades comprendidas entre 
los 0 a 3 años fue pedida por el progenitor masculino en una proporción del 3,62%12. 

12 El PAÍS, 12/10/2004. 
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Según las Centrales Sindicales de CC OO y UGT, el 63,65% del paro de larga dura­
ción son mujeres. La tasa de mujeres en paro es del 16,20% frente al 8,27% de los hom­
bres en la misma situación laboral. Nueve de cada diez familias monoparentales tienen 
por titular a una mujer. El 84% de las pensiones no contributivas las perciben mujeres. 

EL XVII Congreso Estatal de Mujeres Juristas, celebrado el 30-11-2004, recogía los 
siguientes datos (Informe estadístico Ma José Várela y Lara Padilla): la atribución de la 
custodia de los hijos en los procedimientos judiciales por mutuo acuerdo correspondió a 
la madre en un 93%, en clara muestra del desinterés por parte del progenitor masculino, 
dado que en el proceso consensuado tiene plena libertad para optar a la custodia de los 
hijos. En los juicios en contenciosidad el padre se abstiene de pedir la custodia de sus 
hijos en 8 de cada 10 casos.13 

Según datos de la Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing+10: 

- En el ámbito del Poder Legislativo las mujeres representan el 36% de los diputa­
dos en el Congreso y el 25,10% en el Senado. 

- En los gobiernos autonómicos la representación de la mujer sólo alcanza al 35, 97% 
de las personas elegidas por los partidos políticos. 

- En el Parlamento Europeo las mujeres eurodiputadas que representan a España 
constituyen el 33,33%. 

- En el Tribunal Constitucional el porcentaje de mujeres es del 16,7%. 

- En el ámbito del Poder Judicial la participación de las mujeres se distribuye de la 
siguiente manera: en el Tribunal Supremo está designada una mujer, lo que repre­
senta el 1,08% de un número total de 93; el porcentaje de magistradas asciende a 
un 38,16% de un total de 3.443 magistrados/magistradas. 

- El 67% del total de jueces y juezas son mujeres. 

- En el Consejo de Estado la representación de la mujer es "0", igualmente en la ins­
titución del Defensor del Pueblo. 

(Datos extraídos de la publicación sobre "Evaluación de la Aplicación por España de la 
Plataforma de Acción de Beijing). 

En sondeos de opinión de la Comisión Europea, en 1999, de los Eurobarómetros para 
constatar la "Visión que los europeos tienen sobre la violencia doméstica contra las muje­
res", mostraban que: 

- 74% de los encuestados consideran que esta modalidad de violencia está muy 
extendida en su país (en España participan de esta misma creencia un 82% de los 
encuestados). 

- 76% de los españoles y de los suecos consideran que la violencia psíquica es un 
tema muy serio, mientras que sólo el 65% de los europeos de otros países consul­
tados tienen esa misma opinión. 

- El 48% de los ciudadanos europeos afirma conocer de cerca algún caso de violen­
cia de género. El 46% de los europeos señalan como causa de la violencia sexista 
"el comportamiento provocativo de las mujeres". Pero las respuestas a la pregun-

3 Congreso Estatal de Mujeres Juristas, 30/11/2004. 
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ta sobre causas o factores asociados a la violencia, indicaron "el aprendizaje 
durante la infancia" en un 73%. Con la particularidad de que esta respuesta corres­
ponde a los ciudadanos de mayor nivel cultural y económico, principalmente sue­
cos y daneses (83%). Un 67% de los europeos encuestados cree que la UE debe­
ría involucrarse en esta materia, pero un 79% considera que no lo hace (Datos 
Obtenidos "La violencia doméstica. Informe sobre los malos tratos en España", de 
I.AlberdiyN. Matas14). 

El incumplimiento en el pago de pensiones a los hijos por parte del progenitor mas­
culino es patente. La Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa, en Recomenda­
ción 869/1979, exhorta a los Gobiernos a que garanticen el pago de las pensiones fija­
das tras la ruptura conyugal por resolución judicial para alimentos de los hijos menores 
no emancipados15. 

El Defensor del Pueblo declaraba al diario ABC (30-8-2002), que los grandes pro­
blemas en los que se asienta el fenómeno de la violencia de género "son las todavía insu­
ficientes denuncias, a pesar de haberse incrementado en un 13% entre 1998 y 2000, pero 
queda pendiente una labor educativa de fondo... y el tratamiento judicial de las denuncias, 
que presentan aún muchas faltas ... la abrumadora prevalencia de las faltas sobre los deli­
tos ... la levedad de las condenas ... aspectos tan criticados como pendientes de solución" 
(Ibíd. cit). Juristas expertas han afirmado que "el principal problema actual es cómo se 
aplican e interpretan estos preceptos jurídicos por parte de los tribunales de Justicia y si 
la respuesta de éstos es perseguida por el Legislador y demandada por la sociedad"16. 

Los datos expuestos no ofrecen dudas. El horizonte de la igualdad parece inalcanza­
ble. Cada vez más. Entre tanto, caminamos cargadas de razones, a paso acelerado, hacia 
una meta que contemplamos como el espejismo de lo que nunca acaba de llegar. 

Se nos escapa, nos deja la experiencia amarga de una igualdad teorizada una y mil 
veces frente a una realidad una y mil veces discriminada. 

4. CLAVES DE LA TRANSMISIÓN GENERACIONAL 

El sistema de valores ha evolucionado estrictamente lo necesario para permitir que el 
poder del patriarcado se mantenga convenientemente maquillado. Su estrategia recuerda 
la de los monarcas Ilustrados de mediados del siglo XVII, cuando hubieron de reaccio­
nar frente a los movimientos políticos emergentes en la Europa preindustrial. También 
ahora podríamos hablar de una especie de Despotismo Ilustrado del Patriarcado, en el que 
un discurso repleto de concesiones y reconocimientos parece trasmitir la idea de que 
social y políticamente las acciones, las directrices y las leyes no tuvieran otra finalidad 
que la de cumplir esta acuerdo: "todo por y para las mujeres pero sin las mujeres". No 

14 Alberdi, N. Matas: "La violencia doméstica. Informe sobre los malos tratos en España". Ed. 
La Caixa. 2004. 

15 Montalbán, I.: BIBL. 2003. 
16 Várela, M. J.: art. "Jueces y malos tratos", en La Voz de Asturias, 22/5/2000. 
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podemos olvidar las palabras de Saltzman17: "El patriarcado no es una esencia, es una 
organización social o conjunto de prácticas que crean el ámbito material y cultural que le 
es propio y favorecen su continuidad". 

Asimismo Victoria Sau, confirma que: "La estructura de los géneros es invariable en el 
seno de la sociedad patriarcal. Esto quiere decir que las características se mantienen cons­
tantes a pesar de los cambios y reformas de las diferentes sociedades"18. También Puleo 
participa del mismo sentir: "El patriarcado es un sistema milenario que va adaptándose a 
cada nueva estructura económica y política". En fin, Celia Amorós no duda en aplicar al 
patriarcado el carácter de "metaestable", es decir en el sentido de estabilidad adaptativa. 

Es necesario puntualizar que en el proceso común educativo de niñas y niños, tanto 
en la escuela como en la familia, sea en el ámbito recreativo o en los medios de comuni­
cación, lo que se trasmite es el sistema de valores subsistente bajo la influencia de un 
patriarcado que acentúa la diferencia de los roles sociales con superioridad de las fun­
ciones masculinas sobre las femeninas. He dicho en otras ocasiones y lo quiero repetir 
ahora, que la escuela, la familia, el entorno social y -quiérase o no- también los medios 
de comunicación y las tradiciones religiosas, son los pilares del adiestramiento social, 
sobre cuyo basamento se configura el carácter de los individuos y éstos adquieren perso­
nalidad. Pero para una mayor precisión, son sobre todo la familia y la escuela el nudo que 
enlaza la formación de la infancia. No otra es la razón del empeño con que los partidos 
políticos conservadores y las instituciones religiosas recaban su presencia en los cuadros 
educativos de los sistemas democráticos laicos y ajenos a toda confesionalidad. 

Ahora bien, el que se establezca un régimen democrático como sistema de gobierno 
en un país no quiere decir que esté ya garantizada la transmisión de los valores demo­
cráticos y por consiguiente la necesaria igualdad de las mujeres con los hombres; es pre­
ciso que se introduzcan los cauces adecuados en la práctica educativa y el adiestramien­
to social. La realidad nos muestra que en la mentalidad general de nuestra sociedad 
siguen enquistados los viejos prejuicios, los estereotipos que se creían superados y los 
mitos que favorecen la perduración de la desigualdad y la discriminación en todos los 
órdenes de la vida que afectan a las mujeres. 

De lo que se trata es de cambiar el sistema de valores establecido para que se trans­
forme la mentalidad general a partir del hecho real de que se hallan todavía muy pre­
sentes en el vivir de cada día las reminiscencias del patriarcado. Si los discursos cambian 
con tímida lentitud y la ideología persiste con tenacidad, poco se habrá podido hacer. 
Actuamos de acuerdo con lo que pensamos, nuestros actos siempre siguen la senda que 
le marcan nuestros pensamientos; pero si seguimos pensando en consonancia con los 
valores y los principios que aprendimos en la temprana configuración de la propia per­
sonalidad, es obvio que nuestro comportamiento no habrá variado. No podrá cambiar 
mientras no limpiemos las brumas del pasado que ensombrecen nuestro presente. 

Aquí conviene dar la voz de alarma. Hay que señalar sin complejos que los cambios 
de decorado operados en la mayoría de las sociedades occidentales en la consecución de 

17 Saltzman, J.: "Equidad y género. Una teoría integrada de estabilidad y cambio", Cátedra, 
Madrid, 1992, citada por Puleo, art. "Patriarcado", en "10 palabras claves sobre Mujer", Bibl. 
Amorós (1995). 

18 Sau, V.: "Diccionario ideológico Feminista". Ed. Verbo Divino. Pamplona, 2000. 
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la igualdad pueden confundir -y hasta empeorar la situación-, si no se advierte previa­
mente que las estructuras de poder tienen un carácter monolítico netamente masculino. 
Compartir los ámbitos de decisión y poder no significa que las mujeres hayan de actuar 
y ejercer con la misma mentalidad y los mismos hábitos que lo han estado haciendo los 
hombres. 

El principio ético de la igualdad nos lleva a proclamar que, frente a las instituciones 
del poder, hombres y mujeres somos "iguales". Es decir, equivalentes, o sea, de igual 
valor. Pero no decimos que seamos idénticos. Si fuésemos idénticos seríamos intercam­
biables, que es a lo que parecen apuntar ciertas mujeres, las cuales incorporándose a las 
instituciones sin el menor propósito de transformarlas, acaban por ser absorbidas en el 
modo y estilo del estatus de los hombres, al extremo de ejercer sus funciones en forma 
mimética al ejercicio masculino. "Poder vicario'" -es decir, sustitutorio, sucedáneo- del 
hombre, es lo que debe llamarse a este proceder de algunas mujeres. 

Pues bien, las diferencias por las que las mujeres han sido culturalmente discrimina­
das en el sistema deben ser las que nos lleven a moldear las instituciones del poder hasta 
hacerlas adecuadas, efectivas y equivalentes para todos los integrantes de la sociedad, 
esto es, sin condicionamiento al sexo de su pertenencia. Será ésta: la igualdad como equi­
valencia y no en identificación mimética, la primera de las claves de la transmisión gene­
racional; sin la cual todo propósito de erradicación de la violencia de género quedaría 
reducido a pura utopía. 

4.1. La "normalidad" de la violencia de género 

Otra de las claves en la que se asienta la violencia de género reside precisamente en 
el carácter de normalidad que secularmente le ha atribuido el sistema patriarcal impe­
rante, al considerar la superioridad del hombre frente a la inferioridad de la mujer en con­
sonancia con la atribución de roles diferentes a cada sexo. Partiendo de la distinción bio­
lógica de los sexos se construye el entramado del poder masculino, con la consiguiente 
jerarquización social entre los hombres y las mujeres, la discriminación más indignante, 
y la supeditación de la mujer bajo el dominio y control de quienes por el hecho de ser 
varones ostentan la representación exclusiva y el poder indiscutible sobre la totalidad de 
la especie. 

Esto es lo que logra instalarse como el "orden natural" en la sociedad humana, por­
que siendo una innovación cultural introducida por el ser humano, se presenta como si 
fuese una disposición espontánea de la naturaleza; lo que presta carácter de falsa norma­
lidad a los principios, las creencias, los valores y la actuación social impuestos por el 
poder dominante masculino, no siendo por tanto sino un abuso sin precedentes en el 
orden de la naturaleza. 

Fatídico y poderoso engaño, éste de la pretendida normalidad. En el hablar común se 
entiende por "normal" lo que por estar sujeto a norma común de comportamiento, debe­
mos aceptar como correcto, como necesario e incluso como imprescindible, además de 
inevitable. La doctrina socializante del sistema dominante así lo impone a lo largo de la 
historia como un valor derivado de la misma naturaleza, y por tanto algo ajeno a la volun­
tad humana, que se debe acatar y defender. La normalidad no se discute, simplemente se 
acepta. Por el contrario, el concepto de la anormalidad, se asocia con la definición sofis-
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ticada de un modo de ser, de pensar o de actuar que entraña la toma de posiciones consi­
deradas "contra natura", en contra de la ley natural. 

En nombre de esa supuesta legalidad natural cuántas atrocidades habrá cometido el 
mundo androcéntrico... Lo que hoy nos escandaliza como contrario a la razón, se ha esta­
do haciendo hasta ayer por designio y en nombre de la Naturaleza: era la más elemental 
normalidad. No hay más que recordar que la esclavitud a que las razas, los pueblos o los 
individuos sometían a sus semejantes, fueron otras tantas instituciones legalmente estruc­
turadas en las sociedades que nos precedieron, no hace tanto tiempo de ello. La esclavi­
tud que hoy repudiamos en nombre de los derechos humanos, fue entonces una institu­
ción legitimada por el poder dominante, que la sociedad en bloque aceptaba, persuadida 
de que era algo perfectamente normal. No eran prácticas simplemente toleradas, por cuya 
ejecución algunos más sensibles pudieran inquietarse en conciencia, pues había en cada 
país toda una legislación que las desarrollaba; no se planteaba por tanto debate, y a los 
contados discrepantes se los separaba del reconocimiento social tildados de iluminados y 
revolucionarios. 

En el parangón de la esclavitud y la servidumbre antiguas con la situación social de 
la mujer hoy día, es obvio que entonces se consideraba natural que hubiera una clase pri­
vilegiada, formada por quienes como "amos" disponían del poder de dominación, y otra 
clase inferior, la de los siervos y personas esclavizadas cuya vidas dependían de los pri­
meros. Nacer esclavo -o pasar a serlo los vencidos en la guerra- fue durante muchos 
siglos cosa del destino, algo fatal, contra lo cual revelarse hubiera sido tan inconcebible 
como intentarlo contra cualquier otra adversidad de la naturaleza. En contraposición, 
nacer libre era un derecho natural que se ostentaba sin el menor cuestionamiento, sin 
despertar la menor incomodidad de parte de los sometidos. Y de parte de los favorecidos 
tampoco le despertaba sentimientos de culpabilidad o la menor inquietud de conciencia, 
el hecho de que la ciudadanía libre le otorgase el poder de comprar y vender esclavos, de 
disponer de su existencia o poner fin a la misma, de poder utilizarlos día y noche en cual­
quier clase de menesteres, sin reparo en mal alimentarlos, separarlos de sus familias, 
aprovechar su fuerza y su sexo para utilidad del amo, con total desprecio de su inteligen­
cia que como a seres inferiores no se les reconocía. 

El haber vivido como fenómenos normales situaciones de hecho tan brutales y des­
humanizadas como la esclavitud, el racismo, el antisemitismo, la xenofobia o la homofo-
bia, no ha sido sino la consecuencia de haber sentado en cada caso las bases ideológicas 
necesarias para incorporarlos desde el poder con carácter de normalidad y correspon­
dencia natural al común sentir social y a la legalidad vigente en cada momento; sin que 
faltara el respaldo y la complicidad de lo que ahora se llama comunidad científica y en 
tiempos pretéritos autoridad reconocida de los sabios, escudo protector de los principios 
y valores del patriarcado, a tenor de la ideología imperante en cada país. 

Por la universalidad de su extensión y su perennidad, la lucha sexista ha sido siem­
pre y sigue hoy siendo el ariete más firmemente esgrimido por el patriarcalismo. 

Someter a sujeción a un ser humano requiere, por de pronto, ejercer sobre él dos for­
mas de violencia: una de carácter simbólico, que es la que sirve de vehículo a la ideolo­
gía que sitúa al agresor en un estatus o nivel social superior; la otra, la que, como conse­
cuencia de dicha ideología, se irroga el que ejerce la supremacía para doblegar a la mujer 
sometiéndola de forma directa y destructiva en todos los órdenes, físico, psicológico, eco­
nómico o sexual; a una violencia que es consentida y amparada por la Ley al mostrarse 
en su aplicación tolerante y hasta magnánima con el agresor. 
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4.2. Una infancia maltratada 

La línea de inspiración que preside la dogmática de nuestros valores: las leyes y orde­
nanzas cívicas, la ética aplicada, la moral convencional, la didáctica y la pedagogía, por 
lo que se refiere a la infancia se resume en este apotegma: "A lo hijos, el mayor benefi­
ció". Un propósito tan universal como irreprochable, y hasta suficiente para aquietar las 
conciencias de quienes lo proclaman y al que supuestamente dicen atenerse. Ninguna per­
sona responsable se avendría a inferir conscientemente el daño que puede llegar a cau­
sarse a los hijos bajo un lema tan rotundo y altisonante. 

Pero, ¿se sabe realmente cuál es el beneficio que se invoca cuando los tribunales 
deciden sobre la vida de los menores sometidos a su juicio? O se ignora su exacto signi­
ficado cuando por seguir reminiscencias de ciertas obras pedagógicas, o psicológicas, se 
apuesta por la paternidad biológica con carácter prioritario, esto es, ignorando y despreo­
cupándose del mal que los menores soportan cuando su infancia discurre en medio del 
caos y de la perversión deshumanizada que toda violencia de género entraña en sí misma. 

Los "Hijos de la Violencia' -de la violencia de género- son, sin excepción, víctimas 
directas de la furia desatada y descontrol del varón que siendo su padre en el sentido bio­
lógico humilla, insulta, menosprecia, grita desaforadamente una cascada interminable de 
amenazas en presencia de ellos a su madre. Un tal "ejemplar de padre", que destroza 
cuanto pilla en su caminar furibundo, y golpea a quien se le oponga desoyendo el llanto 
con que sus hijos -que con la cabeza entre las manos o escondida bajo la almohada- tra­
tan de mitigar el daño que con la escena reciben, no puede ser contemplado después por 
el Juez como un "padre ejemplar". 

Aquí no hace falta literatura ilustrativa: Miedo, pavor, culpa e impotencia son los 
sentimientos que provocan en los niños la imposibilidad en que su desventajosa debili­
dad y su desvalimiento les coloca para hacer aquello que íntimamente y por reacción ins­
tintiva querrían, que es rechazar y hacer frente al mal que se les viene encima. El "meca­
nismo psicológico" de los menores no es diferente del que desencadena el obrar de los 
adultos, sólo cambia la inferioridad de sus resortes defensivos, es decir, su capacidad 
reflexiva, pero no su captación del peligro. En consecuencia, no cabe decir que por ser 
niños dejan de padecer de modo directo las agresiones que en su presencia se producen. 
Más aún, precisamente por la precariedad de su desarrollo fisiológico hay que afirmar 
que ante un mismo acto violento sufren con mayor intensidad proporcional que los 
mayores el impacto psíquico de la violencia a su alrededor. Que nadie lo dude: los niños 
son víctimas directas de las agresiones causadas en su presencia (próxima o remota), 
tanto como puedan serlo sus madres en la misma situación, o más, a cuenta de su mayor 
debilidad e indefensión. 

Las perversas agresiones del terrorismo sexista no siempre se ejercen conforme a los 
cuadros de violencia antes descritos. Las agresiones pueden ser más crueles por más suti­
les en la destrucción sistemática de la víctima. Sin que por ello sean menos dañinas para 
los hijos del agresor. Se trata del hombre que infunde el terror en su mujer con amenazas 
solapadas e insidiosas, y al mismo tiempo trata de desacreditarla ante los hijos impután­
dole gratuitamente todo género de torpezas y actos de incompetencia que, producidos por 
él mismo, son desfigurados de tal manera que la descalificación de "pobre loca" dicha 
ante los hijos cobra visos de verosimilitud. Por este proceder el agresor establece con los 
hijos una relación manipulada: se presenta ante sus ojos como la víctima de la situación 
y les reclama apoyo y compasión incondicionales. Como se ve, hablando con la expre-
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sión al uso, una mezcla entre la exigencia del "chantaje emocional" o el de la "complici­
dad". Es un tipo de padre que no educa a sus hijos: sólo y simplemente los utiliza contra 
la madre, y consigue sus propósitos haciendo frente común con ellos al precio de rega­
larlos con abundancia y convertirlos en pequeños e inconscientes tiranos de su madre, a 
la que espían y controlan con tanta eficacia como el padre; todo, en el fondo y desgra­
ciadamente, para complacer a quien -por disponer generalmente del control económico 
aunque la mujer trabaje-le está reservado en la casa el poder y la facultad de decir siem­
pre la última palabra. 

Tanto en uno como en el otro de los dos modelos aquí contemplados, los hijos son 
"víctimas directas'' de la violencia de género, y no sólo "testigos presenciales", como 
suele decirse cuando se observan las cosas superficialmente. El pronóstico resulta sobre-
cogedor, sea a corto plazo, sea con perspectiva lejana. Y acudo para ello a los autores con 
experiencia en la materia. 

Así, Ashley Montagu dice: "Las ciencias de la conducta concuerdan en afirmar que 
las actitudes y relaciones personales de un individuo hacia los otros se forma primaria­
mente sobre la pauta de su relación con los padres en la primera infancia", y "la agresión 
destructiva es en la mayoría de los casos una respuesta a la experiencia de rechazo, frus­
tración o agresión durante la infancia", y aún más: "ningún ser humano ha nacido nunca 
con impulsos agresivos u hostiles y ninguno se hace agresivo u hostil sin aprenderlo". En 
suma: "Ningún niño amado se convertirá jamás en un delincuente ni en un asesino"19. 

Nunca será suficiente la insistencia en este punto al hablar de violencia de género. 
Pues aunque la mujer logre finalmente romper el cerco de la violencia y escapar, mien­
tras sus hijos permanezcan de una u otra forma aprendiendo la perversión terrorista del 
progenitor masculino, estarán expuestos a repetirla en la generación siguiente. Ahí está el 
punto de inflexión entre la cautela de prevención o, por el contrario, la vía de transmi­
sión de una generación a otra respecto de la violencia del terror como forma de compor­
tamiento violento. 

John Bowlly, en un estudio minucioso sobre privación de cuidados maternos a los 
hijos y con referencia expresa a las investigaciones de Rutter sobre la teoría del apego, 
viene a destacar la importancia y las desventajas que dicha privación tiene en orden al 
desarrollo psicológico de los niños. En su opinión "las experiencias adversas de la infan­
cia tienen efectos de dos tipos, por lo menos. En primer lugar hacen al individuo más vul­
nerable a posteriores experiencias adversas. En segundo, hacen que existan más probabi­
lidades de que él o ella se enfrenten con otras experiencias semejantes"20. Es imposible 
-dice Bowlly- que los hijos que viven y se desarrollan en ambientes familiares presidi­
dos por la violencia de género, puedan salir indemnes. El niño sufre un temor y padece 
una inseguridad en mayor grado que su madre, y en la mayoría de los casos puede con­
siderarse compulsivamente culpable del drama familiar. 

En resumen, puede considerarse que el maltrato durante la infancia impide el desa­
rrollo integral de los menores, hasta el extremo de condicionar el futuro de sus vidas. La 
magnitud del daño que se produce a los niños expuestos a la violencia de género resulta 

19 Montagu, A.: "La naturaleza de la agresividad", Alianza Universidad, Madrid, 1990. 
20 Bowlly, J.: "Una base segura. Aplicaciones clínicas de una teoría de apego", Paidós, Psico­

logía profunda, Barcelona, 1989. 
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en no pocas ocasiones irreversible. La pediatra Lola Aguilar destaca los siguientes datos 
y apreciaciones "los estudios sobre las consecuencias que la violencia tiene en los niños 
demuestran que estos menores presentan mayor incidencia de determinados problemas 
físicos, trastornos psicológicos, conductuales, y de orden cognitivo"21; "la exposición a 
la violencia provoca el síndrome de estrés postraumático en los niños de manera más 
consciente, debido a los altos niveles de miedo, terror, desamparo e impotencia padeci­
dos, junto con la percepción del niño de que puede morir o ser gravemente herido"22. 

El estrés postraumático es un trastorno psíquico causado por la exposición a un agen­
te estresante, que produce el efecto de rememorar la experiencia adversa (reexperimenta­
ción intensiva del trauma en forma de recuerdos o sueños y fuerte reacción física ante per­
sonas o acontecimientos que reavivan el recuerdo de lo sucedido), secuelas de excitación 
psicológica (trastornos del sueño, irritabilidad, dificultad de concentración, hipervigilan-
cia, respuestas desproporcionadas a los estímulos) y un comportamiento de permanente 
renuencia (evitabilidad persistente, sentimientos de indiferencia, extrañeza, constricción 
emocional, actitud elusiva de los recuerdos del trauma, pérdida de interés por las activi­
dades con anterioridad atractivas, aislamiento). 

Se ha comprobado que el 100% de los niños testigos de violencia con resultado de 
muerte presentan el síndrome de estrés postraumático; más del 50% de los expuestos a / 
violencia de género cumplen los criterios de experimentación intrusiva del trauma; el 
40% padecen los síntomas de evitabilidad traumática, y el 20% los síntomas de evitabi­
lidad persistente (Lechman, 1996, cit. por L. Aguilar)23. 

Según mis noticias, el próximo día 11 de octubre se presentará ante la Asamblea 
General de las Naciones Unidas un informe elaborado por UNICEF y la organización 
"Body y Shop", en el que por primera vez se estudia esta materia de la violencia de pare­
ja en su repercusión sobre los menores con extensión mundial. El estudio, con datos faci­
litados por la Secretaría General de las Naciones Unidas (Sr. Kofi Annan), lleva por títu­
lo: "Tras las puertas cerradas: el impacto de la violencia de pareja en los niños y niñas". 
Y constituye un primer intento de aproximación a la estimación cuantitativa y cualitativa 
sobre la diversidad de las formas de violencia que pesa sobre la infancia en el mundo. 
Libre de la retórica que suele caracterizar a este género de discursos por parte de 
Gobiernos e Instituciones en su proclamada atención y preocupación por la infancia, el 
conciso estudio confirma nuestra invariable afirmación de que a los hijos que se desarro­
llan en un hogar presidido por la violencia de género, les corresponde propiamente la 
consideración de víctimas directas y no sólo testigos de la violencia, como suelen decir 
los que se empeñan en seguir llamando "violencia doméstica" en lugar de violencia de 
género a situaciones que son en sí mismas destructivas para los menores e influyen en 
forma perniciosa sobre su desarrollo físico, psíquico, emocional y social. 

El informe revela que un mínimo de 188.000 niños sufren las consecuencias de la 
violencia de género en España. La cifra, a tenor de nuestros propios datos e informacio­
nes, se ha quedado muy corta. Lo que no es de extrañar dado el persistente ocultamiento 
con que en nuestro país se manejan estos datos, tanto por la parte agresora como por la 
sociedad en general, sin excluir a la Justicia y a las mismas madres víctimas de la vio-

21 Aguilar, D.: Ponencia C.G.P.J. "Los efectos de la ruptura en los hijos", 2005. 
22 Jaffem 1986; Hajyahia, 2001; Gallardo, 1997; Wolartr, 1998; citados por Aguilar, L. op. cit. 
23 Nally, M.C., 1993; Moreno, 1999, citados por Aguilar, L., op. cit. 
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lencia de género, sobre las que aún pesa el prejuicio patriarcalista de salvar la figura del 
padre aunque sea un malhechor; grave error por cuanto supone de daño efectivo para los 
menores, pero en el que asimismo incurren no pocos psicólogos, médicos psiquiatras, 
pediatras, abogados, jueces y fiscales. 

Del documento que comentamos, habría que destacar su descripción sobre algunas 
de las manifestaciones más comunes en el comportamiento de los niños/as que son vícti­
mas de la violencia de género. Niñas y niños comienzan a desarrollar actitudes violentas, 
comportamientos regresivos, conflictividad en sus relaciones con los demás; sufren de 
ansiedad, depresión e incluso, de tendencias suicidas. Con el condicionamiento que supo­
ne para el futuro de estos niños, el que -al decir del informe- el 40% de los que sufren 
tales cuadros se convierten por ello en maltratadores potenciales. 

A falta de conocer aún el informe en su totalidad, me atrevo a anticipar que al refe­
rido porcentaje habría que sumar el riesgo que, para las niñas, significa el que semejan­
te experiencia padecida durante la infancia llegue a convertirlas más tarde en una no 
menor proporción en víctimas potenciales de la violencia de género. 

Hemos señalado al comenzar este apartado lo incongruente que resulta el que a menu­
do se esgrima el principio del interés del menor y se lo defienda en el discurso tanto ante 
los juzgados como en otros ámbitos institucionales, y al tiempo se cometan tantos atrope­
llos al menor y en el fondo se le dé tan escaso, por no decir nulo, crédito. Lorente Acosta, 
en su obra citada, escribe: "Una sociedad que tiene serias dificultades para ver y entender 
la violencia contra las mujeres, aun tiene mayores problemas para aceptar que estas agre­
siones también afectan a los menores". "Los homicidios -por nuestra cuenta puntualizarí­
amos, los asesinatos, habida cuenta la premeditación con que suele actuar el criminal-, 
también aparecen como una forma de violencia específica dirigida contra los hijos y pro­
piciada por el maltrato a la mujer. Es la situación más grave y característica de la violen­
cia extendida como uno de los elementos definitorios de la violencia de género, y en todos 
los casos se aprecia que los menores tan solo son instrumentos para herir a la mujer, como 
si se tratase de un cuchillo o una herramienta punzante con la que penetrar su corazón". 

Los datos que entonces manejaba Lorente, procedentes de las instituciones y las 
Asociaciones de mujeres, contabilizaban en número de 60 la cantidad de niños y niñas 
asesinados como consecuencia de la violencia de género en el tiempo comprendido entre 
los años 1997 y 2002; pero esa cifra en la actualidad ha aumentado -como el mismo autor 
predecía-, hasta alcanzar las 73 muertes a la fecha de 5 de septiembre de 2006. Lo cual 
nos da ya una idea de la magnitud del problema: el sufrimiento, el daño y las conse­
cuencias de mantener a un niño en contacto con quien es causante de sus males y quie­
bra el desarrollo de su vida privándola de la posibilidad de regir su propio destino, libre 
de los traumas insuperables que el que se tiene por padre le produce despiadadamente, 
porque donde hay violencia no hay amor. 

Bajo el principio del interés del menor debe impedirse toda relación con sus hijos e 
hijas al causante de la violencia de género. E inmediatamente, como segunda medida, 
debe someterse al menor al tratamiento especializado que precisa para la recuperación del 
trauma sufrido. Hablar de prevención sin considerar la aplicación de inmediato de estas 
medidas perentorias, imprescindibles, es un grave error en el que con frecuencia se incu­
rre, cuando una especie de miopía impide ver a quien no quiere ver. 

Finalmente, pasaré a puntualizar sobre algunas de las consideraciones hechas por el 
responsable de los Derechos de la Infancia de UNICEF-España (Gabriel González-Bueno), 
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cuando advierte que los legisladores, olvidándose de mencionar a los hijos en la elabora­
ción de la Ley de la Violencia de Género, omitieron plantearse la eventualidad de que los 
menores pudieran sufrir traumas asociados a la violencia sufrida por la madre. 

A ese respecto podemos afirmar que los legisladores no dejaron de contar con infor­
mación más que suficiente sobre las consecuencias que para las hijas e hijos se derivan de 
vivir o tener relación con un padre que ejerce violencia de género, precisamente por ser 
ésta la mayor preocupación de las madres, conscientes de precaver a sus hijos de seme­
jante daño. 

De la misma información han dispuesto los Juzgados con competencia exclusiva en 
la aplicación de la Ley Integral contra la Violencia de Género; así como los Juzgados de 
Familia. No se puede tildar a la norma legislativa de olvidadiza respecto a los hijos, cuan­
do los fallos corresponden más bien a la resistencia que tenazmente se le opone en su 
aplicación. Demasiados Jueces, Fiscales y coadyuvantes de la Justicia (abogados, equi­
pos psicosociales, etc.) en la función judicial, desvirtúan el sentido jurídico, la lógica de 
la norma y la filosofía que preside la Ley: su clara finalidad de erradicar la violencia de 
género y devolver a las víctimas -mujeres e hijos- los derechos humanos atropellados por 
el agresor. 

5. ACABAR CON EL TERRORISMO DE GÉNERO 

A menudo se afirma que el fenómeno actual de la violencia de género es consecuen­
cia de la educación que recibimos desde la infancia. Ello es cierto. Y es una afirmación 
que entraña el reconocimiento de que a las personas de uno y otro sexo se las sigue socia­
lizando bajo idénticos patrones discriminatorios del patriarcado ancestral. 

Pues bien, una vez constatada esa trascendencia inevitable del sistema educativo en 
el comportamiento social, lo que resulta inmediatamente desconcertante es que se confíe 
exclusivamente a la responsabilidad del sistema objetivos de tal magnitud como: la trans­
formación de las mentalidades, el cese de la discriminación entre los hombres y mujeres 
o la erradicación de la violencia sexista, que, en términos de vulneración de los derechos 
humanos, son fines inherentes a la educación. 

Una mezcla de indignación, inquietud y desesperación se apodera del ánimo de cuan­
tos luchan por la igualdad o equivalencia entre los sexos, al comprobar que una de las 
causas más evidentes de la discriminación, como es la subsistencia del código patriarcal 
en el sistema educativo, parezca dejar en suspenso la actividad política y social, como a 
la espera de que las sucesivas reformas y contrarreformas del sistema educativo logre 
modificar, al menos en apariencia, lo que es la mayor injusticia cometida lo largo de la 
historia de la humanidad: la desigualdad entre semejantes en razón a la disparidad del 
sexo de la cual deriva directamente el terrorismo sexista. 

La erradicación del terrorismo de género es, hoy por hoy, una apuesta que pocos con­
sideran viable. No se dan cuenta de que la dificultad estriba en cumplir un presupuesto al 
que no se atiende: Es preciso colocar sobre el tapete para su debida consideración, todas 
y cada una de las piezas del andamiaje que ha servido para legitimar bajo la etiqueta de 
"normalidad" las acciones y comportamientos encaminados a ejercer la violencia mascu-
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lina contra mujeres. Y tampoco pueden omitirse las razones y contenidos que justifican 
la persistencia y la universalidad de esta genuina violencia contra la mujer. Es aquí donde 
toma protagonismo la educación. 

Educar no es sólo instruir en el conocimiento de las cosas de la realidad, sino tam­
bién trasmitir valores de comportamiento, es decir en el sentido moral. Lo primero, la 
sola instrucción sobre el mundo real, no basta para preparar al sujeto a hacer frente a 
los imponderables de la vida; tampoco la educación moral sin instrucción o informa­
ción de la realidad prepara a la persona para vivir con posibilidades de acierto; sino que 
sólo la concurrencia del conocimiento científico con la asunción de valores morales 
otorga a la persona la posibilidad de formar adecuadamente su carácter y desarrollar su 
personalidad. Ahora bien, una vez sentada esta observación elemental -y por elemental 
difícil de cuestionar-, debemos admitir que en toda educación hay una parte fija e inal­
terable referida a los conocimientos sobre la realidad del mundo y una parte variable, 
referida a los valores morales en transmisión, por cuanto que siendo la moral tan varia­
da según los principios de todo orden que inspiren a las diversas sociedades y a la evo­
lución de las mismas, así también serán dispares los "valores" a transmitir como parte 
de la educación. 

Nosotras nos referimos aquí a la educación poniendo el acento en su aspecto de 
transmisión de valores. Porque desde el punto de vista de los derechos de la mujer en la 
sociedad según el que es nuestro objetivo, no podrá haber una educación válida sin una 
modificación radical del sistema de valores según viene de antaño establecido por el 
patriarcalismo. Todo ello sin perjuicio de la ética, que está por encima de toda moral. El 
sistema de valores del patriarcado se asienta sobre principios morales que se alejaban 
clamorosamente de la ética. El cambio de educación del que estamos hablando consiste, 
pues, en la supresión inexcusable de los valores y principios de la moral al uso que pug­
nan con el sentido ético más elemental y su substitución por una ética más verdadera 
según nuestro actual grado de conocimiento intelectual: de ahí nuestra constante apela­
ción a los "derechos humanos" de general conocimiento con especial e innovadora exten­
sión a las mujeres en su inserción social. 

No hay comentarista, hombre o mujer, que, en el análisis correspondiente, de lo suce­
dido, a partir el siglo XVII, y sobre todo del XVIII, haya dejado de tratar, debatir e 
impugnar tanto la usurpación que históricamente se ha hecho por parte del poder mascu­
lino, del lugar que a la mujer le corresponde, como la calculada discriminación del códi­
go patriarcal en su perenne transmisión por la educación del sistema de socialización. 

Cuando el francés Poulain de la Barre publica sus escritos entre 1673 y 1675, reba­
tiendo la desigualdad entre los hombres y las mujeres y denunciando la responsabilidad 
de las teorías educativas que respaldaban tales creencias, no deja de resaltar la impor­
tancia de la educación y la igualdad de oportunidades como la causa última de la hege­
monía masculina y la condición de desigualdad e inferioridad de las mujeres, que consi­
dera "como el más arraigado de los prejuicios", pues -afirma- "la desigualdad social 
entre hombres y mujeres, no es consecuencia de la desigualdad natural, sino que, por el 
contrario, es la propia desigualdad social y política la que produce teorías que postulan la 
inferioridad de la naturaleza femenina"24. 

24 Rosa Cobo: art. "Género", en BIBL. Amorós, (1995). 
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El célebre revolucionario francés Caritat -más conocido por su vinculación familiar 
como marqués de Condorcet-, que fue el diputado de París que presentó en la Asamblea 
Legislativa (1790) la propuesta de extensión del derecho de ciudadanía a las mujeres con 
pleno reconocimiento de su capacidad para ejercer las funciones públicas; combatió 
ardientemente la especie de que las mujeres carecían del sentido de la justicia, insistiendo 
en que ese y otros prejuicios achacados a la mujer sólo eran fruto de la educación. Su con­
vencimiento de que la desigualdad y la discriminación entre los sexos residía en la educa­
ción inferior que se daba a las mujeres le hizo elaborar un proyecto de enseñanza pública 
igualitaria, en el que se concebía a la educación como camino hacia la libertad del ser 
humano; de donde la necesidad de una educación universal e igual para ambos sexos, una 
instrucción plenaria para las mujeres, que tienen por naturaleza los mismos derechos que 
los varones. En total sintonía con su maestro D'Alambert, para quien las que se dicen son 
diferencias en inferioridad de la mujer, no son sino la consecuencia de una educación 
"funesta, yo diría casi homicida, que les prescribimos, sin permitirles tener otra". 

Cuando, por aquel tiempo, la británica Mary Wollstonecraft replicaba al discurso de 
Rousseau en su obra "Vindicación de los derechos de la mujer" (1792), puntualizaba que 
el nudo de la cuestión estaba en la educación, porque "a la mujer -escribió- se le enseña 
a actuar bajo luz indirecta, cosa que cabe esperar cuando la razón se utiliza de segunda / 
mano"25. Cuando, después, el filósofo y economista John Stuart Mili articula su discurso 
en favor del sufragismo en su obra "La sujeción de la mujer", ante la cuestión de por qué 
la mujer está subordinada y por qué no hay igualdad entre los sexos, rebate el argumento 
de quienes confunden costumbre con naturaleza diciendo que contrariar las costumbres 
ancestrales sería antinatural, y contraargumenta de modo incontestable, diciendo que la 
sujeción de la mujer sólo se mantiene porque la ley, la costumbre y la educación le impi­
den desarrollar sus propias potencialidades, mostrarse igual que el hombre y obtener su 
propia autonomía. Pues de ser ambos autónomos, o sea, libres, podrían comunicarse en 
una relación igualitaria, esto es, libre. 

Sin que merezca la pena entrar en más detalle de los pasajes en los que se destaca el 
factor de la educación como causa de la situación de desventaja de las mujeres, en auto­
ras tan citadas como Simone de Bovoir, Bety Friedan, etc., pues lo que aquí importa es 
sacar las conclusiones del fenómeno histórico respecto a las causas de su perdurabilidad. 

Aunque las leyes de algunos países y sus respectivas constituciones proscriban la dis­
criminación por razón de sexo, lo que mantiene a la mujer en una evidente situación de 
desigualdad es la ausencia de igualdad, la falta de autonomía y la persistencia de los roles 
asimétricos en la transmisión educativa. Es decir, no sólo la educación formal trasmitida 
desigualmente para uno y otro sexo, sino el conjunto de "valores" instruidos como sis­
tema para los dos. ¿Por qué perdura la desigualdad a lo largo del tiempo y la sociedad 
sigue bajo el dominio androcéntrico a pesar de las denuncias e impugnaciones históricas 
como las anteriormente reseñadas? ¿Por qué la violencia no cesa, es más, se incrementa, 
no obstante conocerse su origen y las causas que desencadenan el que se ejerza la vio­
lencia masculina contra las mujeres? Cuando la educación y su transmisión a efectos de 
socialización ha llegado a convertirse en el monopolio de una ideología universal, per­
sistente y eficaz para el poder que la sustenta, cuando la participación ciudadana en las 
creencias transmitidas resultan inconciliables, los intereses del poder masculino oponen 

Cit. por Amorós, C: BIBL. 1995. 
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una resistencia -aunque equívoca- tenaz, y los anclajes de la ideología patriarcal impreg­
nan los cimientos de la estructura social haciendo que permanezcan inamovibles. Los 
cambios parciales en materia educativa no logran más que postergar las expectativas en 
la inútil espera de la próxima generación. 

No pongo en duda que el "buque insignia", como han dado en llamar a la Educación, 
debe entrar en dique seco para reparar averías y limpiar errores de fondo, pero sobre todo, 
para proveer al puente de mando de los instrumentos necesarios y las nuevas cartas de 
navegación con que proseguir travesía hacia el puerto de la igualdad. La transformación 
de la sociedad no es cometido de la Educación únicamente, sino del conjunto de las ins­
tituciones, civiles, políticas, económicas, judiciales religiosas, o del folclore popular, y 
también de los medios de comunicación, para hacer que cada uno ocupe el lugar apro­
piado, dando al Estado lo que es del Estado y al pueblo lo que es de todos; puesto que ha 
de ser responsabilidad de la sociedad entera, más que la tarea de corregir lo equivocado, 
la decisión de reinvertir la historia. 

Las manifestaciones de reivindicación de la autonomía para la mujer a las que antes 
nos hemos referido nos remiten al tiempo de la Gran Revolución y a su precedente de los 
"Ilustrados". Condorcet fue un ilustrado, que por serlo participó en la Revolución. Y aque­
lla Propuesta de ley que presentó a los legisladores de la Asamblea no fue fruto improvi­
sado de la ruptura revolucionaria, sino reflexión intelectual meditada en el estudio y su 
conclusión de que la inferioridad de las mujeres no se debía a causas naturales, como se 
decía, sino a un desarrollo anticientífico de la cultura de los hombres, por lo cual no había 
de responsabilizarse a la naturaleza sino a la educación ancestral impuesta. Fueron muje­
res "ilustradas", y no políticos improvisados, las autoras de los Cuadernos de Quejas -los 
famosos "Cahiers de Doléance"- de cuyas reclamaciones se servirían las mujeres para 
introducir en lógica consecuencia de la reivindicación de igualdad de los ciudadanos, la 
más fundamental demanda de la igualdad entre los sexos. Y a la "Declaración de los Dere­
chos del Hombre" propuesta con carácter genérico, acompañó la revolucionaria Olimpia 
de Gouges su: "Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana". Así, sin ser 
consciente de ello su protagonista, quedaron unidos en lógico desencadenamiento de los 
acontecimientos, la fusión de ideas: Feminismo y Revolución. 

Pues bien, en todas esas quejas y reclamaciones históricas se expresa reiteradamente 
la necesidad de introducir una educación igualitaria para ambos sexos, y se resalta que la 
falta de igualdad en la educación es la causa de la inferioridad de la mujer: una cuestión 
política; pero está también implícita en esas formulaciones la necesidad de revisar los 
valores morales trasmitidos con la educación: una cuestión filosófica e ideológica. No se 
trataba pues, sólo de educación desigual, es decir de la mayor o menor cantidad de infor­
mación para uno y otro sexo, sino de la instrucción de los valores trasmitidos en común 
a los dos. Y eso es reinvertir la historia, o para mayor precisión: reinvertir la Cultura que 
nos legó la historia. 

Cito con todo empeño el artículo aparecido en la prensa diaria a cargo del catedráti­
co de Filosofía y miembro de la Liga Española para la Educación y la Cultura Popular, 
Luis María Cifuentes Pérez26, quien, en su propósito de fundamentar el trazado de la 
nueva Ley de la enseñanza en España (la LOE), distingue claramente entre dos dimen-

26 Cifuentes, L.M.: "Educación para la Ciudadanía y los Derechos Humanos", El País, 18 sep­
tiembre 2006, pág. 51/Sociedad. 
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siones igualmente imprescindibles: a) reforma del sistema educativo en sí mismo, y b) la 
calidad democrática de la instrucción para la ciudadanía, que es a lo que debe orientarse 
la primera. Una y otra proyección deben conjugarse de tal modo que las materias pun­
tuales de la enseñanza a impartir transmitan transversalmente -es decir con carácter inter-
disciplinar- los ideales de una sociedad laica: valores tales como la libertad, la igualdad 
y la justicia o la neutralidad del Estado ante la tradición y la moral de las diversas reli­
giones, como el mejor antídoto contra el fanatismo, la xenofobia, la intolerancia y la vio­
lencia que amenaza a las democracias modernas. 

Esos valores y normas democráticas a trasmitir, en cuanto que no son innatas en el 
individuo, no se aprenden solamente como una teoría a título de filosofía de la educación 
y como contenido de la Educación para la Ciudadanía y los Derechos Humanos (que, 
por supuesto, como educación ético-cívica y de la democracia es necesaria), sino que pre­
cisan ante todo un campo propicio a su implantación, y eso sólo se obtiene mediante la 
dicha transversalidad interdisciplinar en el sistema educativo, con el fin de crear una con­
ciencia cívica democrática desde la escuela y en el ámbito familiar. Quedan pues, así, 
netamente diferenciados lo que antes llamé vehículo educativo y la instrucción ideológi­
ca a trasmitir; siendo este contenido ético de "valores" a reinvertir, en el que debemos 
poner la mayor atención en definitiva. La recta educación como vehículo para la trans­
misión de valores no sólo requiere que el vehículo sea igual para todos, sino que los valo­
res vehiculados se reinviertan: nuevas cartas de navegación para las nuevas rutas que las 
ciencias en desarrollo abren al conocimiento de la realidad. 

6. CONCLUSIONES 

1.° Examinadas las cosas conforme han acontecido a lo largo del tiempo en desarro­
llo de nuestra cultura, no se puede separar la violencia de género del concepto de ''utili­
dad", esto es, de la violencia como instrumento eficaz e inseparable de la superioridad 
y dominio del "hombre en su género" sobre "/a mujer en el suyo ". 

2.a Este sentido utilitario de la violencia sobre las mujeres ha constituido una reali­
dad histórico-social, no por implícita y no confesada, menos efectiva y fundamental para 
el establecimiento, consolidación y perpetuación del patriarcalismo como sistema de 
regulación de la sociedad, con toda la arbitrariedad e injusticia que como instrumento 
inadecuado comporta para la incorporación de la mujer a la sociedad y las inexcusables 
relaciones de ambos sexos dentro de ella. 

3.a Planteada pues, la necesaria reivindicación de la justicia y el orden racional que 
en esta altura del siglo XXI marca el sentido común de toda sociedad civilizada, urge ya 
una revisión completa del actual "sistema de valores'", y la consiguiente "re inversión" de 
la mentalidad general hasta ahora mantenida. 

4.a El conocimiento más elemental del funcionamiento de la sociedad que nos 
incumbe, indica que no podrá llevarse a cabo tal reinversión si no se conjugan estos dos 
factores: por un lado, la reforma realista del ordenamiento jurídico y de las instituciones 
que tienen encomendada su aplicación, para lo cual es imprescindible que las personas 
titularas de dichas instituciones (jueces y magistrados, fiscales y abogados, cooperado­
res todos de los tribunales) decidan liberarse del lastre secular del predominio masculi-
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no sobre la mujer, que los paraliza; y además, la inexorable implantación del nuevo sis­
tema de valores al tiempo y por el mismo cauce en que se transmite la instrucción del 
conocimiento, esto es, en el ámbito formativo de la enseñanza: desde la escuela prima­
ria, hasta la formación universitaria y la de las especializaciones profesionales. 

5.a Dentro del concepto indicado en la conclusión anterior, será también imprescin­
dible garantizar el cambio de las estructuras del poder, tanto en el plano de las institu­
ciones políticas (con especial mención de los partidos políticos), como económicas (ban­
cadas, empresariales), sociales (sindicales) y demás, con el fin de que la participación de 
las mujeres en los centros de poder cumpla el objetivo de su ejercicio efectivo en la toma 
de decisiones y su compartimiento en la distribución del poder. 

Pues sólo así podrá convertirse en realidad la ardua empresa de erradicar la violencia 
de género. 
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8. CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

- APEGO. 

- ANDROCENTRICO. 

- ENSEÑANZA, EDUCACIÓN, INSTRUCCIÓN. 

- EQUIVALENCIA, FEMINISMO DE LA. 
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- ESTRÉS POSTRAUMATICO. 

- ETICA FEMINISTA. 

- HERENCIA BIOLÓGICA y HERENCIA CULTURAL. 

- "ILUSTRADOS", ILUSTRACIÓN. 

- METAESTABLE. 

- "NORMALIDAD". 

- REINVERSIÓN. 

- SISTEMA DE VALORES. 

- SOCIALIZACIÓN 

- TERRORISMO DE GÉNERO. 

- VIOLENCIA DE GÉNERO. 

- VÍCTIMA DIRECTA y TESTIGO. 

9. GLOSARIO 

APEGO, TEORÍA DEL-: Expresión con la que se alude a la relación de afectividad (o de 
desafecto = desapego) que se establece en el niño para con su entorno inmediato: 
el hogar, sus padres y hermanos... Se da por sentado que los malos tratos y el clima 
de violencia que en ellos preside, son fuente de inmensos traumas para el desa­
rrollo psicológico de la personalidad del niño. 

ANDROCENTRICO: De andros -griego, varón- que gira alrededor del varón situado 
este en el centro. 

ENSEÑANZA, EDUCACIÓN, INSTRUCCIÓN: Aunque estos términos suelen emplear­
se sinónimamente en el lenguaje común, "enseñanza" se refiere principalmente a 
la transmisión generacional de valores éticos y ético-morales; mientras que "ins­
trucción" alude más bien a los conocimientos específicos, científicos y técnicos; 
perteneciendo una y otra cosa en junto a la "educación" o adoctrinamiento gene­
ral que reciben las personas para su desarrollo en la vida. 

EQUIVALENCIA, FEMINISMO DE LA-: Se refiere a la distinción entre la "igualdad de 
derechos" que corresponde a todas las personas como ciudadanos de un Estado, 
y la "equivalencia" (= valer lo mismo) que les corresponde en el orden natural. 
Las personas de uno y otro sexo son "diferentes", no iguales, biológicamente, y 
sin embargo son equivalentes -deben serlo- ética y funcionalmente en la sociedad. 

ESTRÉS POSTRAUMATICO: Trastorno subsiguiente a la exposición del sujeto a algún 
acontecimiento de extrema gravedad para la vida o la integridad psicofísica de la 
persona. 

ETICA FEMINISTA: Ética de los valores universales de justicia, igual, libertad, solida­
ridad..., que supone su aplicación sin discriminación alguna, frente a la ética "filo­
sófica" excluyente de las mujeres como sujetos de derecho. 

CAPÍTULO 1. ORIGEN Y TRANSMISIÓN DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO 4 5 



HERENCIA BIOLÓGICA y HERENCIA CULTURAL: En la estimación de los sujetos 
humanos debe hacerse la necesaria distinción entre lo que cada uno recibe por 
transmisión genética (Antropología natural), y lo que recibe por vía educativa 
(Antropología cultural). Ésta depende enteramente de la voluntad humana, mien­
tras que la genética implica un cierto condicionamiento, en el sentido de tenden­
cias o inclinaciones cuyo vencimiento requiere mucho mayor esfuerzo de cada 
voluntad individual. 

"ILUSTRADOS", ILUSTRACIÓN: Representa el primer gran movimiento de la socie­
dad europea en favor de la libertad y la igualdad de las personas. En su movi­
miento filosófico se inspiraron los políticos de la Revolución Francesa, con lo que 
quedó implantado un nuevo orden o sistema de valores (vid.). 

METAESTABLE: De meta (cambio), y estable (constante, firme, duradero); lo que per­
dura y permanece en el fondo a pesar de los cambios accidentales, como ocurre 
históricamente con el patriarcalismo. 

"NORMALIDAD" de la violencia de género: Persiste en la sociedad actual la tendencia 
a considerar que las manifestaciones de violencia del hombre sobre la mujer es en 
cierto modo algo "normal" en sus relaciones recíprocas; siendo uno de los tópicos 
ancestrales más graves y difíciles de desarraigar. 

REINVERSIÓN: Reforma social de la mentalidad general el sistema de valores que 
actualmente presiden en el funcionamiento de la sociedad. 

SOCIALIZACIÓN: Es el conjunto de condiciones que se tienen en cuenta para la inte­
gración de las personas dentro del cuerpo social. Cuando se establecen condicio­
nes diferentes para las personas según el criterio discriminatorio (por ejemplo, 
libres y esclavos, ciudadanos y extranjeros, cristianos y paganos, hombres y muje­
res), la sociedad se desarrolla en forma asimétrica, es en definitiva un proceso a 
través del cual la persona empieza a aprender, los valores, normas y construyes 
ect, de su cultura, adquiriendo una personalidad tipo y desarrollando la capacidad 
de obrar a la vez como individuo y como miembro de grupo. 

SISTEMA DE VALORES: Se dice del conjunto de principios y valoraciones de todo 
orden (científico, político, moral, religioso, folclórico y costumbrista, protocola­
rio, etc.) que en una sociedad rige convencionalmente por tradición no discutida. 
Su impugnación y consiguiente debate da lugar a la implantación de un nuevo 
"sistema". 

TERRORISMO DE GÉNERO o "TERRORISMO SEXISTA": Esta expresión, ya bas­
tante difundida en la literatura y los medios, contiene indudable propiedad en 
cuanto que el "aterrorizar" a la víctima -causarle terror que la tenga sometida- es 
el efecto psicológico que persigue su agresor, casi por puro automatismo de la 
experiencia generacionalmente transmitida. 

VIOLENCIA DE GÉNERO: Nombre con el que se designa a los malos tratos con el que 
algunos hombres someten a sus mujeres en las relaciones de pareja, si otra razón 
que el ser ellas mujeres, pero por causa de la ideológica patriarcal, llenan de mitos 
tópicos y prejuicios anticientíficos basados exclusivamente en la diferencia bioló­
gica de los sexos. 

VÍCTIMA DIRECTA y TESTIGO: Aún no ha entrado en la consciencia social el hecho 
de que los hijos que se crían en ambientes de violencia, no sólo son "testigos" de 
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ésta, sino verdaderas "víctimas directas", aunque no reciban daños físicos, por las 
secuelas gravísimas de índole psicológico que les deja impresas para su posterior 
desarrollo. 

/ 
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CAPITULO 2 

El lenguaje de la violencia versus 
la violencia del lenguaje 

Pilar Careaga Castríllo 

1. INTRODUCCIÓN 

Cuando la profesora Teresa San Segundo me invitó a que tomara parte en este curso 
sobre la violencia de género lo hizo a través de esta reflexión: En cualquier curso, ponen­
cia o escrito en los que se trata la violencia contra las mujeres, siempre hay una referen­
cia, generalmente leve, a la importancia que tiene el lenguaje en nuestro modo de ver y 
situarnos en el mundo, y que por lo tanto sirve para consolidar creencias y comporta­
mientos dañinos. Por eso, he pensado incluir una unidad sobre lenguaje en este curso. 
¿Cómo lo ves? 

Por supuesto que lo vi estupendo y aquí estoy agradeciendo su invitación y esperan­
do que el alumnado se acerque a esta unidad, al menos, con curiosidad. Me atrevo a decir 
que al leerla por primera vez en el programa, es posible que alguien la viese como una 
materia menor, como un lugar común que últimamente aparece en casi todos los trabajos 
de género, o incluso se pensara que era "la pesadez esa de todos y todas ". 

Bien, y de todas maneras antes de avanzar quiero recordar una obviedad, que con 
demasiada frecuencia se pasa por encima de ella sin llegar a su significado total: La vio­
lencia verbal no deja las lesiones o marcas que produce la violencia física, pero es igual 
de dolorosa y además su recuperación lleva más tiempo. Algo tendrá la palabra. 

Se sabe que las ramas del saber, las disciplinas y teorías se revisan y actualizan, no 
digamos actualmente la cocina fusión o fashion. Y sin embargo, cuando se habla de len­
guaje, de repente, surge por doquier un espíritu conservacionista rayano casi en la mili-
tancia más extrema. Y eso sucede porque se confunden acepciones diferentes del térmi­
no lenguaje, lo que hablamos, que sería un instrumento, y sobre lo que predicamos o 
estudiamos, una disciplina, que además se estudia en la universidad como cualquier otra. 
También debe quedar claro que el lenguaje no es algo innato, natural ni biológico: todo 
el mundo anda hacia delante, retira la mano del fuego cuando se quema, llora o gime 

CAPÍTULO 2. EL LENGUAJE DE LA VIOLENCIA VERSUS LA VIOLENCIA DEL LENGUAJE 4 9 



cuando está triste y besa y acaricia cuando ama. Sin embargo, en el mundo se hablan dis­
tintas lenguas, porque es un hecho cultural y social. 

La exposición que aquí se presenta está estructurada en tres grandes apartados: 

- Reflexión teórica sobre el lenguaje: qué es el lenguaje y la lengua, la distinción 
entre instrumento y constructo, cómo se define, se ve, se siente, quién es el sujeto 
hablante, etc., es decir la interrelación entre sociedad-inteligencia-lenguaje. 

- El referente lingüístico y lo simbólico en el lenguaje, en el signo lingüístico pro­
piamente dicho, y su relación con la sociedad en la que se ha desarrollado; la cons­
trucción genérica, en este caso, androcéntrica patriarcal, que determina nuestra 
visión del mundo. Y salidas, claro. 

- El lenguaje violento propiamente dicho, marcas y rasgos que permiten identificar­
lo e intervenir preventivamente. 

Esta introducción puede cerrarse con un ejemplo sencillo que demuestre en qué línea 
de reflexión y propuestas se va a mover. Sea la siguiente definición tomada del 
Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española: 

niñada f. Hecho o dicho impropio de la edad varonil, y semejante a lo que suelen 
hacer los niños, que no tienen advertencia ni reflexión. 

Definición sexista que perjudica seriamente la salud mental de la población. No se 
contrapone la niñada al acto reflexivo propio de la edad adulta, de personas formadas, sino 
que se habla de edad varonil, es decir de hombres varones -voz que de ninguna manera 
incluye a las mujeres-, a quienes los redactores de esta definición atribuyen sexo y cordu­
ra y, por cierto, cometen una niñada. Pero además, al dejar fuera a las mujeres de la edad 
varonil, que aquí significa sentido común y reflexión, se abona la idea misógina de que las 
mujeres no son reflexivas, ni saben lo que dicen. Juicio de valor violento donde lo haya. 

2. ¿QUÉ ES EL LENGUAJE? 

"Mujeres calladas y silenciosas; no escuchadas; no creídas; 
desvalorizadas; perseguidas por hablar. De todo esto da cuenta el uso del 

lenguaje, oral y escrito, tanto en sus aspectos formales como en los 
semánticos y de interpretación de la realidad y creación de conceptos. 

Y conste que no es un lamento victimista como algunos/as pretenden, sino un 
plan de trabajo. Nunca en ciencia, por ejemplo, se puede hacer un diseño de 
investigación, o ir a nuevas hipótesis, sin tener previamente una descripción 

clara de lo dado hasta el momento". 

Victoria Sau: Diccionario ideológico feminista 

Siguiendo los consejos de la maestra, lo primero será recapitular los conocimientos, 
reflexiones prejuicios que se tienen sobre el lenguaje antes de entrar a proponer hipótesis 
de trabajo o reflexiones lingüísticas. 
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El término glamur que tanto se escucha en estos tiempos procede de la voz inglesa 
glamour cuyo significado original era: "cualidad innata y exclusiva que tienen las hadas 
que les permite cambiar de aspecto, cautivar a los mortales, conceder dones y dejarse 
ver", es decir algo mágico y extraordinario, esta voz inglesa con una raíz glamm- está 
tomada del latín a través de grammar 'gramática' y es que ¿acaso no es mágico (fairy) y 
glamuroso que con un toque se transforme una realidad en otra? 

Si a la voz niña añado una simple s se ha llenado el espacio de un montón de niñas 
juguetonas. ¡La gramática y por ende el lenguaje pertenecen al mundo de la magia, de lo 
fantástico! 

Parece ser que a los seis años se conocen más de 10.000 palabras y una persona 
adulta tiene interiorizadas más de 60.000, aunque no las utilice habitualmente. Y no hay 
que olvidar la velocidad con la que cualquier ser humano es capaz de seleccionar de su 
armario mental la palabra adecuada que quiere usar en un preciso momento. Sin olvi­
dar la coordinación motriz (auditiva y hablante) que se requiere en cualquier hecho 
comunicativo entre dos o más personas. Nuestro sistema neurológico admite un mar­
gen de tolerancia de veinte milisegundos entre sonidos contiguos diferentes para cap­
tarlos y diferenciarlos. Ni el mejor concertista es tan puro y nítido. ¡Artistas es lo que 
somos! 

Claro que también hay puntos negros: la afasia, el Alzheimer (procesos de perdida de 
léxico, construcción) o, simplemente, no entenderse. 

El 84% de las parejas que acuden a terapia en EE UU dicen que es por problemas de 
comunicación (Albert Ellis); las desavenencias conyugales se deben a que hombres y 
mujeres hablan lenguajes diferentes (Deborah Tannen), el análisis de las metáforas que 
se empleen sobre el amor en los primeros tiempos de una relación pueden llevar a la con­
clusión de si romperá la pareja o no (Noami Quinn). 

Y todo lo anterior parte de que se hace con buena voluntad, es decir, sin querer mani­
pular, fenómeno lingüístico que forma parte de las relaciones personales del día a día, y 
que se produce, por ejemplo, cuando se omite información ¿pertinente?, ¿necesaria?. Por 
ejemplo: Pedro no dice que la chica con la que ha quedado es la novia de un amigo, o un 
vendedor de coches dice que tal modelo tiene garantía de tres años, pero se calla que des­
pués de tres años el coche tiene tendencia a estropearse. En el segundo caso, el discurso 
está planteado de tal manera que tres años parezca un periodo de tiempo eterno para un 
coche. Y en el caso de la novia, se omite porque... 

Así que lo que empezó como un maravilloso mundo mágico se nos ha trocado en 
algo mucho más sombrío. 

Si la carroza se nos ha convertido en calabaza, no nos queda más remedio que ir a los 
fundamentos, como nos planteaba nuestra maestra Sau. 

2.1. Acepciones del término lenguaje 

Una definición muy generalizada y que encontramos en el DRAE es: "Medio de 
comunicación que permite expresar ideas y sentimientos". Y esto no debe olvidarse 
nunca: lo de los sentimientos. Con demasiada frecuencia se ha insistido en que al hablar 
se comunican ideas a través de una frase normativa, pero esa frase que se ha utilizado ha 
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sido seleccionada entre otras muchas posibles que aunque tenga el mismo significado 
semántico cobra un matiz afectivo diferente: 

Se te ve cansada no es lo mismo que ¡Estás hecha un guiñapo! 

Así que todo acto lingüístico es una experiencia afectiva, un acto selectivo en el que 
el sujeto hablante escoge una palabra del archivo de su memoria, que tiene un significa­
do concreto y que no es -o le damos- el mismo que a otra. Siempre se ha entendido el 
lenguaje como un hecho externo, social, pero en realidad nuestras palabras salen de nues­
tro interior y cuando hablamos mostramos lo que sentimos. Según el DRAE: 

Sentir: 

1) Experimentar sensaciones producidas por causas externas o internas. Me siento 
muy a gusto contigo. 

2) Oír o percibir por el sentido del oído. ¡Qué silencio, no se siente nada! 

3) Experimentar una impresión, placer o dolor corporal. Sentir frío. 

4) Experimentar una impresión, placer o dolor espiritual. Sentir alegría, miedo). 

Al hablar es el estado de ánimo, sin olvidar el rigor, quien revuelve en el armario de 
la memoria para sacar la palabra que le conviene en cada momento. No hay nada asépti­
co, ni ingenuo, en el mundo del lenguaje. Puede que el proceso no sea siempre cons­
ciente, pero como se ha creado un hábito, un estilo a lo largo de los años es ese estilo, 
modo de ser el que sale en cada frase o palabra. 

Para José Antonio Marina el lenguaje es "un gran auxiliar de nuestra inteligencia que 
por un bucle acaba construyéndose a sí mismo1". Se presenta como aséptico pero encie­
rra turbulentas opciones ideológicas. Es decir yo digo algo pensado por mi inteligencia, 
lo que sucede es que mi inteligencia se va haciendo día a día a través de las palabras, del 
lenguaje con el que se alimenta. 

Las turbulentas opciones surgen porque, entre otras cosas, las distintas acepciones de 
la voz lenguaje se nos cruzan y confunden: 1) Disciplina. 2) Instrumento de comunica­
ción. 3) Constructo, formador de identidades, la marca de la humanidad, etc. 

En tanto que disciplina se comporta como cualquier otra: tiene su objeto de estudio, 
sus leyes, sus apreciaciones, historia e incluso escuelas diferentes sobre la materia a obser­
var o estudiar. En el diccionario de la Real Academia Española se lee: "Sistema de comu­
nicación verbal"; sería un objeto de estudio que cada época ha visto y pensado de una 
manera diferente, como cualquier otra disciplina, materia o rama del saber, ya sea la 
Química, la Mecánica, la Música, etc. Se podría afirmar que toda esta exposición está den­
tro de la Sociolingüística, de lo referencial lingüístico, que no es ni más ni menos impor­
tante que la Semántica, la Lingüística Comparada; la Lexicografía, la Ortografía o la 
Sintaxis. 

El instrumento de comunicación sería un medio aparentemente aséptico, sin carga ide­
ológica, cuya utilidad es ser el lazo, o medio de unión entre emisores y receptores. Según 

1 Marina, José Antonio: La selva del lenguaje. Introducción a un diccionario de los senti­
mientos. Barcelona, Anagrama, 1998. 
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el DRAE: "Uso del habla o facultad de hablar". Se le podría comparar con un instrumen­
to musical, un bolígrafo-ordenador, la paleta llena de colores con sus pinceles incluidos o 
una taladradora. El instrumento está ahí, depende de quién lo use y cómo lo use, la obra 
resultante será una maravilla, un desastre, o algo normal que cumple su función: puede que 
yo no sea una excelente cocinera pero con instrumentos y materias primas adecuadas soy 
capaz de combinarlas para saciar mi hambre e incluso la de mis amistades. Por eso, hay 
quienes sostienen que el lenguaje no tiene ideología sino que ésta se encuentra en la mente, 
en las creencias del hablante. Se puede avanzar más y decir que con el misma lengua nor­
mativa se están escribiendo novelas de amor, panfletos racistas, discursos liberadores 
feministas, anónimos infames, frases políticamente correctas: de todo. 

Como modelo teórico podría aceptarse, lo que sucede es que ese instrumento, no se 
adquiere de golpe y enterito. No, se va construyendo día a día desde el mismo momento 
del nacimiento. Así que es un falso instrumento aséptico y que, como dice Marina, lo que 
podemos considerar como una facultad de nuestra inteligencia resulta que a su vez es 
quien está formando, alimentando y desarrollando esa inteligencia. Esta acepción se va a 
desarrollar más adelante en esta exposición. Ahora sólo se trata de apuntarla. Este instru­
mento puede cambiar y mejorarse o adaptarse a los tiempos, la pluma dio paso a la 
máquina de escribir y esta al ordenador. 

Y por último, quedaría la tercera acepción, que plantea el lenguaje como un cons­
tructo, como lo que nos hace seres humanos, nuestra auténtica seña de identidad. El 
DRAE lo expresa de esta manera: "Conjunto de sonidos articulados con que el hombre 
manifiesta lo que piensa o siente2". Por medio del lenguaje nos socializamos, un indivi­
duo que hubiese vivido asilvestrado -ha habido casos históricos recogidos y estudiados-
no hablaría porque no se había socializado. 

Se cuenta que un emperador chino quiso saber cual era la lengua natural por exce­
lencia, la que, según él, cada individuo lleva consigo al nacer y que al socializarse en una 
lengua concreta, la universal e innata se ahogaba y perdía. ¿Cuál sería la lengua univer­
sal por excelencia y biología de todas las existentes? Ordenó que diez recién nacidos fue­
ran recluidos y aislados cada uno en una cómoda habitación, bien alimentados pero sin 
hablar, ni tener absolutamente ningún contacto con nadie. Al cabo de los diez años, lava­
dos, aseados y vestidos con gala fueron conducidos delante del emperador y su corte. La 
sorpresa fue grande porque apenas emitían ásperos gruñidos. No sabían hablar porque 
nadie les había enseñado. No existe la lengua natural biológica, lo natural es hablar si se 
está y vive con gente. 

En esta acepción, el lenguaje es algo equivalente al arte o la religión: es una cons­
trucción cultural; todo lo que es cultura se aprende y en un contexto concreto, por eso hay 
una gran variedad de lenguas y dentro de éstas, variedades lingüísticas ya sean geográfi­
cas, sociales, familiares, y cómo no, sexuadas o genéricas: mujeres y varones no se expre­
san de la misma manera. Así pues, las personas aprendemos a hablar en un contexto con­
creto cultural en ocasiones incluso podemos hablar varias lenguas diferentes. 

En los primeros años de vida, la niña y el niño van adquiriendo el lenguaje (entendi­
do como la capacidad de comunicarse) y en ese proceso, incorporan, a partir de repre-

2 Cuando ya ha aparecido, la construcción cultural aparece el sesgo ideológico de la Acade­
mia, con ese término hombre, androcéntrico hegemónico por antonomasia. 
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sentaciones fónicas, todos los elementos del mundo exterior (que le presentan) así como 
su mundo interior (que le sugieren) convirtiéndolos, poco a poco, en el sistema de signos 
que será su mundo simbólico. Esa construcción -ideológica, cultural, afectiva- vendrá 
determinada por los modelos lingüísticos de su entorno familiar, social, escolar, etc. y por 
la cantidad y calidad de interacciones vividas, de las situaciones expresadas verbalmente 
que los ayudarán a desarrollar la función representativa del lenguaje. 

A través del lenguaje construimos nuestro universo simbólico, nuestro mundo de ver­
dades, de creencias, de temores, etc. Está estrechamente vinculado con el pensamiento, 
también con la realidad, lo exterior, con las cosas y lo interior: nuestro mundo afectivo, y 
además con la sociedad, con el grupo humano con el que hubiese crecido y sus creencias. 

Sirva lo siguiente como aviso o sugerencia reflexiva. Si la violencia se aprende, el 
lenguaje no sólo contribuye a ello sino que será indicio e incluso instrumento violento en 
sí mismo. 

2.2. Reflexiones y acercamientos al mundo del lenguaje 

Además de estas tres acepciones que acabamos de señalar y que podemos encontrar 
en los tratados lingüísticos, hay toda una literatura surgida de la reflexión y estudio de 
distinta índole muy relacionada con el aspecto específico que vamos a desarrollar. 

Parece obligado empezar por un texto las Recomendaciones sobre un uso no sexista 
del lenguaje de la UNESCO de 1991 para dejar claro que estamos ante una reflexión que 
afecta a todo el planeta. Este documento empiezan con el siguiente párrafo: 

"El lenguaje no es una creación arbitraria de la mente humana, sino un producto 
social e histórico que influye en nuestra percepción de la realidad. Al transmitir social-
mente al ser humano las experiencias acumuladas de generaciones anteriores, el lengua­
je condiciona nuestro pensamiento y determina nuestra visión del mundo3". 

Así pues, fundamenta que el lenguaje, como producto social que es, está cargado de 
estereotipos, prejuicios y buenos sentimientos, y refleja la sociedad de la que viene y a la 
que sirve. Bien es verdad que, como cualquier experiencia humana, admite cambios, pues 
el pensamiento, la ciencia, el arte, la visión del mundo, la sociedad, la realidad se trans­
forman, evolucionan, y esos cambios no sólo deben recogerlos las lenguas, sino que las 
mismas lenguas deben modificarse para recoger los cambios, cosa que, por cierto, ha 
sucedido en muchas ocasiones en las lenguas. Hoy no hablamos como en el siglo de Oro, 
ni siquiera como a principios del siglo XX. 

Siguiendo con este aspecto social la psicoanalista argentina Cristina Ravazzola cons­
truye la conocida teoría de la "Metáfora del colonizador": 

"Toda colonización impone un lenguaje. El uso de ese lenguaje forma parte a su vez 
de las políticas de supervivencia del colonizado. El colonizador no necesita conocer más 
lenguas que la suya. El colonizado sí necesita conocer la lengua del colonizador. Si reco-

3 UNESCO Guidelines on non-sexist language. (Recomendaciones para un uso no sexista del 
lenguaje). París, Servicio de Lenguas y Documentos de UNESCO, 1991. 
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noce que es colonizado, y si mantiene una fuerte lealtad y pertenencia a su red, querrá 
también conservar su propia lengua. De no ser así, adoptará -sin conciencia de ajenidad-
la lengua del colonizador. Hablará el lenguaje del otro. Eso implica que creerá lo que el 
colonizador cree, pensará lo que el colonizador piensa y, a veces, hará lo que el coloni­
zador hace. 

En psicoanálisis, se llama identificación con el perseguidor. Lo usan hoy fundamen-
talistas para destruir conciencias de ajenidad del Otro y asimilarlo por completo, rene­
gando de diferencias cuando embarazan a las mujeres de sociedades que sojuzgan. Es una 
forma de exterminar al Otro. Las dictaduras argentina y chilena se apropiaron de los 
bebés, hijas e hijos de las revolucionarias y revolucionarios"4. 

Ahora cabe preguntarse, en la sociedad androcéntrica en la que hemos nacido y nos 
hemos socializado -las mujeres también- ¿quién es el colonizador? La respuesta -para 
relajar el impacto de las palabras de Ravazzola- la vamos a buscar en un diálogo entre 
Humpty Dumpty y Alicia que le reprochó que gloria no significaba argumento contun­
dente" en Alicia a través del espejo: 

—Yo cuando utilizo una palabra -dijo Humpty Dumpty con un tono de voz bastante 
desdeñoso-, significa lo que he decidido que debe significar, ni más ni menos. 

—La cuestión está en saber -dijo Alicia- si usted tiene el derecho a dar tantos signi­
ficados diferentes a las palabras. 

—La cuestión es saber quien tiene el poder -dijo Humpty Dumpty-. Es sólo eso".5 

Así que quien tiene el poder coloniza e impone su lenguaje que no es otra cosa que 
fijar el código, la norma lingüística, y el mundo en el que se está. 

Un ejemplo nimio, pero significativo de este proceder. En español, la palabra berza 
se escribe con b, a pesar de que procede del latín veridia: 'lo verde', porque un académi­
co sostuvo que procedía de una planta llamada brásica. Como la Real Academia tiene el 
poder, pues fija la norma. 

No es una nimiedad el hecho de que en nuestras lenguas románicas el género mas­
culino se presente como el universal no marcado, además del masculino marcado, y de 
que el femenino sea el particular marcado. Esta simple exposición gramatical nos está 
dando mucha información sobre la disciplina lingüística y quienes la han fijado. Nos está 
diciendo que la diversidad cultural, étnica, sexual de toda la comunidad hablante no se 
contempla. Más bien al contrario, como decía Ravazzola, cualquier ser humano concreto 
y con historia que quiera expresar sus ideas y sentimientos deberá hacerlo mirándose en 
el sujeto universal hombre -al que se refería antes la definición del DRAE-, que hay que 
entender como el arquetipo de la virilidad, una construcción teórica, filosófica, simbóli­
ca, que podemos reconocer en Ulises, Aquiles, Julio César, Napoleón, un tenorio, un pira­
ta, un bandolero, un rebelde libertario, un poeta, un gánster, un padre de familia, un astro­
nauta, un caballero medieval y hasta Russell Crowe. Y cuesta, claro que cuesta, pero más 
a las mujeres, porque ninguno de esos referentes los hemos construido nosotras para 
nosotras; por no haber construido ni siquiera se nos ha llamado a participar en esta cons-

4 Ravazzola, Cristina. Historias infames: Los maltratos en las relaciones. Buenos Aires. 
Piados, 1998) 

5 Lewis Carrol: Alicia a través del espejo. Madrid, Alianza Editorial, 1976. 
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trucción universal. Es decir el hombre construye un lenguaje en el que él es el sujeto nom­
brante y a la vez el objeto de estudio. Cuando una mujer quiere entrar en ese mundo debe 
hacerlo a través de seguir el patrón de sujeto y objeto masculino. Y le cuesta o se mime-
tiza en un varoncito de segunda (lo que es una agresión para ella) o no traga y entonces 
es tildada de loca o rara, lo que supone otra forma de agresión. 

2.3. Sobre el genérico masculino 

Cuando las feministas y las mujeres en general empezamos a interesarnos por esta dis­
ciplina desde cualquiera de sus ámbitos, lo primero que vemos es que el simbólico feme­
nino no está recogido en nuestra lengua normativa. Esto supone la imposibilidad de la 
existencia o construcción de la individualidad femenina como tal por la sencilla razón de 
que no existe un genérico femenino que goce del reconocimiento y aceptación general. 

Un ejemplo que ilustra la presencia del genérico y simbólico masculino y la ausen­
cia del femenino nos viene de los siguientes términos que recoge el DRAE: 

caballerosidad f. Cualidad de caballeroso. 

caballeroso/a adj. Propio de un caballero, por su gentileza, desprendimiento, corte­
sía, nobleza de ánimo u otras cualidades semejantes. 

Eso significa que para la comunidad hablante que ha forjado y pactado estos térmi­
nos, esa cualidad existe, hay hombres, caballeros, caballerosos, pero no existe el térmi­
no equivalente para las mujeres. 

Incluso más. El equivalente, par del mismo rango, de caballero, en castellano sería 
dama. No existe damidad, ni damoso/a. Así que ateniéndonos a nuestra cultura dominan­
te como ni siquiera la damidad existe como palabra tampoco lo será como hecho, puesto 
que si existiera tendría nombre; si ni existe ni tiene nombre es inconcebible. Quizás así 
pueda entenderse como se ha sembrado, abonado y crecido la rivalidad entre mujeres. 

¿No ha habido nadie a lo largo de los siglos que hablara español y que creyera que 
las mujeres eran "gentiles, desprendidas, corteses, nobles de ánimo y otras muchas cua­
lidades semejantes" como para que hubiesen surgido las voces damidad y damoso/al Es 
de suponer que sí, que mucha gente. Y además puesto que de damas se habla, gente culta, 
con más posibilidades para que se hubiesen formado estos términos. Aunque tal vez por 
eso, no se crearon; se prefería el modelo la mujer: la pata quebrada y en casa, o censu­
rar a las bellas ridiculas. 

Además, yendo al referente simbólico, las mujeres tienen que interiorizar que la 
"gentileza, desprendimiento, cortesía, nobleza de ánimo u otras cualidades semejantes", 
es algo propio de caballeros, de varones, y ajeno a ellas. Si desea realizarse en esos atri­
butos deberá hacerlo por mediación del varón, deberá percibirse como un varón mutila­
do y además ajena y diferente al resto de sus iguales que son las demás mujeres. 

Este es el grave problema del masculino genérico: 

- Anula, invisibiliza a las mujeres; en la frase "los universitarios son inteligentes" 
está claro que los varones universitarios son inteligentes, pero no consta, no se 
sabe nada sobre si lo son las mujeres o si hay mujeres universitarias. 
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- Se las excluye directamente, no existen, no se les habla a ellas. En frases como: 
"por dos cosas trabaja el hombre por su pan y por yacer con hembra placentera" 
que decía el Arcipreste de Hita o la canción más reciente del grupo Jarcha: "pero 
yo sólo he visto gente que pide su pan, su hembra y su paz". En ninguno de los dos 
ejemplos se puede sentir incluida una mujer. Se la ha excluido por completo. 

En palabras de Ana Mañeru, " (esto nos lleva a) cuestionar un edificio que se ha cons­
truido sobre un como si fuera. Es decir, hagamos como si el masculino quisiera decir tam­
bién el femenino. Y como no es así, a fuerza de hacerlo lo que se logra es hacer como si 
el femenino no existiese"6. 

Cada vez con más frecuencia vemos que las mujeres adoptan formas masculinas, 
ropas, modo de hablar, ocio, maneras laborales masculinas, pero no vemos a varones que 
incorporen usos femeninos: cuando en los años sesenta los varones hippies llevaban lar­
gas túnicas se dejaban barbas enormes aunque pusieran en esas violetas y jazmines, su 
masculinidad jamás quedaba en entredicho. 

Lo que hay que hacer, según Patrizia Violi, es"reapropiarse del lenguaje con libertad 
sabiendo que la lengua que nos dio nuestra madre junto con nuestro cuerpo tiene capaci­
dad suficiente para representar el mundo, con las dos formas de lo humano que viven en 
él: lo masculino y lo femenino"7. 

El lenguaje instruye sobre el modo de ver la realidad, no sobre la realidad misma. Si 
así fuera, no existirían culturas y creencias diferentes: todo el mundo vería lo mismo. Las 
lapidaciones de las mujeres en algunos países musulmanes no sólo las ven justas muchas 
personas sino que incluso acuden a presenciarlas. Si miramos al pasado nos sorprendería 
ver las cosas que eran naturales en nuestra sociedad y en nuestra familia. 

Dice la antropóloga y feminista mexicana Marcela Lagarde: "Incontables mujeres 
construimos desde hace por lo menos dos siglos nuestra identidad de género, marca de 
nuestra condición humana específica. Al dotar a la palabra mujer de una historia hasta 
ahora misóginamente silenciada e inferiorizada, la hemos resignificado y la hemos hecho 
imprescindible en todo discurso abarcador. Es evidente que la condición masculina resul­
ta limitadísima y equívoca para representar y simbolizar a las mujeres; además, el uso 
generalizador y homogeneizador de hombre viene de la pretensión de entronizar a los 
varones en cuantas identidades someten a su regencia"8. Serían muchos los ejemplos que 
se podrían traer para demostrar la obviedad de lo equivoco y limitado que es el uso gene­
ralizador masculino, como los que se encuentran en los libros de texto del tipo: Los bár­
baros se desplazaron desde el este de Europa llevando sus animales, sus ancianos y muje­
res, o el muy citado de Claude Lévi-Strauss, que en su libro Los Bororo escribe: "El 
poblado entero se marchó al día siguiente en unas treinta piraguas y nos dejó solos con 
las mujeres y los niños en las casas abandonadas"9. 

6 VV. AA. Carlos Lomas (comp.): ¿Iguales o diferentes? Género, diferencia sexual, lenguaje 
y educación. Barcelona, Paidós, 1999. 

7 Patrizia Violi: El infinito singular. Madrid, Cátedra, 1991. 
8 Lagarde, Marcela: El castellano una lengua de caballeros: http://agendadelasmujeres.com 
9 Nótese el adjetivo entero, cuando se han ido unos cuantos, que los visitantes se quedan solos 

porque sólo les acompañan las mujeres y los niños -curioso que no haga mención a los ancianos, 
así como la soledad de esas casas abandonadas porque no están los amos de casa. 
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Vamos llegando ya a una primera conclusión: el lenguaje, tanto instrumento como 
constructo, impuesto por el androcentrismo es la primera y gran violencia con que se 
encuentran las mujeres desde el primer día que llegan al mundo, pues construirán su per­
sonalidad a través de un "como si fuera" y si toma conciencia de su ajeneidad deberá re-
nacerse como planteaba la gran maestra Simone de Beauvoir en el ya histórico libro El 
segundo sexo. 

3. SIGNO LINGÜÍSTICO Y REFERENTE 

...Esto significa ante todo tomarnos a nosotras mismas en serio, 
reconociendo la responsabilidad fundamental que tiene cada mujer hacía sí 

misma, sin lo cual siempre permaneceremos como la Otra, la definida, el 
objeto y la víctima. También significa [...] creer en el valor y la significación de 
la experiencia de la tradición y de la percepción de las mujeres pensando en 

nosotras mismas seriamente y no como si fuéramos muchachos, ni como 
neutras o andróginas, sino como mujeres. 

Adrienne Rich: Sobre mentiras, secretos y silencios 

Conviene de nuevo empezar por una aproximación lingüística al modo en que se pro­
duce y fija el lenguaje. A menudo, hay hablantes que dudan y se preguntan sobre si se 
puede decir tal o cual palabra. Si una jueza es más mujer y mejor profesional que una 
juez, o si las testigas de Jehová además de no poder mentir, que decía un personaje feme­
nino de una película de Pedro Almodóvar, deberían cambiarse el nombre. Hay quienes 
piensan que si no se usa un término que esté recogido en el DRAE se corre el riesgo de 
acabar en la cárcel de papel. La Real Academia Española10 está para fijar el idioma, para 
normalizar usos, pero no para crear idioma. Eso corresponde a la comunidad hablante. Si 
sólo se pudiesen usar expresiones recogidas por la Academia, no se podrían nombrar rea­
lidades nuevas, bien por invención (cámara digital) o por descubrimiento (empatizar, sori-
dad, glamuroso). 

Conviene recordar unos conceptos: 

- La lengua es un sistema de signos, exclusivamente lingüísticos, un código, una 
convención social, una abstracción. Por poner un símil informático es un progra­
ma grabado en el disco duro de la memoria. Es creadora y admite innovaciones 
constantes. 

10 Además queda el reconocimiento que la comunidad hablante de a una determinada institu­
ción. Si la institución encargada de fijar el idioma se aleja de la sociedad tarde o temprano esta 
sociedad la marginara ignorando sus recomendaciones dado que no está ejerciendo su labor de arbi­
traje. El lema, en este caso, de "Limpia, pule y da esplendor" deja de tener sentido. 
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El habla es el uso individual que cada hablante hace de una lengua a través de su 
competencia, del conocimiento de la estructura y funcionamiento que de dicha len­
gua tenga. Por seguir con la informática, es el documento concreto (un informe, 
una novela, una factura, un alegato contra la violencia, un poema de amor, un anó­
nimo infame) realizado gracias al programa instalado en la memoria. En tanto que 
realización concreta, cualquier hablante puede usar su lengua como desee, quiera 
o pueda. Y ahí se distinguirán los sociolectos, el modo de hablar de un grupo, 
como culto, normativo, vulgar, juvenil, infantil, etc. 

La norma es un plano de abstracción que se encuentra entre la lengua y el habla; 
recoge las reglas que deben cumplirse para el correcto uso de la lengua, lo pacta­
do; es la garantía que tiene cualquier hablante de estar usando correctamente una 
lengua según fija una autoridad lingüística, supuestamente reconocida por toda la 
comunidad hablante. 

También es el conjunto de construcciones lingüísticas, sancionadas por el uso, 
pero no aceptadas por la autoridad lingüística, por ejemplo, el yeísmo o el leísmo, 
o la palabra iPod. Como la sociedad cambia, el léxico varía. Eso significa que las 
innovaciones lingüísticas las crea alguien, pertenecen al mundo del habla y pasa­
rán a la lengua, al código, a través de la norma, es decir, si la comunidad hablante 
las hace suyas, como por ejemplo violencia de género, que tarde o temprano será 
un término sancionado por la RAE. 

3.1. ¿Lenguaje sexista y violento? 

Si el lenguaje nos instruye sobre cómo es la realidad, en esa realidad también está 
el yo, mi identidad, lo que soy cómo me nombran y cómo nombro. Así que toda una cos­
mogonía viene descrita, enseñada, aprendida dentro de un sistema ideológico y de 
creencias. 

Si vivimos en una sociedad androcéntrica y patriarcal ¿cómo va a ser su instrumen­
to dominante formador de conciencias como es lenguaje? 

"En el principio fue el verbo y el verbo se hizo hombre" dice el Apocalipsis. No 
desearás la mujer de tu prójimo, es un mandamiento que afecta a toda la comunidad cris­
tiana, y la tercera acepción de gozar según el DRAE es: "Conocer carnalmente a una 
mujer11". Refranes como: "La mujer la pata quebrada y en casa", "Pégale una paliza 
todos los días a tu mujer, que si tú no sabes porqué ella sí", son muestras que nos dejan 
claro en qué sociedad estamos. 

Patricia Violi da una definición que puede ser útil comentarla: "El lenguaje es el lugar 
donde se organizan, bajo forma de códigos sociales, la creación simbólica individual, la 
subjetividad de las personas, estructurándose en representaciones colectivas que serán, a 

1' Esta acepción sigue leyéndose para vergüenza de la docta corporación. Es un diccionario 
de lengua que debe definir términos sin ideología. Los académicos lo saben. Si esta definición se 
mantiene en octubre de 2006 es porque no se ve en ella nada que sea ajeno a la lengua. Este es un 
ejemplo del androcentrismo sexista que se acusa a la RAE. 
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su vez, las que determinen y formen la imagen que cada persona individual construye de 
sí misma y de la propia experiencia".12 

Según esto, alguien crea un término a partir de una fantasía simbólica individual, si 
ese término es reconocido por la comunidad hablante, ésta lo hará suyo, creerá en él, lo 
llenará de contendido y lo transmitirá después como algo ya fijado que da identidad al 
grupo. De tal modo que la subjetividad primaria al descubrirse como valor colectivo cons­
tituye una sólida red simbólica de apoyos y reconocimiento. 

Hagamos el recorrido al revés. Cuando a un individuo le llega una voz nueva lo pri­
mero que hace es llevarla a su imaginario para ver lo que le sugiere, si el imaginario la 
asume, la palabra será suya, si la rechaza, no la usará. Ese imaginario no es sólo indivi­
dual sino es social; se preguntará si su grupo le aceptará si usa ese término o no, según 
sus creencias individuales pero que está convirtiendo en grupales, es decir está interpre­
tando las creencias del grupo. 

¿Qué imaginario y simbólico hay en las siguientes definiciones del DRAE?: 

masculino/a: Varonil, enérgico. 

femenino/a: 5) Débil, endeble. 

Al aceptar este par el simbólico social está asumiendo la fuerza y la energía de los 
varones frente a la debilidad de las mujeres. Tanto en su expresión real como figurada. Se 
ve que se está hablando de hombres y mujeres como de dos realidades diferentes ya sean 
biológicas o culturales y por supuesto con rango muy diferente. La fortaleza y la energía 
varonil puede llevarnos por muchos derroteros pero la debilidad femenina conduce al 
abismo: puede ser débil mental o débil total, en cualquier caso un ser que hay que con­
trolar y manejar. Hoy la igualdad es un axioma y un proyecto. 

Cuando una criatura nace no se sabe diferente al todo, sino se percibe como la con­
tinuidad que la experiencia de sus nueve meses uterinos le da. Sin embargo, poco a poco 
empieza a adquirir su conciencia de ser única frente al mundo, de estar separada del todo 
y es así como irá formando el yo. Para conocer su yo, no se mirará a sí misma sino que 
se comparará con los demás elementos que forman el mundo y así por similitud y dife­
rencia afirmará su personalidad. Desarrolla el yo y el nosotras o nosotros y también la 
identidad las otras o los otros. Es a través de estas identidades como la niña y el niño per­
filan su personalidad. 

A los tres años, las niñas se reconocen en el nosotras frente a los otros (los niños) y 
viceversa, por la ropa, peinados, juguetes, expectativas, modo de hablar, formas de resol­
ver conflictos o expresar los afectos. Hay dos recorridos sexuados, diferentes para hom­
bres y mujeres, ni son lo mismo ni se valoran igual. Por lo general, una mujer embaraza­
da suele manifestar su predilección por tener un hijo o una hija; esto significa que si se 
prefiere una cosa a otra es porque hay diferencias y no meramente sexuales, pues no se 
escoge entre iguales o cosas no relevantes. No es normal que una mujer embarazada 
manifieste si prefiere que la criatura que espera tenga los ojos oscuros como los suyos o 
los verdes del padre o del abuelo. Lo dicho, si alguien prefiere tener una hija a un hijo o 
viceversa es porque no se perciben como iguales. 

2 Patrizia Violi: Obra citada. 
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El mundo de las creencias es el que está actuando en los referentes lingüísticos y por 
lo tanto no se podrá usar un lenguaje liberador mientras no se cambie el referente sim­
bólico. En la actualidad llueve violencia contra las mujeres debido a que muchas se están 
negando a ser débiles y endebles, y porque se están construyendo y van apareciendo cada 
vez con más nitidez referentes simbólicos femeninos que no son la madre-esposa-obe-
diente-cuidadora, sino modelos variados, sóricos y positivos. Sin embargo, el sexismo 
androcentrista no ha cambiado sus referentes y eso hace que muchos varones se sientan 
legitimados a poner en práctica sus fantasías simbólicas con respecto a seres que consi­
dera inferiores. 

El DRAE define derecho de pernada, como" derecho que se ha atribuido al señor, feu­
dal, por el que este yacía con la esposa del vasallo recién casada", se le olvida decir, como 
apunta Victoria Sau, que "de este modo se apropiaba de la virginidad de la recién casada 
y la obligaba al adulterio". Esta definición en la edición en papel de 2002 se leía "cere­
monia de algunos feudos, que consistía en poner el señor o su delegado una pierna sobre 
el lecho de sus vasallos el día que se casaban", lo que casi resultaba un cuadro plástico 
folclórico. Lo curioso es que en la definición actual ese matiz de "se ha atribuido" pone 
en duda su existencia. Si se está dentro del mundo del derecho, lo que cabe es definir 
como "derecho que tenía el señor feudal de...". Lo que en definitiva se está haciendo es 
decir, en un momento en que hay un cierto rechazo social a la violencia de género, el 
derecho de pernada no ha existido, que es lo que los maltratadores dicen cuando sus víc­
timas los acusan: "esa miente". 

Hay una tendencia muy extendida según la cual se afirma que la lengua es aséptica, 
es un código abstracto, una herramienta de nuestra inteligencia ajena a las realizaciones 
concretas de sus hablantes. Esa idea es la que se está rebatiendo en estas páginas, y se 
seguirá haciendo. Como decía Edward Sapir: "Las categorías lingüísticas constituyen un 
sistema de dogma creado en otra época: un dogma del inconsciente. Muchas veces sólo 
tienen una semi-realidad en cuanto conceptos; su vida tiende a arrastrarse lánguidamen­
te a convertirse en forma por la forma13". 

Lo curioso es que casi todas las disciplinas revisan sus presupuestos: conocen y asu­
men su pasado y formación, cosa que no sucede con el lenguaje. El hecho de que no se 
pueda devolver la vida a todas aquellas personas que murieron en hogueras víctimas de 
la intolerancia, no significa que tenga que negarse el hecho, ni justificarse porque eran 
otros tiempos. Tenemos la obligación de conocer nuestra historia, aunque sólo sea para 
no repetir errores. Tenemos que conocer nuestra lengua y sus mecanismos de renovación 
y actualización para conservarla y revitalizarla. 

3.2. El signo lingüístico 

Es el protagonista absoluto del universo lingüístico, de la lengua y del lenguaje. 
Puede considerarse como algo simple: la unión entre la palabra y la cosa. Pero va más 
allá porque, en realidad, el punto de partida de cualquier hecho lingüístico empieza en el 
cerebro y en las asociaciones que allí se van haciendo entre conceptos. Uniones que pue-

13 Sapir, Edward: El lenguaje. México, Fondo de Cultura Económica, 1981 (1926) 
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den ser tanto de igualdad, de oposición, de simple asociación. Por supuesto es el indivi­
duo quien las realiza poniendo en marcha todos sus conocimientos y sentires. 

El signo lingüístico, como decía el lingüista suizo y creador de la lingüística moder­
na Ferdinad de Saussure14: es una entidad psíquica que se puede representar con la 
siguiente figura: 

y que es la unión inseparable del concepto y de la imagen acústica. Los dos elementos se 
requieren recíprocamente y ninguno puede existir sin el otro. A menudo se suele consi­
derar que el signo lingüístico es sólo la imagen acústica, pero si hay imagen acústica es 
porque lleva consigo el concepto correspondiente. 

Saussure para evitar posibles confusiones llamó al concepto, significado; y a la ima­
gen acústica, significante. Esta terminología sigue en uso, así el signo está formado por 
un componente material, físico, medible, universalizable que es el significante, en el caso 
del signo árbol, sería la articulación dea + r + b + o + 1, oar + bol. El significado de 
árbol ya es un concepto y sería: Planta perenne, de tronco leñoso y elevado, que se rami­
fica a cierta altura del suelo. 

Significado y significante son transmisibles y muy generalizares. 

Otro concepto que hay que añadir al signo es el referente: "Ser u objeto de la reali­
dad extralingüística a los que remite el signo y el concepto". En el caso de árbol, el que 
cada cual quiera representarse, lo que le evoque, los sentimientos y las ideas que se pon­
gan en marcha. ^ g 

¿Referente lingüístico de árbol? | 

Hay referentes que son grupales o generalizares y otros en cambio son más subjeti­
vos. Una niña que oye en el patio de su colegio a una compañera a la que admira decir 
que algo es molón incorporará la palabra a su vocabulario. Sin embargo, ignorará lo que 
diga otra, aunque se la más lista de la clase, si no es referente para ella. Por lo tanto este 
concepto hay que revisarlo bastante por su estrecha relación con nuestras creencias, con 
lo subjetivo, con lo extralingüístico que se hace universal para la comunidad hablante. 

El DRAE dice: 

hombre: 5) Individuo que tiene las cualidades consideradas varoniles por excelen­
cia, como el valor y la firmeza. \Ese sí que es un hombre! 

mujer: 3) Mujer que tiene las cualidades consideradas femeninas por excelencia: 
¡Esa sí que es una mujer! 

14 Saussure, Ferdinad de: Curso de lingüística general. Madrid. Akal, 1980 (1916) 
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El valor y la firmeza son los referentes de las cualidades varoniles por excelencia. Sin 
embargo, no especifica cuáles son las cualidades femeninas por excelencia, no se ven, no 
están simbolizadas, y eso que son "por excelencia15". 

Mucho es el cambio lingüístico que hay que hacer y tanto formal, acabar con ese 
masculino omnicomprensivo, como con los referentes simbólicos, que, sin duda, tendrán 
mucha más trascendencia para representar un mundo sin violencia. 

A veces por la calle se leen placas en los portales que pone: María Fernández Gutiérrez, 
Abogado". Puede que nos asalte la duda sobre si esa señora sabrá gramática y que nos dé 
temor llevarle algún caso porque, a saber cómo redactará los escritos. En seguida, pensamos 
que no se trata de eso, sino de que aunque sí sabe gramática, y latín, y lo normativo en cas­
tellano es abogada, algo se le ha cruzado en sus interior para travestirse de abogado, para 
querer que le lleguen las cualidades excelentes varoniles. Ha actuado el referente, el bucle y 
está interpretando. Puede incluso que crea que si se pone abogada, por muy normativo gra­
matical que sea, puede que crean que es feminista y eso piensa que la va a quitar clientes. 

El referente actúa en la siguiente broma: El hermano de Pérez dice que no tiene nin­
gún hermano, entonces ¿quién es Pérez? La respuesta obviamente es que se trata de una 
mujer que tiene un hermano, pero el hermano tiene una hermana. Aquí el referente ha 
actuado porque el apellido se usa más para referirse a varones que a mujeres y sobre todo 
en frases o chistes de este tipo: Que pase Romerales... 

Ese referente se puede y se debe modificar pero es un trabajo individual que hay que 
realizar conforme se va tomando conciencia de las herencias patriarcales para ir despo­
jándose de ellas16. 

3.3. Del genérico omnicomprensivo y machodominate 

En la lengua al sujeto simbólico masculino no le corresponde un sujeto simbólico 
femenino paralelo, del mismo rango, así que lógicamente lo que se predica y dice sobre 
el varón no es lo mismo que lo que se predica y dice sobre la mujer y lo que resulta son 
unas disimetrías semánticas muy marcadas derivadas del axioma general: Lo masculino 
es positivo, lo femenino es negativo17. Se puede reconstruir la historia del patriarcado a 
través de las disimetrías semánticas en la historia de la palabras, dice la lingüista británi­
ca Deborah Cameron18. 

El campo semántico del honor, de la virtud, de la libertad nos arroja mucha luz sobre 
estas disimetrías. Compárese: Hombre honrado (que no roba, que es leal) con mujer hon-

15 Recuérdese el ejemplo de unas páginas atrás sobre lo caballeroso y la caballerosidad. 
16 Con demasiada frecuencia se culpabiliza a algunas mujeres de ser más machistas que 

muchos hombres, de tener un lenguaje sexista, gran misoginia y además de que son las culpables 
del machismo de los hijos porque ellas son las que los educan. Pues todo esto es un referente cul­
tural para culpabilizar más a las mujeres. Las mujeres se han socializado en la sociedad patriarcal 
y por lo tanto han interiorizado los valores y contravalores de su sociedad y familia. 

17 Se recomienda consultar las voces hombre y mujer en diversos diccionarios, incluso de 
otras lenguas. 

18 Deborah Cameron: Feminism and Linguistic Teory, MacMillan, Londes, 1989. 
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rada (que defiende su honra, pundonor o el de su marido, padre, hermano, etc.); Hombre 
virtuoso (que actúa con rectitud, integridad de ánimo) con mujer virtuosa (que es decen­
te y decorosa). Hombre galante (que actúa con educación y buenas maneras) con mujer 
galante (que gusta de costumbres licenciosas). Hombre perdido (que no sabe por donde 
se anda o sin provecho y moral) con mujer perdida (prostituta). Hombre libre (soltero, 
independiente, atrevido, ni sometido, ni esclavo) con mujer libre (licenciosa, atrevida, 
deshonesta). Hombre sabio (inteligente, que posee sabiduría) con mujer sabia (ridicula). 

La esfera pública nos ofrece otras disimetrías más marcadas todavía. Desde hombre 
público y mujer pública como el paradigma que explica el papel que unas y otros van a 
desempeñar en ese espacio. 

Así hay hombres abominables, de la calle, anuncio, de Estado, de bien y un largo 
etcétera hasta hombre sandwich, en cambio las mujeres en la calle sólo son eso: de la 
calle, de la vida, fatal, pública, es decir, prostitutas. Es muy difícil encontrar términos 
que designen a la mujer y que no tengan connotaciones promiscuas sexuales. Hasta cor­
tesana y vagabunda se llenan de este significado que es el contrario de cortesano y vaga­
bundo. Ni siquiera la palabra supuestamente más sagrada para el imaginario patriarcal 
escapa a esta connotación de libertinaje sexual: madre; desde la madre Celestina hasta la 
expresión: ese es un hijo de su madre -se dice también en femenino y en segunda perso­
na-: ¿eres una hija de tu madre! 

Cuando una palabra se ha contaminado de connotaciones negativas de tipo social, la 
lengua crea el recambio en forma de eufemismo. Así por ejemplo, en vez de hablar de 
soborno se habla de comisiones, la vejez es sustituida por la tercera edad y a las muje­
res, que no hacen la calle ni son de pueblo, se les llama señoras. 

Y esto es lo que pueden ser las mujeres en la esfera pública: señoras y señoritas. Las 
primeras son las no disponibles, las segundas aquellas que pueden ser galanteadas, cor­
tejadas y pretendidas con fines matrimoniales. Ambos términos significan también que no 
son prostitutas, es decir disponibles para cualquiera. El eufemismo siempre significa tri-
vialización, por lo tanto ni las señoras ni las señoritas se dedican en la esfera pública a 
cosas serias. 

Aceptando ya el par hombres o caballeros frente a señoras compárese: conversación 
de hombres: política, mujeres, ciencia, arte, etc. y conversación de mujeres: frivolidades. 

Pero quizás lo que más llama la atención en las disimetrías es la ausencia del corres­
pondiente nombre femenino cuando el semejante masculino sí existe: hombría, caballe­
rosidad, fraternidad, fratría, hidalguía. 

Si lo que no tiene nombre no existe, y no existe porque ni siquiera se ha pensado, no 
forma parte del simbólico que es nuestro referente lingüístico. Y estos vacíos hay que lle­
narlos y crear otros nuevos, como: mujeridad, sondad o sororidad, seminario. 

¿Cómo se responde a estas disimetrías normativamente? Pues con un acto volunta-
rista y reflexivo. Una vez que se ha tomado conciencia de estas disimetrías, se trata de 
eliminarlas, obviarlas, olvidarlas, superarlas. Usaré las voces con el significado que quie­
ra darle y si lo acepta la comunidad llegará a formar parte del léxico normativo. Se puede 
hablar en positivo sobre la sabiduría de las mujeres, de los sabias que son y dejar que el 
término de ridiculas acabe en residual o antiguo. 

En los años ochenta circuló un cartel impactante por su simplicidad ya que expre­
saba un deseo oculto, que muchas mujeres habían tenido en más de una ocasión: se veía 
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el letrero de unos aseos públicos en el que se había tachado a la palabra Señoras y se 
había pintarrajeado encima Mujeres. En eso estamos. Y además hay que crear términos 
o redefinirlos. 

Por ejemplo, la fraternidad o fratría masculina es un realidad, como señala Celia 
Amorós, un pacto entre hombres para mantener el monopolio del poder; se realiza entre 
iguales (hombres) y excluye a las idénticas (las mujeres). Tarde o temprano este signifi­
cado figurara como acepción de la fratría, pues se ve que la realidad que expresa la defi­
nición es constatable empíricamente. 

Además de las disimetrías está la apropiación masculina simbólica. Pensemos en 
voces como miembro, talento, genio, sujeto, reo, caballero y más, que son sustantivos 
masculinos y nombres atributivos que podrían usarse con el artículo femenino para refe­
rirse a una mujer: María Luisa es un talento, un genio y miembro de un club impresenta­
ble. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué no se desarrolla /ha desarrollado la forma femenina 
en -a? No se trata de un problema con la -o, las sopranos están pero que muy bien y que 
sigan. Lo que aquí sucede es una apropiación simbólica de lo que suponen en el imagi­
nario esos significados, es decir, se está marcando el dominio o territorio masculino. 

A nadie le ha preocupado que haya dependientas o asistentas, y mucho menos partu­
rientas -cuando como voces que proceden del participio presente de los verbos debería 
ser gramaticalmente la dependiente, la asistente, la parturiente, como caminante o 
hablante. 

3.4. El término violencia de género 

El término violencia de género se acuñó en la Plataforma de Beijing en 1995 para 
explicar que se trataba de una violencia específica que sufren las mujeres por el hecho de 
ser mujeres. Cuando a una mujer la roban mientras está sacando dinero en un cajero auto­
mático, la roban porque está sacando dinero más que por ser mujer y el delincuente sabe 
que está cometiendo un delito, y si alguien lo ve puede que grite: "¡Al ladrón, al ladrón!". 
Pero si la violan, lo hacen por ser mujer y además el violador no tendrá conciencia de 
haber hecho un delito pues se justificará a sí mismo diciendo que le provocó, que lo iba 
pidiendo o cualquier otro tópico del imaginario machista. 

Desde el punto de vista lingüístico estamos ante una realidad no recién creada sino 
redescubierta o renombrada, por eso se le da un nombre nuevo según los procedimientos 
que ya se han visto en las páginas precedentes. 

Se trata pues de poner nombre a un delito que hasta ahora estaba tolerado por el 
patriarcado y mistificado y encubierto por la sociedad. Ha habido y hay una cierta resis­
tencia a aceptar el nombre y, eso que todo el mundo lo entiende, y puede que sea por eso 
porque está muy claro, porque explica que es una violencia que resulta de la socializa­
ción de los individuos en dos grupos claramente diferenciados, ellos tienen el poder y la 
fuerza y ellas son las sometidas y las que se ocupan del cuidado. 

Incluso intervino la Real Academia Española para pronunciarse en contra término 
violencia de género y proponía violencia doméstica. Su alegación decía que en español 
"no existe tradición de uso de la palabra sexo como sinónimo de género". Cosa que ya se 
sabía, una cosa es el sexo que corresponde a la biología y es inmutable: se reconoce en 
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los análisis de ADN aunque se haya pasado por un quirófano; y otra cosa es el género, 
una construcción cultural que atribuye a cada sexo características sociales y comporta-
mentales, resultado de la socialización y el aprendizaje. Lo tremendo es que esta acep­
ción de género no la recoge el DRAE. 

La propuesta académica es violencia doméstica termino que esconde lo que la vio­
lencia de género pone de manifiesto, que es una violencia estructural, del sistema patriar­
cal y por lo tanto no puede atribuirse a individuos aislados violentos (violencia individual 
aislada, asesinos), a las casas y economía del grupo (violencia doméstica) o las relacio­
nes familiares (violencia familiar). Esos nombres son eufemismos o manipulaciones del 
lenguaje. Tampoco se puede hablar de violencia masculina o varonil, porque todos los 
hombres no matan ni son violentos. Los violentos son los que tienen incorporado y asu­
mido sin ninguna fisura intelectual su papel machodominante, por su concepción genéri­
ca estereotipada de lo que son las mujeres y los hombres. 

4. LENGUAJE PERVERSO 

Hay que rendirse a la evidencia. La naturaleza y la herencia estructuran 
la configuración de los sexos dispares, pero la cultura reconduce y doblega 

en aquellos su configuración natural. Frente a la naturaleza originaria todo 
puede hacerlo la cultura secundaria. 

(Ana María Pérez del Campo Noriega: Una cuestión incomprendida. 
El maltrato a la mujer) 

Ya se ha visto hasta aquí que el lenguaje nos hace y a la vez que nuestro discurso nos 
presenta. Nadie tendrá ninguna dificultad en deducir quién es el sujeto que habla en las 
siguientes frases y en qué contexto: 

Me hace ilu 
Tú y yo nos tendremos que ver las caras 
En esta casa, nadie me echa una mano 
¡Ay, chica, qué mala suerte! 
¡Tío, qué putada! 
Tergiversas mis palabras, como siempre. 
¿Adonde vais tan solas? 
Qué bien te queda ese corte de pelo 
¡Que se vaya a fregar! 

Y es que la competencia lingüística también nos hace reconocer elementos extralin-
güísticos comportamentales, como es la construcción genérica. Pues de la misma mane­
ra que reconocemos expresiones infantiles, coloquiales, hablas femeninas, masculinas, 
sexistas, etc., también la violencia y concretamente la violencia de género se manifiesta 
en el lenguaje. 
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4.1. La construcción de género 

Lo específico de una organización genérica es que en su base está el sexo, pero sexo 
que se concreta en una construcción cultural de la sexualidad, es decir, del conjunto de 
hechos históricos, culturales que los sujetos producen y experimentan sexualmente. Los 
sexos se definen en binario por medio de significados diferentes y determinantes especí­
ficos y después se proyectan a la sociedad como universales. De esta manera se parte de 
dos cuerpos sexuados diferenciados: el masculino y el femenino para construir sobre 
ellos dos modelos de vida, dos sujetos de género hombre y mujer, con dos modos de exis­
tir diferentes para mujeres y hombres, pero no del mismo rango. El lenguaje será un ins­
trumento fundamental para que este proceso se lleve a cabo. 

El sexo-género masculino será el dominante y universal y para existir necesita un 
sexo-género femenino dominado y particular, si se eliminara la particularidad de domi­
nante o dominado, el sistema dejaría de tener sentido, pues para mandar hay que hacerlo 
sobre alguien. Es más lógico que el género dominado busque su liberación. Una relación 
igualitaria entre los géneros supondría un paradigma diferente. 

Las reglas básicas de esta configuración consisten en que un poder aumenta en rela­
ción directa a la pérdida del otro, y que jerarquía y subordinación se establecen como 
valores universales. 

En este modelo social, ser hombre o ser mujer es ser un especialista de género con el 
contenido político asignado. Las mujeres y los hombres están políticamente determina­
dos, independientemente de su voluntad o conciencia. 

En este modelo social, las enseñanzas de género son órdenes todopoderosas, incues­
tionables y que poseen verdad y poder: adquieren el rango del mandato de género y al 
presentar la condición femenina y la masculina como universales se logra la credibilidad. 
El patriarcado establece los paradigmas de lo femenino y lo masculino. Así por ejemplo 
resulta que por el hecho de tener genitales externos, el mandato de género actúa hacien­
do saber a ese individuo que un grupo de personas dependerá económicamente de él; y el 
tenerlos internos hace que esa persona sepa que lo que se espera de ella es que debe apo­
yar, entregarse y cuidar a un grupo humano. 

Las funciones prioritarias del sistema sexo-género -que fija los dos géneros, mascu­
lino y femenino-, es enfatizar que hay grandes diferencias entre hombres y mujeres y que 
éstas son de carácter biológico. Ana María Pérez del Campo advierte que "los papeles 
sociales atribuidos, respectivamente al hombre y a la mujer son la mera consecuencia de 
una artificiosa construcción cultural... elaborada por el varón... que redujo a la mujer a la 
dependencia y subordinación, secuestrándola en su libertad y convirtiéndola en objeto de 
sus propios intereses19". 

Este sistema es dañino porque está basado en las relaciones de poder, entendido éste 
como dominio, y según Lagarde es una construcción social basada en marcas corporales 
semejantes, sexo, etnia, edad, que no lo hará sólo por una sino que lleva emparejada otras. 
El sistema patriarcal en cuyo origen está la división hombre/mujer, luego establece las 
raciales, económicas de clase, de etnia, de edad, etc. 

19 Ana María Pérez del Campo Noriega Una cuestión incomprendida. El maltrato a la mujer. 
Madrid, Horas y Horas, 1995. 
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El poder sobre se toma como un valor y por lo tanto se busca y ejerce. Naturalmente 
no se ejerce un poder sobre la nada, sino sobre el Otro al que le queda el papel de some­
tido o dependiente y además se enajena: se convierte en algo no afín, ajeno, pues de esta 
manera es más fácil, emocional y racionalmente, someter a seres diferentes. Es más fácil 
tolerar que haya esclavas y esclavos si se cree que no son seres humanos con plenos dere­
chos, que no son personas, cosa que ni el negrero más depravado aceptaría que se hicie­
ra con un familiar. 

Cierto que puede haber individuos que se escapen, desoigan o intenten acabar con el 
mandato de género y eso se ve observando los rasgos estereotipados que cada cual lleva. 

4.2. Rasgos de sexolectos 

Mujeres y varones tienen hablas diferentes, que podrán ser más afines o alejadas en 
función de su aceptación de género. El siguiente cuadro recoge características lingüísti­
cas según sexolectos: 

LENGUAJE FEMENINO 

Ordenes matizadas, incluso con una pre­
gunta: Hay que hacer estas fotocopias 
¿Me puedes hacer estas fotocopias? 

Temas de conversación muy variados: vida 
familiar, social, personal, laboral, cultura 
(lecturas, cine, música, tv). 

Color: muchos y muy matizados: color 
crema melón. 

Referencias a los órganos sexuales con tér­
minos científicos y eufemismos. 

En lenguaje directo, suplen los lapsus con 
silencios. 

Preguntas matizadas. 

En una conversación interrumpen poco; si 
lo hacen suelen encabalgarse y muchas 
veces es para completar o apoyar una idea. 

Utilizan más vocativos en cualquier posi­
ción, inicio de la frase, ( Lulu, tienes...), en 
el centro {no te puedes figurar, cariño, lo 
que había allí), y al final (...y eso es todo, 
gordi). 

LENGUAJE MASCULINO 

Asertivo. Ordenes directas. 

Temas de conversación más habituales: 
familia y trabajo. 

Color: pocos y poco matizados. 

Referencias a órganos sexuales con expre­
siones coloquiales, especialmente para los 
femeninos. 

En lenguaje directo, usan rellenos verbales 
para cubrir los lapsus. 

Preguntas directas. 

En una conversación interrumpen mucho y 
por lo general toman la palabra encabalgán­
dose, casi nunca tras un silencio o pausa. 

Utilizan menos vocativos y de otra clase 
como: jefe, cheli, tronco, macho, (para 
referirse a hombres) y gatita, muñeca, 
nenita, titi, ricura., (para referirse a las 
mujeres). 
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Las mujeres cuando hablan entre ellas sue­
len mirarse y tocarse. 

Hablan tanto en privado como en público. 

Dicen pocas blasfemias y cuando lo hacen 
suelen ser cortas. Usan insultos de baja 
intensidad: plasta, pe sao, bogart de paco­
tilla. 

Usan muchos diminutivos (calorcillo, per-
\jilito, braguitas); creación de hipérboles 
con super o hiper (supermaravillosa, 
hipersimpático); términos acortados (de 
ilusión > ilu) y muchos acaban en -/' (tran-
qui, colegí). 

Usan el pronombre eso como eufemismo 
(es más eso que las gallinas; me duele la 
tripa porque me va venir eso). 

En la escuela, preguntan menos que los 
chicos, pero escriben igual tanto en exá­
menes como en composiciones. 

Los hombres mantienen una distancia con 
sus interlocutores: mujeres y varones. 

Hablan menos en privado que en público. 

Dicen más blasfemias que las mujeres 
tanto largas como cortas. Insultan con 
expresiones fuertes. 

Usan pocos diminutivos pero muchos 
reforzadores (rehostias, so cabrón); sufijo 
men (tetamen, muslamen). 

Usan términos achulados por el pronombre 
yo (mesié, el chache); usan el posesivo mía 
con carácter eufemístico (la hice mía). 

En la escuela preguntan mucho entre los 4 
y 12 años, luego intervienen más en clase 
pero no tanto. 

Se puede concluir que el habla de las mujeres es cercana, tiende redes, trata de hablar 
bien y de agradar. El sexolecto masculino busca la afirmación y el reconocimiento. Curio­
samente no se suele ser consciente de estas características y cada cual cree que habla de 
una manera natural o normal. A la de ello hay que recordar que, como expresó Herder, 
"el lenguaje no es sólo un instrumento sino también la tesorería del pensamiento". 

4.3. Abuso verbal 

Antes de avanzar más. En nuestra sociedad la esperanza de vida de los varones es 
inferior a la de las mujeres. En todos los países del mundo excepto en Zambia y Etiopía. 
Además en todos los tramos de edad mueren más varones que mujeres, incluso niños y 
adolescentes, y no se deben a enfermedades principalmente. La edad en la que más mue­
ren es entre veinte y cuarenta años; las causas de la muerte son: accidentes de tráfico, 
laborales, accidente por práctica de deportes de riesgo, reyertas por armas de fuego y 
sobre todo de armas blancas, suicidios, toxicomanías y sus enfermedades derivadas, con­
flictos bélicos, etc. 

El modelo masculino que se ofrece en esta sociedad es dañino, principalmente a los 
varones, por lo que había que definirlo como obsoleto. Puede que allá en la prehistoria, a 
los hombres agresivos se les valorara en sus tribus cuando al quedarse sin alimento fue­
ran al poblado vecino a robarles el grano y traer comidita a casa; pero hoy ese modelo 
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agresivo no sirve para nada, salvo para hacer daño. Como esa agresividad modélica y 
simbólica está ahí, los varones la adoptan como patrón y como verdad y reconocimiento 
de pertenencia a un grupo20. 

En el sistema patriarcal genérico, el varón es animado a someter y dominar al otro, y 
socialmente se acepta, y mucho más dentro de la relación de pareja. Así que no se ve 
como algo destructivo. Sin embargo, a las mujeres se las dirige para que obedezcan y 
complazcan a su pareja y de ninguna manera reciben mensajes culturales para que some­
tan a su pareja. Puede compararse esta afirmación con los sexolectos anteriormente indi­
cados para darse cuenta de cómo se consolidan comportamientos de género a través del 
lenguaje. La menor asertividad femenina frente a la masculina, que en el lenguaje lleva a 
las mujeres a matizar la pregunta, a no dar órdenes directas o a dar rodeos, tiene mucho 
que ver con el referente simbólico de aceptación de que alguien vale más que yo o de que 
yo valgo poco. 

Quien más quien menos ha sufrido en su vida alguna agresión verbal, y recordará que 
lo que se les estaba diciendo, de una manera más o menos sutil, era que su percepción del 
mundo, de la circunstancia que fuese, de la realidad, estaba equivocada y que además los 
sentimientos que expresaba no eran los correctos. Es decir, se les estaba creando insegu­
ridad, incapacidad para juzgar algo, eran pues seres débiles mentales, incapaces de com­
prender nada. Y claro si esto se repite mucho pues aparece la inseguridad, la falta de auto­
estima y la desorientación más absoluta. 

Todo abuso verbal es dominante y controlador y tiene que ver con la forma de ejer­
cer el Poder Sobre el otro. Se hará de una manera abierta, encubierta o sutil pero este 
abuso a lo que lleva es a una desestructuración de la personalidad y a la locura de la víc­
tima. Los efectos de este abuso no se perciben directamente pero el grado de angustia de 
la persona que la padece es lo que puede determinar su alcance. Una víctima de maltra­
to, digamos de abuso verbal, se pregunta cómo decir las cosas para que el mal tratador la 
entienda, porque por más que lo intenta, él no la comprende. Así que piensa que el pro­
blema de comunicación lo tiene ella. 

Este lenguaje violento hay que entenderlo como un modo de ejercer el poder y el 
dominio que el abusador cree que le corresponde21, pero a diferencia de la violencia físi­
ca, el abusador nunca pensará que ha podido herir los sentimientos de la persona ofendi­
da, cosa que el maltratador físico puede pedir perdón o justificarse, pues las lesiones evi­
dentes le obligan a reconocer lo que ha hecho. El referente y simbólico masculino de 
controlar a través de la palabra, le impide entrar en los sentimientos de su víctima. 

Así que se puede definir el abuso verbal como un acto de violencia psicológica que 
se manifiesta por medio de la palabra, ataques o injurias que llevan a creer una falsedad 
o a aceptar mentiras abiertamente. Ataca la naturaleza y las capacidades de la víctima, en 
el caso de la violencia de género de la mujer. 

20 No se está hablando de individuos concretos, sino de modelos de comportamiento, de refe­
rentes socialmente aceptados. 

21 En la sociedad patriarcal en la que el varón es el machodominante ejerce el control sobre 
quienes crea que tiene derecho. Se ha citado antes, pero las discusiones entre varones para ver quién 
hace mejor la paella o tiene mejor coche no deja de ser una batalla para imponerse, para controlar 
y se usarán expresiones gruesas y ofensivas dirigidas a quienes se considere inferiores. 
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Puede ser abierta (explosiones de ira22 o de insultos: "¿Cómo has venido por esa calle 
con tanto tráfico? ¡Tú estás loca, eres imbécil!) o encubierta (sutil, mermando la autoes­
tima de la víctima: "Yo no sé dónde tienes la cabeza. Tenías que haber ido al banco y si 
necesitabas mi DNI, pues habérmelo pedido esta mañana, o haberte pasado por la ofici­
na. Yo es que no sé en qué piensas... Lo tendré que hacer yo, como siempre". "Anoche te 
dejaste la luz encendida"). El primero es inculpatorio, confunde a la mujer porque se trata 
de hacerla creer que ella es la culpable. En la segunda forma se trata de anularla, de des­
estabilizarla de mantener el control y puede que la víctima ni lo perciba. 

Y se aprende. 

Cuando un maltratador pega o insulta a una mujer en presencia de su hija o hijo, estos 
incorporan la violencia física o el insulto como algo natural e incluso agresiones verba­
les aparentemente de baja intensidad, terminarán haciéndolas suyas y formando parte de 
su universo simbólico. 

No hay que dejar de decir, por mucho que esté ya dicho, que la violencia verbal no 
deja marcas como la violencia física pero cuesta más salir de ella. ¿Cómo no va a costar 
salir de: la indiferencia, el no responder, el sarcasmo, la trivialización, el socavar, la pre­
potencia, el reproche silencioso, la manipulación, el desconcierto, los mensajes equívo­
cos, la burla, el ninguneo, la desautorización, el rechazo, las mentiras, el insulto, el cam­
biar de conversación, el no escuchar, el juzgar, el tener siempre razón, el desdén, la falta 
de respeto, el rechazo, la competitividad, la intimidación, el control, etc.? 

Siguiendo con esta misma reflexión, los datos de los estudios realizados al respecto 
arrojan esta triada sobre los episodios de abuso verbal: 

- El abusador niega su conducta. 

- El abuso se realiza a puerta cerrada. 

- La violencia física siempre va precedida de la verbal. 

¿Cómo es posible, que este abusador niegue su conducta? Pues sí, lo hace. Ojo, es 
consciente de que ha pegado, pero cree que tiene derecho a ello. Y el lenguaje nos lo va 
a explicar a través de los referentes simbólicos. De ahí, como se verá enseguida la nece­
sidad de cambiar nuestro lenguaje y representaciones. 

4.4. Etimología de la palabra violencia 

Violencia, según el DRAE, es: "Cualidad del violento. 2) Acción y efecto de violen­
tar a alguien. 3) Acción violenta o contra el natural proceder 4) Acción de violar a una 
mujer". 

Dado que con estas definiciones no se ha explicado el término del modo que se ha 
definido en este curso y que además la palabra definida (o familia) entra en la definición, 
hay que recurrir a las referencias dadas. 

22 Con respecto a la ira debe estar claro que nadie la provoca, sino que es la expresión del sen­
timiento extremo de frustración, de no haber obtenido algo. 
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Violento: "Qué está fuera de su natural estado, situación o modo (¿Acaso, una habi­
tación desordenada?). 2) Que obra con ímpetu y fuerza (¿Pianista tocando el concierto 
numero 2 de Rachmaninov?). 3) Que se hace bruscamente con ímpetu e intensidad 
extraordinarias" (¿Dar un empujón a una puerta que se ha atascado y no abre?). 

Tampoco aclara. Casi confunde. 

Violentar: "Aplicar medios violentos a cosas o personas para vencer su resistencia". 

Esto ya tiene más sentido, aunque tampoco es lo que se esperaba. Reflexión: cuando 
a un concepto se le está dando vueltas y se define de una manera tan confusa hay que 
deducir que no se tiene claro, no se ve, no se le conoce bien o se ignora. Al compararlo 
con uno semejante, como ira, se lee. 

Ira: "Pasión del alma, que causa indignación y enojo. 2) Apetito o deseo de vengan­
za . 3) Furia o violencia de los elementos", e iracunda es la "persona propensa a la ira o 
poseída por ella". 

Aquí sí se ve claro lo que es la ira. Si el DRAE no resuelve habrá que ir a los orí­
genes: 

Violencia deriva del lat. violentia >* violentus-a-um > vis-ris 'fuerza', 'violencia' < 
sánsc. váyah 'vitalidad'; que en griego dará (3ta-ac. ('fuerza\ 'vigor\ 'valor' y con una 
segunda acepción: 'violencia', 'fuerza contra otro') > pionco 'violentar', 'violar'. Ojo y 
no confundir ni hacer sinónimos con 8ivanic-ecoc 'fuerza', 'capacidad. 

En latín, además, la palabra sánsc. váyah da vir-i, a través de un término bárbaro wair 
'hombre varón' en oposición a 'mujer' y con el significado pleno y absoluto. Los dos tér­
minos (vir -varón- y vis, -fuerza-) se hacen complementarios: se funden y en las lenguas 
románicas los dos significados están integrados en la misma voz. Ese hombre arquetipo 
viril une la fuerza a la excelencia del ser humano del sexo masculino. De vir, viri deriva 
virtus 'la virtud', io auténtico', 'lo verdadero' porque eso es lo que es el hombre arque­
tipo y, aunque poco tenga que ver con nuestro trabajo, de virtus-utis deriva virtual que es 
una ilusión o falsificación de la verdad. 

Según este recorrido, la palabra violencia tiene en su raíz la marca masculina pura, 
que sirve de pauta para distinguirse de lo femenino; el androcentrismo lingüístico, de la 
misma manera que hace que las mujeres se tengan que ver recogidas en la voz hombre, 
padre o diputado, unlversaliza ese comportamiento arquetipo masculino por definición 
y se lo atribuye también a las mujeres, a infantes y a personas mayores que carezcan del 
vigor, la fuerza, la vitalidad propias de la madurez masculina. Es decir, un término que 
ha surgido como una marca que sirva para definir y caracterizar lo masculino, se echa 
sobre gentes que carecen de esa marca específica, pero ni siempre ni en los mismos tér­
minos. 

Por otro lado, en esta etimología, hay tal reconocimiento y valoración de esa fuerza 
y vigor masculinos que el término evoluciona hacia el significado de lo verdadero y lo 
auténtico: se dignifica, se hace virtuoso, podríamos decir que se hace modélico y refe­
rencia de comportamiento masculino. No tiene connotaciones agresivas vesánicas. 

* A > B se lee A dará, evoluciona a pasa a significar B. En cambio A < B, significa A procede 
deB. 

7 2 PILAR CAREAGA CASTRILLO 

Nótese que en las definiciones del DRAE de las voces de esta familia no se dan las 
referencias precisas para saber que connotaciones semánticas tiene: un extraterrestre que 
leyese cualquiera de esas definiciones no sabría si es un comportamiento socialmente 
aceptable o no, duda que no se le plantearía con respecto a la ira, por ejemplo. Retomo: 
ira :"Pasión del alma, que causa indignación y enojo. 2) Apetito o deseo de venganza. 
3) Furia o violencia de los elementos". No cabe la menor duda de que es un comporta­
miento negativo. 

En principio, sólo los hombres pueden ser violentos. Las mujeres serán, estarán o se 
pondrán agresivas, iracundas, furiosas, rabiosas, coléricas, sañudas, histéricas, vesánicas, 
entre otras muchas cosas, pero nunca violentas, porque la raíz de la palabra viol- encie­
rra la marca que busca precisamente separarse de ellas. 

Es cierto que las palabras evolucionan y cambian, limitan o amplían sus significados, 
pero según la antropología lingüística, lenguaje y organización social caminan juntas. 

Así que el término violencia además de ser laudatorio para el varón virtuoso también 
le permite la acción violenta por la fuerza. En resumen, la palabra violencia, en su signi­
ficado etimológico más puro, sería: "Acción y efecto de aplicar la fuerza, el vigor, la auto­
ridad, la virtud propias del varón (medios violentos) a cosas o personas para vencer su 
resistencia". 

Y se nos presenta otra pregunta ¿por qué alguien se opone al vigor, la autoridad o la 
virtud? ¿No parece algo antinatural, negativo, rebelde? Está claro que a la virtud y la ver­
dad se le opone el vicio y la mentira: 

El varón ejerce su natural estado, esencia, comportamiento, etc., de vigor y fuerza 
virtuosas, cuando alguien inadecuado (una mujer) se opone, no acepta, contraría ese esta­
do natural, (Ojo es ella quien está actuando de un modo anti natura y, por lo tanto, va 
contra el natural y recto proceder de la cosa). Así pues la mujer no es víctima sino victi­
maría (quien victimiza a alguien), y se le atribuye el término violenta porque usa atribu­
tos, formas y maneras propias y reservadas al varón y porque no acepta su condición. 

Y esto podría explicarnos porqué en nuestro imaginario no existe la condena de la 
violencia de género o porqué está costando tanto introducir el concepto, su naturaleza y 
manifestaciones incluso en sectores que deben verse todos los días con este fenómeno 
como en la sanidad o el sistema judicial. 

4.5. Indicadores de lenguaje perverso 

Patricia Evans23 es una psicolingüista estadounidense que publicó en 1992 el primer 
libro que describía las relaciones de abuso verbal entre personas adultas. La repercusión 
del libro fue enorme y la autora recibió muchas cartas en las que se apoyaban sus tesis 
y además se justificaban y ampliaban con el relato de una experiencia personal. El 98% 
de sus comunicantes fueron mujeres. Es cierto, como en este libro se dice, que el abuso 
verbal no conduce inexorablemente a la violencia física pero "la injuria siempre prece-

Evans, Patricia: Abuso verbal: La violencia negada. Barcelona, Vewrgara, 2000. 
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de al acto violento y está siempre presente en una relación agresiva. Resulta claro que la 
violencia verbal -al igual que la agresión física- en la relación de pareja es un proble­
ma de género. 

Por lo tanto aunque los siguientes indicadores pueden, teóricamente, atribuirse tanto 
a mujeres como a varones, la práctica demuestra que el abuso verbal tiene cara de varón. 
Su conocimiento nos permite corregir posturas personales e identificar a la persona agre­
siva, como se verá en el fondo lo que se está buscando es controlar la conversación y a la 
otra persona, por ejemplo si se usa una voz sin tonalidad afectiva y baja, la persona que 
escucha tiene que esforzarse más en atender la parte material del discurso por lo que está 
haciendo mayor esfuerzo: 

- Voz fría, monocorde, sin tonalidad afectiva. 

- Se sirve del silencio para desestabilizar a la otra persona. 

- Usa palabras anodinas con intención despreciativa y de burla. 

- Habla susurrando, en un tono muy bajo, para forzar a la otra persona a que esté 
pendiente de lo que dice y por lo tanto romper el plano igualitario entre receptor y 
emisor. 

- Usa un lenguaje impreciso para no comprometerse, confundir y decir cuando lo 
considere oportuno: "yo nunca he dicho eso ". 

- Se encabalga e interrumpe a la persona con la que habla. 

- Impide que la otra persona se exprese y acabe una exposición. 

- Busca irritar y alterar a la otra persona para que explote, chille y así concluir que 
es una histérica y no se puede hablar con ella. 

- Juzga si la conversación se está llevando de la manera adecuada, es decir, como 
quiere la persona perversa pues busca dirigir y controlar la conversación. 

- Lanza mensajes oscuros que se niega a aclarar con el fin de desestabilizar y cul-
pabilizar a la otra persona de no saber o recordar algo que se supone debería saber. 

- Usa lenguajes técnicos fuera de contexto para que la otra persona no pueda reac­
cionar. 

- Cuando insulta directamente usa el pronombre Tú: Tú estás loca. 

- Lanza calumnias y mentiras siguiendo los patrones estereotipados de género: una 
artista joven que triunfa se habrá acostado con alguien; una mujer eficiente en su 
trabajo es una insatisfecha sexual o una marimacho. 

- Usa el desprecio y el desdén para demostrar la distancia que le separa de la otra 
persona, que debe sentirse rechazada y anulada. 

- En una conversación busca impresionar e imponer su opinión más que avanzar en 
la comunicación. 

- Es celoso y desconfiado tanto en el trabajo como en sus relaciones personales, fami­
liares y de pareja, por lo tanto interroga de manera sutil o explícita para controlar. 

- Habla más de la forma que del fondo: coger el rábano por las hojas. 

- Hace de la mentira un arte. 

- Crea malos entendidos. 
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- Falsea la realidad para dar pábulo a sus delirios. 

- Ofende, se burla o ridiculiza a la persona sobre la que se cree con derecho (espo­
sa, novia, hija, empleada, etc.) en público. 

- Toma a guasa sus propios defectos o puntos débiles pero enfatiza los de las otras 
personas. 

- Pone en tela de juicio las tomas de decisiones o capacidades de la otra persona. 

- Insulta permanentemente de una manera suave o con tacos y palabras fuertes. 

- Es incapaz de hablar sobre sus sentimientos o sobre los sentimientos. 

- En una misma conversación puede cambiar sus puntos de vista y estado emocio­
nal con el fin de desestabilizar y confundir. 

- Si la conversación no va por los derroteros que quería se altera y puede irritarse y 
hasta mostrar una gran violencia. 

- Es una persona competitiva y no acepta nada que pueda dar autoestima a la otra 
persona. Ejemplo: "He pintado la habitación, ¿a que ha quedado bien? / ¿Crees que 
eres la única que trabaja?" 

- Se niega a hablar de los problemas porque dice que no son tales. 

- Una discusión con su consiguiente disgusto y desestabilización lo tapa con sexo. 

- Finge que no oye o se pone a hacer una cosa cuando la otra persona quiere hablar 
en serio de algo. En vez de atenderla, sigue con lo que está y hasta puede añadir. 
"Sigue hablando que te escucho". 

- Contradice categóricamente y no matiza sus opiniones con expresiones como creo, 
me parece, incluso en cosas triviales: "Ha estado bien la peli, verdad?" / "Es una 
mierda." 

- Sus chistes suelen ser siempre degradantes. 

4.6. Consecuencias del abuso verbal en las personas que 
lo sufren 

- Pérdida de autoestima. 

- Pérdida de confianza en sí misma. 

- Pérdida de interés por las cosas. 

- Inseguridad. 

- Actitud defensiva ante la vida y la gente. 

- Sensación de no ser feliz. 

- Culpabilidad. 

- Deseo de huida. 

- Oír una voz crítica interior. 

- Ansiedad y temor a estar o volverse loca. 
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4.7. La comunicación verbal del abusador con su pareja 

Patricia Evans afirma que todas las mujeres víctimas de violencia que ha entrevista­
do han escuchado de su pareja maltratador por lo menos tres de las siguientes frases: te 
quiero; nadie podría quererte tanto como yo; nunca te dejaré; nunca haría nada que te 
hiriera; sólo quiero que seas feliz. 

¿De verdad alguien cree que una persona a la que le han dicho estas cosas va a dudar 
de que cuando ese individuo actúa verbalmente con un lenguaje agresivo no va a tener 
razón? Si la dice: "te quiero" y al rato añade: "tú cállate que de esto no tienes ni idea", lo 
lógico es que si cree una cosa también le crea la otra. Y así es como se consolida su vul­
nerabilidad. Porque ha tomado a él como su referente y es él quien le está modelando su 
universo simbólico. 

Si además hay criaturas que oyen a su padre desautorizar a la madre, incorporarán 
que tienen una madre limitadita cuando menos -si además también reciben insultos del 
padre considerarán que la madre no sabe protegerlos- eso desestabilizará a la mujer cuya 
autoestima caerá de manera precipitada y no sólo dejará de ser un modelo positivo del 
que aprender para su prole, sino que la interacción lingüística que hagan con ella será la 
pautada por el padre lo cual hará que ella todavía caiga más en el abismo, al constatar que 
hasta sus hijos saben más que ella y no la valoran. ¿Cómo no va a pensar que está loca, 
que es una piltrafa, que la culpa de no ser feliz es sólo de ella? ¿Adonde va a ir, cuando 
le asalte el deseo de huida, digo de huida, de vergüenza, si ni siquiera sus hijos la respe­
tan? Convivir con el abuso verbal pone en juego la salud mental de la mujer. 

Se puede medir si una pareja tiene buena comunicación si comparten y no compiten 
entre sí, hablan de igual a igual, las planificaciones de la vida, la casa, las vacaciones las 
hacen conjuntamente; si se puede discutir un proyecto al que se llega por un pacto y no 
por una imposición; si para manifestar un deseo de hacer algo no hay que recurrir a 
rodeos con el fin de proteger la afectividad por si el deseo no se cumple y así no sentirse 
rechazada, ejemplo, a María le apetece mucho salir, pero si se lo dice a José abiertamen­
te, teme que éste pueda decirle que no, lo que a ella le produciría un doble dolor, el no 
salir y el que José no hubiese notado todo lo que a ella le apetecía. A través del rodeo se 
protege porque no se ha expuesto afectivamente tanto. 

Los malentendidos y las discusiones son dos ejemplos significativos para analizar. 
Los malentendidos raramente se aceptan y se debe a que el sujeto hablante no cree que 
esté dando información sesgada, cree que su modo de hablar es correcto y que el fallo 
está en la otra persona. Sucede también que hay personas que no están acostumbradas a 
ser francas ni directas porque no es su estilo esto pone sobre aviso a la otra persona que 
empieza a desconfiar y a sentirse perseguida. Lo más importante de estas situaciones es 
tomar conciencia de que el malentendido puede surgir e incluso el enojo pero que no son 
resultado de mal genio o locura siempre que se hablen. Si no se explicitan entonces esta­
ríamos ante un caso de violencia verbal. 

La discusión es prueba de madurez y de pareja consolidada si se lleva y se asume de 
la manera adecuada. Piénsese que podemos discutir intercambiando informaciones trans­
cendentes o para llegar a relaciones y pactos personales. Aunque hablar no nos produzca 
el placer que habíamos imaginado, tenemos que seguir hablando como las naciones 
hablan para evitar la guerra. Puede que sea doloroso pero el objetivo merece la pena. Los 
puercoespines para sobrevivir al invierno se aprietan entre sí formando una gran bola y, 
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claro, se pueden clavar las espinas por lo que deben encontrar el punto adecuado para no 
herirse y esperar a que llegue la hermosa primavera. 

Por ultimo un decálogo de la comunicación positiva y asertiva: 
1) Derecho a ser escuchad®. 

2) Derecho a recibir una respuesta clara y exhaustiva. 

3) Derecho a tener opinión propia. 

4) Derecho a que se acepten como verdaderos mis sentimientos y experiencias. 

5) Derecho a que nadie dude de mi sinceridad. 

6) Derecho a recibir disculpas si he recibido una actitud ofensiva. 

7) Derecho a que se hable con respeto de mi trabajo, intereses y aficiones. 

8) Derecho a alentar para progresar en la comunicación. 

9) Derecho a no sufrir ofensas, agravios, burlas. 

10) Derecho a no recibir gritos, ataques de ira o silencios. 
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CAPITULO 3 

Análisis de la responsabilidad 
de los medios de comunicación: 
informar para prevenir. Los medios 
como formadores de opinión 

Ana María Balseiro Expósito 

1. PLANTEAMIENTO DEL TEMA Y CUESTIONES QUE SUSCITA 

De suceso "espeluznante" calificó Roberto Arce en el informativo Noticias 1, de 
Antena 3, emitido el 13 de septiembre de 2006, el caso de un hombre, vecino de la loca­
lidad coruñesa de Ribeira, que denunció a su vecino por maltratar a su perro. En la infor­
mación se mostraron las imágenes del vídeo grabado por el denunciante, en el que el 
denunciado, a quien se refirieron repetidamente como "maltratador", aparecía apaleando 
al animal. Sin quitarle gravedad a los hechos, porque la tienen, llama la atención que 
Roberto Arce no aplicara ningún calificativo a la noticia que dio inmediatamente antes y 
en la que se daba cuenta de que una joven de 16 años permanecía en estado muy grave 
en el hospital Reina Sofía, de Córdoba -incluso se temía por su vida- después de que su 
ex novio le disparara dos tiros cuando ella decidió poner fin a la relación. 

En esta información no se tachó al autor de los disparos de "presunto" homicida, ni 
tampoco de maltratador, ni, por supuesto, se aderezó la noticia calificándola de "espe­
luznante". Lo que sí hicieron en el informativo de Antena 3 fue utilizar a vecinas como 
fuentes de información, algo que, como recogen los manuales de buenas prácticas sobre 
comunicación y violencia de género, no debe hacerse. La víctima, una joven de 16 años, 
vivía en un centro de acogida para menores. Los hechos ocurrieron cuando ella salía de 
la citada institución, pero en la información -pretendidamente aséptica y desapasiona­
da- no se recabó la opinión de ningún experto o experta que arrojase luz sobre una lacra 
que cada año aniquila, ya sea física o psíquicamente, a centenares de miles de mujeres 
en nuestro país. 
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Nueve años separan la aparición televisiva de Ana Orantes, en diciembre de 1997, de 
la noticia de Antena 3 sobre la adolescente tiroteada1. Casi una década en la que los 
medios de comunicación han contribuido de forma notoria a visibilizar el cáncer de la 
violencia sexista, a hacerla parte de la realidad social y mediática, sacándola del ámbito 
privado para convertirlo, al menos parcialmente, en un asunto que forma parte de las 
agendas informativas y políticas. Pero sin negar la contribución de los medios, especial­
mente la televisión, a la visibilización del terrorismo sexista, es necesario realizar un ejer­
cicio de autocrítica y preguntarse si, más allá de la rentabilidad catódica y de la servi­
dumbre morbosa a la audiencia, los medios de comunicación se han implicado realmente 
en propiciar un cambio social que, cuando menos, reduzca las insultantemente altas cifras 
de mujeres víctimas del terrorismo machista. 

Ese precisamente será el hilo conductor que seguiremos para analizar cuál ha sido, y 
es actualmente, el papel de los medios de comunicación de masas en el escenario socio-
político en el que la violencia de género deja su rastro de sangre. A través de casos prác­
ticos, de informaciones publicadas o emitidas por diferentes canales mediáticos, com­
probaremos si realmente los profesionales de la comunicación tienen conocimientos 
suficientes sobre el tema y son capaces de informar sobre el mismo de forma rigurosa y 
libre de prejuicios, propiciando de este modo el cambio profundo de una sociedad aún 
sometida al poder dominante del patriarcado. 

Comprobaremos hasta qué punto los medios están - o n o - sometidos a servidumbres 
políticas y económicas, articuladas en la teoría de la preagenda, que resultan determinan­
tes en el modo en que se abordan o se silencian los análisis expertos sobre violencia sexis­
ta y el tratamiento, tanto cualitativo como cuantitativo, que este tipo de "sucesos" recibe. 

Veremos también como la progresía, o supuesta progresía, tanto de los y las profe­
sionales como del medio de comunicación al que pertenecen, no garantiza en absoluto el 
buen tratamiento informativo de los casos de terrorismo machista, perdido como está el 
concepto mediático de "contrapoder". Tras hacer un diagnóstico de cual es la situación, 
no teórica, sino real, concluiremos planteando posibles vías de actuación para mejorar el 
tratamiento informativo de la violencia de género, tratamiento que no debería diferir del 
que en su día se dio al terrorismo político, instando a los medios a consensuar el modo 
de abordar el problema: desde la terminología correcta hasta las fuentes adecuadas, 
pasando por lo principal: respetar la dignidad de las víctimas y focalizar sobre los agre­
sores la lente pública, llamando a los maltratadores por su nombre, despojándolos en el 
discurso de las corazas del "presunto" y de los tópicos que "normalizan" y "justifican" 
sus comportamientos, que no son ni ataques de celos, ni locura, ni desesperación ante el 
abandono, sino delitos; en un número ignominioso, asesinatos. Porque sólo una informa­
ción comprometida, especializada, en profundidad, libre de estereotipos sexistas, puede 

1 Medios impresos como El País o La Nueva España, por citar sólo dos ejemplos, recogieron 
el 14 de septiembre de 2006 la misma noticia sobre la joven tiroteada en un breve de diez líneas (el 
diario nacional) en la página 40, sección de Sociedad, y en una información a una columna (el 
medio regional) en la página 36, en Sucesos. Esto demuestra que la relevancia de las noticias sobre 
terrorismo de género está decreciendo, algo que abordaremos más adelante, y que a principios de 
la década parecía impensable. Un año más tarde, el 4 de noviembre de 2007, en la página 44 de El 
País, sección de Sociedad, el asesinato de la última víctima de violencia machista -a fecha 8 de 
noviembre- se recoge en una brevísima noticia de 21 líneas, titulada "Nueva víctima de la violen­
cia doméstica, en Girona" (las cursivas son mías). 
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servir de mecanismo de prevención y, por ende, propiciar el cambio que requiere el naci­
miento de una sociedad libre del cáncer del terrorismo de género. 

2. DE LA VISIBILIDAD A LA RENTABILIDAD 

Nuestra misión es evitar la impunidad de los carniceros de almas.2 

Afirma el periodista Jon Sistiaga, en su libro sobre la última Guerra del Golfo, donde 
perdió la vida su compañero José Couso, que la misión de los periodistas, en este caso de 
los corresponsales de guerra, es difundir el mensaje de los horrores que se producen para 
que éstos no queden sin castigo, para contribuir a su cese. Idéntico argumento se podría 
aplicar a la función que los medios de comunicación tuvieron en un primer momento en 
lo relativo al terrorismo de género. Echando la vista atrás, podemos afirmar que la vio­
lencia sexista pasó "de puntillas y disfrazada"3 por las páginas de los periódicos hasta 
comienzos de los años ochenta. Hasta esa época, los periódicos recogían la violencia con­
tra las mujeres como "riña o disputa matrimonial" - la denominación de "malos tratos" 
hubo de esperar aún más tiempo- y sólo si se producía la muerte o si las lesiones eran 
graves. Mayoritariamente este tipo de información no pasaba más allá de los breves de 
las páginas de Sucesos, contribuyendo así los medios a mantener en la más absoluta de 
las invisibilidades un problema social que, sin embargo, se consideraba privado. En su 
informe sobre los malos tratos a mujeres en España4, Inés Alberdi y Natalia Matas expli­
can cómo durante años la información sobre agresiones domésticas5 a las mujeres no era 
categorizada como malos tratos y sólo aparecía subordinada a otras informaciones, dado 
su escaso valor como noticia. Insisten en que se consideraban sucesos sin importancia 
que pertenecían a la vida privada o al medio criminal, y sólo aparecían cuando eran espe­
cialmente virulentos o cuando incluían violencia sexual ejercida por extraños. Pero los 
episodios de malos tratos no se relacionaban con la sociedad, contrariamente a lo que 
ocurría con las informaciones de otros temas, como política o cultura. Su invisibilidad 
pasaba por quedar relegados a rincones de los periódicos, en Sucesos y, muchos de ellos, 
sin llevar siquiera titular propio. 

2 Jon Sistiaga, Ninguna guerra se parece a otra. Plaza y Janes, Random House Mondadori, 
Barcelona, 2004. Pág. 30. 

3 Concha Fagoaga, La violencia en medios de comunicación. Dirección General de la Mujer, 
CAM, Madrid, 1999, citada en Pilar López Diez, Mujer, violencia y medios de comunicación. 
IORTV, Madrid, 2002. Pág. 24. 

4 Inés Alberdi y Natalia Matas, La violencia doméstica. Informe sobre los malos tratos a 
mujeres en España. Fundación La Caixa, Barcelona, 2002. Pág. 251. 

5 Celia Amorós, Conceptualizar es politizar. Conferencia incluida en las jornadas "Sin equívo­
cos: violencia de género y otras formas de violencia en el seno de las familias", organizadas por la 
UNAF y celebradas los días 17 y 18 de noviembre de 2004 en Madrid. En ella, Amorós reclama una 
mayor conciencia crítica y corrección a la hora de designar la violencia contra las mujeres, afirman­
do que "la palabra "doméstica" se asocia a ir en zapatillas. Dice Carmen Caballero que a las vícti­
mas de violencia doméstica se las tiene por víctimas, pero menos". Amorós, como el resto de femi­
nistas, aboga por resignificar el término y utilizar "terrorismo patriarcal, de género o machista". 
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En este punto es importante destacar que el tratamiento informativo de la violencia 
contra las mujeres respondía a estereotipos como el del crimen pasional, que era mayori-
tariamente el modo en que se explicaban los hechos, en los que se señalaban los celos, el 
alcoholismo, la ruptura de la pareja o la locura como causas. Según Concha Fagoaga,6 "el 
mensaje implícito es que los varones agreden por razones pasionales y románticas", algo 
completamente falso, en tanto que está comprobado -tal y como sostienen autoras y auto­
res como Marie-France Hirigoyen,7 Ana María Pérez del Campo,8 Miguel Lorente9 o 
Antonio Escudero10- que el origen de la violencia que en sus múltiples formas los hom­
bres ejercen sobre las mujeres no es otro que el deseo de control. Cuando un mal tratador 
mata, no lo hace por celos, porque consuma sustancias tóxicas o por desesperación ante la 
ruptura; cuando un hombre mata a su pareja lo hace como exhibición última de su poder", 
de su dominio sobre ella. Un dato fundamental que no debemos olvidar es que la mayoría 
de los asesinatos de mujeres se producen cuando éstas deciden abandonar al maltratador. 

En una entrevista a la investigadora y experta en género y medios de comunicación, 
Pilar López Diez, publicada el 1 de octubre de 2006 en el periódico asturiano La Voz de 
Aviles, del grupo Vocento, subrayaba que "tenemos que felicitarnos porque (los medios) 
han tenido una gran importancia para visibilizar un problema (la violencia contra las muje­
res) cuya importancia es consustancial a la historia de la humanidad. El maltrato existió 
siempre, pero no tenemos datos estadísticos hasta 1983 y la Ley Orgánica es de 2004"12. 

6 Concha Fagoaga, Comunicando violencia contra las mujeres. Estudio sobre el mensaje 
periodístico. Editorial Complutense, Madrid, 1994. 

7 Marie-France Hirigoyen, El acoso moral. El maltrato psicológico en la vida cotidiana. 
Paidós, Barcelona, 1999. Pág. 12: "Mediante un proceso de acoso moral, o de maltrato psicológi­
co, un individuo puede conseguir hacer pedazos a otro. El ensañamiento puede conducir incluso a 
un verdadero asesinato psíquico. (...) Sin embargo, parece como si nuestra sociedad no percibiera 
esa forma de violencia indirecta. Con el pretexto de la tolerancia, nos volvemos indulgentes". 

8 Ana María Pérez del Campo, El maltrato a la mujer. Una cuestión incomprendida. Horas y 
horas, Madrid, 1995. Pág. 25: "La causa del mal de la violencia socialmente generalizado la vengo 
a radicar abierta y decididamente en las bases mismas de una organización que sigue arrastrando 
su carácter patriarcalista, y como tal, injustamente discriminador para la mujer". 

9 Miguel Lorente, El rompecabezas. Anatomía del maltratador. Ares y Mares, editorial 
Crítica, Barcelona, 2004. Pág. 29: "El agresor actúa de forma coherente con su objetivo de sumi­
sión y control. (...) tampoco todos los hombres son iguales, aunque sí pueden llegar a pensar en lo 
mismo: mantener un estatus superior y de dominación sobre la mujer". 

10 Antonio Escudero Nafs, Factores que influyen en la prolongación de una situación de mal­
trato a la mujer: un análisis cualitativo. Tesis doctoral leída en 2004 en la Facultad de Medicina 
de la Universidad Autónoma de Madrid. Pág. 3: "La violencia de género hace referencia a todas las 
formas mediante las cuales se intenta perpetuar el sistema de jerarquías impuesto por la cultura 
patriarcal. Se trata, pues, de una violencia estructural dirigida contra las mujeres para mantener o 
incrementar su subordinación al género masculino hegemónico". 

1' Andrés Montero, Reenfocar la antiviolencia de género, artículo publicado en El Correo el 
18 de agosto de 2007: "En una sociedad moderna pero todavía con buena proporción de genes 
machistoides como la nuestra, las raíces de la violencia de género residen en la propia codificación 
de la sociedad, basada en la transmisión intergeneracional de valores de dominación masculina sobre 
la mujer". El texto completo se puede consultar en la dirección http://www.elcorreodigital.com/viz-
caya/20070818/opinion/reenfocar-antiviolencia-genero-20070818.html 

12 Entrevista a Pilar López Diez, http://www.elcomerciodigital.com/prensa/20061001/avi-
les/violencia-genero-nunca-puede-20061001 .html 
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No hay duda de que siguiendo la máxima de que sólo existe lo que se nombra13, la apari­
ción mediática del fenómeno de la violencia de género contribuyó a corporeizar esta lacra, 
cuyas cifras sobrecogen, ante los ojos de la sociedad. 

2.1. Las cifras de la vergüenza 

Pero... ¿quién ha dicho que la televisión ha tenido 
alguna vez la triple misión de informar, formar y entretener? 

¿El Estatuto de Radio y Televisión? Abramos de una vez los ojos. 
El romanticismo de los medios de comunicación ha muerto, 

particularmente en televisión.14 

Más de seiscientas mujeres -concretamente 609- fueron asesinadas desde enero de 
1999 a diciembre de 2006 a manos de sus maridos, ex maridos, compañeros o ex com­
pañeros sentimentales; en cualquier caso, varones que acabaron con la vida de las muje­
res a las que se suponía que más debían querer. A estas 609 asesinadas hay que sumar 
otras setenta y ocho, que a fecha 8 de noviembre de 2007, actualizaban tan macabra 
lista15. La más joven de las víctimas mortales de este año, Silvia Corral, tenía 20 años, 
vivía en La Pobla de Vallbona (Valencia) y fue asesinada por su ex novio, Vladímir 
Rausell, que la apuñaló en su domicilio, tres meses después de que ella hubiera roto la 
relación. Rausell, ucraniano de origen pero adoptado por una familia valenciana, también 
degolló a la madre de la joven, para dirigirse después a casa de unos familiares, a la que 
prendió fuego. Su primo, Ramón, murió dos días después a consecuencia de las quema­
duras. Quedó sentenciado de muerte por recriminar a Rausell su comportamiento con 
Silvia. En el otro extremo de la horquilla de edades está Ángela Porras García, de 85 años 
y vecina de A Coruña, asesinada por su marido, Santiago Gaspar Sebastián, de 75, que le 
seccionó el cuello. 

Lo macabro de las escenas se repite año a año. En el 2006, la víctima más joven fue 
Silvana, una ecuatoriana residente en Madrid. Tenía dieciocho años de edad y fue asesi­
nada por su ex pareja, de 21 años, de tres puñaladas, ante el hijo de ella, de año y medio; 
mientras que la mayor, Francisca, de Granada, fue apuñalada por su marido, que luego 
intentó suicidarse. La víctima tenía 76 años. Y junto a las mujeres, están los más dramá­
ticos, si cabe, asesinatos de sus hijos e hijas. El pasado año fue el caso de Suhaila, una 
niña de 7 años, que fue degollada el 21 de septiembre en Ceuta por Kassem E.Y., ex pare-

13 Amelia Valcárcel, Sexo y filosofía. Sobre mujer y poder. Ed. Anthropos. Barcelona, 1.991 
(Edición 1.994). Pág. 99: "Los seres humanos son los que ponen nombres a las cosas y por eso las 
crean, las ordenan. Pero ya en el Génesis se deja claro que quien designa es el varón, el dueño de 
la palabra". 

14 Javier Pérez de Silva y Pedro Jiménez Hervás, La televisión contada con sencillez. Maeva 
Ediciones, Madrid, 2002. Pág. 222. 

15 Datos documentados por la Federación de Asociaciones de Mujeres Separadas y 
Divorciadas, http://www.separadasydivorciadas.org 
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ja sentimental de su madre16, mientras que en el 2007 -hasta noviembre- se contabiliza­
ron cuatro asesinatos de otros tantos bebés: dos a manos de sus progenitores varones y 
otros dos de los compañeros sentimentales de las madres. 

Las cifras son escalofriantes y demuestran que el terrorismo de género mata más que 
el de ETA. La progresión de muertes de mujeres a manos de sus compañeros o ex com­
pañeros varones en España ha sido inequívoca y dramáticamente ascendente. Tanto es así, 
que en 1999 se computaron 46 asesinatos, que subieron a 65 en el año 2000, a 71 en 2001, 
a 74 en 2002 y a 94 en 2003, para bajar en uno en el año 2004, mientras que en el pasa­
do ejercicio se sumaron otras 74 víctimas mortales, a las que hay que añadir 92 en 2006 
y 73 más en lo que va de este año (a fecha 8 de noviembre). 

El último informe de la Organización Mundial de la Salud (OMS)17 indica que el 
68% de las muertes de mujeres en el mundo se deben a la violencia de género, una lacra 
social deliberadamente invisibilizada, legitimada y naturalizada por el patriarcado con el 
objetivo de ignorarla, negarla y ocultarla. En el citado informe se señala también que las 
mujeres son las que corren más riesgos en entornos domésticos o familiares. Casi la 
mitad de las mujeres que mueren por homicidio son asesinadas por sus maridos o 
parejas actuales o anteriores, un porcentaje que se eleva al 70% en algunos países. 
Aunque es difícil obtener cifras exactas debido a la falta de registros, según los datos dis­
ponibles, una de cada cuatro mujeres será víctima de violencia sexual por parte de 
su pareja en el curso de su vida. La mayoría de las víctimas de agresiones físicas se ven 
sometidas a múltiples actos de violencia durante largos periodos. 

Parece lógico pensar que si los medios de comunicación son los encargados de "infor­
mar" a la sociedad de lo que ocurre en el mundo, tanto en el entorno más lejano como en 
el más próximo al receptor, un fenómeno tan devastador, tan enormemente mortífero18, 

16 UNICEF presentó en el 2006 un informe titulado "Behind closed doors: the impact of 
domestic violence on children", en el que por primera vez se trata de cuatificar el número de meno­
res que son víctimas de violencia en el entorno del hogar. En el caso de España, el estudio estima 
en 188.000 los niños y niñas afectados, cifra que, expertas como Lola Aguilar, directora del Centro 
de Atención Recuperación y Reinserción de Mujeres Maltratadas (CARRMM) y pediatra experta 
en maltrato infantil, eleva hasta al menos los 800.000 menores expuestos a violencia de género en 
su ámbito familiar en un estudio de "Intervención con niños y niñas víctimas de violencia de géne­
ro". En el informe de UNICEF Francia, Alemania o Italia figuran con cifras mucho más elevadas 
que las atribuidas a España: de 240.000 a 802.000 la primera, un millón la segunda y entre 385.000 
y 1.100.000 la tercera. El estudio está disponible en la siguiente dirección electrónica: 
http://www.unicef.org/media/files/BehindClosedDoors.pdf 

17 El texto del Informe Mundial sobre Violencia y Salud de la OMS se puede consultar en la 
página de la Red feminista, http://www.redfeminista.org/sub/oms.asp 

18 Nuria Várela, Feminismo para principiantes. Ediciones B, Barcelona, 2005. Pág. 256: "No 
existen datos fiables sobre cuantas mujeres están sufriendo tortura y violencia cotidiana en sus 
casas sin resultado de muerte -el último estudio del Instituto de la Mujer calcula que pueden ser 
dos millones-, como tampoco se conoce el número de mujeres que fallecen cada año como conse­
cuencia de lesiones o enfermedades provocadas por el maltrato continuado ni el número de aque­
llas que, ante el sufrimiento, se suicidan". 

El 29 de septiembre de 2006, en la Biblioteca Nacional, se presentó un estudio sobre Sucidio 
y violencia de género, uno de cuyos autores es Miguel Lorente. En el mismo se apunta, como resul­
tado de un estudio de campo, que casi dos de cada tres mujeres maltratadas (el 63%) habría inten­
tado quitarse la vida en alguna ocasión, mientras que el 80% de ellas lo han pensado. 
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como el terrorismo de género debería ocupar un lugar destacado en la agenda mediática 
-por no hablar ya de la agenda política-, así como ser objeto de un escrupuloso y riguro­
so tratamiento. Y, de nuevo, es necesario recurrir a las cifras. ¿Qué pasaría si en lugar de 
ser casi un centenar la media de mujeres asesinadas cada año por sus compañeros o ex 
compañeros sentimentales fueran políticos los muertos o, mejor aún, futbolistas? La res­
puesta parece obvia: los Geos estarían en la calle19. El problema es que no son futbolistas, 
ni políticos. Las asesinadas "sólo" son mujeres20, 609 en los últimos ocho años, frente a 
las 818 víctimas mortales que se ha cobrado ETA en casi cuatro décadas, desde 1968 hasta 
la actualidad21. 

CUADRO 1. COMPARATIVA DE ASESINATOS POR ETA Y POR EL TERRORISMO DE GÉNERO 

AÑOS 

1999 

2000 
2001 

2002 

2003 
2004 

2005 

2006 
2007* 

TOTAL 

MUJERES 

46 

65 
71 

74 
94 

93 
74 

92 

78 

687 

ETA 

0 

26 
15 

5 
1 

1 
0 

2 

0 

50 

* Datos a 8 de noviembre de 2007 

19 Nuria Várela, íbamos a ser reinas. Mentiras y complicidades que sustentan la violencia 
contra las mujeres. Ediciones B, 2a ed., Barcelona, 2002. 

20 Amelia Valcárcel, op. cit. Pág. 11. La autora explica los motivos de la subordinación feme­
nina en el patriarcado y la exclusión de las mujeres del poder: "Declarar "natural" una desigualdad 
tan patente ha hecho comodísimo no tener que tomarse nunca en serio la igualdad humana y ha per­
mitido poner fronteras a una idea, la de la igualdad, demasiado turbadora. La dinámica es antigua 
y la describió con bastante justeza Simmel. El varón no se autoconcibe como sexo sino que a lo 
masculino lo considera propio de la especie y sólo a lo femenino característico. (...) Normalmente 
también es lo propio de la especie es lo que se masculiniza y que lo femenino se construye las más 
de las veces por inversión o por exclusión". 

21 El colectivo de Víctimas del Terrorismo en el País Vasco (Covite), en una carta que remitió 
el 5 de junio de 2002 al obispo de Bilbao y actual presidente de la Conferencia Episcopal, monse­
ñor Uriarte, recogía que "no se nombra a los casi mil asesinados por el terrorismo, las 810 víctimas 
de ETA, la situación de abandono que han padecido (...), entrañable homenaje a los funcionarios 
policiales, especialmente a los más de quinientos asesinados por ETA". En el año 2002, la banda 
terrorista asesinó a cinco personas, frente a las 74 mujeres muertas por violencia de género; en 2003 
el terrorismo etarra se cobró una víctima mortal, el de género 94. El 2004 ETA no mató —si bien es 
cierto que el terrorismo islámico azotó de forma dramática nuestro país-, los "maridos y similares" 
sí: otras 93 mujeres, y lo mismo ocurrió el pasado año, con otras 74. Los datos sobre las víctimas 
de ETA se recogen en el libro Víctimas del terrorismo. 1968-2004, de Belén Pulgar, y pueden con­
sultarse en la web de la Asociación de Víctimas del Terrorismo, http://www.avt.org 
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2.2. El origen del cambio: El caso Ana Orantes 

Después de comprobar en cifras el alcance del terrorismo sexista, pasaremos a abor­
dar cuál fue el origen del cambio, al menos teórico, en el tratamiento informativo que los 
medios de comunicación le dan a la violencia contra las mujeres. El punto de inflexión 
se produce en diciembre de 1997, cuando la sociedad española se topó de bruces con la 
parte más dramática del terrorismo de género a través del asesinato de Ana Orantes. La 
mujer había contado su vida de maltratada en un canal andaluz de televisión y pocos días 
después fue atada, rociada con gasolina y quemada viva por su marido, del que estaba 
separada. Como Pilar López Diez señala en Mujer, violencia y medios de comunicación, 
"este hecho, que revistió tanta gravedad como muchos que se habían producido contra 
otras mujeres con anterioridad, sin embargo constituye un revulsivo que los medios 
reproducen y citan en primera página (...). Las causas de este giro se deben al carácter 
endogámico de los medios: la televisión ofrece la confesión de la mujer, en vivo y en 
directo; la televisión, de esta forma, se convierte en fuente de información de tal manera 
que puede mostrar un documento "real", cuya difusión multiplicará el efecto de "reali­
dad". No es una mujer anónima la que han matado, es la que ha salido en la tele. En la 
medida en que ha sido representada socialmente por los medios, existe mucho más que 
cualquier otra"22. 

Hasta la muerte de Ana Orantes nunca la violencia de género, ni en sus manifesta­
ciones más devastadoras, había logrado figurar de manera habitual en la primera página 
de los periódicos, o abrir la edición de los informativos de radio y televisión, y ello a 
pesar de que agentes sociales, como las organizaciones feministas denunciaban, recla­
maban y se movilizaban activamente contra el terrorismo machista desde los años seten­
ta. La muerte de Ana Orantes provocó una conmoción social y tuvo un efecto de catarsis 
en cuanto al reconocimiento de este atroz tipo de violencia como realidad; digamos que 
obligó a la sociedad española a abrir los ojos. Pero el "cambio" que experimentan los 
medios con respecto a la violencia de género a partir del caso de Ana Orantes radica, 
como se ha apuntado más arriba, en la "autorreferencialidad" mediática23: la muerte de 
esta mujer tiene más interés que otras similares porque ella formó parte -aunque hubiera 
sido puntualmente- del propio medio televisivo; contar su historia en un reality show hizo 
que el medio de algún modo la "fagocitara", convirtiéndola en una realidad diferente y 
propia de la televisión, como ocurre ahora -salvando las distancias- con los concursan­
tes de Gran Hermano o de Operación Triunfo. Ana Orantes -¿alguien recuerda el nom­
bre de su asesino?- perdió su condición de persona anónima al pasar por un plato, y es 
ese nuevo "estatus" conferido a la mujer el que los medios aprovechan para "volcarse" en 
la difusión de su asesinato. 

22 Elvira Altes, Violencia privada, espectacle públic. En Capcalera. 1998, núm. 87, págs. 5-
11. Citada en Pilar López Diez, op. cit. Pág. 25. 

23 Concha Fagoaga, op. cit. Pág. 22: "Es la autorreferencia, efecto por el cual los medios no 
"citan" la realidad social sino que se citan entre ellos (Es lo que Bordieu denomina "circulación cir­
cular de la información". Bordieu, Pierre (1997) Sobre la televisión. Barcelona, Anagrama). La 
misma autora subraya que "ningún medio quiere quedar frente al otro medio fuera del juego de espe­
jos, por lo que todos acaban imitándose. Prensa, radio y televisión interactúan entre ellos al mirarse. 
Si un medio de comunicación de referencia comienza a ofrecer más espacio a aquello que en perío­
dos anteriores ocupaba media columna, el proceso de imitación es muy probable que se inicie". 
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Realmente en la raíz del fenómeno están las características propias de la neotelevi-
sión24 conceptualizada por Umberto Eco, una televisión-ventana desde la que asomarse a 
la realidad del mundo en sus variantes menos agradables, donde el público se traslada a 
la pantalla y actúa desde ella, donde los espectadores ya no serán sujetos pasivos de los 
contenidos televisivos, puesto que participan; una televisión que crea su propia realidad. 
Como sostiene Francisco R. Pastoriza,25 "es la televisión de los antihéroes (ya no habría 
héroes porque éstos serían los integrantes de la propia audiencia, transformada en actan-
te privilegiado del proceso de comunicación televisiva), es la que fabrica un nuevo pro­
tagonista para los consumidores de imágenes: aquel que tiene sus propios caracteres, sus 
mismas inquietudes y problemas, con los que se identifica ahora el telespectador, su 
representante virtual en el universo mediático de las imágenes televisivas". 

En esta nueva televisión, que emerge a partir de mediados de los años 80, Eros y 
Tanathos ocupan un lugar privilegiado, el que la crisis de los grandes relatos enunciada 
por Lyotard26 dejó vacante. Así, el amor y la muerte en todas sus variantes están presen­
tes de forma cotidiana en la parrilla televisiva. La violencia, el sexo, la vida privada de 
las personas se llevan a la pequeña pantalla y se ofertan como nuevo componente de la 
información a través del espectáculo televisivo, y esta transformación que se opera en el 
mismo corazón del medio -afecta no sólo a la representación de la realidad que se reco­
ge y exhibe, sino a sus protagonistas, formatos y contenidos- no se queda únicamente en 
los programas de entretenimiento y diversión, sino que alcanza también a los espacios 
informativos. De este modo, bajo la apariencia de un periodismo riguroso, se está hacien­
do una información cada vez más espectacular. En resumen, estaría cumpliéndose la pro­
fecía apocalíptica de Jerry Mander27 de que la televisión es un medio hecho para la vio­
lencia, el sexo y la publicidad. En cualquier caso y sin llegar a una posición tan extrema, 
parece que, tal y como sostiene Postman28, el discurso televisual es antes que nada espec­
táculo: "Una de las consecuencias de la mezcla entre géneros es que, de forma sutil, los 
parámetros de espectacularidad y divertimento se trasladan a todo el entorno mediático. 
La televisión induce a otros medios a hacer lo mismo, de forma que todo el entorno infor­
mativo comienza a imitar a la televisión". 

El entretenimiento es la supraideología de todo el discurso sobre la televisión de 
hoy29. Pero es precisamente en este medio que trivializa y espectaculariza lo que toca, en 
el que la violencia de género, el "terrorismo de género", comienza a hacerse visible a la 
sociedad. Esta labor de desenmascaramiento de una lacra social que había permanecido 
siglos oculta tras las paredes de los hogares, "felices hogares", se debe a los medios de 

24 Umberto Eco, La estrategia de la ilusión. Editorial Lumen, Barcelona, 1986. 
25 Francisco R. Pastoriza, Perversiones televisivas. Una aproximación a los nuevos géneros 

audiovisuales. IORTV, Madrid, 1997. Pág. 14. 
26 Jean Francoise Lyotard, La condición posmoderna. Cátedra, col. Teorema, serie mayor 18, 

Madrid, 1989. 
27 Jerry Mander, Cuatro buenas razones para eliminar la televisión. Gedisa, Barcelona, 1981, 

en Francisco R. Pastoriza, op. cit. Pág. 20. 
28 Neil Postman, Divertirse hasta morir. El discurso público en la era del show business. 

Ediciones de la Tempestad, Barcelona, 1991. 
29 Javier Pérez de Silva y Pedro Jiménez Hervás, op. cit. Págs. 223-224. Los autores afirman 

taxativamente que "no hay vuelta de hoja. Ni educa, ni informa; la televisión, simplemente, entre­
tiene". 
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comunicación y, muy especialmente, a la televisión. Pero tras esa contribución inicial a 
visibilizar y corporeizar el problema, los medios no hacen mucho más, en tanto que el tra­
tamiento que le dan no pasa, en la inmensa mayoría de los casos, del más burdo sensacio-
nalismo. Y aunque, como sostienen Inés Alberdi y Natalia Matas, "el sensacionalismo no 
es un problema en sí mismo, ayuda a ocultar la realidad estructural y cotidiana de la vio­
lencia"30. Quizá no sea intencionado, pero el hecho de que los medios de comunicación 
informen de cada nueva muerte de mujeres a manos de sus compañeros o ex compañeros 
sentimentales como un hecho aislado, en vez de como un caso más del terrorismo sexista 
-el brazo armado del patriarcado, su más violenta manifestación-, que sólo persigue man­
tener la secular dominación femenina a manos de los varones; como hemos señalado, que 
los medios aislen cada caso31 difumina la importancia del problema, que no es otra que el 
hecho de que millares de mujeres corren peligro de muerte en sus propias casas, converti­
das en lo que Betty Friedan llamó "confortables campos de concentración"32. 

2.3. Un camino de ida y vuelta 

"El maltratador arremete porque las estructuras le amparan y la sociedad 
se lo permite. Las mujeres maltratadas que consiguen romper con sus parejas 

y con las situaciones de violencia que éstas provocan, se enfrentan a un 
sistema lleno de trampas. Su éxito es el de todas las mujeres".33 

Iniciábamos este análisis de la situación de los medios de comunicación en relación 
con el tratamiento que dan a la violencia contra las mujeres hablando del papel que tuvie­
ron para visibilizar un problema que su propia naturaleza, la dominación femenina en el 
círculo íntimo y sin testigos del hogar, contribuyó a perpetuar. El entorno doméstico no fue 
tradicionalmente objeto de interés mediático, salvo que en el mismo se perpetraran críme­
nes de sangre porque, como señala Chesnais, la familia, la casa; espacio e institución, es 
la que paradójicamente otorga a los individuos el mayor afecto, a la vez que el mayor peli­
gro para su integridad física, ya que sólo detrás del ejército y la policía es la institución 
mundial en la que mayor número de homicidios se producen34. Idéntico argumento esgri­
men otros autores, como Gelles y Straus35, al afirmar que "la familia es la institución más 
violenta de nuestra sociedad, con excepción del ejército en tiempos de guerra. 

30 Inés Alberdi y Natalia Matas, op. cit. Pág. 255. 
31 "La violencia de género nunca puede aparecer en la sección de sucesos", afirma Pilar López 

en la entrevista ya citada. Ver nota 12. Esta experta sostiene que "por definición, un suceso es algo 
fortuito, imprevisto: una riada, una erupción volcánica. Y donde nadie es responsable. La violencia 
masculina contra las mujeres tiene unas causas claras. Y podemos calcular cuantas mujeres van a 
morir un año". 

32 Betty Friedan, La mística de la feminidad. Ediciones Sagitario, Barcelona, 1965. Pág. 315 
33 Nuria Várela. Ver nota 19. 
34 J.C. Chesnais, Historia de la violencia: el homicidio y el suicidio a través de la historia. 

Revista Internacional de Ciencias Sociales, 132, junio 1992, pág. 205-223. 
35 Citados en La violencia y sus claves, de José Sanmartín. Editorial Ariel, Barcelona, 2000. 
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Sin hablar ya de los reality o los talk shows televisivos donde lo espectacular es la 
materia prima, centrándonos, por ejemplo, en el modo en que los informativos de las dife­
rentes cadenas ofrecen las noticias de violencia de género, podemos observar cómo la 
evolución en el tratamiento de este tipo de informaciones ha acabado derivando en el pre­
dominio de la espectacularidad y el sensacionalismo de los hechos más llamativos y vio­
lentos. La información suele centrarse en datos escabrosos que van desde el número de 
golpes o puñaladas que el agresor le dio a la víctima, hasta una descripción detallada de 
la agonía de ésta, aderezado todo con imágenes sangrientas, porque a mayor escabrosi­
dad, mayor audiencia. De hecho, rara vez los medios de comunicación se ocupan de esa 
otra violencia invisible (aunque no por ello inexistente) y altamente destructiva, como es 
la psicológica, en la que se enmarcan la violencia verbal y la simbólica. Tanto es así que 
esta "otra" violencia, la que no pasa por la agresión física sino por la verbal, por la degra­
dación moral del otro, se ha convertido hoy en día en los platos de televisión en moneda 
de cambio, en modo habitual y normalizado de interactuar entre sí los nuevos "gurús" 
mediáticos. Una falta de respeto, un insulto, una amenaza, son violencia pero ¿qué espec­
tadores son capaces hoy de identificarla como tal?36. 

Lo que a finales de la década de los 90 creían los teóricos e incluso los profesionales 
de los medios que no tenía "vuelta atrás", en tanto que la violencia machista contra las 
mujeres había pasado a formar parte de la rutina informativa, apenas ocho años después 
está sufriendo una manifiesta involución. No podemos olvidar que desde los años seten­
ta las organizaciones de mujeres, el movimiento feminista, reclamó la necesidad de tomar 
medidas legales contra el terrorismo de género y que no fue hasta diciembre de 2004 
cuando se aprobó la Ley Orgánica 1/2004 de 28 de diciembre, de Medidas de Protección 
Integral contra la Violencia de Género, lo que demuestra que los avances frente a la domi­
nación del patriarcado son terriblemente lentos. Pero quienes pensaron que con la visibi-
lización mediática y con la promulgación de medidas legales de protección y apoyo a las 
víctimas se había "casi" solucionado el problema, se equivocaron. La explicación a la 
involución a la que nos hemos referido ya la apuntó la norteamericana Susan Faludi en 
su libro Reacción37. La autora sostiene que la reacción contra los derechos de las muje­
res no es ninguna novedad, sino que se trata de un fenómeno cíclico: a cualquier mani­
festación de progreso de las mujeres, por pequeña que sea, le sigue una involución social 
orquestada por el patriarcado (sistema del que no sólo forman parte varones, como vere­
mos más adelante, sino las mujeres que adoptan sus mismos modos de comportamiento 
e ideología dominadora). Así las cosas, a la inicial "sensibilización" mediática con el pro­
blema de la violencia de género, le han seguido luego, especialmente a raíz de la trami­
tación y posterior aprobación de la Ley Integral, auténticos ataques que van desde ¡a 

36 Gérard Imbert, La tentación de suicidio. Tecnos, Madrid, 2004. Pág. 12: "La violencia ha 
llegado a ser, como recurso, un elemento constitutivo del universo cotidiano y, como hecho de 
representación, un discurso admitido". En la página 153, añade que "(...) la muerte ya no impone 
respeto, la violencia ya no impresiona. Se pierde también el sentido de los límites: límites entre la 
representación y la acción, entre la vida y la muerte. Lo que no deja de tener dos consecuencias gra­
vísimas: por una parte, produce insensibilización en el sujeto; por otra parte, puede hacerle perder 
el sentido mismo de la realidad. Entonces es cuando se pueden contemplar o realizar actos de vio­
lencia como algo banal, sin conciencia de sus consecuencias". 

37 Susan Faludi, Reacción. La guerra no declarada contra la mujer moderna. Anagrama, 
Barcelona, 1993. Pág. 20, 78. 
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es decir, asesinatos machistas, se publican con demasiada frecuencia. Por eso el espacio 
que se les dedica es cada vez menor. Vuelven a quedar relegados a breves e informacio­
nes a una o dos columnas en las páginas de los diarios83. 

Frente a esto se alza un gusto emergente por noticias que, sobre la violencia sexista, 
tienen un enfoque "nuevo", por ejemplo, las denuncias falsas, los hombres agredidos o, 
más recientemente, informaciones en las que se carga sobre la víctima la responsabilidad 
de su condición. Este último caso es especialmente peligroso por el ya abordado proble­
ma de la victimización secundaria, de efectos terribles. Por eso resulta sorprendente 
encontrarse con noticias como la publicada por los medios el 31 de agosto de 2006, en la 
que el ministro de Trabajo y Asuntos Sociales, Jesús Caldera, afirmaba que "el 90% de 
las víctimas de este año no pidió protección"84. Sus declaraciones fueron poco oportunas, 
pues las hizo después de un verano especialmente negro, con nueve asesinatos en julio y 
doce en agosto. La víspera de las manifestaciones del ministro otra mujer perdió la vida 
ahorcada por su ex marido, y apenas dos días antes una madre y su hija, embarazada, fue­
ron abatidas a tiros por el padre de ésta última. 

"La inmensa mayoría de las mujeres fallecidas por este motivo (violencia doméstica, 
según El País) en lo que va de año, el 90% no habían solicitado medidas de protección, 
y varias de las que lo habían hecho, cuatro, le habían dado una segunda oportunidad al 
agresor y habían permitido, después de haberse dado la orden de alejamiento, que el agre­
sor volviera a mantener el contacto con ellas", declaró Caldera. El ministro coloca sobre 
las víctimas la "responsabilidad" de sus propios asesinatos, señalándolas, al perdonar y 
dar nuevas oportunidades a los agresores. De este modo únicamente demuestra descono­
cimiento sobre la mecánica de los malos tratos, los ciclos de la violencia y la dependen­
cia emocional que las mujeres establecen con el agresor. 

Su discurso, que resultaría inadmisible si en lugar de tratarse de víctimas del terro­
rismo de género lo fueran del terrorismo político, en este caso se normaliza y acepta 
socialmente, pues la mayor parte de la ciudadanía (con la ayuda de los medios de comu­
nicación), cree que son las mujeres las que "les perdonan" y las que "no cumplen el ale­
jamiento", otro discurso "emergente", tanto en los Juzgados como en la sociedad, trans­
mitido mediáticamente sin ningún análisis experto que contextualice y profundice en las 
causas del problema. ¿Qué pensaría la calle si un miembro del Gobierno afirmara que las 
víctimas de ETA son responsables de haber sido asesinadas por no haberse ido del País 
Vasco? No es lo mismo, aunque debería serlo. El responsable de la violencia es quien la 

83 La Voz de Galicia, 2 de octubre de 2006, pág 16, sección España. "Una mujer muere tras ser 
apuñalada ocho veces por su esposo en Palma". Treinta líneas de información. A él, que huyó 
(secuestró) con uno de los hijos de la víctima, se le llama "presunto agresor". Tenía una orden de ale­
jamiento que quebrantó, algo denunciado por la víctima, al parecer, sin consecuencias para el agre­
sor. Otro ejemplo lo recoge El País, domingo 4 de noviembre de 2007, sección Sociedad, pág. 44: 
"Nueva víctima de la violencia doméstica, en Girona". La información, recogida directamente de Efe, 
se da en veintiuna líneas de texto. 

84 La información se recogió en múltiples medios. Usaremos la reseña de El País y la de La 
Crónica Social (diario digital), que se pueden consultar respectivamente en: 

http://www.elpais.es/articulo/elpporsoc/20060831 elpepisoc_ 1 /Tes/Caldera/90/víctimas/año/pi 
dió/protección 

http://www.cronicasocial.com/ACTUALIDAD_COMUN/mujer/mujer_noticia6.html 
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ejerce, quien apuñala, golpea o aprieta el gatillo, da igual que sea un ex marido que un 
miembro de una banda terrorista. 

Apenas dos días después, en una entrevista concedida a El País85, el ministro Caldera 
volvía a la carga con un mensaje equivocado, ya que a la pregunta recurrente de qué esta­
ba fallando, dado el incremento de asesinatos de mujeres el verano de 2006, respondió: 
"Ha aumentado el número de fallecidas, lo que es una tragedia. El verano es muy mal 
período para esto. Muchos de estos crímenes son pasionales, responden a una conducta 
desordenada en la que el agresor se suicida"86. Tal y como el ministro lo cuenta, parece 
que las mujeres "fallecen" de muerte natural, porque cuando un ser humano le quita la 
vida a otro la calificación más precisa no es la de "fallecimiento". Pero más llamativo aún 
es la catalogación de "crímenes pasionales", lo que nos devuelve a los años cincuenta y 
al entorno doméstico y privado de esta violencia, en vez de destacar su carácter estructu­
ral, la dominación de la mujer como objetivo último: la demostración más contundente 
del poder del patriarcado. Pues, pese a todo, los medios no analizaron, opinaron ni reco­
gieron críticas (merecidas, por otra parte) a las declaraciones del ministro, que insistió en 
esa entrevista en cifrar en el 85% el porcentaje defallecidas que no habían pedido pro­
tección o que, teniéndola, habían dado otra oportunidad al agresor. "Pido a las mujeres 
con problemas que nos pidan ayuda", concluía Caldera. Lo que ocurre es que cuando las 
víctimas denuncian, piden ayuda, son mediática y socialmente crucificadas en los made­
ros del uso "torticero" del Código Penal: porque muchos y muchas sostienen que las 
denuncias, que no dejan de crecer, son falsas. 

Un discurso radicalmente opuesto fue el de la ex ministra de Cultura, Carmen Calvo, 
en la apertura de la jornada "Pacto de Género", organizada por la Coordinadora Española 
para el Lobby Europeo de las Mujeres (CELEM) en el Ateneo de Madrid el 10 de octu­
bre de 2006. Aprovechando que se celebraba el Día Internacional contra la Pena de 
Muerte, Calvo pidió que se reflexionara sobre "esas penas de muerte que todos los días 
dictan varones contra mujeres; mujeres que viven en los otros pasillos de la muerte, 
donde ya han asumido que van a ser ejecutadas". Sus palabras fueron acogidas con aplau­
sos. La ministra hablaba de la necesidad de las Administraciones de mejorar la protección 
de las víctimas, al tiempo que alentaba el discurso feminista en todos los ámbitos (inclui­
do el político) afirmando que "no hay que adocenarse, pensar que al decir algo radical 
caerán las iras sobre mí". 

Pero ese discurso radical que reivindicaba Carmen Calvo sobre el terrorismo de 
género debería focalizarse en señalar al asesino y no en culpabilizar a las víctimas, algo 
de lo que podría considerarse ejemplo la campaña que contra el maltrato presentó la 
Fundación Mujeres el 29 de septiembre de 2006. Bajo el lema de "No aguantarás", mues­
tra una tumba sobre la que hay unas flores, mientras que una voz en off relata: "Mi mari­
do me ha regalado flores. Es la primera vez. Es para pedirme perdón por lo del otro día. 

85 El País, 3 de septiembre de 2006. Entrevista a Jesús Caldera 
http://www.elpais.es/articulo/espana/Vamos/voIcarnos/menores/Canarias/elppo-

resp/20060903elpepinac_5Aes/ 
86 Respecto a los suicidios de los asesinos de género y a sus motivos, resulta especialmente 

revelador el artículo de Andrés Montero titulado El suicidio machista, publicado el 29 de agosto de 
2006 en El Correo. Puede consultarse en http://montergomez.blogspot.com/2006/09/suicidio-
machista.html 
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Yo las he aceptado, pero no le he dado las gracias". En la línea de las campañas de tráfi­
co, la presidenta de Fundación Mujeres y eurodiputada socialista, Elena Valenciano, 
explicó que el objetivo es que sean las mujeres las que tomen conciencia del peligro que 
supone estar junto al agresor87. 

Desde la "sororidad"88 que Marcela Lagarde defiende en las relaciones entre muje­
res y colectivos feministas, y compartiendo el mismo objetivo de lucha contra la violen­
cia de género, en este análisis no se puede obviar que el mensaje de la citada campaña 
coloca sobre las víctimas la responsabilidad de salvaguardar su vida y no sobre los agre­
sores que "deciden" convertirlas en cadáveres. El sujeto es el equivocado. A quien hay 
que señalar es a los asesinos porque, como afirma Andrés Montero, "los agresores no tie­
nen la sensación de que el problema vaya con ellos. Lo peor es que la sociedad tampoco 
tiene conciencia de que la violencia de género sea un asunto de hombres que agreden al 
refugio de ciertos elementos facilitadores en el colectivo social, sino precisamente que es 
un asunto de mujeres que tienen el "problema" de ser agredidas (...) Hay que reenfocar 
la estrategia antiviolencia de género hacia los agresores (...) Los poderes públicos deben 
hacer todo lo posible por trasladar a la ciudadanía el verdadero significado de la violen­
cia y el rostro real de los agresores, que no se corresponde con el amable que éstos, a tra­
vés del aislamiento de la víctima hacia el plano íntimo, están ofreciendo a su entorno más 
próximo, entorno que luego no es capaz de comprender por qué aquel "chico tan majo" 
asesinó de repente a una mujer. Nunca es de repente y nunca era tan majo"89. 

En este sentido, y volviendo a la citada campaña publicitaria, colectivos feministas, 
como la Federación de Asociaciones de Mujeres Separadas y Divorciadas o la Comisión 
para la Investigación de Malos Tratos a Mujeres, manifestaron inmediatamente su dis­
conformidad con ella, subrayando que lo último que las víctimas necesitan es sentirse, 
además, responsabilizadas de su situación. La secretaria general de Políticas de Igualdad, 
Soledad Murillo, criticó en un primer momento, "por tétrica", la campaña (la información 
está disponible en la web de la cadena Ser), afirmando que "hacen falta campañas que 
tengan un horizonte menos limitado, que no sea la muerte, que sea vivir". Poco después, 
el mismo día 29, en la página de la Red Feminista, se recogía otra información diame-
tralmente opuesta: "Soledad Murillo apoya la campaña contra la violencia de género de 
la Fundación Mujeres". En la misma página se facilita un enlace con el comunicado ofi­
cial de la Secretaría General de Políticas de Igualdad, donde se califica la campaña antes 
"tétrica", de "realista y valiente", al tiempo que anima a los medios de comunicación a 
colaborar en su difusión para que el mensaje llegue a todas las mujeres, y a participar en 
la erradicación de una violencia que atenta contra toda la sociedad. Nadie, ningún medio, 
explicó tan "extraño" cambio de postura. Así que el mensaje es que, olvidándonos del 

87 La campaña se puede ver en la página de la Fundación Mujeres. 
http://www.fundacionmujeres.es 
Informaciones diversas sobre la misma: 
www.cadenaser.com/articulo/sociedad/secretaria/Estado/Igualdad/critica/campana/Fundacion 

/Mujeres/tetrica/csrcsrpor/20060929csrcsrsoc_4/tes/ 
www.redfeminista.org/noticia.asp?id=4575 
88 Marcela Lagarde, op. cit. Pág. 114. 
89 Andrés Montero, Reenfocar la antiviolencia de género. Artículo publicado en El Correo el 

18 de agosto de 2007. http://www.elcorreodigital.com/vizcaya/20070818/opinion/reenfocar-anti-
violencia-genero-20070818.html 
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potencial asesino, la responsabilidad de seguir con vida es exclusivamente de la mujer, de 
la víctima. Doblemente víctima, porque mediáticamente el agresor sigue sin ser visible 
en su condición de victimario, de torturador, algo que -citando de nuevo a Montero- no 
se recoge en ninguna campaña publicitaria sobre malos tratos (incluidas las instituciona­
les promovidas desde el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales durante este último 
año), pese a que esa realidad del terror diario y de la tortura mantenida que es la violen­
cia machista la comprueban los y las especialistas que trabajan a diario con miles de casos 
individuales de mujeres agredidas. 

4. CONCLUSIONES 

"Desde ahora hay que advertir que nombrar el fenómeno de la violencia 
de género, sin profundizarlo, anotar la estadística que señala que son mujeres 
y niños/as la mayoría entre quienes migran o condolerse por la discriminación 

no es suficiente. Nombrar sin cambiar es reducir el fenómeno a tonos 
de victimismo y de no reconocimiento del nuevo sujeto y su emergente 

ciudadanía".90 

Hoy nadie parece tener dudas sobre lo que es la violencia de género. Todos y todas 
estamos convencidos de que "controlamos el tema" y sabemos identificarla, tanto a nues­
tro alrededor como en los medios de comunicación. Pero después de hacer un pequeño 
recorrido por algunos de los contenidos mediáticos parece que se confirma la tesis de que 
ese conocimiento general que la sociedad cree poseer sobre el terrorismo de género no es 
más que teoría. La práctica, como hemos podido comprobar en las páginas precedentes, 
nos muestra cuan profunda es la miopía existente sobre este cáncer social. ¿Seguro que 
sabemos identificar la violencia? ¿Cómo tratan los medios la figura de la mujer? ¿Y la de 
las que sufren malos tratos? ¿Se preocupan de darle voz, de preservar su dignidad, o 
prima más el espectáculo, los intereses económicos y las afinidades ideológicas de la 
empresa periodística? 

Todos estos interrogantes justifican la necesidad de realizar estudios sobre la actua­
ción de los mass media en lo relativo a la violencia de género. Es innegable, como ya se 
ha señalado, que los medios tuvieron una importancia enorme para sacar a la luz públi­
ca un problema antes reducido a las cuatro paredes del hogar. Pero, tras el somero repa­
so realizado, parece que el camino aún está por recorrer. Los medios son parte del pro­
blema, pero también son parte de la solución si su implicación aumenta para propiciar 
cambios socioculturales que reduzcan la dominación secular de la mujer, pilar de esta 
violencia. Deben renunciar a transmitir esteretipos de agresores (enfermos mentales, 
alcohólicos, parados, drogodependientes, celotípicos) y de víctimas (ama de casa, de 
mediana edad, sin recursos propios, dependientes), para embarcarse en una lucha contra 

90 Cristina Pérez Fraga y Marta Ortiz, Mujeres y medios de comunicación, en Beijing+10, 
1995-2005. Evaluación de la aplicación por España de la plataforma de acción de Beijing. 
VV.AA. Celem, Madrid, 2005. Pag. 158. 
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la tolerancia que aún existe con quien humilla y degrada a las mujeres (ya sea un ex mari­
do, una jueza o un político). 

Contextualizar adecuadamente las informaciones, no recurrir como fuentes a quienes 
nada pueden aportar, salvo sensacionalismo, velar por el correcto uso de las palabras e higie­
nizar de algún modo el tratamiento mediático de esta violencia, resistiendo la tentación de 
"explicar" con estereotipos el comportamiento del agresor, podrían ser puntos de partida 
sobre los que trabajar con los profesionales de la información. Tampoco es posible olvidar 
que no existe especialización alguna en las Redacciones para tratar los temas de violencia 
contra las mujeres, algo prioritario si realmente hay un compromiso serio por parte de los 
medios para mejorar su papel. Hasta la fecha se ha editado un notable número de manuales 
de buenas prácticas y decálogos sobre cómo abordar adecuadamente la información sobre 
terrorismo de género. El problema no es que no existan -actualmente disponemos de una 
veintena y su número sigue creciendo91-, sino que no hay voluntad de aplicarlos. 

Una vía de posible solución podría abrirse si los medios consensuaran el modo de 
abordar la violencia machista como en su momento lo hicieron con el terrorismo de ETA. 
Aunque la propuesta es un tanto utópica, porque la sociedad todavía se resiste a ver como 
equiparables ambos fenómenos (el Consejo de Administración de RTVE aprobó en el 
2002 un documento sobre el tratamiento informativo del terrorismo que podría ser extra-
polable al terrorismo machista), podría suponer el fin del tratamiento de presunto para 
asesinos públicos y declarados, la humillación social y mediática para las víctimas que 
denuncian, calificadas de mentirosas sólo porque su calvario no les ha dejado marcas visi­
bles. Se unificaría finalmente el uso de la terminología precisa para definir el problema, 
que no es doméstico sino de género. Pero para lograrlo es necesario disponer de un apoyo 
menos tibio de las instituciones, de los poderes públicos92, políticos y mediáticos, mar­
cados, pese a todo, por un discurso androcéntrico que se resiste a perder posiciones. De 
todos modos, el primer paso para propiciar un cambio es poder identificar el mensaje 
equivocado que mantiene a las víctimas como las grandes perdedoras del discurso mediá­
tico. Y a esa labor pretendía contribuir este trabajo. 

91 El documento más reciente es el editado por el Instituto Oficial de Radio y Televisión 
(IORTV) y el Instituto de la Mujer con motivo del Congreso Nacional sobre "Televisión y políti­
cas de igualdad", celebrado en Madrid los días 16 y 17 de octubre de 2007. En el mismo se reco­
gen propuestas de actuación desde la televisión en materia de políticas de igualdad, incluyendo 
específicamente un apartado sobre violencia de género y su tratamiento informativo. El documen­
to completo está accesible en la web del IORTV. 

92 Cabe recordar que el Tribunal Constitucional tiene presentadas, y aún sin resolver, más de 
un centenar de cuestiones de inconstitucionalidad presentadas por jueces y juezas de todo el país 
contra la Ley Integral. Tampoco debemos olvidar que desde el propio Consejo General del Poder 
Judicial se ha tratado de boicotear la nueva legislación en múltiples ocasiones y que sus miembros 
no han dudado en hacer declaraciones públicas abiertamente en contra; una de las últimas fue la del 
magistrado José Luis Requero Ibáñez, vocal del CGPJ, que afirmó el 9 de octubre de 2007, en la 
página 32 de La Nueva España, que "La Ley contra la violencia de género es una concesión del 
Gobierno al feminismo radical", para añadir que "El Estado debería legislar para proteger a la fami­
lia, que es una de las instituciones más valoradas, y se está haciendo justo lo contrario" y concluir 
afirmando sin ningún rubor que "la quiebra de valores y el ninguneo de la institución familiar están 
detrás de la violencia doméstica". Igualmente es importante ver la aplicación, en ocasiones retor­
cida y perversa, que se está haciendo en los Juzgados del texto legal, pero recoger el largo listado 
de ejemplos excede el objetivo de este análisis. 
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PÁGINAS WEB 

- http://terra.es/personal5/apfsjlra/ 
Asociación de Padres de Familia Separados. 

- http://webs.ono.com/unionseparados/ 
Asociación Unión de Separados. 

- http://www.ayudaafamiliasseparadas.fiestras.com/ 
Ayuda a Familias Separadas. 

- http://www.avt.org/ 
Asociación de Víctimas del Terrorismo. 

- http://www.cadenaser.com/ 
Cadena Ser. 

- http://www.cicac.org/ 
Consell de la Advocada Catalana. 

- http://www.cronicasocial.com/ 
Diario digital Crónica Social. 

- http://www.custodiacompartida.org/ 
Asociación por la Custodia Compartida. 

- http://www.elcomerciodigital.com/ 
Diario el Comercio de Gijón. 

- http://www.elpais.es/ 
Diario El País. 

- http://www.fundacionmujeres.es/ 
Fundación Mujeres. 

- http://www.laley.net/ 
Editorial jurídica La Ley. 

- http://www.larazon.es/ 
Diario La Razón. 

- http://www.malostratos.org/ 
Comisión para la Investigación de Malos Tratos a Mujeres. 

- http://www.mtas.es/mujer/ 
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 

- http://www.nodo50.org/mujeresred/ 
Portal de información nacional e internacional de mujeres. 
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- http://www.papahuelva.org/ 
Asociación Papa Huelva. 

- http://www.redfeminista.org/ 
Red Feminista. 

- http://www.separadasydivorciadas.org/ 
Federación de Asociaciones de Mujeres Separadas y Divorciadas. 

- http://www.sospapa.es/ 
Asociación SOS Papá. 

- http://www.unicef.org/ 
UNICEF. 

6. CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

- ANDROCÉNTRICO. 

- ARQUETIPO VIRIL. 

- AUTORREFERENCIALIDAD MEDIÁTICA. 

- CONTRAARGUMENTACIÓN. 

- CONTRAPODER. 

- ESPECTACULARIDAD. 

- HIGIENIZAR (EL DISCURSO MEDIÁTICO). 

- HIPERVISIBILIDAD. 

- NEOTELEVISIÓN. 

- REACCIÓN. 

- SENSACIONALISMO. 

- SORORIDAD. 

- TEORÍA DE LA PREAGENDA. 

- VICTIMIZACIÓN SECUNDARIA. 

- VISIBILIZAR. 

7. GLOSARIO 

ANDROCÉNTRICO: De andros -varón, en griego-, que gira alrededor del varón, situan­
do éste en el centro. 

ARQUETIPO VIRIL: Definido por Amparo Moreno como "el modelo correspondiente a 
los varones adultos que actúan en los escenarios públicos" y que se constituye en 
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modelo social de referencia de la historia y de otras ciencias, aunque no se expli-
cite como tal. De este modo, todo lo que quede fuera del modelo, es decir, la 
mujer, lo femenino, se entiende como "lo otro" {la otra, conceptualizada por 
Simone de Beauvoir), como disvalor. 

AUTORREFERENCIALIDAD MEDIÁTICA: Efecto por el cual los medios no "citan" 
la realidad social, sino que se citan entre sí. Pierre Bordieau lo denomina "circu­
lación circular de la información". Esta característica explica el efecto multiplica­
dor que tuvo el asesinato de Ana Orantes en el discurso mediático, en tanto que su 
aparición en un canal de televisión la convirtió en parte del universo de los medios, 
despojándola de su condición de mujer anónima. 

CONTRA ARGUMENTACIÓN: Enunciada por el psicólogo norteamericano McGuire, es 
una técnica de persuasión que se desarrolla a través de la presentación aparente de 
argumentos que, a largo plazo, acaben produciendo un efecto de rechazo, conoci­
do como "efecto boomerang". Dicha técnica explica el cambio de perspectiva que 
sobre las víctimas de violencia de género se ha producido a raíz de la aprobación 
de la Ley Integral. Ejemplo de ello es el discurso sobre las denuncias falsas. 

CONTRAPODER: En origen, los medios de comunicación tenían entre sus funciones 
fundamentales la de ejercer como mecanismo de control de los poderes, tanto polí­
ticos como económicos. La transformación progresiva de los mass media en 
empresas de comunicación (regidas por criterios económicos e ideológicos, ver 
Teoría de la Preagenda) les ha llevado a abandonar su función original de "con­
trapoder" para adoptar el archiconocido papel de "cuarto poder", es decir, a inte­
grarse en el sistema al que antes se encargaba de "vigilar". 

ESPECTACULARIDAD: Cualidad de "espectacular". Según la Real Academia, (adj.) 
"que tiene cualidades propias de espectáculo público". El concepto está vincula­
do en los medios de comunicación al de sensacionalismo. Ambos definen un 
modo específico de construir la representación de la realidad, presidida por el 
culto a lo llamativo, a lo impactante, para provocar una emoción en el público 
receptor. El discurso mediático sobre el terrorismo sexista sigue abusando de los 
detalles escabrosos y sangrientos que nada aportan a la calidad informativa, mar­
cada generalmente por el morbo. 

HIGIENIZAR (EL DISCURSO MEDIÁTICO): "Disponer o preparar algo conforme a 
las prescripciones de la higiene", según la Real Academia. En el ámbito mediáti­
co se conoce también como "blanquear" las imágenes, sobre todo las de conflic­
tos bélicos. Se trata de huir del sensacionalismo gratuito, en el que la sangre y el 
morbo presiden el discurso, para buscar el modo de remover la conciencia, y no 
las visceras, del que mira. Igual que en los conflictos armados sería deseable que 
se aplicase a las informaciones sobre violencia de género, sobresaturadas de deta­
lles escabrosos. 

HIPERVISIBILIDAD: Cualidad que los medios le confieren, por exceso y ausencia 
absoluta de límites en su representación, a la realidad. Según G. Imbert, la hiper-
visibilidad se puede definir como una "hipertrofia visual: un mostrar todo, de 
manera recurrente y al modo espectacular". Para el mismo teórico, es también "la 
extensión, exacerbación y degradación de la categoría de lo informativo: hoy la 
información se ha trivializado; todo puede ser objeto de información". (Ver neo-
televisión). 
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NEOTELEVISIÓN: Concepto definido por Humberto Eco en 1986 para explicar el 
actual modelo de televisión, caracterizado por ofrecer una radiografía de la reali­
dad en la que viven los espectadores. Es la llamada televisión de los "antihéroes", 
según Francisco R. Pastoriza, donde los espectadores pasan a convertirse en acto­
res mediáticos en vez de sujetos pasivos de los contenidos televisivos. Uno de sus 
rasgos definitorios es la difuminación de las fronteras entre géneros tradicionales, 
como el entretenimiento y la información. 

SENSACIONALISMO: De "sensacional". Según la Real Academia, "tendencia a produ­
cir sensación, emoción o impresión, con noticias, suceso, etc". (Ver espectacula-
ridad). 

SORORIDAD: Es la otra cara de la "hermandad de los iguales" (varones) o "fraternidad". 
Marcela Lagarde la conceptualiza como "hermandad" entre mujeres, el mutuo 
reconocimiento 

TEORÍA DE LA PREAGENDA: Enunciada por Bernardo Díaz-Nosty, se conoce como 
preagenda el conjunto de factores externos, de muy distinto signo (tanto econó­
micos como ideológicos), que determinan parcialmente los contenidos informati­
vos, es decir, que regulan los valores dominantes en la construcción de la realidad. 
Con respecto a la violencia de género, su tratamiento en los distintos medios está 
condicionada por las mismas matrices (ideológica y empresarial/económica) que 
determinan el resto de los contenidos informativos. 

VICTIMIZACIÓN SECUNDARIA: De "víctima", que es la persona que padece un daño 
en contra de su voluntad, se han derivado en la literatura de los malos tratos los 
neologismos de "victimar", "victimación" (y aún "victimizar" y "victimización"), 
para expresar el hecho de recargar con nuevas e innecesarias penalidades a la que 
ha sido víctima de malos tratos, con motivo de intervenir en su ayuda profesiona­
les sin la debida competencia en la materia (victimización secundaria). El trata­
miento no adecuado de la violencia sexista por parte de los medios de comunica­
ción se traduce en un nuevo ataque a la dignidad de las víctimas. 

VISIBILIZAR: Según la Real Academia Española, "hacer visible artificialmente lo que 
no puede verse a simple vista, como con los rayos X los cuerpos ocultos, o con el 
microscopio los microbios". Aplicado a los medios de comunicación y en lo que 
respecta a la violencia de género, se puede definir como la labor desarrollada por 
los mass media en la década de los 90 (especialmente tras el asesinato de Ana 
Orantes, en diciembre de 1997) para colocar en primer plano de la realidad mediá­
tica y, por ende, social, el terrorismo machista y sus dramáticas consecuencias. 
Los medios también pueden hacer lo contrario, es decir, invisibilizar una realidad 
simplemente silenciándola o amplificando mensajes distorsionados sobre ella. 
Podría aplicarse al discurso mediático de las denuncias falsas. 
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CAPÍTULO 4 

La intervención de la medicina 
legal y forense en la violencia de 
género 

Miguel Lorente Acosta 

1. PLANTEAMIENTO DEL TEMA Y CUESTIONES QUE SUSCITA 

La agresión a la mujer no es un tipo de violencia nuevo en la sociedad competitiva, 
deshumanizada y agresiva de la etapa que vivimos. Los diferentes estudios históricos 
demuestran que ha existido siempre, y ahora sabemos que ha sido como consecuencia del 
diferente papel que han asignado al género masculino y al femenino, colocando a éste en 
una situación de subordinación al primero, con posibilidad de utilizar diferentes argu­
mentos por parte del masculino para mantener esta posición, incluso la violencia. 

El debate social que existe en la actualidad ha tenido que producirse sobre una reali­
dad ignorada hasta ese momento. De nuevo han sido las formas (los últimos homicidios 
cometidos sobre mujeres que habían estado sometidas a maltrato) las que nos han lleva­
do al fondo de la cuestión: la agresión a la mujer. En esta polémica han sido más los que 
han buscado responsables que los que han aportado soluciones. La medicina en general 
y la medicina forense en particular han sido una víctima más de ese contexto socio-cul­
tural que ha permitido que se produjera la agresión a la mujer de muy diversas formas por 
el hecho de ser mujer, sin que haya habido una respuesta científica similar a la que ha 
aparecido en otro tipo de hechos de violencia interpersonal. El ejemplo más claro lo tene­
mos en el maltrato infantil (Gisbert, 1998). En 1626, Paolo Zacchiz realizó las primeras 
descripciones, Tardieu en 1879 hizo importantes trabajos sobre esta manifestación, ini­
ciativas que hicieron concentrar la atención de múltiples autores sobre el tema. Ya en la 
década de los cuarenta se empezó a relacionar los hallazgos en estos niños con el mal­
trato ocasionado por los adultos, pero no fue hasta 1962 cuando Kempe, Silverman, 
Steele y Droegenmueler describieron como tal el síndrome del niño maltratado, concien­
ciando a los diferentes profesionales sobre su existencia y mostrando sus características 
para que pudieran llegar a su diagnóstico. 
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En los casos de agresión a la mujer raramente la situación es analizada bajo una 
perspectiva realista, normalmente y como consecuencia de la carga socio-cultural y 
afectiva del observador, se suele ver a través de lentes convexas o cóncavas que maxi-
mizan o minimizan el hecho en sí y, que en cualquier caso, deforman la realidad. El aná­
lisis derivado de dicha situación será en consecuencia reduccionista o magnificador, 
complicando cuando no impidiendo la comprensión del hecho. La explicación más lógi­
ca en lo aparente, pero también la más superficial, es creer que se trata de una serie de 
casos aislados, más relacionados con algunas circunstancias particulares de tipo socio­
económico (desempleo, bajo nivel cultural, ambientes marginales, etc.) con determina­
dos tipos de hombres (alcohólicos, drogadictos, impulsivos, celosos, etc.) o con deter­
minados tipos de mujeres (provocadoras, que no cumplen con sus obligaciones como 
madres o esposas, masoquistas, etc.) o como mucho combinando algunas circunstancias 
de estos tres tipos de elementos. 

Ya hemos explicado como la realidad es mucho más compleja y nunca se puede tra­
tar de comprender basándose sólo y exclusivamente en el episodio puntual de la agresión, 
a pesar de que este se repita y sea el elemento más significativo y fundamental del sín­
drome. Se trata de una situación prolongada en la que la interacción víctima-agresor y 
ambiente (social y familiar) condiciona y matiza por completo lo que en apariencia no 
tiene una justificación razonable. 

Evidentemente esto no significa que toda situación en la que la mujer sea víctima de 
un delito tenga el mismo significado. La consideración de la mujer como víctima no es 
igual a la de víctima mujer. En este último caso (víctima mujer) la mujer puede ser víc­
tima de cualquier delito de violencia interpersonal como miembro de la sociedad, pero a 
diferencia de lo que ocurre con el hombre, la mujer aparece como víctima de determina­
dos delitos por su condición de mujer y por el rol que ocupa en la sociedad (mujer como 
víctima). Las características de estas conductas con relación a otras manifestaciones de 
violencia interpersonal son totalmente distintas, tanto en el componente instrumental 
como en el emocional. 

Es en este contexto donde queremos centrar, tanto por su frecuencia como por su 
trascendencia y consecuencias, el análisis de la agresión a la mujer y plantear la valora­
ción médico-forense siguiendo sus características específicas. La consecución de este 
objetivo parte del conocimiento científico de los elementos que la definen, y del desarro­
llo de los instrumentos y estructura necesaria para poder desarrollar una función forense 
especializada, algo que estudiaremos a lo largo del tema. 

2. SÍNDROME DE AGRESIÓN A LA MUJER 

Para entender el significado de esta conducta debemos situar el hecho, la agresión, 
en el contexto en el que se produce. 

Toda conducta humana, incluyendo la delictiva, tiene dos componentes fundamen­
tales, el instrumental y el afectivo o emocional. El primero hace referencia a la motiva­
ción de la conducta que se realiza y va dirigido a la consecución de unos objetivos más 
o menos determinados; el componente afectivo dota de una carga emocional a la reali-
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zación de esa conducta. En el caso de la agresión a la mujer el análisis demuestra que 
en el componente instrumental no existe un objetivo concreto ni delimitado, existiendo 
una gran desproporción entre la conducta en sí y el resultado respecto a los motivos que 
la desencadenan o a los objetivos que pretenden conseguir, que finalmente demuestran 
que sólo pretenden mantener la posición de superioridad el hombre y la subordinación 
de la mujer. 

El contexto que posibilita y permite este tipo de conductas por parte del hombre es 
lo suficientemente complejo y difuso, y está lo bastante entremezclado con otras normas 
y valores de la sociedad como para que resulte difícil delimitarlo. Resulta más fácil tra­
tar de identificar la realidad de la agresión a la mujer con las características de los casos 
que se conocen, relacionar el origen del problema al problema puntual que existía en cada 
uno de los casos denunciados. Surge así uno de los grandes obstáculos con los que ha 
contado el problema, la dispersión y el aislamiento como hechos sin relación, y la iden­
tificación de la globalidad del problema con el de los casos conocidos o denunciados que 
en cualquiera de las manifestaciones del síndrome (maltrato, agresión sexual y acoso) no 
suponen más del 5%-10% de la totalidad de ellos. 

Cada uno de los casos se encuentra en el centro de un contexto que hemos represen­
tado de forma gráfica como esferas concéntricas que van influyendo de forma inversa­
mente proporcional a la distancia respecto al núcleo particular de cada pareja. El agresor 
y la víctima se encuentran en lo que hemos definido como contexto individual, pues está 
estrechamente relacionado con las circunstancias de la pareja, tanto en lo que se refiere a 
la personalidad de cada uno de ellos, como al ambiente en el que se desenvuelven. Pero 
estas circunstancias (normalmente las únicas que llegan a conocerse) no son suficientes 
para comprender el maltrato. Las otras esferas de influencia que hemos identificado como 
contexto próximo, intermedio y lejano, van influyendo sobre los niveles inferiores de 
forma más indirecta, pero dirigiendo ese efecto de forma confluente hacia el centro de la 
diana, donde está la relación de pareja. Quizá no sea el momento de profundizar sobre 
aspectos más propios de la sociología y de la antropología, a pesar de que tengan una 
influencia directa sobre la persona y sus comportamientos, pero sí cabe recordar que los 
diversos estudios han demostrado cómo elementos incluidos en cada uno de estos grupos 
actúan favoreciendo la agresión a la mujer. 

Entre estos factores nos encontramos con los papeles relacionados con cada uno de 
los géneros, las normas culturales, las creencias sociales, especialmente en los relaciona­
dos con la educación en general y la educación sexual en particular que se da al hombre 
y a la mujer, la relación de estos hechos con factores como la ingesta de bebidas alcohó­
licas, el desempleo o los problemas laborales. 

Todo ello no sólo crea un ambiente propicio para originar y canalizar la agresividad 
del hombre hacia la mujer en forma de violencia, sino que además actúa como meca­
nismo de control. Tal y como destaca Elena Larrauri (1994) se ejerce un control INFOR­
MAL por medio de las normas sociales y definido como "todas aquellas respuestas que 
suscitan determinados comportamientos que vulneran las normas sociales que no cum­
plen las expectativas de comportamiento asociadas a un determinado género o rol". 
Este control existe en toda la sociedad (control doméstico, médico, mundo laboral, con­
trol público difuso -éste no es sitio o no son horas para una mujer-). Pero también exis­
te un control FORMAL representado por el propio Derecho penal, donde la autora 
encuentra un tratamiento distinto de la mujer, en la propia norma o en las posibilidades 
de su aplicación. 
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Estas circunstancias nos han permitido definir el Síndrome de Agresión a la Mujer 
(SAM) (Lorente, 1998) como "agresiones sufridas por la mujer como consecuencia de 
los condicionantes socioculturales que actúan sobre el género masculino y femenino, 
situándola en una posición de subordinación al hombre, y manifestadas en los tres ámbi­
tos básicos de relación de la persona: maltrato en el medio familiar, agresión sexual en 
la vida en sociedad y acoso en el medio laboral". 

El síndrome queda definido como un hecho general caracterizado por la realización 
de una serie de conductas agresivas hacia la mujer en las que la violencia se desarrolla 
bajo unas especiales circunstancias, persiguiendo unos determinados objetivos y motiva­
do por una serie de factores comunes. 

3. SÍNDROME DE MALTRATO A LA MUJER 

El Síndrome de Maltrato a la Mujer (SIMAM) viene caracterizado por su estrecha 
relación con los condicionamientos socio-culturales, tanto en su origen, como en su 
manifestación y consideración, así como por la reciprocidad de la agresividad. Esto hace 
que la violencia sea especialmente intensa, que existan lesiones de defensa y que el daño 
psíquico sea uno de los elementos más importantes. 

No podemos equiparar, por tanto, el SIMAM al maltrato en la infancia ni a ninguno 
de los otros cuadros, ya que a pesar de tener algunas características en común, son más 
las diferencias entre ellos. Entre ellas destaca al hecho de la violencia sobre la mujer tam­
bién se produce fuera del ambiente de la familia, tanto antes de su formación durante el 
noviazgo, como, y especialmente, una vez finalizada la relación familiar tras la separa­
ción o el divorcio. 

Estas características nos hacen insistir en la independencia y autonomía conceptual 
del SIMAM respecto a otros cuadros de violencia interpersonal en los que la mujer puede 
ser víctima; como por ejemplo puede ocurrir en el caso de la violencia familiar, dentro de 
la cual el maltrato a la mujer puede aparecer como una manifestación más de la situación 
de violencia, pero siempre con sus características autónomas. También debemos evitar 
encuadrarlo o denominarlo con terminologías que pueden inducir a error y favorecer que 
no se desenmascare la realidad del problema por insistir en determinadas circunstancias 
concretas. Nos referimos fundamentalmente a las referencias que se hacen al tema como 
"violencia doméstica" y "violencia familiar". Por una parte hemos visto cómo las vícti­
mas de este tipo de violencia no son sólo las mujeres, sino que pueden llegar a serlo todos 
los miembros de la familia (hijos, ancianos, padre, madre, etc.) del mismo modo los auto­
res pueden ser cualquier miembro del grupo, actuando normalmente por motivos más 
específicos que no se ajustan a los del SIMAM. 

El ambiente doméstico o familiar, pues, sólo es un escenario, quizá el más importante 
en términos de frecuencia, pero no el único ni probablemente el más trascendente, ya que 
se puede iniciar durante la relación de noviazgo y, sobre todo, no finaliza cuando se acaba 
la relación familiar o desaparece el contexto doméstico. En ocasiones es más bien al con­
trario, la situación se agrava y se produce un mayor acoso y persecución de la mujer con 
el consiguiente daño psíquico, y unas agresiones físicas quizá no tan repetidas, pero sí 
más violentas, como si en una agresión descargara toda la agresividad acumulada de 
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varios de los episodios anteriores, llegando en algunas ocasiones a cuadros que suponen 
un importante riesgo para la mujer e incluso al homicidio. Es en esta situación, en la que 
la relación está en vías de acabar o ya finalizada, cuando la idea de la mujer como una 
pertenencia más puede desencadenar la violencia al ver que le ha sido despojada y que 
puede ser compartida con otra persona. 

Por todo lo anterior consideramos el Síndrome de Maltrato a la Mujer (Lorente, 
1998) como el "conjunto de lesiones físicas y psíquicas resultantes de las agresiones 
repetidas llevadas a cabo por el hombre sobre su cónyuge, o mujer a la que estuviese o 
haya estado unido por análogas relaciones de afectividada ". 

El síndrome de maltrato a la mujer (SIMAM) viene definido, pues, por un cuadro 
lesional resultante de la interacción de los tres elementos que intervienen en las lesiones: 
el agresor, la víctima y las circunstancias del momento o contexto. Ello quiere decir que 
no toda lesión producida a una mujer debe considerarse como un síndrome de maltrato, 
sino que deben existir una serie de características que estudiaremos a continuación. 

3.1. Agresor 

El agresor es alguien que mantiene o ha mantenido una relación afectiva de pareja 
con la víctima. 

La primera gran característica de los autores de estos hechos es que no existe ningún 
dato específico ni típico en la personalidad de los agresores. Se trata de un grupo hetero­
géneo en el que no existe un tipo único, apareciendo como elemento común el hecho de 
mantener o haber mantenido una relación sentimental con la víctima. 

Los estudios realizados en este sentido se han dirigido en diferentes direcciones y han 
puesto de manifiesto algunas características generales. Entre ellas destaca el hecho de que 
el factor de riesgo más importante es haber sido testigo o víctima de violencia por 
parte de los padres durante la infancia o adolescencia, y que entre las razones y moti­
vaciones existentes en este tipo de hechos están: la necesidad de control o de dominar a 
la mujer, sentimientos de poder frente a la mujer y la consideración de la independencia 
de la mujer como una pérdida de control del hombre. Con frecuencia los hombres atri­
buyen las agresiones hacia sus parejas al hecho de no haber desempeñado correctamente 
sus obligaciones de buenas esposas. Hoatling (1989) encontró entre las respuestas de los 
agresores que el propósito primario de la violencia era "intimidar", "atemorizar" o "for­
zar a la otra persona a hacer algo". De este modo, Sonkin y Dunphy (1982) observaron, 
que muchos hombres maltratan simplemente porque funciona como medio de obtener sus 
objetivos, lo cual supone una crítica al argumento emocional o situacional que escapa al 
control del agresor; también actúa como una salida segura para la frustración que pueda 
tener, tanto si ésta proviene de dentro del hogar como si lo hace de fuera. La gratificación 
obtenida al establecer el control por medio de la violencia también puede reforzar a los 
agresores y hacerlos persistir en esta actitud. Por lo tanto, como resumen, podemos esta­
blecer que la gratificación por el uso de la violencia frente a sus parejas (esposas o novias) 
puede ser debida a: 

1. Liberación de la rabia en respuesta a la percepción de un ataque a la posición de 
cabeza de familia o de déficit de poder. 
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2. Neutralización temporal de los intereses sobre dependencia o vulnerabilidad. 

3. Mantenimiento de la dominancia sobre la compañera o sobre la situación. 

4. Alcanzar la posición social positiva que tal dominación le permite. 

No se han encontrado diferencias significativas con relación a la edad, nivel social, 
educación, etc. Sí se ha hallado una mayor incidencia de conductas antisociales en estos 
hombres, pero sin que se haya determinado de forma consistente un patrón psicopatoló-
gico en los individuos que agreden a su pareja. 

A pesar de estos resultados, generalmente basados en muestras relacionadas con epi­
sodios de maltrato en el medio familiar, debemos tener en cuenta que la mayoría de estos 
agresores no se encuentran envueltos o relacionados con hechos criminales o disturbios 
públicos. Estos casos caracterizados por una gran violencia al ser más conocidos y lla­
mativos producen una especie de efecto umbral sobre la sociedad que identifica el mal­
trato con ellos minimizando los restantes. 

Como hemos visto no existe, pues, una característica clara en la personalidad de los 
agresores estudiados, haciendo hincapié en la heterogeneidad de este grupo de indivi­
duos. Esto ha hecho que se estudien algunos factores o circunstancias que han favoreci­
do la adopción de esa peculiar forma de conducta violenta. 

Las características del agresor son los elementos que más condicionan al síndrome. 
A pesar de que en la mayoría de los casos el agresor es una persona "normal" que no se 
puede encuadrar dentro del grupo de las psicopatías o trastornos de la personalidad ni 
como enfermo mental, es importante conocer que en algunos casos el agresor puede 
padecer algún tipo de trastorno o patología mental, aunque sería una mínima proporción 
del total de los casos y bajo ningún supuesto puede interpretarse como un justificante, ya 
que no existe ninguna enfermedad que justifique la agresión a la mujer de forma especí­
fica. Nos referimos al grupo que hemos denominado como "agresor patológico". 

Las alteraciones que pueden suponer una agresividad más acentuada se pueden 
encuadrar en los siguientes grupos: Trastornos de la personalidad (trastornos de la perso­
nalidad paranoide, antisocial, límite y pasivo-agresivo) y enfermedades mentales (enfer­
medades orgánicas -traumatismos craneoencefálicos, epilepsia, etc.-, psicosis funciona­
les -esquizofrenia, psicosis paranoide, psicosis maniaco-depresiva-, etc.) 

Un grupo aparte por la frecuencia con la que aparece y por los razonamientos que se 
hacen alrededor del mismo es el del alcohol y las sustancias tóxicas. En estos casos hay 
que diferenciar entre la relación de la agresividad y la personalidad del consumidor, que 
podría llevarnos a cualquiera de los otros grupos de agresores, y a la acción directa de las 
sustancias tóxicas sobre la personalidad. Muchos autores consideran el consumo de sus­
tancias tóxicas como un suicidio crónico y, por tanto, como una forma de autoagresivi-
dad. También se ha comprobado como la mayoría de estas sustancias conducen a un esta­
do de intoxicación en el que la heteroagresividad está aumentada, no sólo por la acción 
sobre la fisiología del organismo, sino también por los factores ambientales en los que se 
desenvuelven estos individuos. En general la agresividad viene condicionada fundamen­
talmente por la desinhibición que producen estas sustancias y por el contexto, por lo que 
el grado de agresividad puede ser muy variable, dependiendo de la participación de cada 
uno de los componentes. 

En todos estos casos debe llegarse a la conclusión de agresividad patológica por 
medio del diagnóstico del proceso o enfermedad en la que se enraiza y de la que surge 
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la conducta violenta, sin que ésta justifique la anormalidad clínica del sujeto, y siempre 
considerando que pueden existir características de diferentes tipos de agresores en un 
mismo individuo. 

Desde el punto de vista clínico resulta importante llegar a un diagnóstico del agresor 
patológico desde un primer momento para iniciar las medidas oportunas y evitar nuevos 
episodios de agresión, que en algunos casos pueden traer fatales consecuencias por par­
tir de enfermos mentales sin los recursos psicológicos suficientes para poder inhibir sus 
acciones. 

3.2. Víctimas 

En este tipo de hechos la víctima presenta una serie de características que hacen pen­
sar a priori que gran parte de la situación viene condicionada por ella. 

Los primeros estudios centrados sobre la víctima, partiendo de la base de que la con­
ducta es el reflejo de la interacción de la persona con una situación, llevaron a dicha con­
clusión, pensando que determinadas características de algunas mujeres hacían que tuvie­
ran una mayor probabilidad de ser maltratadas. Estos trabajos se basaron en el estudio de 
mujeres que habían sido agredidas, las cuales presentaban una serie de síntomas que fue­
ron considerados como causa de la violencia frente a ellas (Schultz, 1960; Kleckner, 
1978; Symonds, 1979; Walker, 1979). 

Estudios posteriores demostraron que los trabajos anteriores fallaban en el análisis de 
la interacción entre las personas y la situación, confundiendo la etiología con las conse­
cuencias del trauma, quedando por tanto desacreditados. Analizando tres grupos de muje­
res, por un lado víctimas de malos tratos que no han adoptado ninguna conducta para aca­
bar con la situación hasta fases avanzadas, por otro mujeres que han adoptado una actitud 
más activa en contra de la agresión y finalmente otro grupo formado por mujeres que no 
han sido víctimas de dicha agresión, se llegó a la conclusión de que no existen diferen­
cias en las características de la personalidad entre los tres grupos (Koss, 1991). Si se 
encontró (Koss y Dinero, 1989) un "perfil de riesgo", en las que el riesgo de ser maltra­
tadas era dos veces más elevado que en el resto, pero sólo afectaba al 10% de las muje­
res. El principal factor de riesgo eran los ANTECEDENTES DE ABUSO SEXUAL 
DURANTE LA INFANCIA y las consecuencias reflejadas como alteraciones de con­
ducta derivadas de los mismos. Este hecho, por lo tanto, caracteriza a ambos, al agresor 
y a la víctima. 

Tampoco se encontraron en las víctimas relaciones consistentes con los ingresos eco­
nómicos, nivel de educación, ser o no ama de casa, pasividad, hostilidad, integración de 
la personalidad, auto-estima, ingesta de alcohol o emplear violencia con los niños. Del 
mismo modo, no se hallaron evidencias con relación al estatus que la mujer ocupa, al tra­
bajo que desempeña, a las conductas que realiza, a su perfil demográfico o a las caracte­
rísticas de su personalidad. Ninguno de estos factores influye de forma significativa en 
las posibilidades de que sufran una agresión en su vida familiar. 

Por el contrario, las características del hombre con el que la mujer mantiene la rela­
ción actúan como marcadores más apropiados para conocer el riesgo de que una mujer 
llegue a ser víctima de la agresión de su pareja. Esta situación hizo afirmar a Hotaling y 

CAPÍTULO 4. LA INTERVENCIÓN DE LA MEDICINA LEGAL Y FORENSE ... 1 2 1 



Sugarman que "el precipitante mas influyente para la víctima es ser mujer. La victimiza-
ción de las mujeres puede ser mejor comprendida como la realización de una conducta 
masculina ". 

La explicación del porqué se llega a producir una victimización tras los abusos en la 
infancia ha sido aportada por diferentes estudios clínicos, apuntando que el hecho de abu­
sar sexualmente de un niño va asociado con un mayor riesgo de revictimización en fases 
más avanzadas de su vida por diferentes tipos de agresores, incluyendo a sus parejas. Los 
clínicos han especulado que puede ser debido a una ausencia de oportunidad para desa­
rrollar mecanismos de protección adecuados combinado con otros efectos postraumáti-
cos, tales como la dificultad de análisis de la situación o de las personas con relación al 
peligro, el fatalismo relacionado a la depresión o la sensación de incapacidad y desam­
paro. También puede deberse a respuestas alteradas por la amenaza de peligro, que van 
desde la negación y aturdimiento psíquico hasta la disociación (Hermán, 1992). 

Quedan, pues, desacreditadas las teorías que argumentaban que la causa del maltra­
to era el "masoquismo de la mujer" basadas en que la mayoría de las víctimas expresan 
amor por sus agresores. 

Pero si los estudios tradicionales sobre la violencia de género se han centrado fun­
damentalmente en el resultado y, en consecuencia, sobre la víctima, dejando en un lugar 
secundario al agresor, los menores que conviven en el seno de esa relación de pareja han 
quedado en un lugar mucho más apartado. Recientes trabajos han puesto de manifiesto 
que el porcentaje medio de menores maltratados junto a las mujeres es del 40% (Appel y 
Holden, 1998). A pesar de esta elevada incidencia referente a la agresión directa por parte 
del agresor, los trabajos más recientes han revelado que el 100% de los niños y niñas que 
conviven en una relación en la que la violencia de género se ha instaurado sufren los efec­
tos de la denominada "exposición a la violencia" (Jouriles, McDonald y Norwood, 1999), 
por lo que desde una perspectiva global que pretenda alcanzar una valoración integral, 
también se debe incluir la el estudio de los menores a la hora de valorar los casos de vio­
lencia de género. 

3.3. Contexto socio-cultural 

Las características de las normas culturales y el papel del género en la conducta sobre 
el tipo de hechos que estamos analizando podemos resumirlos en los siguientes puntos: 

- La violencia funciona como un mecanismo de control social de la mujer y sirve 
para reproducir y mantener el status quo de la dominación masculina. De hecho 
las sociedades o grupos dominados por las ideas "masculinas" tienen mayor inci­
dencia de agresiones a la mujer. Los mandatos culturales, y a menudo también los 
legales, sobre los derechos y privilegios del papel del marido han legitimado his­
tóricamente un poder y dominación de éste sobre la mujer, promoviendo su depen­
dencia económica de él y garantizándole a éste el uso de la violencia y de las ame­
nazas para controlarla. 

- La conducta violenta frente a la mujer se produce como una serie de patrones de 
conducta aprendido y transmitido de generación a generación. La transmisión se 
hace fundamentalmente en los ambientes habituales de relación. 
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Las mismas normas sociales minimizan el daño producido y justifican la actuación 
violenta del marido. Se intenta explicar atribuyéndola a trastornos del marido o, 
incluso, de la mujer. Por mucho que el hombre tenga problemas de estrés, de alco­
hol, de personalidad, curiosamente la violencia sólo la ejerce sobre la mujer, no 
contra un conocido o amigo, y, por supuesto, nunca contra su jefe. También influ­
yen toda la serie de mitos antes recogidos que perpetúan la violencia y niegan la 
asistencia adecuada a estas víctimas. 

El modelo de conducta sexual condicionado por el papel de los géneros también 
favorece en algunos casos la existencia de una actitud violenta contra la mujer al 
tratarse de un modelo androcéntrico. Existen una serie de factores que favorecen 
esta agresividad, entre los que se encuentran: Los patrones de hipermasculinidad, 
el inicio de un mayor grado de relación sentimental, la duración prolongada de la 
relación y los modelos sexuales existentes, que contienen una tensión intrínseca 
entre hombres y mujeres, creando la posibilidad o las condiciones para que se pro­
duzcan errores en la comunicación que desemboquen en una situación de violen­
cia frente a la mujer. 

Por el contrario, el alcohol, tantas veces esgrimido como causante o precipitante 
del maltrato, ha sido eliminado como un factor etiológico directo de este tipo de 
violencia. Se ha comprobado que actúa de forma general como desinhibidor y de 
forma particular como excusa para el agresor y como elemento para justificar la 
conducta de este por parte de la víctima. 

3.4. Cuestiones médico-forenses 

Desde el punto de vista de la Medicina legal la situación se caracteriza por venir defi­
nida por el resultado, las lesiones, y por un contexto en el que se sitúan como parte fun­
damental de él el autor y la relación afectiva previa entre este y la víctima. 

Las lesiones derivadas del síndrome de agresión a la mujer pueden ser de tipo físico 
o psíquico, si bien, dadas las características de este tipo de violencia y su curso crónico, 
siempre existen manifestaciones psíquicas, tanto en los momentos cercanos al ataque físi­
co, como con posterioridad al mismo, perdurando como puentes entre cada una de las 
agresiones. 

3.4.1. Lesiones físicas 

Las lesiones producidas en los casos de agresiones por parte del hombre abarcan toda 
la tipología lesional de la traumatología forense, desde simples contusiones y erosiones, 
hasta heridas por diversos tipos de armas. Del mismo modo, las regiones anatómicas que 
se pueden afectar cubren todas las posibilidades, así como las distintas estructuras orgá­
nicas (piel, mucosas, huesos, visceras, etc.). No obstante, el cuadro lesional más frecuente 
suele estar conformado por excoriaciones, contusiones y heridas superficiales en la cabe­
za, cara, cuello, pechos y abdomen. 
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El cuadro típico en el momento del reconocimiento viene determinado por múltiples 
y diferentes tipos de lesiones con combinación de lesiones antiguas y recientes, así como 
referencias vagas de molestias y dolores cuya naturaleza no se corresponde con lo referi­
do por la mujer en el motivo de consulta. 

A diferencia del Síndrome del Niño Maltratado, resulta típico de este cuadro, la pre­
sencia de lesiones de defensa, la inexistencia de lesiones que indiquen extrema pasividad 
de la víctima (quemaduras múltiples por cigarrillos, pinchazos leves repetidos sobre una 
misma zona, etc.), así como la localización de gran parte de las lesiones (o las más inten­
sas) en zonas no visibles una vez que la mujer está vestida. Stark, Flitcraft y Frazier 
(1979) encontraron que las víctimas de este tipo de agresiones presentaban una probabi­
lidad 13 veces más alta de tener lesiones en los pechos, tórax o abdomen que las víctimas 
de otros accidentes. En este sentido suele ser muy frecuente la expresión de la mujer que 
manifiesta: "mi marido ha aprendido a agredir: me pega, pero no me señala ". 

En un reciente trabajo realizado sobre 9.000 mujeres que acudieron a los servicios de 
urgencias de diez hospitales diferentes Muellerman (1996) encontró como datos signifi­
cativos que la lesión más típica en las mujeres maltratadas era la rotura del tímpano, y 
que tienen mayor probabilidad de presentar lesiones en la cabeza, tronco y cuello. Las no 
maltratadas, por el contrario, suelen sufrir las lesiones con mayor frecuencia en la colum­
na vertebral y extremidades inferiores. 

Las circunstancias de las que depende el cuadro lesional son (Browne, 1987): el 
grado de violencia empleado, la repetición seguida de la agresión y la unión del maltrato 
a otro tipo de hechos. 

Estos dos últimos factores, la repetición de los hechos y la unión a otras acciones 
dentro de un incidente, aumentan la capacidad lesiva, ya que conllevan un incremento del 
grado de violencia y hacen, además, que la víctima sea incapaz de recuperarse para pro­
tegerse de la siguiente agresión al encontrarse física y psicológicamente aturdida por la 
rapidez de los sucesos (Patterson, 1982; Reid et al, 1981). 

A pesar de lo anterior muchas de las víctimas se abstienen de acudir a un hospital, 
incluso cuando hay lesiones de cierta intensidad debido a la vergüenza, a las amenazas 
por parte del agresor si busca cualquier tipo de ayuda y al temor a que el hospital comu­
nique al juzgado el origen de sus lesiones y se tomen medidas que puedan afectar a su 
familia. 

Otro dato significativo es que la mayoría de las mujeres que han sido víctimas de 
estos hechos y que se deciden a ir al médico como consecuencia de sus lesiones, cada vez 
que vuelven a acudir lo hacen con lesiones más graves (Koss et al, 1991). 

3.4.2. Lesiones psíquicos 

Los trabajos realizados durante los últimos quince años han demostrado que la sinto-
matología psíquica encontrada en las víctimas debe ser considerada como una secuela de 
los ataques sufridos, no como una situación anterior a ellos (Margolin, 1988). Los estudios 
en dicho sentido se llevaron a cabo realizando análisis comparativos con la respuesta huma­
na al trauma, existiendo una correlación estrecha entre la sintomatología desarrollada por 
las víctimas del maltrato y la respuesta a determinadas situaciones estresantes. 

1 2 4 MIGUEL LORENTE ACOSTA 

Las lesiones psíquicas pueden ser agudas, tras la agresión, o las denominadas lesio­
nes a largo plazo, aparecidas como consecuencia de la situación mantenida de maltrato. 

3.4.2.1. Lesiones psíquicas agudas 

Alexandra Symonds propuso en 1979 la denominada "Psicología de los sucesos 
catastróficos" como un modelo útil con el que analizar las respuestas emocionales y con-
ductuales de las mujeres frente a las que se había dirigido algún tipo de violencia, obser­
vando que las reacciones a los traumas ocasionados por sus parejas están muy próximas 
a las de los supervivientes de diferentes tipos de sucesos traumáticos. 

Al igual que otras víctimas, la primera reacción normalmente consiste en una auto-
protección y en tratar de sobrevivir al suceso (Kerouac y Lescop, 1986). Suelen aparecer 
reacciones de shock, negación, confusión, abatimiento, aturdimiento y temor. Durante el 
ataque, e incluso tras este, la víctima puede ofrecer muy poca o ninguna resistencia para 
tratar de minimizar las posibles lesiones o para evitar que se produzca una nueva agre­
sión (Walker, 1979; Browne, 1987). 

Estudios clínicos han comprobado que las víctimas de malos tratos viven sabiendo 
que en cualquier momento se puede producir una nueva agresión. En respuesta a este 
peligro potencial, algunas de las mujeres desarrollan una extrema ansiedad, que puede 
llegar hasta una verdadera situación de pánico. La mayoría de estas mujeres presentan 
síntomas de incompetencia, sensación de no tener ninguna valía, culpabilidad, ver­
güenza y temor a la pérdida del control. El diagnóstico clínico que se hizo en la mayor 
parte de los casos fue el de depresión (Hilberman, 1980). El seguimiento de las vícti­
mas ha demostrado como la sintomatología se va modificando y como tras el tercer inci­
dente el componente de shock desciende de forma significativa. Browne ha comproba­
do como estas mujeres a menudo desarrollan habilidades de supervivencia más que de 
huida o de escape, y se centran en estrategias de mediar o hacer desaparecer la situación 
de violencia. 

Existen dos condicionamientos fundamentales típicos del SIMAM con relación a las 
lesiones psíquicas: 

- La repetición de los hechos da lugar a un mayor daño psíquico, tanto por los efec­
tos acumulados de cada agresión, como por la ansiedad mantenida durante el 
período de latencia hasta el siguiente ataque. 

- La situación del agresor respecto a la víctima. Desde el punto de vista personal el 
agresor es alguien a quien ella quiere, alguien a quien se supone que debe creer y 
alguien de quien, en cierto modo, depende. Desde el punto de vista general las 
mujeres agredidas mantienen una relación legal, económica, emocional y social 
con él. 

Todo ello repercute en la percepción y análisis que hace la mujer para encontrar alter­
nativas, viéndose estas posibilidades limitadas y resultando muy difícil la adopción de 
una decisión. La consecuencia es una reinterpretación de su vida y de sus relaciones inter­
personales bajo el patrón de los continuos ataques y del aumento de los niveles de vio­
lencia, lo cual hace que la respuesta psicológica al trauma y la realidad del peligro exis­
tente condicionen las lesiones a largo plazo. 
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3.4.2.2. Lesiones psicológicas a largo plazo 

Las reacciones a largo plazo de las mujeres que han sido agredidas física y psíqui­
camente por sus parejas incluyen temor, ansiedad, fatiga, alteraciones del sueño y del 
apetito, pesadillas, reacciones intensas de susto y quejas físicas: molestias y dolores 
inespecíficos (Goodman et al, 1993-a y b). Tras el ataque las mujeres se pueden con­
vertir en dependientes y sugestionables, encontrando muy difícil tomar decisiones o rea­
lizar planes a largo plazo. Como un intento de evitar un abatimiento psíquico pueden 
adoptar expectativas irreales con relación a conseguir una adecuada recuperación, per­
suadiéndose ellas mismas de que pueden reconstruir en cierto modo la relación y que 
todo volverá a ser perfecto (Walker, 1979). Como ocurre en todas las víctimas de la vio­
lencia interpersonal, las mujeres agredidas por sus parejas aprenden a sopesar todas las 
alternativas frente a la percepción de la conducta violenta del agresor. Aunque esta acti­
tud es similar a aquella producida en otros tipos de agresiones o en situaciones de cau­
tividad, los efectos en las víctimas del maltrato están estructurados sobre la base de que 
el agresor es alguien al que están o han estado estrechamente unidas, y con el que man­
tienen cierto grado de dependencia (Browne, 1991). En dichos casos la percepción de 
vulnerabilidad, de estar perdida, o de traición pueden aparecer de forma muy marcada 
(Walker, 1979). 

El primer gran estudio que se llevó a cabo sobre la respuesta psicológica de mujeres 
envueltas en relaciones en las que eran maltratadas fue publicado por Leonore Walker en 
1979, recogiendo los efectos potenciales a largo plazo que podían aparecer en las rela­
ciones de pareja en las que el hombre agredía a la mujer. El resultado fue la descripción 
de una serie de síntomas entre los que destacaban los sentimientos de baja autoestima, 
depresión, reacciones de estrés intensas y sensación de desamparo e impotencia. A estos 
síntomas unía las manifestaciones de las víctimas refiriendo e insistiendo en la incapaci­
dad para controlar el comportamiento violento de sus agresores. Sin embargo, en contra 
de lo que se esperaba, estas mujeres presentaban un elevado control interno, quizá por­
que están muy pendientes de manejar sus propias respuestas al trauma y a las amenazas, 
al mismo tiempo que se encuentran inmersas en las necesidades de la familia y en otras 
responsabilidades. 

Otros estudios (Romero, 1985) han comparado las reacciones de las mujeres maltra­
tadas con las de los prisioneros de guerra, encontrando tres áreas comunes a ambos tipos 
de víctimas: 

1. El abuso psicológico que se produce dentro de un contexto de amenazas de vio­
lencia física conduce al temor y debilitación de las víctimas. 

2. El aislamiento de las víctimas respecto a anteriores fuentes de apoyo (ej. amigos 
o familia) y a las actividades fuera del ambiente hogareño conllevan a una depen­
dencia del agresor y la aceptación o validación de las acciones del agresor y de 
sus puntos de vista. 

3. Existe un refuerzo positivo de forma intermitente ocasionado por el temor y la pér­
dida personal que refuerza la dependencia emocional de la víctima a su agresor. 

El resultado de la situación descrita y la consecuente reacción psicológica a largo 
plazo configura el denominado SÍNDROME DE LA MUJER MALTRATADA 
(SIMUM), el cual hace referencia a las alteraciones psíquicas y sus consecuencias por la 
situación de maltrato permanente. Este síndrome no debe confundirse con el Síndrome de 
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Agresión o Maltrato a la mujer, ya que estos se centran en el cuadro lesional y las carac­
terísticas de los elementos que lo configuran, siendo el síndrome de la mujer maltratada 
consecuencia del maltrato a la mujer. 

Estas alteraciones junto con el aislamiento de la mujer que el agresor va consiguien­
do respecto a los diferentes puntos de apoyo de la mujer, así como el contexto socio-cul­
tural que minimiza los hechos, (justifica o trata de comprender más al agresor que a la 
víctima) explica, entre otras razones, porqué es tan difícil salir de esta relación para la 
mujer, o cómo se pueden producir reacciones de agresividad de la mujer hacia el agresor. 

3.5. Mecanismos de producción 

La agresión sobre la mujer puede producirse por acción u omisión, al igual que la 
mayoría de los cuadros lesiónales de la traumatología forense. 

La intencionalidad del agresor es producir un daño en la víctima que sirva como 
argumento a su intención de dominar a la mujer. La forma de llevar a cabo la agresión 
dependerá de muchos factores, que oscilan entre la propia personalidad del agresor y la 
oportunidad de realizar determinadas conductas claramente influidas por factores con­
textúales. 

La posición más o menos consciente del agresor en los hechos, a veces con formas 
muy particulares de entender la violencia y con la pretensión de unos objetivos concre­
tos, hace que la agresión se produzca en la mayoría de los casos "por acción". Esta con­
ducta ocasiona lesiones físicas de diferente tipo, y lesiones psíquicas. Destacan de forma 
especial por la aparición combinada de ambos tipos de lesiones las agresiones sexuales 
ya que su trascendencia y su significado afectan a lo más básico de la personalidad de la 
víctima. 

Con independencia de las agresiones puntuales, la actitud entre los episodios suele 
caracterizarse por un maltrato psíquico en forma de insultos en público y en privado, 
intentos de ridiculizar a la mujer ante otras personas, controlar sus gastos, movimientos 
y llamadas telefónicas, exigir el cumplimiento de las tareas domésticas, etc. 

Pero, por otra parte, más fácilmente desapercibidas, incluso por la propia víctima 
durante periodos de tiempo prolongados, también se producen lesiones "por omisión ": 
nos encontramos con carencias afectivas, exponer a la víctima a peligros físicos y no 
advertirle o ayudarle a evitarlos, sobrecargar y no colaborar en los trabajos domésticos, 
hacerla pasar por torpe o despistada cambiando voluntariamente objetos y prendas de 
vestir de lugar, etc. 

La utilización combinada de ambos mecanismos, hecho habitual, puede conducir a 
un daño que la repetición y prolongación en el tiempo, acompañada de modificaciones 
bruscas y sin motivos del estado de ánimo del agresor, convierten a esta actitud en una 
conducta sólo comparable con algunas torturas. 

Estas alteraciones junto con el aislamiento al que se ve sometida la mujer, así como 
el contexto socio-cultural que minimiza la agresión, justifica o trata de comprender más 
al agresor que a la víctima, explica, entre otras razones que escapan al presente trabajo, 
porqué resulta tan difícil para la mujer salir de esta relación y porqué se pueden producir 
reacciones en la mujer de gran agresividad hacia su agresor habitual. 
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3.6. Dinámica del síndrome de maltrato a la mujer 

El síndrome de maltrato a la mujer tiene tres fases que se repiten de forma continua­
da en la mayoría de las ocasiones, aunque no son de obligada aparición en todas ellas, lo 
cual dependerá de las circunstancias. 

1. Fase de TENSIÓN CRECIENTE 
La relación pone de manifiesto la agresividad latente frente a la mujer, que en algu­

nos casos se manifiesta de forma específica como determinadas conductas de agresión 
verbal o física de carácter leve y aisladas. 

La mujer va adoptando una serie de medidas para manejar dicho ambiente y adqui­
riendo mecanismos de defensa psicológicos. No obstante esta situación va progresando, 
aumentando la tensión paulatinamente. 

2. Fase de AGRESIÓN AGUDA 
Se caracteriza por una descarga incontrolada de las tensiones que se han ido constru­

yendo durante la primera fase. La falta de control y su mayor capacidad lesiva distingue a 
este episodio de los pequeños incidentes agresivos ocurridos durante la primera fase. 

Esta fase del ciclo es más breve que la primera y tercera fase. Las consecuencias más 
importantes se producen en este momento tanto en el plano físico como en el psíquico, 
donde continúan instaurándose una serie de alteraciones psicológicas por la situación 
vivida. 

La mayoría de las mujeres no buscan ayuda inmediatamente después del ataque, a 
menos que hayan sufrido importantes lesiones que requieran asistencia médica inmediata. 
La reacción más frecuente es permanecer aisladas durante las primeras 24 horas tras la 
agresión, aunque pueden transcurrir varios días antes de buscar ayuda o ir al médico, lo 
cual hace que no siempre acudan a urgencias, sino que en muchas ocasiones lo hacen a 
consultas ordinarias, quizá para tratar de restar importancia y para evitar que identifiquen 
la agresión. Esta actitud se ha denominado síndrome del paso a la acción retardado. 

3. Fase de AMABILIDAD y AFECTO 
Se caracteriza por una situación de extrema amabilidad, amor y conductas cariñosas 

por parte del agresor, gráficamente se le denomina como fase de "luna de miel". Es una 
fase bien recibida por ambas partes y donde se produce la victimización completa de la 
mujer, ya que actúa como refuerzo positivo para el mantenimiento de la relación. 

El agresor muestra su arrepentimiento y realiza promesas de no volver a llevar a cabo 
algo similar. Realmente piensa que va a ser capaz de controlarse y que debido a la lec­
ción que le ha dado a la mujer, nunca volverá a comportarse de manera que sea necesa­
rio agredirla de nuevo. 

Durante esta fase el agresor trata de actuar sobre familiares y amigos para que con­
venzan a la víctima de que le perdone. Todos ellos de forma más o menos inconsciente 
hacen que la mujer se sienta culpable en cierto modo y que a pesar de reconocer que la 
agresión ha sido un acto criticable del marido, sería ella la responsable de las conse­
cuencias de dicha agresión al romper el matrimonio y la familia, si no lo perdona. Suele 
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ser frecuente tratar de hacerle ver que el marido necesita ayuda y que no puede abando­
narlo en dicha situación. 

El tiempo de duración de esta fase es muy variable, aunque lo habitual es que sea 
inferior al de la primera fase y más largo que el de la segunda. 

Creemos que con el conocimiento de las circunstancias en las que se produce la agre­
sión a la mujer en general y el maltrato en particular, podremos enfocar el estudio médi­
co-forense de los diferentes elementos (víctima, agresor y contexto) de forma más especí­
fica con relación a los hechos y, sobre todo, ayudaremos a la correcta solución de los casos 
denunciados, lo cual servirá para aumentar la confianza en el sistema y a que muchas 
mujeres se decidan a denunciar su situación. De este modo se irán produciendo los nece­
sarios cambios en la sociedad para que este tipo de violencia vaya desapareciendo. 

4. UNIDADES DE VALORACIÓN INTEGRAL 
DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

4.1. Los institutos de medicina legal 

Los Institutos de Medicina Legal (IML) se crean como órganos técnicos para el auxi­
lio de Juzgados, Tribunales, Oficinas del Registro Civil y Fiscalías en aquellas materias 
propias de la biología y medicina que competen al saber médico-forense. 

El modelo funcional alrededor del cual se organizaba la Medicina Forense ha ido 
evolucionando, pero a diferencia del saber científico y de la complejidad de los casos que 
se presentan en la práctica, que han seguido una evolución más rápida, aquel ha perma­
necido relativamente rígido bajo el esquema de la adscripción del Médico Forense a un 
Juzgado o Agrupación de Juzgados, y con una intervención basada en la participación 
individual y no especializada, bajo la cual un mismo profesional tenía que dar respuesta 
a cualquier cuestión presentada ante un Juzgado o Tribunal. 

La Ley Orgánica del Poder Judicial (LO 6/1985) ya consideró la creación de los 
Institutos de Medicina Legal, proceso que se completó con el nuevo Reglamento Orgáni­
co del Cuerpo Nacional de Médicos Forenses (RD 296/1996 de 23 de febrero) y poste­
riormente con el Reglamento de los Institutos de Medicina Legal (RD 386/1996 de 1 de 
marzo), regulaciones donde se establece la nueva organización funcional y estructuración 
de la Medicina Forense alrededor de los IML, basada en esos criterios de especialización 
y racionalización de los medios humanos y materiales con vistas a dar un servicio públi­
co de mayor calidad. 

Con la nueva organización la función médico-forense cobra una nueva dimensión que 
se dirige al desempeño de la función pericial tradicional junto a la investigación y a la 
formación, esta organización conceptual se completa en la forma de llevarse a cabo en la 
práctica bajo criterios de especialización en aquellas materias que por sus características 
así lo requieran. 

La primera consecuencia de esta nueva filosofía ha sido la separación de las fun­
ciones médico-forenses en tres servicios (Clínica Forense, Patología y Laboratorio), 
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pero la complejidad de algunas de las actuaciones que se llevan a cabo dentro de cada 
uno de esos servicios exige que la organización de las funciones continúe dicho proce­
so con vistas a dar una respuesta adecuada en lo profesional y adaptada al significativo 
aumento de las demandas en algunas materias concretas, entre las que destaca la vio­
lencia de género. 

4.2. Necesidad de las unidades de valoración integral 
de la violencia de género 

Sin lugar a dudas, la materia que más ha incrementado la demanda de actuación 
médico-forense ha sido la violencia de género, tanto por el aumento en el número de 
denuncias que viene siguiendo un importante aumento año tras año, como por la necesi­
dad de llevar a cabo una actuación especializada por parte de profesionales formados en 
esta materia que permita realizar una valoración integral desde una perspectiva global. 

Son dos las razones básicas que justifican la creación de las Unidades de Valoración 
Integral de la Violencia de Género (UVIVG): por una parte las características específi­
cas de este tipo de violencia respecto al resto de las manifestaciones violentas, y toda su 
interrelación con actuaciones que se desarrollan por parte de diferentes instituciones y 
organismos dadas sus múltiples repercusiones, y en segundo lugar: el notable incremen­
to del número de casos. 

Ambos criterios exigen adaptar la respuesta de los IMLs a la nueva situación social 
y al nuevo marco legislativo ante la próxima entrada en vigor de la Ley Orgánica de 
Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, lo cual aconseja ir adop­
tando las decisiones que permitan crear los mejores instrumentos para conseguir tal obje­
tivo, entre los cuales se encuentran las Unidades de Valoración Integral de la Violencia de 
Género (UVIVG). 

La situación actual, ante el importante aumento de la demanda, no se ha modificado, 
traduciéndose en una respuesta caracterizada por los siguientes elementos: 

- No se da una asistencia específica. 

- No se trata de una respuesta especializada. 

- No hay una atención integrada, sino que se produce una fragmentación (más o 
menos dispersa) entre diferentes profesionales. 

- No se parte de una concepción global de la violencia de género, tan sólo de la agre­
sión como resultado en forma de lesiones. 

Todo ello se traduce en una respuesta descoordinada, en ocasiones con repetición de 
varios estudios dirigidos al mismo objetivo, y que tiende más a la búsqueda de determi­
nados signos de las agresiones que permitan descubrir unos hechos aislados, que llegar al 
diagnóstico de la violencia de género. 

Ello no significa que se esté dando una respuesta inadecuada, la respuesta es ade­
cuada, pero insuficiente, pues sólo atiende a responder de manera inmediata las cuestio­
nes que son demandadas ante los hechos puntuales denunciados, cuando estos son sólo 
los síntomas más significativos por su proximidad, pero la situación de violencia conti­
núa tras ellos, por lo que antes o después puede volver a producirse una nueva agresión. 
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Seria como si un médico sólo responde ante un síntoma grave sin actuar sobre la enfer­
medad que lo produce, podrá mejorarlo, pero más tarde o más temprano se producirá una 
recaída de la que quizá sea más difícil de recuperar. 

4.3. Objetivos de la creación de las unidades de valoración 
integral de la violencia de género 

Siguiendo la doble dimensión apuntada (la primera centrada en los sujetos activos y 
pasivos de la violencia y la segunda en la evolución temporal de la violencia), los objeti­
vos se concretan en los siguientes puntos. 

1. Con relación a las mujeres víctimas de la violencia, el proyecto pretende conse­
guir los instrumentos diagnósticos de la situación de violencia (no sólo de las agre­
siones aisladas) y el grado alcanzado por las consecuencias con un triple objetivo: 

- Por una parte realizar el diagnóstico de violencia en toda su extensión y dimen­
sión. 

- Establecer la especificidad del cuadro con la etiología violenta. 

- Adaptar las medidas necesarias para la recuperación de la mujer a su situación 
personal. 

2. Sobre los niños y las niñas que convivan en el mismo ambiente de violencia, 
se valorarán los efectos de la exposición a ese clima violento, así como las con­
secuencias de las agresiones directas que se puedan producir, pues según algunos 
estudios antes citados, alrededor del 40% de los niños expuestos también sufren 
agresiones directas. Esta nueva aproximación a la valoración de las consecuencias 
de la violencia, nos llevará a diseñar los instrumentos y protocolos más adecua­
dos para poder hacer el diagnóstico de exposición a la violencia. 

3. Respecto a los estudios sobre el agresor, los objetivos pretenden establecer: 

- Significado de la violencia dentro de la construcción de la relación de pareja, 
centrándose fundamentalmente en el componente instrumental de la conducta 
violenta, todo ello con la idea de romper con los mitos de los perfiles o de deter­
minadas características de la personalidad que llevan a considerar que se está 
ante personas violentas, en lugar de ver que en realidad son individuos que se 
comportan de manera violenta. El estudio de la personalidad permitirá estable­
cer la relación entre la forma de ejercer la violencia y los rasgos más destaca­
dos, pero al mismo tiempo aportará los criterios para romper con la idea de la 
"condición de maltratador" como algo previo que lleva a la violencia. 

- Analizar y poner en relación la conducta y actitudes adoptadas en la construc­
ción de la relación de pareja alrededor de la violencia, con las consecuencias 
sufridas por la mujer. Todo ello con el objetivo de conocer la dinámica e inter­
acción entre la violencia, las agresiones y las consecuencias, para, de este 
modo, poder actuar sobre estas últimas, facilitar el abordaje terapéutico de las 
mujeres, y poder llegar al diagnóstico de la situación cuando, por algunos de 
los motivos que aparecen en la violencia de género, no haya referencias espe­
cíficas a la misma por parte de la víctima o cambie de actitud con el paso del 
tiempo tras la denuncia. 
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- Alcanzar un diagnóstico en términos de probabilidad del riesgo generado por 
la actitud violenta del agresor ante unas circunstancias concretas y una refe­
rencia explícita (amenaza) a la continuidad de la violencia. Es lo que tradicio-
nalmente se conoce como peligrosidad, y que de nuevo, tras la reforma del 
Código Penal (LO 15/2003 de 25 de noviembre) (Art. 80.1) ha vuelto a ser un 
elemento clave sobre el que descansan muchas de las resoluciones judiciales 
relacionadas con los casos de violencia de género. 

4.4. Beneficios de las unidades de valoración integral 
de violencia de género 

1. El proyecto pretende como objetivo más general presentar la violencia sobre las 
mujeres como una situación global que requiere una valoración integral, en la que 
todos sus elementos y los diferentes momentos que forman parte de la misma sean 
considerados como parte de una misma situación. Esta perspectiva debe llevar a 
su vez a romper con la idea de violencia de género como algo anecdótico (no por 
insignificante, sino por considerarlo como hecho aislado y circunstancial), y evi­
tar que predomine sobre la objetividad del conocimiento que indica que el signi­
ficado de la conducta violenta va mucho más allá de lo que ha podido ser la últi­
ma agresión, pues ésta se produce en el seno de un contexto caracterizado por la 
violencia, y de no actuar sobre él dará lugar a una nueva a agresión y a una victi-
mización futura de los sujetos pasivos (mujer y menores). 

2. Una vez introducido este concepto de violencia global y de valoración integral, el 
trabajo desarrollado proporcionará los elementos e instrumentos diagnósticos que 
permitan conseguir las diferentes partes de la valoración en cada uno de los suje­
tos estudiados, así como los criterios que puedan ayudar a establecer su especifi­
cidad mediante el establecimiento de la relación de causa a efecto. 

3. La repercusión de este procedimiento de actuación tendrá a su vez una doble 
orientación, por una parte la aplicación práctica de estos nuevos criterios en la 
valoración médico-forense de los casos que lleguen al IML, y por otra, la inclu­
sión de los mismos dentro de los planes de formación de los profesionales al ser­
vicio de la Administración de Justicia, para de ese modo poder conseguir la cola­
boración adecuada de todas las personas implicadas en la atención y asistencia de 
las víctimas y agresores de la violencia de género. 

4. La filosofía recogida en el espíritu de la Ley Orgánica de Medidas de Protección 
Integral contra la Violencia de Género es llevar a cabo este tipo de valoración, por 
lo cual el diseño de los instrumentos adecuados puede permitir la incorporación 
de los criterios en todo el ámbito nacional, obteniendo de este modo una máxima 
rentabilidad respecto al esfuerzo invertido en el proyecto. La concreción de estos 
beneficios tiene un triple impacto: 

a) Por una parte estarían los beneficios profesionales e institucionales por 
medio de las personas implicadas en la asistencia y atención de las víctimas 
y agresores, puesto que se dispondría de los instrumentos adecuados para su 
valoración (asistencia) y de un estudio que facilite la toma de decisiones 
(atención). 
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b) Por otra estarían las personas que han sufrido la violencia, puesto que las deci­
siones y medidas se ajustarían más a esa realidad derivada de la violencia, que 
a los efectos consecuentes a la última agresión. 

c) Y finalmente, contribuiría al cambio de referencias a la hora de interpretar el 
significado de los hechos y su resultado, facilitando de este modo la función 
pedagógica con la respuesta institucional. 

A pesar de los beneficios que se obtendría con la creación de las UVIVG, su puesta 
en funcionamiento supone un primer paso para alcanzar la estructura que permita conse­
guir la valoración integral en toda su dimensión, lo cual conlleva la integración de algu­
nos de los recursos y su vinculación profesional, no sólo la coordinación entre los ahora 
existentes. En definitiva se trataría de integrar la asistencia y valoración disminuyendo las 
actuaciones y evitando la victimización secundaria de las víctimas (mujeres y menores 
expuestos) llevándola al mismo tiempo a un momento anterior en el que se pueda incluir 
también la prevención desde la respuesta sanitaria. Esta actuación pasaría por la creación 
de los Servicios Clínicos de Medicina Legal en las instituciones sanitarias, de manera que 
la asistencia y atención a las víctimas sería especializada también en las cuestiones médi­
co-legales y permitiría llevar un control de la evolución de las víctimas, que llegado el 
momento se incluiría en lá valoración médico-forense del caso, con lo que tanto la res­
puesta clínica como la médico-legal se habrían resuelto de manera simultánea y en el 
momento en el que la mujer pudiera afrontar la situación y las nuevas circunstancias que 
se abren con la denuncia. 

1. ORGANIZACIÓN DE LA RESPUESTA ACTUAL ANTE LOS CASOS 
DE VIOLENCIA DE GÉNERO 

INSTITUTO DE 
MEDICINA LEGAL 

CASOS DE VIOLENCIA DE GENERO 

GUARDIA CONSULTA ORDINARIA 

PSICOLOGÍA 

MF-1 MF-2 MF-3 MF-4 MF-5 

INFORMES 

MF = MEDICO FORENSE 
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2. ORGANIZACIÓN DE LA RESPUESTA TRAS LA CREACIÓN 
DE LAS UNIDADES DE VALORACIÓN INTEGRAL 

DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

INSTITUTO DE 
MEDICINA LEGAL 

CASOS DE VIOLENCIA DE GENERO 

GUARDIA 

f ¥ ¥ ¥ ¥ 

UNIDAD DE VALORACIÓN 
INTEGRAL DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

Informe preliminar 
de guardia I 

EQUIPO MEDICO FORENSE 
Y PSICOSOCIAL 

i 
INFORMES 

En los dos diagramas se puede apreciar de manera gráfica la dispersión que se pro­
duce bajo el modelo actual, y cómo con la creación de las UVIVG la concentración per­
mite una respuesta especializada y uniforme. 

Si sobre estos esquemas introducimos la participación de otros equipos de valoración 
pertenecientes a otros órganos e instituciones, la fragmentación y dispersión de la res­
puesta es mucho mayor. 
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CAPITULO 5 

Pricipales modelos teóricos 
de la mente explicativos 
de una permanencia de las mujeres 
en una relación con parejas violentas 

Antonio Escudero Nafs 

1. PLANTEAMIENTO DEL TEMA Y CUESTIONES QUE SUSCITA 

Esta exposición pretende ser contextualizada en el conjunto del temario. Aquí abor­
daremos los principales modelos teóricos de la mente que intentan dar respuesta a la pre­
gunta: "¿por qué se mantienen las mujeres en situaciones de violencia?". 

Si definimos esta pregunta como partida, todos los modelos pretenden formularse 
como respuesta. En sí, tanto desde una aspiración lega como científica se parte en cierta 
forma de unas premisas "lógicas": 

- Una situación de violencia -física y/o psíquica- constituye una situación "desven­
tajosa" (entendiendo por tal daño y riesgo) para la persona sobre quien se ejerce. 

- A medida que la situación se prolonga en el tiempo, la expectativa de dicha per­
sona sobre un cambio favorable "debería" disminuir. En el mismo sentido, el cono­
cimiento sobre el riesgo de permanecer en dicha situación debería aumentar. 

- En "consecuencia", la acción congruente (más ventajosa) sería abandonar la rela­
ción. 

Como colofón de dichas premisas: si a la mujer se le explica "lo que sucede", y ade­
más se le "refuerza" o "apoya" desde el exterior, "debería" abandonar entonces inmedia­
tamente la relación. 

Sin embargo, lo que más perturba a muchos profesionales en un primer acercamien­
to a la violencia se debe a que, justo aquí, cuando la mujer prosigue en la relación, esta 
lógica se rompe. Ello tendrá un profundo alcance en todas las personas que atiendan a 
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las víctimas, pues según la explicación que alcancen u otorguen, actuarán de forma dis­
tinta. Entender sólo que la mujer no ve -o lucha contra- esta lógica, puede generar sen­
timientos de fracaso, frustración, impaciencia, etc., y en la víctima, de culpa y vergüen­
za a decepcionar a quien se presenta como ayuda (bajo la condición de que abandone la 
relación). Sentimientos, todos estos, que generalmente finalizan con el abandono prema­
turo de la mujer a su suerte. 

Aunque en estas páginas nos vamos a centrar en modelos explicativos de carácter psí­
quico, ello no implica minimizar el papel de teorías que arrojan luz sobre el papel de la 
sociedad y de la cultura como una matriz donde se desarrolla la violencia de género. La 
mujer no sólo tiene que vencer el maltrato que se puede generar en una relación que habi-
tualmente es definida como perteneciente al campo de lo íntimo. Las dificultades para el 
abandono de una relación violenta se suman a las de una sociedad que ha determinado 
como "naturales" diferencias basadas en el género. Este punto se aborda en otros temas 
del curso. 

Consideramos, sin embargo, que esta puntualización es necesaria como una especie 
de contexto previo. Los distintos modelos que veremos, por su propia estructura, serán 
más o menos permeables o herméticos en admitir su relación con un contexto social más 
amplio. 

En nuestro intento de acotar y condensar información hemos tratado los modelos que 
más reconocimiento han tenido. Puede haber pequeñas variaciones en las formulaciones 
con muchos otros autores no citados, pero la exposición permite un semblante amplio de 
los intentos de abordaje y comprensión. La mayor o menor extensión dedicada a unos y 
otros modelos no radica tanto en su importancia como en su complejidad y necesidad de 
explicación. 

Podemos apreciar ya una diferenciación clave entre los dos epígrafes que agrupan los 
modelos psicológicos de perpetuación de la relación violenta según los entendamos basa­
dos en la designación de la "propia" mujer como agente generador de la violencia, o 
bien, en la modulación continuada por parte del agresor de la violencia a través del 
vínculo con la mujer. Los primeros establecen que es la propia mujer la causa última de 
la violencia (y su prolongación en el tiempo); los segundos establecen la causa en el mal-
tratador y orientan hacia el papel primordial de la manipulación del vínculo afectivo de 
las mujeres. 

2. EL CONCEPTO DE MASOQUISMO Y CONCEPTOS 
RELACIONADOS (COMPULSIÓN A LA REPETICIÓN, 
VÍNCULO 7\DICTIVO", SUFRIMIENTO COMO 
CONDICIÓN PARA EL RECONOCIMIENTO) 

Según estos modelos, las "víctimas" tienen una necesidad oculta de este ejercicio de la 
violencia. Tanto, que se consideran las verdaderas desencadenadoras de la violencia, res­
pondiendo el agresor "sólo" como reacción a esta incitación. La explicación gravita enton­
ces en que la "víctima" obtiene con ello algún tipo de gratificación. Dentro de estos mode-
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los se encontraría la aplicación del concepto psicoanalítico de masoquismo y la "compul­
sión a la repetición", asumido también desde las teorías de Freud. Modelos más difíciles 
de catalogar, pero próximos a este grupo son los que establecen la aceptación del "sufri­
miento" como "condición" para el reconocimiento del varón (frente a la indiferencia). 

2.1. El concepto de masoquismo aplicado a la prolongación 
de una mujer en situación de malos tratos 

Mencionamos este modelo en primer lugar por ser el que de una forma más precoz 
fue utilizado como explicación teórica y clínica. 

Definición: El modelo del masoquismo trataría de la aplicación que se hace desde 
una expansión de la teoría del Psicoanálisis a la comprensión de la permanencia de la 
mujer en una situación de violencia y sometimiento. Según la teoría (en su exposición 
más esquemática), el dolor físico y la denigración en su relación con la pareja que la 
somete se transforman en "placer". Esta condición que se formula por una parte como 
"gratificante" para la mujer y por otra parte perteneciente al orden del "inconsciente" 
y por ello inaccesible a su propia crítica, determinarán que la mujer no sólo no abando­
ne esta situación, sino que retorne o busque relaciones similares. 

La explicación de la permanencia de la mujer en una situación de malos tratos a tra­
vés del concepto del masoquismo, ha tenido y tiene un gran alcance. Su difusión ha ido 
más allá de la literatura considerada técnica y ha penetrado como modelo explicativo 
popular. La calificación de "masoquista" considera que es la mujer quien desea (o en un 
menor grado acepta) mantener esta situación al obtener de la misma alguna supuesta ven­
taja, formulada en su grado máximo como placentera (situada en el orden de lo perver­
so). El efecto de esta designación suele ser el rechazo hacia la víctima (que realmente a 
partir de esta denominación ya no es considerada como tal). Puesto que la teoría parte de 
que la persona masoquista se resistirá a abandonar una situación en la que siente que 
obtiene un beneficio, toda "oferta" de ayuda por parte de un tercero (en el sentido de 
abandono de la situación) que acabe en "fracaso" (no abandono o retorno), tenderá a ser 
interpretada como confirmación de la premisa de partida. 

2.2. Breve sinopsis del concepto de masoquismo en la 
teoría de Freud 

Para poder comprender mejor este modelo, incluso para poder determinar con mayor 
capacidad crítica su aplicabilidad o no como teoría explicativa de la perdurabilidad de las 
mujeres en relaciones de violencia, proponemos hacer un breve acercamiento teórico. El 
término masoquismo fue acuñado en 1893 por Richard von Krafft-Ebing (1840-1902) a 
partir del nombre del escritor austríaco Sacher-Masoch. En su novela de 1870 "Venus In 
Furs" (Venus desnuda) el protagonista varón era torturado y vejado por una mujer. En la 
descripción de Krafft-Ebing, el masoquismo constituye "el deseo de sufrir dolor y ser 
sometido a la fuerza". Tanto Krafft-Ebing como Freud asumían que el sadismo en los 
hombres resultaba de una distorsión o amplificación de un componente agresivo instinti-
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vo. En contrapartida, el masoquismo sería contemplado como algo más aberrante (en 
tanto impropio) de la naturaleza masculina, y según Freud, quizás como transformación 
del sadismo. Por el contrario, para ambos autores, el masoquismo sería algo inherente a 
la sexualidad femenina. Este último punto es crucial pues se va a mantener como una 
constante, incluso en nuestros días, la asociación más o menos laxa, pero siempre suge­
rida, entre los términos: feminidad, pasividad, sacrificio, masoquismo, etc. 

2.2.1. Masoquismos erógeno, femenino y moral 

El desarrollo posterior que realiza Freud del concepto es complejo. Según Laplanche 
y Pontalis (1), Freud distinguió a lo largo de su obra distintas formas de configurar el maso­
quismo. En "El problema económico del masoquismo" (1924), Freud (2) distingue tres for­
mas: erógeno, femenino y moral. Para Laplanche y Pontalis los dos primeros se prestarían 
a más equívocos conceptuales. Así, el masoquismo erógeno remitiría a la ligazón del pla­
cer sexual al dolor, pero sin identificarse como sinónimo de perversión sexual masoquista. 

El concepto de «masoquismo femenino», habría de comprenderse, no como «maso­
quismo de la mujer», sino como posibilidad en todo ser humano dentro de la perspectiva 
de la teoría de la bisexualidad. Aun así, es evidente que Freud lo consideraba «expresión 
de la esencia femenina». 

Por último, el masoquismo moral sería el más fácil de delimitar y estaría asociado a 
conceptos como necesidad de castigo o culpabilidad. 

2.2.2. Masoquismos primario y secundario 

Freud acuñó también otros dos conceptos de masoquismo cruciales en un desarrollo 
más avanzado de su teoría: el «masoquismo primario» y el «secundario». Sólo el concep­
to de pulsión de muerte, según sostienen Laplanche y Pontalis, podrá ligar estos términos 
entre sí dentro de la evolución del pensamiento en Freud, y permitir su comprensión. 

El concepto de pulsión de muerte lo introduce Freud (3) a partir de su obra de 1920 
"Más allá del Principio del Placer" y representaría la tendencia fundamental de todo ser 
vivo a volver al estado inorgánico (1). Sería como una suerte de fuerza irrefrenable y gra­
bada en todo ser vivo hacia la autodestrucción. Estaríamos hablando con ello de una fuer­
za menos psíquica y de naturaleza más biológica/orgánica. Más que una lógica "huma­
na", esta fuerza formaría parte de la Naturaleza, como cualquiera de sus leyes físicas u 
orgánicas. 

Según Freud, en un primer momento mítico, toda la pulsión de muerte se encuentra 
dirigida hacia la propia persona. Para que el sujeto pueda sobrevivir a esta fuerza aniqui­
ladora, la libido tiene por función derivar gran parte de esta pulsión hacia el mundo exte­
rior. Redirigida la pulsión lejos del individuo se denomina a partir de entonces pulsión des­
tructiva, pulsión de apoderamiento o voluntad de poder. Cuando parte de la misma se pone 
al servicio de la pulsión sexual, constituye el sadismo propiamente dicho. Otra parte per­
manece ligada libidinalmente al organismo en la forma masoquismo primario y erógeno. 
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Si esa pulsión destructiva que se ha puesto al servicio de la pulsión sexual en forma 
de sadismo, retorna ahora sobre el individuo como un segundo movimiento, no lo hace 
ya como masoquismo primario, sino como masoquismo secundario, y es entonces cuan­
do podríamos hablar de una perversión sexual masoquista. 

Este retorno, puede ser infligido a sí mismo o por medio de otra persona. En ambos 
casos, la sensación de dolor, como otras sensaciones displacenteras, invadiría el dominio 
de la excitación sexual provocando un estado de placer. El papel desempeñado por la 
identificación con el otro en la fantasía es fundamental para el intercambio entre la posi­
ción de hacer sufrir y la de hacerse infligir dolor. En el masoquismo, el yo pasivo se sitúa 
fantaseadamente en el lugar cedido al otro; en el sadismo, al infligir dolor a otro, se goza 
masoquistamente de este dolor en la identificación con el objeto que sufre. 

La relación entre el sadismo y el masoquismo no puede entenderse por tanto de 
forma separada. Las ideas de Freud sobre ambos conceptos, evolucionaron al mismo 
tiempo que lo hicieron las modificaciones a las teorías de las pulsiones. 

2.3. Ejemplo de aplicación del concepto de masoquismo 
como modelo explicativo 

Uno de los primeros artículos desde esta perspectiva se publicó en una emblemática 
revista en 1964. Proponemos aquí un breve análisis del mismo pues ello nos puede ayu­
dar a comprender los fundamentos de este modelo. 

Sus autores, Snell, Rosenwall y Robey (4) trabajaban en una clínica psiquiátrica vin­
culada a los juzgados de un distrito a la que fueron derivados 37 hombres acusados de 
«injurias y golpes». El objetivo del estudio se dirigió sin embargo hacia las que les habían 
acusado. Según definieron: «La cuestión central llegó a ser: ¿por qué, después de 12 a 
20 años de matrimonio marcado por frecuentes abusos físicos de sus esposos, habían ele­
gido estas mujeres este momento particular para apelar por ayuda fuera de sus familias, 
para traer sus dificultades maritales a la comunidad para arbitraje?» Se estudiaron doce 
de estas parejas, siendo vistos ambos miembros durante tres o más entrevistas. Cuatro de 
las mujeres entraron en terapia individual de larga duración (más de 18 meses) con una 
orientación psicoanalítica. Con algunas de las esposas se realizó terapia grupal y se lle­
varon a cabo también terapias de pareja. Todas las intervenciones se realizaron entre 1957 
y 1962. Para los autores, el factor común significativo que determinó el momento de apa­
rición de la mujer ante los juzgados pudo ser la presencia en la familia de un adolescen­
te (comúnmente varón). Así, según la hipótesis la "intervención" del adolescente «en la 
lucha de los padres actuó perturbando un equilibrio marital que había estado trabajan­
do más o menos satisfactoriamente». A propósito de un caso concluyen que: «Los perio­
dos de conducta violenta por parte del esposo le servían para liberarlo momentánea­
mente de su ansiedad sobre su inoperancia como hombre mientras, simultáneamente le 
daban a la esposa una visible gratificación masoquista y la ayudaban tal vez a manejar 
la culpa que surgía de la intensa hostilidad expresada en su conducta controladora y cas­
tradora». De forma más general, los autores expresaban que: «El ingrediente esencial (en 
el delito) nos parece encontrarse en la necesidad sentida tanto por el marido como por 
la esposa de intercambiar roles; ella siendo castigada por su actividad castrante; él res­
tableciendo su identidad masculina. (...) La intervención del hijo llega a ser una amena-
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za cuando la combinación de tamaño físico y reactivación de la posición edípica en el 
adolescente hace tales intervenciones potencialmente peligrosas. Ello puede ser el punto 
en que, cuando esta amenaza es claramente percibida por la esposa, pide ayuda exterior 
para cambiar una situación que ha sido fomentada por ella pero que ahora parece fuera 
de su control». 

Ampliar conceptos como castración, falo, o complejo de Edipo, excede sin duda las 
pretensiones encargadas a esta exposición. Nos interesan fundamentalmente las conclu­
siones finales de la aplicación por Snell y colaboradores. Así, para estos autores, apelan­
do al concepto de masoquismo como modelo explicativo: 

Io. La violencia tiene un papel regulador en estas relaciones. En tanto reguladora y 
equilibradora, la violencia es beneficiosa para los actores, especialmente para la 
mujer, pues es ella quien en última instancia la "fomenta"'. La violencia se man­
tiene, porque permite a la mujer el disfrute de un placer, al mismo tiempo que 
diluye su sentimiento de culpa por su actitud (castradora) de restar poder al mari­
do. El beneficio del esposo consiste en recuperar momentáneamente este papel 
de autoridad. 

2o. Al puntuar a la mujer como principal beneficiada de la relación violenta se la 
considera causa de la misma. 

3o. Por lo mismo, tanto el esposo como el hijo son definidos como actores (pasivos) 
que responden a la provocación. El "enfrentamiento" del hijo/a no se plantea 
como la expresión de un rechazo a lo intolerable, sino como una respuesta 
(inconsciente) derivada de sus propios mecanismos edípicos de adolescente. 

4o. Por consiguiente, según se expone en el trabajo, la mujer sería el agente activo en 
todo momento. Incluso los profesionales -al igual que el marido y los hijos- se 
definen a sí mismos como actores secundarios, pues según ellos mismos señalan, 
"sólo" en el "momento" a partir del cual las mujeres llevan «sus dificultades 
maritales a la comunidad para arbitraje», la violencia se convierte, sólo enton­
ces, en denuncia y por tanto en delito. La violencia, aparece pues concebida en 
este trabajo como algo del campo de lo íntimo, o al menos como una dificultad 
marital que le pertenece a la mujer. Es ella, quien implica a la sociedad para su 
intervención, no quedando claro por los autores, si dicha implicación es válida, 
si este desvelamiento de la violencia es en sí un accidente extraído de lo íntimo 
que fuerza a la sociedad a actuar; o si bien, la sociedad y sus instrumentos deben 
permanecer al margen de situaciones privadas en tanto se consideran autorregu-
lables y naturales. 

La idea de la generación de la violencia en otro por parte de la mujer como una 
"necesidad" propia es recogida de forma repetida. Goode (5) afirmaba «que la violencia 
se manifiesta cuando la víctima socava el dominio que su marido tiene de sí mismo 
mediante ataques verbales que le molestan hasta el punto de hacerle perder el control de 
sus reacciones». Store (6) sostenía que la mujer siente una «necesidad psicológica de 
autoridad, excitación y atención» lo cual la haría más vulnerable a situaciones violentas. 

Cristina Polo (7) señala cómo este tipo de estudios fueron conformando la idea de 
que la mujer víctima del maltrato tenía una personalidad "adicta" a la violencia, o que era 
"masoquista". 

Si bien hemos mencionado algunos de los primeros trabajos, no ha de considerarse 
este desarrollo teórico en desuso, siendo un modelo en aplicación vigente. 
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2.4. Conceptos relacionados: compulsión a la repetición 

Ya hemos mencionado el concepto de pulsión de muerte en la obra de Freud. De 
hecho, según Laplanche y Pontalis (1), Freud se encontró en el desarrollo de su obra con 
una gran dificultad para poder explicar a partir del concepto de la pulsión (en su sentido 
más general) conceptos tan antitéticos como odio y pulsión sexual, o derivar el sadismo y 
masoquismo de las pulsiones de vida. Así, la pulsión de muerte entendida como una fuer­
za irreprimible, independiente del principio del placer y capaz de oponerse al mismo, se 
constituye en la pulsión por excelencia. Según el análisis de estos autores, la defensa que 
Freud hace de este concepto desde su creación, no obedecería tanto a la necesidad de expli­
cación de los conflictos neuróticos (para lo cual podrían bastar los compromisos entre las 
instancias del ello, el yo y el superyó), sino a la de explicar otros fenómenos que se le van 
apareciendo cada vez con más frecuencia en la clínica con un carácter irreductible, como 
el masoquismo, la reacción terapéutica negativa y el sentimiento de culpabilidad en los 
neuróticos. El concepto de pulsión de muerte, será con todo, uno de los más controverti­
dos de Freud dentro del mismo desarrollo de toda la teoría psicoanalítica en su conjunto. 

Del ensayo Más allá del principio del principio del placer surge el concepto de com­
pulsión a la repetición. Desde una perspectiva psicopatológica (clínica podríamos decir), 
Laplanche y Pontalis la definen como el «proceso incoercible y de origen inconsciente, 
en virtud del cual el sujeto se sitúa activamente en situaciones penosas, repitiendo así 
experiencias antiguas, sin recordar el prototipo de ellas...» La cuestión sobre cuál es la 
función o el por qué de esta tendencia a la repetición de determinados fenómenos, sigue 
siendo compleja desde el mismo Psicoanálisis. Así, la repetición podría tratarse de algo 
más irreductible, o como señalarán Laplanche y Pontalis, más «pulsional» o «demonia­
co» (en ese sentido de autodestructivo e irrefrenable) acompañando a toda pulsión en el 
sentido de «la tendencia a la descarga absoluta que ilustra el concepto de pulsión de 
muerte». Otra alternativa para su comprensión, habla de una función restitutiva, como un 
esfuerzo por restablecer la situación en un estado anterior al trauma. A veces se expresa 
también como un continuo intento de "resolver" el trauma repitiendo la experiencia 
(intento ya de por sí condenado de antemano al fracaso). 

Aunque no existe una equivalencia entre los conceptos de «compulsión a la repeti­
ción» y «masoquismo» (término con muchos matices como hemos vistos), es evidente 
que existe un origen común (al menos entre el primer término y el de masoquismo pri­
mario). En tanto que la compulsión a la repetición intenta ser un modelo explicativo de 
fenómenos aparentemente autodestructivos, ha sido aplicada como respuesta a la per­
manencia o retorno de la mujer a situaciones violentas. En este sentido, Orengo (8) 
explica desde su perspectiva: «Una cuestión central en el control de nuevas victimiza-
ciones cada vez más graves en el marco del maltrato de pareja es el intentar parar los 
ciclos de violencia continuados evitando que la mujer vuelva una y otra vez con el 
mismo maltratador o, lo que es peor, continúe buscando y encontrando nuevas parejas 
que prosigan el maltrato. Esta realidad, confirmada en el trabajo psicoterapéutico dia­
rio con mujeres víctimas de la violencia, en ocasiones "quema " a los profesionales a su 
servicio y es origen de la sensación equivocada de que nada se puede hacer por las que 
no abandonan a los maltratado res, pues son ellas mismas las que contribuyen a mante­
ner el maltrato. Esta actitud de vuelta repetida al maltrato como si de un destino inexo­
rable se tratase, es conocida en la literatura psiquiátrica y psicológica con el nombre 
de compulsión a la repetición». 
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Este autor propone dinámicas grupales enfocadas hacia las mujeres desde esta teoría: 

«Una cuestión esencial desde la perspectiva de la dinámica grupal es que las dife­
rentes miembros del grupo comprendan que han de renunciar por completo a una filoso­
fía del "sacrificio inmolativo" pues esta no soluciona el problema. También, en esta 
misma línea, es imprescindible detectar la presencia de actitudes que favorezcan la con­
secución de "placerpor el dolor" que es la base biológica del mantenimiento de la com­
pulsión a la repetición. La renuncia a dicha perversión del placer puede resultar muy 
facilitada a través de la formación de vínculos sólidos de solidaridad grupal que fomen­
tan ideales de liberación comunes». 

Al igual que en el concepto próximo del masoquismo, este mecanismo presupone 
que en la mujer opera una fuerza incoercible e inconsciente, independiente en cierta 
forma de la cultura y del propio maltratador, que la destina como víctima. 

La posible vulnerabilidad de sufrir violencia en la edad adulta cuando la violencia ha 
existido en la infancia ha sido ampliamente investigada. Polo y Col (9) en un trabajo que 
estudia la coexistencia de abuso sexual infantil con otros tipos de maltrato infantil y adul­
to en una muestra de 477 mujeres que acudieron a centros de salud mental de nuestro 
medio encontraron una prevalencia de abuso infantil del 13,2%. Estas mujeres habían 
sufrido a su vez mayor frecuencia infantil parental en la infancia, habían sido testigos con 
mayor frecuencia de violencia entre sus padres, tenían más antecedentes de separación en 
la infancia y habían sufrido con mayor frecuencia violencia física por parte de su pareja. 
Éste como otros trabajos, muestran lo intrincado y complejo de las raíces de la violencia. 

Según Hirigoyen (10), desde la aplicación de la teoría del masoquismo se tiende a 
relacionar este tipo de experiencias traumáticas infantiles como una predisposición a 
una dependencia de una vida similar. Como recordamos aquí, uno de los planteamien­
tos que intenta explicar la compulsión a la repetición, es "resolver" traumas pasados. 
Para esta psicoanalista, «todos los especialistas están de acuerdo en afirmar que un 
trauma pasado prepara el terreno y que, detrás del perseguidor actual, suele ocultarse 
otro perseguidor en la infancia. Sin embargo, si sólo hablamos de la debilidad de la víc­
tima, olvidando la destructividad del compañero, y si nos limitamos a mencionar el 
masoquismo de la mujer, cuando ella se encuentra engullida por una relación doloro-
sa no hacemos más que agravar la culpabilidad de esta última e intensificar más el 
dominio que pesa sobre ella. Hay que tener cuidado y no llegar a decir que la víctima 
es quien crea al verdugo». 

2.5. Conceptos relacionados: vínculo "adictivo", sufrimiento 
como condición para el reconocimiento 

En ocasiones se formula la cuestión de la "aceptación" de la mujer del dolor o la veja­
ción como una condición aceptada para que la relación misma perdure (no sus aspectos 
violentos). Se ha presupuesto que la mujer sólo encuentra así el reconocimiento en dicha 
relación por parte del maltratador. El dolor y los aspectos más negativos de la relación, 
en cierta forma escindidos de otros más positivos, serían una especie de precio a pagar. 
Según algunos autores, como se ha mencionado antes, lo insoportable de esto, puede 
amortiguarse por una transformación de lo doloroso en placentero. 
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En este sentido Emilce Dio Bleichmar (11) habla de "vínculos adictivos" al referirse 
a las relaciones amorosas en las que predomina el sometimiento, el sufrimiento y la ausen­
cia de reciprocidad. El vínculo se sostendría por la mujer de forma incondicional antes que 
el temor a la vivencia de soledad y abandono: «Estas mujeres que soportan cualquier cosa, 
hasta el castigo físico, siempre dejan perplejos a los testigos ajenos al drama que no pue­
den explicarse cuáles son las razones que las sostienen. Muchas de ellas engrosan la lista 
de lo que se ha dado en llamar masoquismo femenino, que no es otra cosa que el profun­
do trastorno del equilibrio psíquico de una mujer que siente que el fracaso de un vínculo 
amoroso significa el fracaso total de su persona, de manera que el sufrimiento, por mayor 
que sea, sostiene al menos su valoración de buena mujer. La creencia, que funciona con 
vigoroso poder, es que de esta manera no pierden doblemente: al menos les queda su pro­
pia autoestima, asentada en la conservación de la relación». 

En un sentido similar, Jessica Benjamín (12) sostiene que la polaridad dominación-
sumisión de las relaciones sadomasoquistas expresa una ruptura de la tensión entre la auto-
afirmación y el reconocimiento mutuo que caracteriza la vida psíquica y relacional desde la 
infancia. Cuando este equilibrio se rompe, la afirmación cobra la forma de la dominación, 
y el reconocimiento, el de la sumisión. En su análisis del relato sadomasoquista "Historia 
de O" de Pauline Rage, Benjamin analiza cómo O acepta «arriesgase a la completa ani­
quilación de su persona a condición de continuar siendo el objeto del deseo de su amante 
para sentirse reconocida». Según Benjamin el dolor físico de la violación sustituye el dolor 
psíquico de la pérdida y el aislamiento. «Al ser herida por el otro, O siente que ella está 
alcanzando y es capaz de experimentar otra experiencia viviente. El placer de O, dicho así, 
se apoya en el sentido de su propia supervivencia y su conexión con su poderoso amante 
[...] Tanto como ella retenga el objeto y la manifestación de su poder, ella está segura». 

3. MODELOS BASADOS EN LA MODULACIÓN 
CONTINUADA DE LA VIOLENCIA POR MEDIO 
DEL VÍNCULO 

Los modelos anteriores que presuponen una condición masoquista en la mujer, desig­
nan al agresor como un sujeto pasivo que "cumple" los deseos inconscientes de la vícti­
ma. Nuestra propuesta, alternativa como modelo de comprensión en este curso, identifi­
ca que la permanencia de la mujer se debe a la aplicación de la violencia a través del 
vínculo afectivo de la víctima. Ello genera en última instancia un trauma psíquico. Pero 
dicho trauma no era previo al maltrato, sino desencadenado de forma primaria por el mal-
tratador. Es primordial saber además cómo se construye y qué de específico tiene este 
trauma psíquico. Dos elementos claves concurren en este efecto traumático: 

- La naturaleza de quien agrede (en su origen una figura a la que se presupone un 
papel afectivo fundamental). 

- Cómo se ejecuta la violencia por medio de su modulación continuada. 

El concepto de trauma psíquico fue desarrollado ampliamente en el psicoanálisis. 
Ferenczi, según Tutté (13) enfatizó lo traumatógena «que puede resultar la realidad psí­
quica del otro, cuando ese otro sustenta el poder de dar (o imponer) sus propios signifi-
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cados, no sólo al evento traumático, sino a toda la existencia del sujeto.» Esto alude fun­
damentalmente a la generación del trauma en la infancia, el cual, permaneciendo latente, 
puede emerger (quizás transformado) en la vida adulta. Dos condiciones de la infancia son 
la dependencia de otras figuras vividas como poderosas, y la dificultad inherente para la 
comunicación con ellas. En la fase adulta se pueden revivir por tanto los traumas infanti­
les de forma inconsciente, pero también se pueden forzar experiencias traumáticas creando 
un estado de desvalimiento y regresión similares a las condiciones de la infancia. 

El concepto de trauma psíquico se ha ido enriqueciendo conforme hemos ido cono­
ciendo el procesamiento cognitivo de la información y su imbricación indisoluble con las 
emociones. Se generan de esta forma esquemas mentales que pueden activarse de forma 
automática traduciéndose en ideas, pensamientos, creencias, rememoraciones, juicios, 
etc. Esta inscripción mental casi indeleble, y su activación autónoma (fuera de la con­
ciencia), favorecen su reproducción a lo largo del tiempo. 

3.1. A propósito de la naturaleza de quién agrede 

Comprenderemos mejor el vínculo en la relación de pareja si lo entendemos de 
forma similar al vínculo en la infancia. Este constituye una matriz afectiva (protectora y 
contenedora), donde el niño empezará a individualizarse como adulto. Individualizarse 
no es sinónimo de desapego. La individuación no nos separa del otro; por el contrario, es 
la que nos permite la capacidad de empatia. Empanzamos cuando podemos "ponernos" 
en el lugar del "otro" pero sin con ello "sobre-identificarnos"1. El aprendizaje de la indi­
viduación permitirá al sujeto, una vez atravesada la infancia, vincular(se) en distintos 
niveles: ya sea filial, parental, o socialmente, y por supuesto como pareja de otros indivi­
duos. También es conveniente señalar, aunque sea como simple apunte, que individuali­
dad no es opuesto a dependencia. Los seres humanos somos sociales por naturaleza, y 
dependemos siempre de otros. De nuevo, el énfasis hay que ponerlo en la pérdida de la 
individualidad y de la identidad si lo que acontece es una "sobredependencia". En este 
sentido enuncia Leal (14): 

«Nacemos, pues, como cachorros de la especie y nuestro destino normal es 
constituirnos en sujeto psíquico a partir de los estímulos tan básicos, necesarios 
y hermosos como la mirada, la caricia, el tacto, el arrullo y que, al decir de Bion, 
tienen una relación de continuidad con la vida psíquica prenatal. (...) A todo este 
proceso que configura lo humano, la relación, el vínculo y que es singular en y 
para cada sujeto podemos llamarle el aprendizaje del cuidar, del cuidarse y del 
trato. (...) Esos vínculos son imprescindibles para llevar a cabo la vida en común 
y constituyen el modo de aminorar la fragilidad estructural de los sujetos y su vul­
nerabilidad». 

1 La sobreidentifícación (uno de los "riesgos" de los profesionales que trabajan en violencia 
de género), implica en mayor o menor grado una cierta pérdida de la propia identidad e individua­
lidad al asumir la (imagen) de la otra persona. Pero a la vez, curiosamente, también le sustraemos 
a la otra persona parte de su identidad, pues queremos (y a veces exigimos) que actúe como noso­
tros creemos que lo haríamos. 
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La mujer no inicia el vínculo con quien cree que se convertirá en un agresor; la vio­
lencia progresa silente conforme la relación se va siendo más compleja. En los inicios, la 
mujer puede confundir precoces manifestaciones de celos de él como muestra de un amor 
apasionado hacia ella. Puede sentir esto incluso como una señal de desamparo de él, que 
su amor podrá reparar. Será más allá de esta fase, probablemente cuando aparezca el pri­
mer hijo, que se hará evidente (al menos para un ojo externo) que el objetivo del vínculo 
es distinto para ambos. Por eso la mujer queda en un principio antes sorprendida que 
asustada cuando acontece la primera agresión (verbal, gestual o física), pues la violencia 
es incompatible con la idea de un proyecto conjunto de confianza y futuro. Esta distor­
sión sobre lo que debiera ser constructivo y protector (la matriz afectiva), le otorga pre­
cisamente gran parte de su capacidad destructiva y por tanto traumática a esta violencia. 

Lo más diferencial con otras relaciones traumáticas es quién despliega la violencia y 
quién es la víctima. Lo más indiferenciado (en el sentido de común parecido) son las 
estrategias empleadas para su fin. Así, junto a las similitudes, existen especificidades en 
cada forma de violencia según la naturaleza del vínculo que la conforma. En este senti­
do, la relación afectiva entre dos personas que se comprometen, alude en nuestro imagi­
nario a una complementariedad afectiva, sustentadora y protectora. Un vínculo que no 
busca el sufrimiento como fuente de placer, sino dar forma a un proyecto basado en un 
ideal (muchas veces cultural) sobre dicha relación humana, normalmente establecido en 
forma de un contrato social. Por todo esto último, sólo podremos llegar a comprender en 
toda su complejidad el efecto traumático de esta violencia, si no olvidamos las fuentes 
culturales y sociales de los que se alimentan los mandatos que refuerzan la permanencia 
de la mujer, pese a la violencia. 

Teniendo presente este punto, nos centraremos ahora en uno de los componentes den­
tro de la complejidad de la violencia de género, aquellos mecanismos psíquicos que crista­
lizan la perdurabilidad de la mujer en la relación y generan un efecto traumático específico. 

3.2. ¿Cómo se genera el trauma "¡ntrapsíquico" 
en la violencia de género dentro de una pareja? 

Distintos autores han profundizado con modelos explicativos sobre el especial poder 
de las estrategias de violencia para anular lo diferencial en las mujeres y asegurar su per­
manencia en un contexto de violencia. Aquí seleccionamos algunos de los modelos que 
más difusión han alcanzado por su capacidad explicativa. 

3.2.1. Imprevisibilidad en un espacio acotado: 
la indefensión aprendida según Leonore Walker 

En un momento en el que la explicación a la permanencia de la mujer en situaciones 
de malos tratos parecía centrada en el masoquismo, algunos autores como Walker apli­
caron como modelo la teoría de la «indefensión aprendida» que Seligman (15) formuló 
en 1975. Con ello se abría una alternativa de comprensión científica y empíricamente 
apoyada por la ciencia. 
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Seligman formulaba: «La indefensión es el estado psicológico que se produce frecuen­
temente cuando los acontecimientos son incontrolables. ¿ Qué significa el que un aconteci­
miento sea incontrolable? (...) un acontecimiento es incontrolable cuando no podemos 
hacer nada para cambiarlo, cuando hagamos lo que hagamos siempre ocurrirá lo mismo». 

Los autores de la teoría desarrollaron distintos experimentos con modelos animales. 
Básicamente, en una etapa inicial el animal podía advertir por una señal cuándo se iba a 
generar una descarga eléctrica en el suelo de la jaula y evitarla. En una segunda fase, la 
señal empezó a manipularse haciéndola independiente de la descarga. Esto fue generan­
do una renuncia progresiva de la evitación del estímulo en la mayoría de los animales. A 
través de sucesivas modificaciones de las condiciones experimentales, los investigadores 
obtuvieron como conclusión que la condición para impedir el evitación no era el propio 
trauma (descarga), sino el aprendizaje de que ninguna respuesta, ni activa o pasiva, podía 
evitar que el estímulo ocurriese. 

Walker (16) propuso entonces una analogía con la mujer maltratada e inició una línea 
de investigación todavía vigente: 

«Repetidos maltratos (físicos), como los choques eléctricos, disminuyen la motiva­
ción de la mujer a responder. Ella llega a ser pasiva. Secundariamente, su habilidad cog-
nitiva para percibir éxitos está cambiada. Ella no cree que su respuesta acabará en un 
resultado favorable, sea o no eso posible». 

Walker sugirió que los sentimientos de indefensión en mujeres maltratadas podrían 
debilitar la capacidad general de solución de problemas y la motivación para confrontar­
los, favoreciendo de esta forma la permanencia de la mujer en la relación violenta. 

Esta autora, no encontró rasgos de personalidad proclives a la victimización en una 
muestra de 403 mujeres (17). Es de destacar que las mujeres se atribuían a sí mismas una 
inhabilidad para controlar el comportamiento del agresor. Las informaciones de sus expe­
riencias previas parecían demostrar que su implicación en los comportamientos violentos 
era aprendida y reforzada por el propio proceso. 

Walker encontró no obstante en su estudio varios factores de vulnerabilidad que actua­
rían interfiriendo en la habilidad de las mujeres para detener la escalada de la agresión. 
Entre estos estaban los abusos sexuales en la infancia (48%) o un alto nivel de violencia 
en las familias de origen (67%). Parecía haber una relación entre la mayor permanecía en 
una relación violenta y haber vivido más experiencias de indefensión en la infancia. 

Walker y otros autores han seguido investigando en esta línea. Según resumen La 
Violette y Barnett (18), en la indefensión aprendida concurren tres componentes: (a) afec­
tación motivacional (pasividad), (b) afectación intelectual (empobrecimiento de la capa­
cidad para la resolución de problema), y (c) trauma emocional (sentimiento creciente de 
indefensión, incompetencia, frustración y depresión). 

3.2.2. La alternancia entre presencia y ausencia 
de la agresión: el ciclo de la violencia de Walker 

Walker (16) conceptualizó también el «ciclo de la violencia». En el mismo se des­
criben tres fases: La fase de acumulación o de generación de tensión, la fase de agresión 
o descarga de la tensión y la fase de arrepentimiento del maltratador que generará una 
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ficción de reencuentro llamada "luna de mieF. Según Leonore Walker (19), la repetición 
de los ciclos serviría para «atar una mujer maltratada a su maltratador tan fuertemente 
como un ^pegamento milagroso' une sustancias inanimadas». La reacción inmediata de 
la mujer mientras tiene lugar la agresión es la de una "disociación acompañada de un 
sentimiento de incredulidad de que el incidente esté sucediendo realmente'". Esto iría 
seguido de un colapso emocional como muestra de una hiperactivación prolongada, 
extrema y aversiva previa, similar a la experimentada por las víctimas de desastres o de 
secuestros. Este colapso se acompañaría de inactividad, depresión, ansiedad, autoincul-
pación y sentimientos de indefensión. En la fase de arrepentimiento, el agresor tiene que 
dar una respuesta opuesta a la agresión, y así se aproxima a la víctima intentando cum­
plir la forma idealizada que de él tendría su pareja. 

3.2.3. La alternancia, la imprevisibilidad y la intensidad 
de la agresión en la teoría del vínculo traumático 
de Dutton y Painter 

El vínculo traumático (traumatic bonding) hace referencia a una relación basada en un 
desequilibrio de poder donde quien detenta el mismo, hostiga, golpea, amenaza, abusa o 
intimida a la persona de menor poder de forma intermitente generando con ello en la víc­
tima fuertes apegos emocionales. Esta teoría fue desarrollada por Dutton y Painter (20). 

Para Dutton y Painter son ejemplos de este tipo de vínculo las relaciones entre la 
mujer maltratada y su pareja, el rehén y su captor, el niño abusado y el padre abusador, 
el seguidor de un culto y el líder, o el prisionero y su guardián. 

Según Dutton (19) todas estas diversas relaciones tendrían dos características comu­
nes: la existencia de un desequilibrio de poder y la naturaleza intermitente del abuso. 

Básicamente, en el modelo de Dutton y Painter se encuentran la alternancia y la 
imprevisibilidad ya descritos por Walker. A partir de estos dos elementos, estos autores 
ofrecen una explicación sobre cómo este proceso se internaliza inconscientemente en 
forma de un esquema cognitivo cerebral capaz de reactivarse "automáticamente" ante 
determinados estímulos. 

3.2.3.1. El desequilibrio de poder 

Según Dutton, en situaciones de un extremo desequilibrio de poder en las que quien 
lo posee es ocasionalmente punitivo, la perspectiva (pensamientos, creencias, etc.) de 
este agresor sería internalizada por la persona menos poderosa. Ésta, conforme aumenta el 
desequilibrio, se autovalora progresivamente más necesitada de la otra persona. 

Al mismo tiempo, la persona que acapara el poder irá desarrollando una sensación 
sobredimensionada de sí misma. Con ello, paradójicamente, la persona "poderosa" se 
vuelve "dependiente" de aquella otra que ha sido sometida, pues es a través de este des­
equilibrio que puede sostener la nueva imagen adquirida. Para Dutton, esta sensación de 
poder es por tanto una especie de máscara que oculta dicha dependencia. Esta ficción 
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queda bruscamente revelada cuando "algo" interrumpe la complementariedad de roles en 
la relación. La marcha o huida de la víctima, enfrenta al poderoso con sus propias caren­
cias. Para Dutton, un ejemplo de los efectos de esta brusca pérdida de poder lo constitui­
rían los desesperados intentos del maltratador abandonado por atraer de nuevo a la espo­
sa a través de sus muestras de "arrepentimiento", o amenazas. 

Por tanto, la desvalorización interiorizada por la víctima unida a los esfuerzos del 
"poderoso" para mantener su imagen a costa del sometimiento de la otra persona, ayu­
darían a explicar las dificultades para la ruptura de esta relación. 

3.2.3.2. La periodicidad del abuso 

Para Dutton y Painter la relación de desequilibrio se cristaliza por medio de la perio­
dicidad del abuso. 

Basándose en los experimentos sobre los efectos de las secuencias de castigos y 
recompensas, Dutton y Painter determinaron que el fenómeno del vínculo traumático se 
hace más poderoso cuando un castigo físico es administrado a intervalos intermitentes 
intercalados con contactos permisivos y amigables. 

Es la diferencia extrema entre ambas conductas, la que reforzaría aun más el víncu­
lo. Dutton alude a lo que se conoce como reforzamiento negativo. Este concepto tomado 
de la teoría cognitivo-conductual, expresa que una conducta se refuerza si al tiempo de 
su aparición cesa el estímulo dañino. En este sentido, la conducta de arrepentimiento se 
asocia al cese de la violencia. Serían, por tanto, los contactos afectivos, la fase de "luna 
de miel" descrita por Walker, la conducta que según Dutton quedaría fortalecida: «en 
casos de maltrato, este mecanismo de reforzamiento podría ser especialmente intenso 
debido a lo extremo del estímulo aversivo causado por el incidente de maltrato y la sub­
siguiente reducción de esa estimulación en la forma de contacto agradable durante la 
fase tres del ciclo» (arrepentimiento). 

Dado que la respuesta reforzada (y por ello esperada) no es el castigo, sino su cese, 
el arrepentimiento queda asociado inconscientemente con esta sensación de alivio. 
Conforme más veces se repiten los ciclos y con ello la intermitencia de la secuencia, más 
se refuerza el arrepentimiento como estímulo "positivo". 

Cuando una mujer finalmente abandona una relación abusiva, el miedo, que era la 
emoción que contrarrestaba la conducta reforzada del arrepentimiento, empieza a debili­
tarse por la distancia (espacial y temporal). Todavía la mujer se encuentra sumamente 
vulnerable y emocionalmente agotada. Esta sensación de alivio por cese de la violencia 
que quedó "grabada" como un esquema mental comienza entonces a cobrar fuerza. Las 
necesidades afectivas de la mujer, sola y ante un mundo incierto, aumentan. La figura del 
marido que se mostraba arrepentido y (temporalmente) amoroso y afectivo es evocada en 
la distancia. 

Dutton y Painter utilizaron la analogía con una especie de banda elástica (virtual) 
existente entre la mujer y su maltratador: cuanto más se aleja ella (en tiempo y espacio), 
mayor es su fuerza y presión. Cuando se sobrepasa el punto de equilibrio a partir del cual 
el estímulo reforzado (arrepentimiento y afecto) es más intenso que el miedo, la mujer 
parece que «bruscamente e impulsivamente decide retornar». 
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3.2.4. La identificación con el agresor como estrategia 
defensiva de la mujer. El Síndrome de Estocolmo 
como un modelo de cambios cognitivos 
en las víctimas 

Lógicamente, en este proceso la mujer también despliega estrategias mitigadoras de la 
violencia. El concepto de Anna Freud conocido como «identificación con el agresor» ha 
sido una de las estrategias psicodinámicas más ampliamente utilizada por distintos autores. 

El término «Síndrome de Estocolmo» tuvo su origen a partir de un secuestro ocurri­
do en 1973. Cuatro de los 60 ocupantes del banco Sveriges Kreditbank de Estocolmo fue­
ron retenidos como rehenes a lo largo de 131 horas en su cámara acorazada. El temor a 
la intervención de la policía fue progresivamente superior a las amenazas de los propios 
captores. Tras la liberación, los prisioneros se mostraron confusos ante sus propios senti­
mientos. La relación afectiva que se inició en el secuestro entre una de las rehenes y su 
captor, prolongándose incluso mientras éste permanecía en prisión, llegó a convertirse en 
el arquetipo del síndrome. El término fue acuñado por el criminólogo y psiquiatra sueco 
Nils Bejerot a partir de estos sucesos. / 

El Síndrome de Estocolmo describe la presencia de un "afecto" positivo hacia el cap­
tor que se desarrolla a lo largo del proceso de retención en un secuestro. Los sentimientos 
positivos con frecuencia son recíprocos, más intensos según se aproxima el desenlace de 
liberación. Puede acompañarse de sentimientos negativos hacia quienes paradójicamente 
intentan liberar a la persona: policía, gobierno y algunas veces la propia familia del rehén. 
No se ha observado un predominio por sexo o edad, habiéndose descrito afectos paterna­
les, fraternales y románticos. Estos afectos tienden a aumentar a lo largo de los días de cau­
tiverio y disminuir posteriormente a la liberación. 

Según Campbell y Pederson (21), para la mayoría de los autores el Síndrome de 
Estocolmo es una respuesta automática e inconsciente y no una decisión racional. Tanto 
rehenes como captores son afectados por el fenómeno, y ello sirve para unirlos contra la 
"amenaza exterior". 

Graham, Rawlings y Rimini (22) sugirieron que la permanencia en una situación de 
amenaza vital era el origen de las características psicológicas frecuentemente observadas 
en víctimas y supervivientes, y no una consecuencia de rasgos preexistentes. 

En nuestro medio, Montero (23) ha desarrollado el modelo del Síndrome de Esto­
colmo Doméstico (SIES-d). Según el mismo, en la violencia doméstica, la mujer aisla­
da en un contexto hostil está obligada a manejar con sus propios medios la incertidumbre 
asociada a la violencia repetida e intermitente. Esto hace emerger intensos procesos psi­
cológicos. Montero describe el Síndrome de Estocolmo Doméstico (SIES-d) como: un 
vínculo interpersonal de protección, construido entre la víctima y su agresor, en el marco 
de un ambiente traumático y de restricción estimular, a través de la inducción en la víc­
tima de un modelo mental (red intersituacional de esquemas mentales y de creencias). El 
SIES-d se desarrollaría en la víctima para proteger su propia integridad psicológica y 
recuperar la homeostasis fisiológica y conductual. 

El SIES-d, se propone como un tipo de trastorno de adaptación que podría explicar 
efectos aparentemente "paradójicos" de defensa del agresor encontrados en mujeres que 
sufren violencia. 
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Siguiendo a Montero, al igual que en anteriores modelos, se acepta la importancia de 
la modulación de la violencia a través de la impredecibilidad y la intermitencia de la vio­
lencia, pero se considera que ello no suficiente, precisando entenderse que el vínculo 
caracterizado por la identificación con el maltratador se construye realmente como reac­
ción de la víctima para mitigar la violencia. 

Sin embargo, en la violencia de género, lo que los investigadores aprecian es básica­
mente la pérdida de la propia identidad más que la adopción de la del agresor. Y esto no 
ocurriría tanto como mecanismo defensivo sino como una auténtica destrucción. 

3.2.5. La violencia de género como una forma específica 
de persuasión coercitiva 

En las últimas líneas, hablaremos del concepto de persuasión coercitiva. Entendemos 
que este modelo ofrece una explicación más completa y dinámica al imbricar distintas 
estrategias a lo largo de un tiempo extenso. El resultado final converge al sometimiento 
y desindentifícación de la víctima. Con todo, no pretende ser un modelo alternativo a los 
anteriores. Tanto la explicación de Dutton y Painter, los desarrollos teóricos fundamenta­
les de Walker, así como los de otros autores, son precisos para comprender el "poder" de 
las estrategias. En una investigación cualitativa realizada por nosotros para determinar 
qué factores favorecían la permanencia de la mujer en una situación de violencia, el 
modelo de persuasión coercitiva fue el que mejor se correspondió con las narraciones de 
las mujeres participantes en la investigación (24,25). Nos ofrecía sobre todo un contexto 
que permitía el desarrollo de un proceso con estrategias modulables y que era reproduci-
ble por la narración experiencial de estas mujeres. 

El concepto de "persuasión" es explicado por Rodríguez Carballeira (26) como un 
ejercicio deliberado de una persona o grupo de influir en las actividades o conductas de 
otros con el objetivo de alcanzar un fin preestablecido. Por otra parte "coerción' implica 
según Rodríguez Carballeira: «el ejercicio de una presión intensa sobre el sujeto, limi­
tando su libertad de elección, para dar así potencialmente más probabilidades a la 
obtención de la persuasión deseada». La coerción es entendida como «el uso de la fuer­
za para impedir u obligar a alguien a hacer algo». Este concepto de "fuerza" permite 
abarcar sus diversas formas: física, psíquica o social, directa o indirecta, expresa o ame­
nazante, etc. 

La persuasión coercitiva se ha aplicado a distintas situaciones en las cuales una per­
sona o grupo de personas poseen un poder, casi omnipotente, sobre otras que son objeto 
del control. El estudio a lo largo del último tercio del siglo pasado sobre la violencia de 
género, fue arrojando luz sobre la similitud entre las estrategias usadas en este maltrato y 
otras formas de violencia. Si bien inicialmente el concepto de trauma alude también a la 
irrupción de sucesos naturales inesperados, son los que obedecen a la acción directa de 
otro ser humano, precisamente por esta naturaleza de proximidad, lo que ejercen un 
mayor efecto traumático sobre la víctima. 

Diversos autores, en base a este progresivo conocimiento han reseñado las similitu­
des de las experiencias traumáticas propias de: «rehenes, prisioneros de guerra, supervi­
vientes de los campos de concentración, y supervivientes de algunas sectas religiosas, 
(...) aquellos sometidos a sistemas totalitarios en la vida sexual y doméstica, incluyendo 
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supervivientes de malos tratos domésticos, abusos físicos o sexuales en la infancia, y la 
explotación sexual organizada» (27). Para Russell (28) «el término "síndrome de la 
mujer golpeada " sugiere una respuesta psicológica compleja que es única para la mujer 
golpeada. Pero la respuesta psicológica que observamos en algunas mujeres violadas y 
golpeadas tiene mucho en común con las víctimas de tortura en otras situaciones». 

Estas experiencias traumáticas, además, a diferencia de otras de naturaleza aguda, 
constituyen procesos de victimización prolongada que los marca de especificidad propia. 
En este sentido, autores como Hermán (27) apoyan la necesidad de nuevos códigos diag­
nósticos de consenso internacional que recojan estas situaciones prolongadas en el tiem­
po (ej. trastorno de estrés postraumático complejo).S'\ sumamos mayores grados de cer­
canía afectiva del agresor y de durabilidad del maltrato, mayor será la fractura de los 
esquemas de seguridad de la persona. 

El concepto de persuasión coercitiva se empezó a desarrollar a partir de los trabajos 
de Schein, Schneider y Barker en 1961 (29) sobre las transformaciones ideológicas a las 
que fueron sometidos prisioneros de guerra norteamericanos por combatientes chinos en 
la Guerra de Corea. 

Según Loewenstein y Putnam (30) las personas sometidas a técnicas de extrema coer­
ción tienen riesgos de sufrir una despersonalización persistente y síntomas tales como 
amnesias, comportamientos similares al trance, y entumecimiento emocional. Pueden 
mostrar también una menor flexibilidad cognitiva, regresiones conductuales y profundos 
cambios de valores, actitudes, creencias y sentido del sí-mismo. Así, la disminución de la 
adaptación cognitiva limita la capacidad de respuestas y la iniciativa ante las situaciones 
de violencia. Las regresiones conductuales, implican un estado cognitivo y emocional 
que favorece un estado de inseguridad y por tanto de dependencia. Los valores, actitudes, 
creencias y sentido del sí-mismo, son elementos que conforman la identidad, y por lo 
mismo, su pérdida generan despersonalización. 

En muchas ocasiones, los conceptos «persuasión coercitiva» y «lavado de cerebro» 
tienden a usarse de forma equivalente. Si bien Rodríguez Carballeira (26) no llega a deli­
mitar claramente ambos conceptos, podríamos decir que el lavado de cerebro está inclui­
do dentro del proceso más amplio de persuasión coercitiva. 

Según Virginia A. Sadock (31): «El lavado de cerebro se apoya tanto en la coerción 
física como mental. Todas las personas son vulnerables al lavado de cerebro si son 
expuestas durante un tiempo suficiente, si están solas y sin apoyos, y si se encuentran sin 
esperanza de escapar de la situación». 

La coerción se lleva a la "práctica" por medio de una serie de estrategias que asegu­
ran el control del maltratador sobre la víctima. La modulación (intensidad, tiempo y espa­
cio) de las estrategias hemos visto que generan un proceso de desidentifícación y des­
personalización en la víctima que de esta forma es sometida al sujeto maltratador. 

El concepto "estrategia" es recogido por el diccionario de la RAE (32) con tres acep­
ciones: (1) «arte de dirigir las operaciones militares»; (2) «arte, traza para dirigir un 
asunto»; y (3), «en un proceso regulable, conjunto de las reglas que aseguran una deci­
sión óptima en cada momento». 

Es esta última la que nos parece especialmente pertinente, pues nos aporta la idea de 
proceso regulable a lo largo del tiempo. Como veremos, en la violencia de género exis­
ten reglas que son dictadas por el maltratador. Mientras tanto, la mujer "desespera" inten­
tando descubrirlas. Misión imposible pues la víctima desconoce que el fin del proceso es 

CAPÍTULO 5. PRINCIPALES MODELOS TEÓRICOS DE LA MENTE EXPLICATIVOS ... 1 5 3 



su anulación; pero tampoco puede imaginarlo, pues cree estar en una relación "afectiva". 
Lo cierto y desconocido por ella, es que es objeto de una relación de dominación. 

La idea de proceso regulable se refuerza con el concepto de "modulación". Para una 
definición simple podemos tomar la acepción de la RAE según la cual modular implica: 
«modificar los factores que intervienen en un proceso para obtener distintos resultados; 
p. ej., aumentar la temperatura para acelerar una reacción». Vemos que esto es similar 
a la idea de la estrategia como proceso regulable para un fin óptimo. 

Boulette y Andersen describieron ya en 1985 (33) con gran precisión el concepto de 
«control mental» o «persuasión psicológica» en la violencia de género y las estrategias 
empleadas: Dominación desde las primeras fases de la relación por el hombre a través de 
actos psíquicos y físicos, malinterpretados por la mujer bajo la representación de "hom­
bre con carácter". Aislamiento/aprisionamiento. Escalada en el miedo y mantenimiento 
de éste. Inducción de culpa. Expresión contingente de "amor". Lealtad al agresor y auto -
denuncia. Promoción del sentimiento de incapacidad e indefensión. Expresión patológi­
ca de celos. Y reforzamientos intermitentes a través de comportamientos que generan 
esperanza. Podemos reconocer en estas estrategias conceptos que se asemejan al 
Síndrome de Estocolmo, a la indefensión aprendida de Seligman, o al vínculo traumáti­
co de Dutton y Painter, pero que aquí actúan sinérgicamente. 

Estas estrategias generan un trauma psicológico en el que predomina el desvalimien­
to. ¿Pero cómo se genera este estado? Según Russell (28) algunos maridos provocan en 
la mujer un estado combinado de dependencia, debilidad, y terror, según el mismo mode­
lo empleado con prisioneros denominado por Farber y Colbs en 1957 como las tres "D" 
(Dependency, Debility y Dread). 

Según Sluzki (34) cuando las amenazas y demás actitudes violentas son intensas y 
persistentes, la víctima con frecuencia incorpora estos sistemas de creencias como un 
modo defensivo frente a la amenaza potencial que implicaría diferenciarse. Progresiva­
mente se generaría así una especie de «entumecimiento psíquico» ante experiencias ate­
rrorizantes extremas y reiteradas a través del cual las víctimas se desconectan de sus pro­
pios sentimientos y se vuelven sumisas en un grado extremo. La víctima se desvincula 
también de sus ideas previas sobre el mundo y las creencias adquiridas a lo largo de su 
vida que conformaban parte de su identidad. 

Muchos autores han adoptado el esquema de Biderman (35) que enumera ocho 
"métodos" generales de coerción utilizados en la tortura. Este esquema ha llegado a ser 
un referente clásico por su capacidad explicativa y se ha extrapolado en numerosas oca­
siones a la violencia de género. Incluye como estrategias: el aislamiento social, la mono­
polización de la percepción, la inducción de un estado de agotamiento mental y físico, 
las amenazas, la indulgencia ocasional, la demostración de "omnipotencia ", la degra­
dación, o la imposición de demandas triviales. 

Realmente no existen en sí periodos libres de agresiones. Las distintas formas de 
agresión (físicas, sexuales, amenazas y desvalorizaciones) pueden concurrir o alternarse 
entre sí. Esto nos da pie para abordar la siguiente afirmación. 

"La persuasión coercitiva es un proceso continuo en el espacio y en el tiempo ". 

Cuando utilizamos agresión y violencia como sinónimos, podemos perder parte del 
significado de la última. La violencia es un estado mantenido desde el que irrumpen los 
actos agresivos. Cuando se declara un estado de sitio o de excepción en un espacio en gue­
rra, ello puede hacer que las calles queden vacías, pero esto no significa una situación de 
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paz, sino por el contrario un estado de máxima violencia. La sensación de especial alivio 
que genera un periodo sin agresiones, lo sigue provocando en última instancia la violen­
cia; pues la violencia, actuando o "esperando", siempre permanece presente ante la vícti­
ma. Cuando aludimos a la materialización de la violencia en actos agresivos, no debemos 
olvidar, por ejemplo, el factor destructor de su imprevisibilidad (Walker, Dutton, etc.). Es 
la conjunción de agresión, tiempo y finalidad la que constituye una estrategia. Por ello, 
cuando definimos aquí persuasión coercitiva como un proceso continuo, estamos aludien­
do a la idea de modulación o proceso regulable que antes mencionamos. 

Separar las estrategias nos facilita su estudio, pero su verdadero efecto no es com­
prensible si no las contemplamos actuando sinérgicamente, potenciándose entre sí. Todavía 
más nos puede confundir adjudicar las estrategias a categorías o subtipos diferentes de vio­
lencia. Por todo lo expuesto no tiene sentido hablar de maltrato físico como una forma dis­
tinta del maltrato psíquico: el maltrato siempre es psíquico. Una agresión física siempre 
tiene una impronta psíquica; así una bofetada genera antes que nada sorpresa y humilla­
ción. De igual forma una amenaza, aun cuando sea verbal, evoca en imágenes una agresión 
física o cualquier actuación temible (arrebatar a los hijos). Es decir, son palabras que evo­
can hechos físicos que generan miedo. Es necesario señalar esto, pues podemos tender a 
identificar la ausencia de agresiones físicas como violencia inexistente o violencia menor. 

Sin duda sobre esta tendencia influye el valor adjudicado a la "prueba" en Derecho. 
A una distribución determinada de hematomas recientes y antiguos en el cuerpo de una 
mujer se le considera un indicio mayor de violencia que a un solo hematoma, pero este 
hematoma tiene más valor como prueba que un acto sexual en el matrimonio bajo coac­
ción o una amenaza sin testigos. Esto es un problema todavía no resuelto. 

Sin embargo, cuando atendemos en consultas sanitarias o sociales a mujeres maltra­
tadas, vemos el resultado conjunto de varias estrategias. Al igual que la suma de los sín­
tomas y signos de una depresión nos permiten el mismo diagnóstico en diferentes perso­
nas, los efectos psicológicos de las estrategias reproducen en distintas mujeres efectos 
parecidos y diagnosticables. 

¿Pero qué querremos decir cuando definimos la violencia de pareja como un proce­
so continuo en el espacio y en el tiempo? Lo comprenderemos mejor si diferenciamos 
por un lado la inmediatez del acto agresivo y una temporalidad mucho más larga donde 
se inscribe la biografía de un sujeto. El control del espacio en el ser humano por otra 
parte, y más aún en la violencia de género, no se limita a un radio de movimiento o a la 
máxima distancia que permite regresar a la hora prefijada por el maltratador. 

3.2.5.1. El control del tiempo Inmediato 

El nivel atencional de una mujer víctima de violencia de género está dirigido a prede­
cir y evitar la agresión (física, verbal y gestual). Veremos en las siguientes líneas cómo esta 
predicción es sin embargo imposible. En anaqueles de librerías o en quioscos de prensa, 
los libros y las revistas de autoayuda se disponen a la vista. Cada vez más, hablamos a un 
nivel coloquial de la noción de "vivir el momento presente" como actitud mental saludable 
frente a la tendencia cotidiana a ensimismarnos en pensamientos negativos. Esta actitud a 
la que tantas veces aspiramos, vivir el aquí y ahora, abre realmente nuestra consciencia 
tanto al mundo interior como a aquello que nos rodea. Por el contrario, las mujeres vícti­
mas de violencia de género no "viven" realmente en el momento presente, pero tampoco 
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en lo que solemos entender como pasado y futuro, sino en el momento inmediato. Perma­
necen realmente en un estado continuo de alerta e hipervigilancia del otro. En contraste 
con esa apertura saludable al mundo, el mundo de la víctima se estrecha en un túnel que 
enfoca, no al momento actual, sino al instante siguiente que es cuando puede (quizás) 
advertir el inicio de la agresión. Así, un ascensor que suena, no es para ella un ascensor que 
sube, sino la llegada inminente del maltratador. Su conducta, carece de espontaneidad, pues 
está condicionada por la opacidad de las intenciones de este otro-imprevisible. 

Pero podemos también hablar de un control suspendido en el tiempo. El ejercicio de 
la amenaza es la mejor forma de entender esto último. El tiempo en suspenso, la amena­
za latente, no está constituido por una secuencia de segundos o minutos. Para la amena­
za, ese tiempo no tiene sentido, pues su efecto se basa en que la agresión puede ocurrir 
en "cualquier momento". Formulada como amenaza, la agresión del maltratador llegará 
desde un futuro imprevisible. De nuevo, la mujer queda suspendida, expectante, en el ins­
tante siguiente, nunca en el ahora. 

3.2.5.2. El control del espacio 

La distinción que hacemos aquí entre tiempo y espacio tiene sin duda algo de artifi­
cio, pues cuando el maltratador controla el tiempo en que la mujer esta fuera de la casa 
actúa también sobre el espacio, y viceversa. Es más exacto en todo caso hablar de con­
trol del movimiento, que incluye ambas magnitudes. 

Por ello, quizás tenga más sentido si al hablar del control del espacio lo hacemos de 
los espacios vedados. Estos pueden estar tan próximos como la casa de la vecina o la de 
sus padres. Los espacios vedados durante la convivencia son aquellos donde los encuen­
tros con otras personas hacen peligrar el control. Si es necesario, como en el caso de la 
enfermedad, el maltratador intentará entrar como un marido solícito en la consulta del 
médico o de enfermería. 

Pero sí se produce la ruptura de la convivencia, la mujer puede quedar de nuevo 
recluida. Ahora el maltratador no vive en el "hogar"2, está fuera, pero con la amenaza la 
ronda. La mujer amenazada vive desterrada de todos aquellos lugares que él sabe que ella 
necesita (el barrio, el mercado, las proximidades a la casa de sus padres, etc.), y muchas 
veces, de la ciudad en sí e incluso de su país. 

3.2.5.3. Más allá del tiempo y el espacio físicos. El silencio social 

El aislamiento de la mujer maltratada no sólo se produce cuando sus desplazamien­
tos se controlan a través del móvil o el reloj. Alude también al veto sobre el manteni­
miento de sus vínculos anteriores (familia, amigos, trabajo). Y por supuesto tiene que ver 
con el silencio, es decir con el no pronunciarse sobre su estado de sometimiento. Pero el 
silencio social es también una barrera para los que regresan a sus comunidades desde el 

2 El uso de "hogar" en esta expresión es intencionado para marcar el contraste entre lo que la 
palabra evoca y su realidad como espacio inseguro en la violencia de género. 
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horror (supervivientes del Holocausto, excombatientes de Vietnam, etc.). También existe 
una reticencia en muchas personas (incluidos profesionales) a escuchar a víctimas de una 
violencia tan próxima como la de género. A veces encontramos una justificación, algo así 
como no abrir una caja de Pandora, que no podamos cerrar. En otras ocasiones, se pro­
pone una escucha activa, pero bajo la condición de "experto/a" con derecho a emitir un 
juicio sobre la víctima ("si sigues ahí será porque..."). La sociedad tiende a mostrarse 
pudorosa con el horror. Muchas personas pueden aceptar ver un documental narrado con 
una "voz en off', pero es mucho más difícil escuchar (soportar) un testimonio directo. Si 
hablábamos del destierro de la víctima, también podemos hacerlo sobre un exilio interior. 
Entenderemos esto mejor al abordar las emociones de las víctimas. 

Más allá del tiempo y el espacio como magnitudes físicas, están su experiencia desde 
lo humano y subjetivo. Tanto físicos como filósofos (36), psicólogos y psiquiatras (37), 
han distinguido entre el tiempo como magnitud física, y la idea de vivencia (subjetiva por 
tanto) del paso del tiempo. Es este "pasar los años" el tapiz en el que se va construyendo 
la biografía de toda persona. En las relaciones de pareja violentas, las biografías del per­
secutor y la víctima están especialmente ensambladas por el control y la coerción. 
Podríamos decir que la influencia "inmediata" de la violencia sobre la percepción del 
tiempo tal como hemos visto, tiraniza ese otro tiempo biográfico. Quiere esto decir que 
más que un tiempo sobre el que desplegar conforme avanza un proyecto ("bueno" o 
"malo") de vida, la persona vive en un tiempo del que se ha "apoderado" el agresor. No 
se trata de secuencias violentas que se puedan separar de otros actos más cotidianos. Este 
"pasar los años", como tiempo biográfico, es un pasar los años con violencia. 

Nuestro mundo, eso que llamamos "la realidad", el espacio en el que nos movemos, 
no es sólo un mundo de "cosas", sino de relaciones humanas. La expresión «ser-en-el-
mundo» heideggeriana (36) no se trata de un artificio gramatical, sino un intento de 
remarcar a través de los guiones que mantienen las palabras unidas como una sola, la 
comprensión del "ser" como algo inseparable de su "mundo". Pero un «mundo concreto, 
literal, real, cotidiano; ser humano significa estar sumergido, plantado, arraigado, en la 
tierra, en la materia cotidiana, en la "materialidad cotidiana" del mundo ("humano" 
viene de humus, "tierra" en latín). Una filosofía que abstrae, que pretende elevarse por 
encima de la "cotidianidad" de lo cotidiano, es una filosofía vacía (...)» (38). 

En la mujer maltratada, la cotidianidad es la violencia. El tiempo se define por pre­
sencia o ausencia de agresiones. El presente se pierde en el estar alerta de lo inmediato, 
de lo imprevisible. Y en su mundo no existen interlocutores externos (confidentes), sólo 
el propio maltratador (y a veces en un entorno simpatizante con el mismo). La única "rea­
lidad" -impuesta bajo la amenaza- que puede ser hablada es la que dicta el maltratador. 
Y la "realidad" de él es un sistema de creencias, de explicación de las causas y conse­
cuencias sobre los hechos cotidianos, y finalmente de motivos que "justifican" la violen­
cia ejercida sobre ella. 

3.3. El papel decisivo de las emociones en las víctimas 

Nuestro estudio nos ayudó a comprender el papel fundamental que jugaban las emo­
ciones. Estas emociones eran el resultado de la suma de las estrategias de coerción con la 
necesidad que siente la mujer de comprender, de mantener afectos y de sobrevivir. 
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La víctima, siente una necesidad de comprender el origen de la violencia. En los pri­
meros momentos de la relación, esta necesidad está dirigida a entender la dinámica de la 
relación afectiva entre ambos para así salvar la relación (y el proyecto vital que implicaba). 

La emoción de la sorpresa, la primera, derivada de la imposibilidad para comprender 
el cambio de actitud de él será reemplazada por el miedo que la violencia y su imprevi-
sibilidad originan. 

La víctima intentará no ya comprender, pero sí anticipar las agresiones y controlar la 
violencia. Buscará entonces indicios que le permitan predecir y evitar las situaciones que 
desencadenen la violencia en él (ej., la forma de subir las escaleras, su gestualidad, "cosas" 
que le molestan e irritan, etc.). El miedo conservará hasta el final su función de supervi­
vencia; podrá "paralizar", pero también puede que desencadene el mecanismo de huida. 

El intento de localizar una lógica que prevenga la agresión (verbal o física) fracasa­
rá. Al no poder comprender que las agresiones obedecen a necesidades del maltratador, 
acabará dirigiendo la búsqueda de la causa sobre ella misma. Esto se sumará a las afir­
maciones del maltratador que ya la culpaban como provocadora de su violencia. Todo 
ello hace que la mujer acabe autoinculpándose de la agresión. 

La internalización de la culpa (que pasará a estar omnipresente) derivará de la des­
valorización y reprobación constante que él realiza en esta situación de aislamiento. La 
culpa, como emoción tiene una función reparadora, así paradójicamente puede "atar" a la 
mujer al maltratador. 

Por el contrario, la vergüenza la aisla aun más de los demás. Esta vergüenza es la que 
siente al reconocer fracasado su proyecto afectivo, ante el hecho de admitir que es gol­
peada (sensación que lleva la impronta de la humillación), y sobre todo ante el temor de 
no ser creída, o ser juzgada por los otros. En este sentido, la propia permanencia de la 
mujer con el maltratador se vuelve en fuente de vergüenza bajo juicio popular. Así, se 
llega a valorar que la mujer que permanece o retorna, lo hace porque le "compensa", o 
porque es "cobarde", o "tonta". Por el lado contrario, otros sectores de la sociedad, y qui­
zás personas muy próximas, pueden valorar, que aun con violencia, "ese" es el lugar en 
el que debe estar. 

Así, el aislamiento inicial se sumará al retraimiento provocado por estos sentimientos 
de culpa y vergüenza. Aislada familiar y socialmente, emocionalmente entumecida, en 
constante alerta ante la imprevisibilidad del maltrato, confundida por la alternancia o sola-
pamiento de distintas formas de agresión y quebrada su capacidad de resolución por las 
expresiones de arrepentimiento del maltratador, la mujer es abocada a una pérdida progre­
siva de su identidad previa y a una desconexión con su pasado y una ausencia de proyecto. 

Quizás la emoción más difícil de definir, sea el amor, el cual facilitará a través de 
mecanismos de negación el que nuevos ciclos de violencia acontezcan. 

Los accesos de mayor violencia, el proceso de descalificación mantenido, el reini­
cio latente o velado del ciclo y la confusión de emociones (sorpresa, miedo, culpa, ver­
güenza) dentro de un entorno aislado, facilitan que la mujer acabe asumiendo la reali­
dad (una imagen negativa de ella) que le impone el agresor. La mujer experimenta una 
desconexión con su historia anterior, sintiendo una dificultad para reconocerse en la per­
sona que fue, antes que la violencia se iniciase. El presente se detiene en favor de una 
mera supervivencia. Según Hermán (27), los métodos de control psicológico "están pen­
sados para causar terror e indefensión y para destruir el sentido del yo de la víctima en 
relación con los demás". 
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4. ALGUNAS REFLEXIONES EN TORNO A LOS MODELOS 

A lo largo de la exposición hemos establecido una diferencia entre los modelos que 
implican una modulación continuada de la violencia ejercida por el maltratador a 
través del vínculo y los modelos basados en la idea del masoquismo en la mujer (inclui­
mos aquí la compulsión a la repetición, o el concepto de tolerancia de la violencia como 
condición para la aceptación de la pareja). Ello no pretende en sí ser una clasificación, 
pero establece una línea divisoria entre ambos grupos. 

En sí todos los modelos plantean que la mujer no es totalmente consciente del pro­
ceso por el que permanece en situación de maltrato. Ya se hable de inconsciente psíco-
analítico o estado disociativo, de disonancia cognitiva o entumecimiento emocional, 
etc., siempre se plantea que en la violencia la mujer está sometida a intensas fuerzas 
mentales (si por un momento obviamos las físicas) que le impiden una resolución eficaz 
del problema. 

Lo anterior está íntimamente relacionado con el papel que se le otorga al maltratador. 
Como hemos visto, en el modelo del masoquismo el agresor parece excluido, otorgándo­
sele un papel secundario. Todo ello coloca la causa (no ya sólo la responsabilidad) en la 
propia mujer. Su retorno con el maltratador se puede convertir, además, en confirmación 
de la teoría, especialmente en la proposición teórica de compulsión a la repetición (aun­
que en cierto sentido esto podría ser aplicable a todos los modelos). 

Por el contrario, en los otros modelos vistos, el maltratador es quien inicia y perpe­
túa la violencia. La respuesta por la que optemos determinará en gran medida el diseño 
terapéutico o nuestra aproximación al problema, y a la víctima. Este es distinto si con­
templa que la mujer se mantiene en la relación por una ganancia personal (aunque se for­
mule como una elección inconsciente), o si lo hace en base a dificultades inherentes a la 
separación (miedo, "privar" a los hijos de un padre), o incluso desde una posición de afec­
to o lástima. Sin duda, la primera opción, revictimiza y abandona a la mujer. La segunda, 
extrae el fenómeno de la violencia contra la mujer del ámbito de lo privativo, y por tanto, 
de su naturalización e invisibilización. 

Desde un punto de vista que comprende la violencia de género como una experiencia 
traumática y la permanencia de la víctima como un efecto de dicho proceso, estos mode­
los que abordan el vínculo, permiten quizás una mayor capacidad de comunicación entre 
profesionales de distintos campos. Así, el mismo concepto de trauma puede ser entendido 
de forma relativamente fácil por un profesional de la salud, del trabajo social, la judicatu­
ra u otros campos, y, lo que consideramos muy importante, en un momento dado entendi­
do por la propia víctima. Lo que quizás se nos escape en mayor o menor medida, es com­
prender al maltratador, pues la comprensión significa una capacidad de ponerse en el lugar 
del otro experimentando algo muy similar. Y esto encierra una paradoja, pues si compren­
demos al maltratador invertimos la asignación del papel de "víctima". 

Por qué precisa el maltratador este control es una cuestión todavía no resuelta. Jukes 
(39) propuso la teoría de la «burbuja» para explicar la conducta de posesión y rechazo 
del maltratador. Según la misma, el maltratador vive en un «self privado»: «La cualidad 
esencial de esto es que el hombre tiene una vida mental privada la cual nunca compar­
te con otros». En la relación que el maltratador mantiene con su víctima, lo importante 
es la percepción que él tiene de ella "desde" su burbuja, y a la cual, como los demás, 
ella no tiene acceso. 
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Si todas/os representamos, queramos o no, aspectos buenos y malos para los demás, 
generalmente somos aceptados en "nuestro" conjunto (conjunto que coloquialmente 
engloba "nuestras cualidades y nuestros defectos"). Sin embargo, pareciera que el mal-
tratador tuviese una dificultad para poder integrar los aspectos buenos y malos (designa­
dos por él) en una misma persona. Por otra parte, conforme la pareja muestra su perso­
nalidad propia, rompe (traiciona) el "ideal" que él había construido sobre ella. Desde su 
"burbuja", impermeable, la percibe entonces como un "todo negativo", quizás maligno. 
Así, cualquier necesidad, ilusión o deseo que ella exprese ante él que la aleje del ideal, 
cualquier reproche o cuestionamiento que ella emita, pasa a ser percibido como un grave 
ataque a su integridad psíquica. De igual forma, cualquier otro deseo de ella que no pase 
por él se percibe como un abandono intolerable (es frecuente que la violencia se inicie 
con el nacimiento de los hijos, y que incluso el embarazo suponga un periodo de riesgo 
para la mujer). El maltratador empieza a imponer un férreo control sobre ella, la inmovi­
liza y la silencia con la violencia. Por otra parte, está atrapado en su dependencia de ella 
(aunque sea a través del odio). 

La identidad, aquella imagen de nosotras/os mismas/os en la que nos reconocemos 
"siendo" de determinada forma (no nos referimos por tanto a la mera conciencia de nues­
tra existencia), es destruida en el proceso de la violencia. Esto es así hasta tal punto, que 
las mujeres víctimas de violencia de género guardan enormes similitudes ente sí en su 
forma de presentarse ante los demás. El objetivo último es el sometimiento de la víctima, 
y la forma siempre más eficaz de hacerlo es desvestir de todo rasgo de identidad. Por ello, 
conforme avanza un proceso de recuperación de la identidad, lo diferencial entre las víc­
timas va cobrando fuerza. 

¿Son voluntarias las estrategias de violencia? Probablemente, que las estrategias 
sean voluntarias (es decir, sigan un plan sistemático) o (casi) inconscientes, no cambia su 
diseño. De una u otra forma, las estrategias se auto-seleccionan para mantener el control 
(coerción) sobre la otra persona. El aislamiento, la incertidumbre y la aparición imprevi­
sible del captor son elementos básicos de cualquier tortura mental. De cualquier manera, 
debemos evitar caer en el error de minimizar (fuera plenamente consciente o no de la vio­
lencia ejercida) la responsabilidad del maltratador. La violencia es una elección, dado que 
existen otras alternativas (ejemplo, la separación). Algo parecido ocurre en el delirio de 
celos, a veces llamado "pasional": el agresor puede creer de forma infundada que la mujer 
le es infiel. Hasta ahí llega el error en la percepción y su interpretación, pero el paso de 
actuar a través del asesinato es una decisión libre, independiente del estado mental. La 
secuencia femicidio-suicidio, no es una muestra de arrepentimiento, sino de autoafirma-
ción. La "comprensión" de la violencia bajo el argumento (ya discutido) de que es una 
reacción a una provocación de la mujer, no hace otra cosa sino ayudar a su perdurabilidad. 
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CAPÍTULO 6 

Los niños y las niñas expuestos/as 
a violencia de género en su ámbito 
familiar: un tipo de maltrato infantil 

Lola Aguilar Redorta , 

1. PLANTEAMIENTO DEL TEMA Y CUESTIONES QUE SUSCITA 

Los niños expuestos a violencia de género en su ámbito familiar son aquellos que ven 
u oyen actos violentos entre sus progenitores o bien padecen los efectos de dichos actos. 
Estos niños son siempre víctimas de la violencia que sufre la madre, de forma directa o 
indirecta, siendo testigos de las agresiones a la madre en la gran mayoría de casos. 
Estudios sobre las consecuencias que en los niños tiene la exposición a esta violencia 
demuestran que estos menores presentan una mayor incidencia de determinados proble­
mas físicos, trastornos psicológicos, problemas de conducta y dificultades cognitivas. El 
Committee on Child Abuse and Neglect vinculado a la American Academy of Pediatrics 
(AAP) reconoce que "los malos tratos a la esposa constituyen un problema pediátrico, 
incluso aunque el niño no sea agredido físicamente, por los profundos efectos que ejerce 
la violencia familiar sobre los niños que son testigos de ella o que simplemente la escu­
chan casualmente", declarando también que "ser testigo de violencia doméstica puede ser 
tan traumático para el niño como ser víctima de abusos físicos o sexuales". 

Un reciente informe de UNICEF en España (octubre de 2006), destaca la gran dimen­
sión de las repercusiones negativas de la violencia de género en los menores que están 
expuestos a la misma, haciendo mención de su elevada prevalencia a nivel mundial, sin que 
exista país o región del planeta, con sus diferencias culturales, sociales o económicas, que 
quede al margen del problema. La respuesta que dan los diferentes gobiernos es con mayor 
frecuencia, la indiferencia, aunque existen excepciones como Canadá o algunos estados de 

Nota: En este trabajo se utiliza el genérico masculino sin intención discriminatoria, única­
mente para lograr una lectura más ágil del texto. 
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EE.UU., donde se está intentando abordar la problemática de estos menores de forma inte­
gral, con cambios legislativos, judiciales, educacionales y de intervención directa. 

No conocemos en nuestro medio estudios en los que se haya realizado una evaluación 
física ni psicológica directa y precisa en niños expuestos a de violencia de género, ni pro­
tocolos de prevención o tratamiento de las secuelas de los menores víctimas de violencia 
de género. La Ley Integral contra la Violencia de Género y la Reforma del Código Civil en 
lo concerniente al divorcio, ambas novedades legislativas de reciente aplicación en nuestro 
país, no han desarrollado medidas específicas para la intervención (legal y social) con los 
menores expuestos a violencia de género a los que, sin embargo, en la exposición de moti­
vos de la Ley Integral se les considera víctimas directas o indirectas de esta violencia. 

Debemos plantearnos la necesidad imperiosa de visibilizar a estas otras víctimas de 
la violencia de género, protegerlas y ofrecerles los recursos adecuados, cuya eficacia se 
haya contrastado, para revertir las graves secuelas que la violencia les haya causado, sin 
dejar de lado las medidas preventivas encaminadas a erradicar este tipo de violencia. 

2. LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS EXPUESTOS/AS A VIOLENCIA 
DE GÉNERO EN SU ÁMBITO FAMILIAR: UN TIPO 
DE MALTRATO INFANTIL 

En la definición de maltrato infantil se diferencian cuatro tipos: el maltrato físico, el 
abuso sexual, la negligencia y la violencia psicológica (MacLeod,2004). Dentro de la vio­
lencia psicológica, definida como el conjunto de comportamientos que causan torturas 
psicológicas o emocionales a los niños, se distinguen a su vez tres subtipos: 

- El abuso psicológico. 

- La negligencia emocional. 

- La exposición a la violencia de género familiar. 

Se consideran expuestos a violencia de género en su ámbito familiar a todos los 
menores que viven en un hogar donde su padre o el compañero de su madre utiliza cual­
quier tipo de violencia contra la mujer (Páquet-Deehy, 2004). Estos niños presencian 
actos violentos (son testigos directos de las agresiones a su madre en un 70%-90% de los 
casos), oyen gritos, insultos, ruidos de golpes, ven las marcas que dejan las agresiones, 
perciben el miedo y el estrés en la mirada de la madre y están inmersos en el ciclo de la 
violencia (tensión creciente, estallido, arrepentimiento). " Ver sufrir a alguien a quien se 
quiere hace mucho daño, y todavía se siente más dolor cuando el agresor es el padre". 
Además, en los hogares donde impera la violencia los hijos e hijas presentan hasta 15 
veces mayor probabilidad de padecer maltrato físico, abusos sexuales y negligencia que 
en los hogares no violentos (EE.UU., 1996). 

En las estadísticas e informes sobre violencia de género no aparece la prevalencia de 
niños expuestos a violencia de género en el ámbito familiar. Para averiguar este dato en 
nuestro medio, debemos pues hacer una deducción indirecta de la amplitud de este fenó­
meno: el estudio sobre la incidencia de violencia de género realizado por el Instituto de 
la Mujer en el año 2000, estimaba en casi 2 millones el número de mujeres maltratadas 
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en España; conociendo que entre el 40% y el 80% de los casos de maltrato los niños pre­
sencian escenas de violencia en el hogar (encuestas realizadas en casa de acogida), y uti­
lizando la media de un hijo por familia, se puede afirmar que al menos 800.000 niños en 
nuestro país han estado expuestos a violencia de género en su ámbito familiar. 

Numerosos los estudios de investigación han demostrado que estos menores pueden 
padecer problemas físicos, trastornos psicológicos, problemas de conducta y dificultades 
cognitivas derivados de su exposición a la violencia (Jaffe,1986; Wolak,1998). 

3. ¿POR QUÉ LA EXPOSICIÓN A LA VIOLENCIA 
DE GÉNERO DAÑA A LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS? 

Se han estudiado las consecuencias que la exposición a la violencia tiene en el desa­
rrollo de las diferentes facetas de los niños, explicando los efectos (directos e indirectos) 
que produce esta violencia (Jaffe y colaboradores, 1990): 

3.1. Efectos directos 

3.1.1. Peligro físico 

Los niños están en peligro físico por la proximidad al ataque del progenitor agresor, 
pues éste puede romper objetos a su lado, empujar o herir, pudiendo ser heridos también 
cuando se interponen ante el agresor y pueden incluso ser blanco directo de las agresio­
nes. Los datos de diferentes estudios, en su conjunto, indican que los niños que viven en 
un hogar violento tienen entre tres y nueve veces más probabilidades de ser maltratados 
físicamente por sus padres violentos (Fantuzzo, 1997; Moffit, 1998). La exposición a la 
violencia provoca el síndrome de estrés post-traumático en los niños de manera más con­
sistente que otros estresores (Me Nally, 1993; Moreno, 1999), debido a los altos niveles 
de miedo, terror, desamparo e impotencia padecidos, junto con la percepción del niño de 
que puede morir o ser gravemente herido. Éste es un transtorno psiquiátrico causado por 
la exposición a un agente estresante y que produce una reexperimentación intrusiva del 
trauma (en forma de recuerdos o sueños y fuerte reacción física ante personas o situacio­
nes que le recuerdan lo sucedido), secuelas de excitación psicológica (trastornos del 
sueño, irritabilidad, dificultad para concentrarse, hipervigilancia, respuestas exageradas a 
estímulos) y un modelo de conducta de evitación persistente (sentimientos de indiferen­
cia o extrañamiento, constricción emocional, evitación de actividades recordatorias del 
trauma, menor interés por actividades con las que antes disfrutaba, aislamiento; ver 
ANEXO). Se ha detectado que el 100% de los niños testigos de violencia con homicidio 
presentan el síndrome de estrés post-traumático, más del 50% de los expuestos a violen­
cia de género cumplen los criterios de experimentación intrusiva del trauma, el 40%, 
padecen los síntomas de persistencia del aumento del estado de alerta y el 20%, los sín­
tomas de evitación persistente (Lechmam, 1996). En un estudio en nuestro medio, el fac­
tor traumático desencadenante del síndrome de estrés post-traumático en niños fue la vio­
lencia de género en el ámbito familiar, en el 61,5% de los casos (Moreno, 1999). 
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Desde 1997 se han contabilizado en España más de 70 casos de niños/as asesinados 
por sus progenitores varones, frente a las 20 víctimas infantiles que, desde 1991 se ha 
cobrado otro tipo de terrorismo, el político. Fuente: prensa escrita nacional. 

3.1.2. Problemas emocionóles y de desarrollo 

Los niños se vuelven miedosos como consecuencia de las escenas alarmantes a las 
que han sido expuestos en sus hogares; están ansiosos por temor a que le hagan daño o 
que hieran a su madre; presentan apatía o indiferencia tras las noches en vela; se sienten 
tristes cuando ven a sus madres como víctimas de agresiones y se deprimen porque la 
situación de violencia les parece irremediable. Además, los niños reciben gritos, teatrali-
zaciones, manipulaciones o intervenciones en los conflictos violentos de pareja, que son 
vividas con sufrimiento por ellos. Los niños expuestos a violencia en su hogar experi­
mentan o padecen maltrato emocional, pues numerosos estudios (Hudhes, 1989; 
Salzinger, 1992; Sternberg, 1993) no han encontrado diferencias en los efectos físicos y 
psicológicos sufridos por niños testigos de violencia y por niños víctimas directas de esta 
violencia. Los niños pueden utilizar diversos mecanismos para afrontar esta violencia, 
como la agresividad, o el aislamiento, en el intento de mantener en secreto su problema 
o la evasión mediante drogas o alcohol, sobre todo en los adolescentes. 

3.1.3. Conducta agresiva 

Los niños aprenden imitando a sus progenitores durante su etapa de desarrollo (teoría 
social del aprendizaje de Bandura) y cuando los padres usan la violencia para ejercer con­
trol, tratar los problemas y resolver conflictos, los niños perciben la conducta agresiva 
como un eficaz y apropiado comportamiento aplicable a las relaciones interpersonales. 
Estos niños no tienen la oportunidad de aprender a negociar o a usar otros métodos pacífi­
cos para resolver conflictos y crecen identificando el rol paterno con el uso de la violencia. 

3.2. Efectos indirectos 

A veces los padres intentan mantener a los hijos alejados de las escenas violentas, 
teniendo aparentemente una relación positiva con ellos. Pero aún así en estos menores se 
detectan los síntomas secundarios a la exposición a la violencia en sus hogares. 

3.2.1. Pautas disarmónicas de crianza 

La relación de pareja basada en la violencia se relaciona con la mala calidad de la rela­
ción padres-hijos. Entre ambos progenitores suele existir escasa o nula comunicación, con 
gran desacuerdo en la forma de educar a sus hijos, siendo la pauta educativa resultante defi­
citaria e inconsistente. Los padres agresivos tienen interacciones agitadas, intransigentes e 
irritables con sus hijos, a los que someten a severa disciplina. Las madres suelen tener un 
comportamiento diferente cuando están a solas con sus hijos que cuando está su pareja. 
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3.2.2. Estrés materno 

Las consecuencias psicológicas de la violencia que sufre la madre (estrés post-trau-
mático, ansiedad, depresión, miedo, etc.), hace que ésta sea incapaz de responder de 
forma adecuada a las demandas y necesidades de sus hijos. Además, es frecuente que la 
mujer tenga que enfrentarse a otros problemas derivados de la violencia, como problemas 
económicos, aislamiento, desempleo, falta de apoyo, etc. 

3.2.3. Características paternas 

Los padres violentos descuidan el cuidado de los hijos, se muestran con ellos más 
irritables y enfadados, dejan de ser cariñosos y de hablar con ellos (Holden, 1991; Hartup, 
1989). 

4. SÍNTOMAS EN LOS NIÑOS Y NIÑAS EXPUESTOS/AS 
A VIOLENCIA DE GÉNERO EN EL ÁMBITO FAMILIAR 
(WOLAK, 1998; BARUDY20Q4) 

Las alteraciones detectadas en los niños/as afectan a diferentes áreas: física, emocio­
nal, cognitiva, conductual y social (Wolak, 1998) son: 

• Problemas físicos: 

- Retraso en el crecimiento. 

- Trastornos de la conducta alimentaria (inapetencia, anorexia, bulimia). 
- Dificultad o problemas en el sueño. 

- Regresiones, menos habilidades motoras. 

- Síntomas psicosomáticos ( alergias, asma, ezcemas, cefaleas, dolor abdominal, 
enuresis nocturna, etc.). 

• Problemas emocionales: 

- Ansiedad. 

- Ira. 

- Depresión, aislamiento. 

- Trastornos de la autoestima. 

- Estrés post-traumático y proceso traumático. 

- Trastornos del apego o de la vinculación. 

• Problemas cognitivos: 

- Retraso en el aprendizaje del lenguaje y el desarrollo verbal. 

- Retraso del desarrollo cognitivo. 

- Alteración del rendimiento escolar. 
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• Problemas de conducta: 

- Violencia hacia los demás (agresión, delincuencia, crueldad con animales). 

- Rabietas, desinhibiciones, inmadurez, novillos. 

- Déficit de atención-hiperactividad. 

- Toxodependencias en adolescentes. 

- Conductas autodestructivas (suicidio). 

• Problemas sociales: 

- Escasas habilidades sociales. 

- Introspección o retraimiento. 

- Trastornos de la empatia. 

4.1. Factores determinantes en el alcance del impacto 
de la violencia 

Cada niño ha tenido una experiencia diferente pues son diversos los factores que 
determinan cómo percibe, responde o supera los daños que le ha producido la violencia 
a la que ha sido expuesto. Las consecuencias de la exposición a la violencia de género 
varían según diversos factores (Barnett,1997; Wolak y Finkelhor, 1998; Reynolds, 2001; 
Haj-Hakja, 2001). 

4.1.1. El género 

Coexisten estudios que presentan resultados muy dispares entre sí, por lo que las 
investigaciones no son concluyentes respecto a las diferencias entre los niños y las niñas 
expuestos/as a la violencia. 

4.1.2. La edad y el nivel de desarrollo (Rosenberg, 1990; 
Jaffe, 1990; Davles, 1991; Roseby, 1995) 

Los menores de 5 años reclaman cuidados, atención y afecto que no pueden ser res­
pondidos adecuadamente por sus madres victimizadas. Por ello, este es el grupo de edad 
más expuesto y vulnerable a la violencia. Presentan con mayor frecuencia disminución 
del peso, alteraciones del sueño y de la alimentación, problemas de control de esfínteres, 
ansiedad o tristeza, llanto inconsolable. Además, suelen comportarse con más agresivi­
dad en sus interacciones personales y a menudo se sienten responsables de los conflictos 
parentales. 

Los/as niños/as de entre 6 y 12 años controlan mejor sus emociones, tienen mayor 
capacidad de razonamiento y tienen acceso a un círculo social más amplio donde solici-
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tar apoyo. Suelen imitar los roles de sus progenitores, mostrando admiración ante el 
poder y la fuerza del padre violento, y preocupación o enfado por la actitud de la madre 
víctima. Presentan más ansiedad o depresión, miedos, problemas académicos, conductas 
agresivas, de aislamiento y disminución de su autoestima. 

Los/as adolescentes tiene capacidad para extraer conclusiones objetivas sobre los 
acontecimientos que viven, pueden deducir hasta dónde pueden controlar y poseen más 
recursos para buscar ayuda. Son más probables las conductas violentas, las toxodepen­
dencias, las fugas del hogar y, sobre todo en depresivos e introvertidos, las conductas sui­
cidas. También pueden tener actitudes muy distintas, como el asumir responsabilidades 
familiares, siendo el principal cuidador de sus hermanos y del hogar. 

4.1.3. El tipo y la severidad de la violencia 

Resulta evidente que cuando la violencia es crónica y severa, con mayor probabilidad 
provoca síntomas del síndrome de estrés post-traumático (Terr, 1990; Pynoos et al, 1995). 

4.1.4. Tipo de intervención social 

Los niños y las niñas que ingresan junto a sus madres en un centro de recuperación 
para víctimas de violencia de género, pierden de forma brusca su casa, sus juguetes, sus 
amigos, sus compañeros de colegio, su rutina, etc., y ello puede producirles inicialmente 
alteraciones del comportamiento y emocionales (tristeza, instrospección, depresión, etc.), 
siendo difícil saber qué proporción de estos síntomas son consecuencias producidas por la 
exposición a la violencia (David, 1987; Fantuzzo, 1991). Sin embargo, estos problemas en 
los niños y niñas decrecen a medida que transcurre su tiempo de estancia en los centros de 
recuperación (Copping, 1996). En esta mejoría y recuperación progresiva de cada uno de 
los síntomas postraumáticos influye el que muchas mujeres, lejos del ambiente de violen­
cia, respondan mejor a las necesidades de sus hijos y, sobre todo, la sensación de seguri­
dad que experimentan los menores tras su separación del progenitor agresor. 

Es cierto que tanto la intervención policial como la legal suele empeorar los síntomas 
en los niños víctimas de violencia. En el procedimiento judicial a menudo los menores 
deben repetir el relato de la historia en varias ocasiones, lo que suele empeorar los efec­
tos de su exposición a la violencia. Sufren además un conflicto de lealtades y tienen 
miedo a las represalias del padre si descubre que han testificado en su contra, por lo que 
pueden mentir, olvidar detalles, cambiar el relato, etc. 

4.1.5. Acumulo de factores estresantes 

Ser testigo-víctima de violencia de género puede ser un eslabón más en la cadena de 
eventos estresantes graves en la vida de estos menores: cambios de domicilio, estancias 
en diferentes centros de acogida, alcoholismo en los padres, abusos sexuales, interven­
ciones judiciales (Jaffe, 1990). 
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4.1.6. Comunicoción con el agresor 

La relación del niño con el progenitor agresor tras el divorcio ha sido objeto de esca­
sos trabajos de investigación, ya que es difícil localizar en la población general a estos 
niños y además lograr la colaboración de abogados de las mujeres víctimas, de servicios 
sociales y profesionales sanitarios que han atendido a los niños afectos. El abandono de los 
sujetos participantes en las investigaciones es alto, dada la inestabilidad global que suele 
imperar en la vida y las relaciones de las personas implicadas. A pesar de esta escasez de 
estudios, es importante reflexionar sobre el efecto que tienen las visitas y la comunicación 
de los niños con su progenitor agresor, pues en multitud de casos los niños víctimas de vio­
lencia de género deben cumplir resoluciones judiciales en las que se ordenan estas visitas. 

Asociaciones de mujeres expertas en violencia de género, de ámbito internacional y 
nacional (Organización Save the Children, Federación Nacional de Mujeres Separadas y 
Divorciadas, Asociación de Mujeres Juristas Themis, ...) han estudiado este tema, que 
consideran sin resolver, argumentando su oposición a las visitas del niño con un proge­
nitor violento en base a una serie de hechos objetivables y constatados: 

- Los hijos que han sido expuestos a violencia de género en su ámbito familiar son 
también víctimas de la conducta violenta del agresor, como lo son sus madres. 

- El hombre violento no suele dejar de ejercer la violencia tras la separación, pues 
hasta el 60% de los padres separados violentos mantiene un alto nivel de conflic­
to y de abuso hacia su ex-mujer durante el contacto que suponen las visitas con los 
hijos (Shepard, 1992). La violencia psicológica continúa y se prolonga indefinida­
mente a través de estas visitas, en la recogida y entrega de los hijos, mediante ame­
nazas, o utilizando las visitas como medio para mantener el contacto con el ex-cón-
yuge (Hester, 1996; Rendell,2000). 

- La violencia de género suele incrementarse e intensificarse tras el divorcio (el 
mayor números de feminicidios e infanticidios se producen en el contexto de la 
separación de la pareja). 

- Los hijos víctimas de violencia continúan reexperimentando el trauma durante las 
visitas con el agresor. 

- Los puntos de encuentro no disminuyen el riesgo de incrementar los síntomas que 
padecen los niños testigos-víctimas de violencia, si se contempla el impacto emo­
cional que tiene la interacción forzada con el agresor. 

- A pesar de que se haya demostrado el comportamiento violento del progenitor, se 
antepone el contacto entre padres agresores e hijos, permitiéndose que los "dere­
chos" del padre biológico primen sobre la seguridad física y mental de los hijos. 

- Las madres que se oponen a las visitas de sus hijos con padres violentos suelen ser 
"represaliadas" judicialmente, calificándolas de vengativas o manipuladoras. 

- No se suelen acordar las medidas que contempla la legislación vigente sobre la 
suspensión del régimen de visitas con uno de los progenitores en situaciones 
extraordinarias, como son los casos de los hijos víctimas de violencia (el artícu­
lo 94, sub parág.B-f del Código Civil faculta al Juez para "limitar o suspender las 
visitas y comunicación cuando se dieren graves circunstancias que así lo aconse­
jen o se incumpliere grave y reiteradamente los deberes impuestos por la resolu­
ción judicial"). 
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r 
- Tanto el tratamiento de las secuelas físicas, emocionales y de socialización que 

padece el niño víctima de violencia (prevención terciaria), como el objetivo de evi­
tar la transmisión intergeneracional de la violencia, debe implicar de forma siste­
mática la ruptura de la relación con el progenitor agresor o que desarrolla el mode­
lo de comportamiento violento (prevención primaria). 

Además de los argumentos desarrollados, la Convención sobre los Derechos del Niño 
(aprobada por la ONU y ratificada por España en 1989), establece que "el entorno que un 
niño necesita para desarrollar sus capacidades físicas, intelectuales, emocionales, socia­
les y de autoestima, requiere tanto de una atención médica o una educación adecuadas, 
como de un medio social y familiar sano y seguro, una alimentación equilibrada (.,.). En 
su artículo 9.3, dice "se respetará el derecho del niño que esté separado de uno o de 
ambos padres a mantener relaciones personales y contacto directo con ambos padres de 
modo regular, salvo si ello es contrario al interés superior del niño. Es obvio que la rela­
ción continua del niño con el progenitor que ha ejercido y/o ejerce violencia contra él y 
su madre no implica un entorno "sano y seguro" para su correcto desarrollo. 

Todo lo expuesto en este apartado apoya la firme convicción de las asociaciones de 
mujeres y de numerosos expertos en violencia de género de la contraindicación del esta­
blecimiento de cualquier tipo de comunicación o de visitas con el progenitor violento, si / 
lo que se pretende defender en el ámbito jurídico es el interés el menor. 

4.1.7. Los factores de protección o resilientes 

Del 40% al 50% de los niños y las niñas expuestos/as a la violencia de género que 
ejerce su progenitor masculino muestran síntomas clínicos de diversa gravedad de psico-
patología (físicos, mentales, cognitivos, conductuales). Entre el 50% y el 60% de los 
niños expuestos no presentarán secuelas graves de la violencia a corto plazo, ni reprodu­
cirán las conductas violentas o de sumisión de sus progenitores (Herrentohl, 1994; 
Mrazek, 1987). Estos menores serán capaces de hacer frente a la adversidad de la expo­
sición a la violencia, con un apoyo concreto, pudiendo mantener un proceso normal de 
desarrollo, e incluso resultando fortalecido/a tras la experiencia traumática. Esta capaci­
dad de resistir y superar a la violencia es el resultado de experiencias de apego seguro y 
de apoyo social mantenido y de calidad, por lo menos con un adulto significativo para el 
niño, influyendo también características propias del menor (autoestima positiva, capaci­
dad de relacionarse, creatividad, etc.). Son niños y niñas resilientes. 

5. EFECTOS A LARGO PLAZO DE LA EXPOSICIÓN 
A LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

La agresividad o la victimización en la familia de origen pasa de padres a hijos/as, 
denominándose a este fenómeno transmisión intergeneracional de la violencia, objeto de 
multitud de trabajos de investigación. Pelcovitz et al (1994) concluye que los varones 
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expuestos a violencia, comparándolos con no expuestos, con mayor frecuencia maltrata­
rán a sus parejas en etapa adulta y señala que las niñas expuestas serán con mayor pro­
babilidad víctimas de maltrato. Lorente, en su libro "Agresión a la mujer" (1999) afirma 
que el factor de riesgo más importante y común para llegar a ser agresor es el haber sido 
testigo o víctima de violencia por parte de los padres durante la infancia o adolescencia, 
siendo en torno al 70% los hombres que maltratan y que han presenciado o padecido vio­
lencia en sus hogares durante su niñez. 

El análisis de las causas de la instauración de la conducta violenta en un individuo 
llevó a Montagu (1988) a concluir que "ningún ser humano ha nacido nunca con impul­
sos agresivos u hostiles, y ninguno se hace agresivo u hostil sin aprenderlo (...) sin su 
organización social con arreglo a ciertas pautas de conducta, la agresión no aparece 
espontáneamente en ningún ser humano". Luis Rojas Marcos, más recientemente, afirma 
que el origen del criminal violento no radica en los nuevos modelos familiares o en las 
familias monoparentales, sino en los hogares patológicos azotados por el abuso, las dis­
cordias continuas y los malos tratos psicológicos y físicos. La violencia en la familia es, 
sin duda, la más dañina... (Las semillas de la violencia, 1995)". 

La familia es la estructura social más influyente en la formación del niño, sus padres 
son sus modelos reales, los más próximos y más creíbles. A través de la violencia que 
ejercen los padres se facilita y refuerza el aprendizaje de conductas agresivas, en un con­
texto donde se mezclan además los lazos afectivos y emocionales; los niños aprenden que 
aquellos que nos aman son los que nos maltratan y que golpear a un miembro de la fami­
lia es aceptable (Strauss et al, 1980). Yanes y González (2001), explican que esta trans­
misión de los comportamientos violentos se hace más probable cuando la violencia 
parental observada se interpreta de forma favorable al progenitor del mismo sexo y cuan­
do se justifica la violencia observada, considerándola como un modelo válido de interac­
ción. Asimismo estos niños no tienen la oportunidad de aprender estrategias adecuadas 
para la resolución de conflicto. 

Además de la agresividad o victimización, existe el riesgo en estos niños del desa­
rrollo de problemas crónicos en su conducta y desarrollo psicológico, que pueden marcar 
su etapa adulta. Se ha constatado que son adultos más ansiosos, con menor autoestima, 
mayores nivel de depresión (sobretodo en chicas), estrés y agresividad, y elevada proba­
bilidad de presentar toxodependencias, respecto a adultos que no han sido expuestos a 
violencia de género en su familia de origen (Forsstrom, 1985; Silvern, 1995). 

ó. RESILIENCIA 

La resiliencia (resistencia o factores de protección) se ha descrito como "la capaci­
dad o los recursos que tiene el ser humano de hacer frente a las adversidades de la vida, 
manteniendo un proceso normal de desarrollo, y salir de ellas fortalecido o, incluso, 
transformado" (Rutter, 1985; Grotber,1996; Barudy, 1998). Existen multitud de factores 
protectores, intrínsecos y extrínsecos al niño, que interactúan con las diversas fuentes del 
riesgo, reduciendo la probabilidad de las consecuencias negativas para los niños expues­
tos a situaciones de riesgo. La resiliencia no implica invulnerabilidad sino una relativa 
inmunidad contra los acontecimientos traumáticos, desarrollando aquello que el indivi-
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dúo hace bien y las características que les han permitido sobreponerse a la adversidad y 
sobrevivir al estrés y la violencia. La resiliencia abre un abanico de posibilidades, pues 
enfatiza las fortalezas y aspectos positivos de los seres humanos, dejando de centrarse en 
las causas que mantienen las condiciones de alto riesgo para la salud física y mental de 
las personas, y observando aquellas condiciones que posibilitan un desarrollo sano y 
positivo. Aunque algunos niños y niñas tienen características personales que contribuyen 
a su resiliencia, como la inteligencia, el temperamento fácil y desenvuelto, la capacidad 
de relacionarse con sus iguales, etc., la mayoría de las características asociadas con la 
resiliencia puede aprenderse y/o potenciarse (Higgins, 1994). 

Existen tres posibles fuentes de factores que, en su calidad de protectores, promue­
ven comportamientos resilientes. Estos factores son los atributos personales, los apoyos 
del sistema familiar y aquellos provenientes de la comunidad: 

• Dependientes del individuo: 

- Relaciones positivas con al menos un progenitor. 

- Habilidades sociales. 

- Reconocimiento de las experiencias traumáticas. 

• Dependientes de la familia: 

- Apoyo familiar al progenitor (no violento). 

- Hábitos saludables. 

• Dependientes de la comunidad: 

- Integración y éxito escolar. 

- Apoyos sociales efectivos. 

- Reconocimiento de los derechos del niño. 

- Sociedad que condena la violencia. 

- Prosperidad económica. 

El carácter protector que adquieren estos factores se debe a la interacción que cada 
uno de ellos tienen con el medio que rodea a las personas, si estos factores actúan de 
forma independiente no resultan ser lo suficientemente protectores. Rutter (1987) señala 
que no es suficiente identificar los factores protectores, es importante también crear o 
reforzar los mecanismos protectores, siendo este uno de los objetivos necesarios de man­
tener presente en el diseño de las estrategias de intervención en la adquisición de capaci­
dades resilientes. Los/as investigadores/as de la resiliencia subrayan que ésta es un pro­
ceso, más que una lista de rasgos. 

6.1. Resiliencia y violencia de género 

Se ha estudiado poco la resiliencia en los niños y niñas víctimas a causa de la expo­
sición a violencia de género en sus hogares, pero las escasas investigaciones realizadas 
muestran datos coincidentes con los aportados en trabajos referidos a menores expuestos 
a otros eventos traumáticos (Hughes et al, 2002). Como se ha dicho, aproximadamente 
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del 50 al 60% de niños supervivientes a la violencia de género en sus hogares, no pre­
sentan signos de las graves consecuencias de esta violencia a corto y largo plazo (físicas, 
mentales, cognitivas o conductuales) ni serán perpetuadores de las conductas violentas de 
su progenitores. Se han descrito mecanismos protectores o capacidades resilientes que 
hacen que estos menores tengan un desarrollo suficientemente sano a pesar de la convi­
vencia con su progenitor agresor. Estos factores protectores son: 

- Existencia de un vínculo afectivo y apego seguro con la madre u otras personas 
que se ocupen del niño o la niña. 

- Características personales del niño o la niña (autoestima positiva, capacidad de 
relacionarse, creatividad, grado de desarrollo, inteligencia, resultados académicos, 
talento e intereses especiales, etc.). 

- Circunstancias propias (edad a la que es separado del agresor, el hecho de que 
pueda recordar una época sin violencia, etc.). 

- Soporte positivo del medio escolar (educadores e iguales). 

- Características favorables de su entorno próximo (vecindario, barrio). 

Uno de los factores protectores o resilientes más importantes es el haber tenido por 
lo menos una relación duradera y de buena calidad con un adulto, hombre o mujer, sig­
nificativo/a para el niño o la niña, que debe haber transmitido al menor que es alguien 
válido/a e importante. En este sentido, Werner (1988) indica que existe una necesidad 
especial de fortalecer el apoyo informal hacia los niños vulnerables debido a que éstos 
carecen de algunos vínculos sociales que han demostrado mitigar el efecto de la vio­
lencia. Mclntosh (2003), en el estudio de la resiliencia en los niños víctimas de violen­
cia de género, enfatiza la necesidad de la intervención de profesionales que contribuye­
ran a la construcción de resiliencia en lugar de asumir que ésta es una propiedad 
inherente a los niños y niñas. En sentido contrario, "las experiencias de malos tratos y 
la violencia de género alteran la resiliencia, produciendo trastornos psicopatológicos, 
agregándose a ello el poco apoyo social que los niños reciben pues a menudo, sus fami­
lias viven aisladas del entorno social y no se benefician de redes sociales sanas. 
También la dificultad de darle sentido a los comportamientos violentos y abusivos, así 
como los trastornos de socialización, operan en el mismo sentido negativo" (Barudy y 
Dantagnan, 2004). 

7. INTRODUCCIÓN A LA INTERVENCIÓN CON NIÑOS/AS 
VÍCTIMAS DE VIOLENCIA DE GÉNERO EN SU ÁMBITO 
FAMILIAR 

Se debe tener en cuenta que no todos los niños expuestos a violencia requieren tra­
tamiento psicológico estructurado, siendo este grupo el de los niños y niñas con caracte­
rísticas resilientes (internas o provenientes de su entorno) en los que no se presentan los 
síntomas descritos anteriormente (problemas físicos, emocionales, cognitivos, conduc­
tuales). Estos niños y niñas consiguen la superación de las consecuencias de la exposi­
ción a la violencia de género cuando se consigue el distanciamiento del progenitor agre-
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sor (sobre todo si es de forma definitiva), cuando conviven con las personas que le hacen 
sentirse un ser querido y valorado, cuando se normaliza su vida cotidiana y se mantiene 
todo ello a lo largo de su tiempo en la edad infantil. 

En la reciente investigación elaborada por la organización no gubernamental Save the 
Children en siete comunidades autónomas de nuestro país (febrero 2006), se concluye 
que "todos los profesionales entrevistados reconocen que los niños y niñas son víctimas 
directas e indirectas de la violencia de género que su padre ejerce sobre su madre, pero 
el sistema de protección a la mujer no los contempla como víctimas y son escasos los 
recursos terapéuticos o educativos específicos para atenderlos". 

En Canadá y algunos Estados de EE.UU., se han desarrollado programas de pre­
vención y tratamiento de las secuelas traumáticas de los menores víctimas de violencia 
de género que, con características específicas dependientes del ámbito de ámbito de 
aplicación, se desarrollan en las áreas educativa, sanitaria, judicial y de servicios socia­
les. Se debe tener en cuenta que una intervención inadecuada puede ser causante de 
yatrogenia o efectos perjudidiales sobre los menores, siendo aconsejable el "no hacer 
nada" antes que aplicar una intervención que no haya demostrado su efectividad de 
modo riguroso y contrastado. Sólo en Canadá se han contabilizado 120 programas con­
cebidos para el tratamiento con menores expuestos a violencia de género, de modo que 
es muy difícil que todos ellos sean igualmente efectivos. En 334 fuentes de información, 
sobre todo norteamericanas, con más de 250 estudios empíricos, se ha constatado que en 
sólo un 15% de éstos se cumplen los criterios básicos de calidad según la Campbell 
Collaboration. 

Las premisas que deben cumplir todos los programas de intervención son: 

- La primera actuación con el menor debe ser la realización de una evaluación 
exhaustiva de las repercusiones y síntomas derivados de su exposición a la vio­
lencia, hecha por profesionales en salud mental infantil y con instrumentos de 
evaluación general y específicos, que abarquen todas las áreas potencialmente 
afectadas. 

- El tratamiento de las secuelas físicas, emocionales y de socialización que padece 
el niño víctima de violencia debe implicar de forma sistemática la ruptura de la 
relación con el causante de dichos trastornos, su progenitor agresor. 

- Los/as profesionales intervinientes en el tratamiento de los menores víctimas de 
violencia de género deben conocer la problemática de este tipo de violencia y reco­
nocer sus efectos sobre los niños y las niñas. 

- El tipo de intervención terapéutica sobre los menores debe estar basado en el tipo 
de secuelas detectadas, el nivel de desarrollo del menor y su contexto familiar. 
Puede llevarse a cabo en forma de tratamiento individual, en programas psicoedu-
cativos y de apoyo a nivel grupal o en programas de intervención conjunta sobre 
los/as niños/as y sus madres. 

- Cuando se detectan diversas necesidades en los niños y niñas víctimas de violen­
cia de género, los diversos recursos aplicados deben coordinarse entre sí (profeso­
rado, servicios sanitarios, servicios sociales, etc.). 

Los diversos autores que han investigado sobre la intervención en niños víctimas a 
violencia de género, coinciden en indicar que la terapia de grupo es eficaz en la mayoría 
de casos. Ello permite que los niños y niñas aprendan que otros/as niños/as han vivido 
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también una experiencia similar a la suya, y así les costará menos romper el silencio. Sin 
embargo, algunos niños no pueden participar en una intervención grupal: 

- Los niños pequeños que sufren una importante ansiedad de separación de su 
madre, atribuible a la violencia padecida (aunque pueden participar en un grupo de 
madres-hijos). 

- Los niños tan agresivos o tan activos, que no pueden participar en una actividad 
grupal; se beneficiarían de una terapia individual previa para poder integrarse pos­
teriormente en el grupo. 

- Los niños que están gravemente traumatizados, cuyas experiencias presentan un 
importante grado de desproporción respecto a la de los otros niños (como pueden 
ser los que han sufrido abusos sexuales), deben ser tratados previamente de forma 
individual, y según su recuperación, pueden participar en el grupo. 

Peled y Davis describen cuatro objetivos generales de los programas de intervención 
grupal ("Groupwork With Children of Battered Women: a Practicioner's Manual", 1995) 
descritos también de forma exhaustiva por Patró y Limiñana (2005). 

7.1. Proporcionar un ambiente seguro y estructurado 

En numerosos casos los niños se ven obligados a huir de su hogar junto con su madre 
para alejarse del maltratador y residir por un espacio largo de tiempo en un centro de 
recuperación para víctimas de violencia de género. Se debe tener en cuenta que la pérdi­
da brusca de su casa, amigos, sus compañeros de colegio, juguetes, entorno, etc., puede 
ocasionarles en un primer momento alteraciones emocionales (tristeza, instrospección, 
depresión, etc.). En este contexto, resulta imprescindible para el menor la creación de una 
experiencia positiva con un ambiente de seguridad y unas rutinas estables, así como la 
participación en actividades que puedan proporcionarles algún sentido de control. Los/as 
educadores/as que se ocupan de los niños en una casa de acogida deben ser considerados 
como verdaderos tutores de resiliencia, no reemplazando la figura de la madre, al con­
trario, respetando y fortaleciendo el vínculo madre-hijo (Cyrulnik, 2001). La intervención 
terapéutica con la madre, ayudándola a recuperarse de las secuelas físicas y psicológicas 
producidas por la violencia, proporciona importantes beneficios al menor en su propia 
recuperación. Además, en algunos casos, puede ser preciso incorporar a la madre en gru­
pos de apoyo para ayudarla a adquirir mejores competencias marentales y responder 
mejor a las necesidades de sus hijos e hijas (Barudy, 2005). Es importante que la madre 
comprenda el proceso de recuperación de su hijos y participe en el mismo. En algunos 
casos se puede realizar un tratamiento psicoterapéutico con parejas madres-hijos, que 
ayude a reestablecer el vínculo afectivo dañado entre ambos a causa de la violencia. 

7.2. Enseñar estrategias de autoprotección 

Se deben elaborar y desarrollar de planes de seguridad específicos para cada caso. 
Estos planes se realizarán a partir de la valoración del potencial de riesgo para el menor, 
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pudiéndose poner en práctica en caso de que el niño o niña se vea expuesto/a a una situa­
ción de violencia de su padre hacia su madre o en casos en que el menor deba ver o con­
vivir con el padre, atendiendo a un determinado régimen de visitas dictado tras la sepa­
ración de sus progenitores, y que no ha tenido en cuenta, erróneamente que el menor es 
victimizado de nuevo en los contactos con el agresor. Deben especificarse qué conductas 
debe llevar a cabo para ponerse a salvo de la violencia, los lugares donde puede refugiarse 
y la forma de contactar con las personas que pueden ayudarle. Se trata de personalizar 
una serie de recursos y estrategias concretas que ayuden al menor a afrontar tales situa­
ciones y le proporcionen un mayor sentimiento de seguridad y control. 

7.3. Romper el silencio y el secretismo 

Se debe conseguir "verbalizar el trauma" a través de la definición de los comporta­
mientos violentos experimentados en el seno de la familia, compartiendo experiencias 
personales y trabajando sobre los sentimientos y emociones vividas. Es importante ofre­
cer al niño la posibilidad de ser escuchado y de hablar sobre sus sentimientos para que 
pueda liberar toda la angustia reprimida y normalizar sus emociones. Los/as menores a 
menudo están confundidos, no entienden lo que ha sucedido, se sienten indefensos, asus­
tados, ansiosos, culpables (por haber hecho algo que causara la violencia, por no haber 
protegido a la madre, por querer ver al padre), inseguros y preocupados por su futuro. 
Siempre que el/la menor esté dispuesto a ello, se le debe ofrecer una explicación adecua­
da sobre lo sucedido, respondiendo a sus preguntas o dudas, en la medida de lo posible y 
dependiendo de la edad del niño/a. 

Es frecuente que el menor esté dominado por la emotividad, que condiciona todos sus 
comportamientos, pudiendo mostrarse frenado respecto a la manifestación de sus afectos, 
asustado, vacilante en el hablar. Cada problema que el niño o niña vive internamente es 
siempre proyectado sobre el papel; si ponemos a su disposición lápiz, papel y colores, le 
ofreceremos la posibilidad de manifestar sus miedos, y a nosotros de interpretarlos. Las 
expresiones gráficas (garabatos o dibujos) constituyen una clave de acceso a la vida inte­
rior del niño o la niña. El dibujo refleja la vivencia del menor, siendo una síntesis de sus 
experiencias pasadas y del presente. Las expresiones no verbales, en general, tienen tam­
bién una notable importancia en la expresión de las emociones. 

Numerosas intervenciones pueden ser utilizadas, según la edad y el nivel de desarrollo 
de los/as niños/as: marionetas, juegos de balón, mímica, juegos de rol, lectura de cuentos 
o historias, canciones, caja de arena, dibujos, manualidades, cuidado de mascotas, vídeos, 
biblioterapia (lectura de cuentos o historias con el fin de que el niño se identifique con los 
personajes y pueda disminuir el estrés generado por las circunstancias difíciles de su vida). 

7.4. Aprender a neutralizar los síntomas de estrés 
post-traumático 

Los menores víctimas de violencia de género a menudo están confundidos, se sien­
ten inseguros, con conductas de evitación hacia situaciones que le recuerdan la violencia 
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vivida, pero a la vez pueden presentar estallidos de cólera y llanto por la tensión acumu­
lada. Se debe actuar con la finalidad de reducir estos síntomas de estrés postraumático-
manifestados por los menores. El tratamiento psicológico debe ayudar al menor y al pro­
genitor no violento a entender la relación entre los síntomas psicopatológicos y el hecho 
de haber sido víctimas de violencia, trabajando, además, en la adquisición de estrategias 
específicas que disminuyan los síntomas. 

7.5. Ayudar a comprender y generar respuestas positivas 
frente a la violencia 

Es necesario ayudar al menor a comprender el problema de la violencia de género, 
de forma adecuada a su nivel de desarrollo, haciéndole entender que no es responsable 
de las situaciones vividas. Es preciso que aprenda estrategias adecuadas de resolución 
de conflictos. En los de mayor edad se debe debatir sobre la violencia en las relaciones 
de pareja, el sexismo y el abuso de poder. Es indispensable el abordaje y reestructura­
ción de aquellos valores y creencias asociados a la violencia para prevenir y eliminar 
potenciales comportamientos violentos o de futura revictimización. La ideología femi­
nista (basada en el análisis crítico de la relación de dominación hombre-mujer en la 
sociedad y sus propuestas para establecer un equilibrio de poder entre los dos sexos, des­
truyendo los estereotipos sexuales) es un elemento fundamental para complementar las 
demás intervenciones terapéuticas encaminadas a recuperar las secuelas de la violencia 
de género. 

"Los niños y niñas tienen derecho a creer en valores que les permitan sentirse parte 
de su cultura... estos valores colectivos les enseñan el respeto a la vida, a los seres vivos 
y a los derechos humanos de todos y todas, y son fundamentales para que un mundo sin 
violencia sea posible. Se les debe dar la posibilidad de integrar una ética que les haga res­
ponsables de sus actos, tanto de los que deben sentirse orgullosos (la solidaridad, la coo­
peración, el respeto, la tolerancia, etc.), como de los que producen comportamientos abu­
sivos o violentos." (Barudy, 2005). 

7.6. Aumentar la autoestima 

Se debe incrementar la autoestima a través del esfuerzo y la validación de los senti­
mientos por los miembros del grupo, pues las percepciones que el niño va teniendo de sí 
mismo provienen de la retroalimentación constante del medio y de las personas que son 
un vínculo afectivo para él. Según Seligman en su libro "Niños optimistas", los senti­
mientos de sentirse bien y el de ser feliz en general, se desarrollan sobre todo al realizar 
tareas con éxito, consiguiendo pequeños triunfos. El sentimiento de elevada autoestima 
constituye un estado placentero, pero es un error tratar de lograr directamente la parte de 
la autoestima consistente en "sentirse bien", sin haber aprendido primero a solucionar los 
problemas cotidianos. 
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8. CONCLUSIONES 

Está suficientemente demostrado que los menores expuestos a violencia de género en 
su hogar presentan una mayor incidencia de determinados problemas físicos, trastornos 
psicológicos, problemas de conducta y dificultades cognitivas. Las intervenciones educa­
cionales y sociales diseñadas para la prevención y el tratamiento de estos menores, en su 
propio hogar o en los centros de tratamiento integral para víctimas de violencia de géne­
ro, deben ser, en primer lugar, evaluadas para asegurar su eficacia, y, posteriormente, 
deben ser aplicadas por los/as profesionales adecuados. Las administraciones públicas y 
las entidades privadas sensibilizadas con el problema de la violencia de género deben 
procurar los medios económicos y los recursos necesarios para lograr que las víctimas 
más olvidadas, los niños y las niñas, puedan recuperarse de sus secuelas y romper al fin 
el círculo de la transmisión intergeneracional de la violencia, siendo ello fundamental 
para lograr la erradicación de esta gran injusticia social. 

9. ANEXO 

Criterios internacionales de diagnóstico del T. por Estrés Postraumático, acorde al 
DSM-IV TR: 

• El individuo ha estado expuesto a un acontecimiento traumático en el que: 

- Ha experimentado, presenciado o le han explicado uno o más acontecimientos 
caracterizados por muertes o amenazas para su integridad física o la de los 
demás (por ej. guerras, atentados o catástrofes). 

- Ha respondido con temor, desesperanza o un horror intensos. 

• El acontecimiento traumático es reexperimentado persistentemente a través de una 
o más de las siguientes formas: 

- Recuerdos del acontecimiento, recurrentes e intrusos, que provocan malestar y 
en los que se incluyen imágenes, pensamientos o percepciones. 

- Sueños de carácter recurrente, sobre el acontecimiento, que producen malestar. 

- El individuo actúa o tiene la sensación de que el acontecimiento traumático esta 
ocurriendo (por ej. sensación de estar reviviendo la experiencia, ilusiones, alu­
cinaciones y flashbacks). 

- Malestar psíquico intenso al exponerse a estímulos internos o externos que sim­
bolizan o recuerdan un aspecto del acontecimiento traumático. 

- Respuestas fisiológicas al exponerse a estímulos internos o externos que sim­
bolizan o recuerdan un aspecto del acontecimiento traumático. 

• Evitación persistente de estímulos asociados al trauma y embotamiento de la reac­
tividad general del individuo (ausente antes del trauma), tal y como indican tres (o 
más) de los siguientes síntomas: 

- Esfuerzos para evitar pensamientos, sentimientos o conversaciones sobre el 
suceso traumático. 

CAPÍTULO ó. LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS EXPUESTOS/AS A VIOLENCIA ... 1 8 1 



- Esfuerzos para evitar actividades, lugares o personas que motivan recuerdos del 
trauma. 

- Incapacidad para recordar un aspecto importante del trauma. 

- Reducción importante del interés o de la participación en actividades sociales o 
laborales. 

- Sensación de desapego o enajenación frente a los demás. 

- Restricción de la vida afectiva (por ej. incapacidad para tener sentimientos de 
amor). 

- Sensación de un futuro desolador (por ej. no tener esperanzas respecto a encon­
trar una pareja, formar una familia, hallar empleo, llevar una vida normal). 

• Síntomas persistentes de aumento del estado de alerta (ausentes antes del trauma), 
tal y como lo indican dos o más de los siguientes síntomas: 

- Dificultad para conciliar o mantener el sueño. 

- Irritabilidad o ataques de ira. 

- Dificultad para concentrarse. 

- Respuestas exageradas de sobresalto. 

Estas alteraciones duran más de 1 mes y provocan un malestar significativo o dete­
rioro de las relaciones sociales, la actividad laboral o de otras áreas importantes de la vida 
de la persona. 

Síntomas dependientes de la edad 
En los niños mayores las pesadillas perturbadoras sobre el acontecimiento traumático 

pueden convertirse, al cabo de varias semanas, en pesadillas generalizadas, donde pueden 
aparecer monstruos, rescates espectaculares o amenazas sobre ellos mismos o sobre los 
demás. Los niños no suelen tener la sensación de revivir el pasado; de hecho, la reexperi­
mentación del trauma puede reflejarse en juegos de carácter repetitivo (por ejemplo, un 
niño que se vio implicado en un grave accidente de tráfico lo recrea en sus juegos hacien­
do chocar sus coches de juguete). Puesto que para un niño puede ser difícil expresar la dis­
minución del interés por las actividades importantes y el embotamiento de sus sentimien­
tos y afectos, estos síntomas deben ser objeto de una cuidadosa valoración mediante el 
testimonio de los padres, profesores y otros observadores. En los niños la sensación de un 
futuro desolador puede traducirse en la creencia de que su vida no durará tanto como para 
llegar a adulto. También puede producirse la "elaboración de profecías", es decir, la creen­
cia en una especial capacidad para pronosticar futuros acontecimientos desagradables. Los 
niños pueden presentar varios síntomas físicos como dolores de estómago y de cabeza. 
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PÁGINAS WEB 

- http://www.childwelfare.gov 
Childwelfare information Gateway 
Ofrece acceso a información y servicios para la ayuda y protección a los menores. 

1 8 4 LOLA AGUILAR REPORTA 

- http://www.mincava.umn.edu 
Minnesota Center Againts Violence and Abuse 
Importante fuente bibliográfica. 

- http://www.childwitnesstoviolence.org 
Equipo multidisciplinar de ayuda a menores víctimas de violencia. 

- http://www.lfcc.on.ca/index.htm 
Center for Children and Families in Justice System 
Guías interesantes para mujeres víctimas y profesores. 

- http://www.bcysth.ca 
ONG que dirige centros residenciales de transición para víctimas de violencia. 

- http://www.bcifv.org 
BC Institute Againts Family Violence. 
ONG que trabaja para la investigación y la eliminación de la violencia. 

- http://www.crpspc.qc.ca 
Centre québécois de ressources en promotion de la securité et prevention de la cri-
minalité. Dependiente del Instituto Nacional de Salud Pública de Québec. Impor­
tante fuente bibliográfica. / 

- http://www.leadershipcouncil.org 
The Leadership Council on Child Abuse&Interpersonal violence. 
Organización científica independiente. Difusión de investigaciones para la mejora 
de las intervenciones multidisciplinares con menores. 

- http://www.domesticabuseproject.org 
DAP o Domestic Abuse Project. Grupo de profesionales que ofrece apoyo a las 
víctimas de violencia de género. 

- http://www.sandragb.com 
Sandra Graham-Berman. 
Investigación e Intervención con menores expuestos a violencia de género. 

- http://www.chu-rouen.fr 
Catalogue et Index des sites Médicaux Francophones. 
Evaluación y difusión de investigaciones. 

- http://www.vawnet.org 
National on line Resource center on Violence Againts Women. Recursos online. 

11. GLOSARIO 

MENORES EXPUESTOS A VIOLENCIA DE GÉNERO EN SU ÁMBITO FAMILIAR: 
Todos los menores que viven en un hogar donde su padre o el compañero de su 
madre utiliza cualquier tipo de violencia contra la mujer. Es un tipo de violencia psi­
cológica hacia los menores, pues ocasiona sufrimiento físico y/o emocional en ellos. 

SÍNDROME DE ESTRÉS POST-TRAUMÁTICO: Transtorno psiquiátrico causado por 
la exposición a un agente estresante y que produce una reexperimentación intrusi-
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va del trauma, secuelas de excitación psicológica y un modelo de conducta de evi­
tación persistente. 

RESILIENCIA: La capacidad o los recursos que tiene el ser humano de hacer frente a las 
adversidades de la vida, manteniendo un proceso normal de desarrollo, y salir de 
ellas trasformado o, incluso, fortalecido. 

TRANSMISIÓN INTERGENERACIONAL DE LA VIOLENCIA: Los niños y las niñas 
expuestos a violencia de género en su ámbito familiar tienen una mayor probabi­
lidad de reproducir este tipo de violencia en sus relaciones de pareja. La sociali­
zación de género que hace el hombre imite las conductas del agresor y que la 
mujer se identifique con la víctima. 
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CAPITULO 7 

Psicología con agresores en violencia 
de género 

Andrés Montero Gómez 

1. LA INTERVENCIÓN PSICOLÓGICA COMO 
INSTRUMENTO DE MODIFICACIÓN 
DE UN COMPORTAMIENTO COMPLEJO 

La Organización Mundial de la Salud (1996) define la violencia como el "uso inten­
cional de la fuerza o el poder físico, de hecho o como amenaza, contra uno mismo, otra 
persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar 
lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones". 

La caracterización que hace la OMS es una de las más frecuentemente utilizadas, una 
de las que más recurrencia tiene en los intentos de comenzar a explicar la etiología, natu­
raleza y manifestaciones de la violencia. Sin embargo, también ha sido una de las que 
mejor ha contribuido a condicionar nuestra percepción para construir un significado 
"medicalizado" de la violencia, aquél que nos aleja, en cierta medida, de comprenderla 
íntimamente. 

Cuando desde las disciplinas jurídicas se considera que un comportamiento está des­
viado, el patrón de referencia lo constituyen los comportamientos normativos, es decir, 
aquellos que se encuentran dentro de la ley. La conducta de un sujeto está desviada por­
que se sale de los límites aceptados por la ley o, tipificada en sentido negativo, se encuen­
tra recogida dentro de un repertorio de conductas punibles, que influyen nocivamente en 
la convivencia basada en reglas. 

En otro sentido bien distinto, desde el plano de la salud pública, se entiende un com­
portamiento desviado cuando se aparta de la normalidad en un baremo constituido por 
población de referencia. Ese comportamiento descentrado, que puede ser el producto de 
factores etiológicos coyunturales (un desorden agudo) o de ascendientes que se conside­
ran estructurales como la personalidad, debería constituir además una afectación que cau-
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sara problemas clínicamente significativos al propio sujeto o a otros sujetos en su entor­
no. Al convertir a la violencia en un asunto de salud pública se están sentando las bases 
para algo que se considera de vital importancia en la erradicación de la violencia: que las 
agresiones son nocivas para las personas que las padecen y que generan toda una serie de 
secuelas físicas y psicológicas que, en la mayoría de los casos, representan elementos sin­
tomáticos, partes constituyentes de la enfermedad. Este prisma de reconocimiento del 
poder patogénico de la violencia ha venido siendo fundamental en la emergencia y con­
solidación de la victimología como disciplina. 

Sin embargo, cuando introducimos un concepto complejo como la violencia en un 
espacio semántico concreto, en primera instancia estamos dejando entrever determinada 
intencionalidad y por tanto un reflejo de cómo pensamos determinada realidad y, en 
segunda instancia, abrimos la puerta a que, interpretativamente, esa conceptualización 
pueda ser utilizada, instrumentalizada, en argumentos sobre los que, quienes inicialmen-
te abrieron el debate, no tienen control (o incluso quieren facilitar). Esas instrumentacio­
nes pueden ser conscientes o ser el producto de un modelo previo, pero más amplio, de 
entender cómo funciona el mundo y cómo deben de funcionar los seres humanos. Estas 
derivaciones interpretativas comienzan a adherirse a la violencia como concepto en el 
momento en que la introducimos en el espacio de la salud pública. 

En efecto, como se menciona, esa conceptualización de la violencia tal que un pro­
blema de salud pública (OMS, 1996, 2000) ha tenido la consecuencia directa de apoyar 
considerablemente la asistencia a las personas víctimas de delitos violentos, así como un 
caudal importante de investigación respecto a esta parcela disciplinar. Pero en la conduc­
ta de violencia (cuando no es autolítica) hay, al menos, dos personas en acción, la que 
agrede y quien es agredida (incluso en los casos de agresión mutua, la conducta puede 
secuenciarse en agresión y recepción). La conceptuación de la violencia como conducta 
de salud pública no ha incidido, por tanto, nada más que en la manera en que percibimos 
a las víctimas, sino que también ha producido una modificación en la dotación de signi­
ficado a la violencia desde la dimensión del agresor, en cómo entendemos al agresor. 

Si desde un modelo de salud pública las víctimas de la violencia aparecen como 
receptoras de líneas específicas de trabajo para el abordaje de los efectos de las agresio­
nes, el agresor se nos representa como alguien con un problema de conducta que necesi­
ta intervención sanitaria especializada. Una persona, que ejerce una conducta desviada 
desde una perspectiva sanitaria, es inmediatamente dotada de significado en nuestros 
modelos mentales de interpretación de la realidad como alguien que tiene un problema, 
un problema del ámbito sanitario y, por tanto, un enfermo. La construcción social de estas 
asociaciones mentales de significados tiene todo el sentido atendiendo a esta secuencia 
de razonamiento. 

Esta significación del agresor como alguien con un problema de comportamiento del 
que puede curarse está tremendamente extendida. Además de generarse a partir del pro­
ceso descrito y generado desde la OMS, entender al agresor como un enfermo, como un 
paciente tratable por una conducta desviada en vez de cómo un actor de conducta, ali­
menta otro proceso de proyección psicológica de talante defensivo que los seres huma­
nos utilizamos habitualmente para desligarnos de comportamientos que, o bien son san-
cionables culturalmente o bien, como en este caso, nos parecen ajenos o propios de 
personas que no son como nosotros. 

Si preguntamos a los ciudadanos y ciudadanas españolas y europeas a qué causas atri­
buyen la violencia masculina sobre la mujer, ni siquiera el porcentaje mínimo de las 
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encuestas sitúa la causalidad en la intención o la decisión de dominar del agresor respec­
to de la víctima, o en la voluntad del agresor de ejercer la violencia como instrumento ren­
table de conducta. Los máximos porcentajes de atribución, como demuestran las encues­
tas del Centro de Investigaciones Sociológicas en España o del Eurobarómetro en 
Bruselas, se concentran en considerar que las causas de la violencia masculina hacia la 
mujer están en el alcohol, el consumo de drogas, los celos, los problemas laborales del 
agresor, su falta de control de impulsos o la existencia de trastornos psicológicos que le 
impelen a ejercer violencia. Estas atribuciones tienen todo el sentido psicológico, pues 
sitúan en causales externos una conducta que, en principio, las normas sociales nos están 
marcando como repudiable. Si un hombre agrede a una mujer hasta un determinado 
punto, tiene que ser porque existen causas que lo empujen a hacerlo, nos decimos. De esta 
manera justificamos el hecho de que esa persona lo haga, lo entendemos, pero también las 
circunstancias de que nosotros seamos distintos. Si bebe, como nosotros no lo hacemos, 
nos distanciamos psicológicamente del problema y lo conceptuamos como anormalidad; 
si tiene celos, enseguida lo comprendemos; si no identificamos celos o alcohol, ni pro­
blemas en el trabajo, nuestro modelo interpretativo para entender la violencia de un agre­
sor recurre a pensar que tiene un problema psicológico, y así lo justificamos. En ningún 
momento, o en muy pocas ocasiones y personas, se parte de la base de que un hombre está 
agrediendo porque quiere agredir, porque considera que es la conducta más efectiva para 
conseguir un propósito, propósito que responde a su manera de entender su relación inter­
personal con una mujer y al papel que ésta tiene que representar en esa relación. 

Por tanto, si pensamos que el agresor ejerce violencia porque tiene un problema y la 
OMS refrenda nuestro planteamiento asegurándonos que la violencia es un problema de 
salud pública, necesitamos muy poco espacio de razonamiento para concluir que el agre­
sor de mujeres es, esencialmente, una persona con problemas para cuya erradicación se 
requiere tratamiento clínico. De ahí a que deduzcamos que el agresor no es totalmente 
responsable de lo que hace o que, incluso, parte de lo que hace está justificado en función 
de sus condicionantes vitales, va otro paso de pensamiento muy corto. Si toda esta coc­
telera interpretativa de la realidad la ponemos en contraste con un sistema de códigos 
androcéntricos, o de dominación masculina, con el que hemos venido construyendo la 
socialización desde el principio de los tiempos, entenderemos porqué es tan complicado 
para muchos aprehender conceptualmente la naturaleza de la violencia masculina hacia 
la mujer. 

Con esta preconstitución conceptual de partida nos encontramos en el intento de 
hallar la mejor respuesta de intervención ante la violencia, pues del cómo definamos la 
conducta dependerá nuestro abordaje para erradicarla. Si entendemos que es un proble­
ma de transgresión legal aplicaremos esencialmente el Derecho, y si nos parece una cues­
tión de salud pública, nos decantaremos preferentemente por la intervención clínica. En 
ambos prismas influirán luego cuánto de raíz social atribuimos a la generatriz del pro­
blema, cuánto de conformación individual y, dentro de ésta, cuánto de predisposición bio­
lógica y cuánto de componente aprendido. 

No existe, a priori y como veremos, una premisa fundamental de partida que nos 
lleve a concluir que la violencia que ejercen los agresores es un problema de salud públi­
ca y sí, en cambio, indicadores objetivos, tasados, que hemos establecido a través de 
nuestros sistemas legislativos, para considerarla un problema penal. También, en tanto 
que la violencia es un comportamiento, para entenderla como un objeto de estudio y de 
intervención psicológicos, aunque no necesariamente clínicos. 
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A fin de conformarnos un juicio basado en la evidencia, más allá de los condicio­
nantes que cualquier definición de la violencia aceptada internacional y transcultural-
mente pudiera llevar aparejado, vamos a realizar el ejercicio de descomponer a la violen­
cia en los constituyentes que sabemos que la caracterizan. Puesto que las definiciones 
cerradas y categoriales de la violencia o bien no existen, o bien son poco funcionales1 o 
bien son tan dimensionales que dejan de ser concretas, repasaremos las características 
que conocemos de la violencia para, finalmente, extraer un juicio que guíe una propues­
ta racional de intervención psicológica. 

1.1. Caracterización multidimensional de la violencia 

Tradicionalmente, en la literatura de ensayo o de investigación sobre la violencia 
encontramos dos corrientes de pensamiento respecto a la conceptualización etiológica del 
comportamiento. La más temprana en cronología por sus antecedentes doctrinales es la 
que podríamos denominar escuela innatista, representada centralmente por los trabajos 
del etólogo Konrad Lorenz (1966), apoyada en los ensayos de Anthony Storr (1968, 
1991) y que hunde sus raíces en las presunciones psicoanalíticas de Sigmund Freud y en 
una interpretación, interesada, de las ideas evolutivas de Charles Darwin. La otra escue­
la, que podríamos etiquetar de interaccionista, arranca con las investigaciones del equipo 
del psicólogo de la universidad de Yale John Dollard (1939), reinterpretadas por el tam­
bién psicólogo estadounidense Leonard Berkowitz (1962), encontrando también una 
expresión psicoanalítica en Erich Fromm (1973), psiquiátrica en el británico Ashley 
Montagu (1976) y definitivamente psicológica en cuanto a su carácter aprendido en 
AlbertBandura(1976). 

La escuela innatista planteaba, esencialmente, un modelo hidráulico de la agresivi­
dad. El thanatos freudiano proponía una agresividad autodestructiva y preprogramada que 
el sujeto proyectaría hacia el exterior como desviación de un instinto de muerte dirigido 
hacia el yo. Lorenz primero y Storr después proponen una agresividad instintiva que se 
acumula hidráulicamente en nuestro interior hasta un punto de saturación, de tensión acu­
mulativa, a partir del cual debe extroyectarse. La explicación de que todos los seres 
humanos, que son naturalmente agresivos según esta propuesta, no se vayan comportan­
do de manera agresiva en su cotidianeidad la sitúan en la socialización, en la adquisición 
por aprendizaje de determinadas pautas de conducta que favorecen la convivencia, la 
interpersonalidad y que controlan y canalizan, a través de secuencias alternativas de con­
ducta, la agresividad instintiva que de ese modo queda sublimada. Desde esta perspecti-

1 Aparte de los cuestionamientos de creación de una determinada corriente interpretativa 
sobre la violencia que favorece la concepción de los agresores como personas enfermas o con pro­
blemas, la propia definición de la OMS tiene una débil potencia operativa en el área de la vio­
lencia de género pues deja fuera toda la violencia psicológica que no tenga que ver con la "ame­
naza en el uso de la fuerza". Todo el instrumental de manipulación emocional, aislamiento, 
control de la conducta, desvaloraciones y devaluaciones de la mujer quedaría al margen de la defi­
nición de violencia de la OMS, aunque bien es cierto que en sus descripciones tipológicas de la 
violencia la OMS ya considera a la violencia "psíquica" y las privaciones o descuidos como natu­
ralezas de la violencia. 
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va, por supuesto, la agresividad no desaparece, sino que se controla y, sobre todo, se dilu­
ye en mecanismos catárticos. 

Por su parte, la orientación interaccionista considera, en primera instancia, que la 
agresividad es producto de la interacción entre el sujeto y su entorno. Concediendo un cier­
to componente biológico a la manifestación de conductas agresivas, reconoce que su 
expresión obedece a las leyes del aprendizaje, a patrones adquiridos de conducta, expre­
sados sobre una base biológica. Los primeros modelos adscritos a esta corriente de pensa­
miento e investigación sobre la violencia fueron fundamentalmente mecánicos, centrados 
en el par frustración-agresión. Dollard et al. fueron los iniciadores de un planteamiento, 
que todavía está anclado en algunas visiones populares de la violencia, según el cual la 
agresión se desencadenaría como consecuencia del sentimiento de frustración generado a 
partir de la interrupción de una secuencia de conducta dirigida a la consecución de una 
meta ["frustration as an unexpected blockage of an anticipated goal attainment", Dollard 
et al, 1939]. Siguiendo esta tesis, la razón por la cual todas las frustraciones no se traduci­
rían en una agresión abierta es la inhibición debido a la anticipación de un castigo por parte 
del agresor potencial. 

Berkowitz, con posterioridad y desde su teoría del neoasociacionismo cognitivo 
(1969), propondría que no es directamente el sentimiento de frustración lo que dispara / 
inexorablemente la violencia, sino todo afecto negativo que sea consecuencia de la expo­
sición del sujeto a estimulación aversiva. Desde la cognición social, Bandura y Pérez-
Iniesta (1976) complementarían estas visiones mecanicistas con un trazado basado en el 
aprendizaje por modelado, a tenor del cual los niños adquirirían la conducta violenta por 
medio de la observación de modelos (los otros significativos, los medios de comunica­
ción), conducta que podría modificar sus probabilidades de ocurrencia en función de los 
principios del aprendizaje, principalmente del operante (es decir, cuando la conducta de 
violencia quedara asociada a determinadas ganancias para el sujeto). 

Estos intentos inaugurales de conceptuar la violencia nos dejan ante la más central de 
todas las características idiosincrásicas de esta conducta: su naturaleza aprendida, su 
carácter adquirido. Los tradicionales aportes de la escuela innatista han servido para seña­
lar que existe una determinada base biológica que configura una especie de predisposi­
ción instintiva de respuesta que tiene naturaleza agresiva. Los interaccionistas nos sitúan 
ese sustrato biológico en el marco del aprendizaje, pero no atinan a explicarnos cuál es la 
ecuación más apropiada para entender el peso de cada influencia, de la biológica con res­
pecto a la ambiental. Los últimos enfoques, incluso de reconocidos investigadores en 
nuestro país, tratan de encajar cada una de las piezas respecto del aprendizaje de la vio­
lencia aunque, como veremos, sin liberarse de una cierta ancla patologista que, en ciertas 
proposiciones teóricas, deviene incluso en discurso moral. 

Desde España, Enrique Echeburúa nos ofrece una versión que trata de conciliar los 
dos componentes, el biológico y el adquirido, de la violencia, sin llegar todavía a propo­
nernos su raigambre ineludiblemente social. Echeburúa (1994) escribe que "arraigada 
profundamente en la estructura psicobiológica del organismo y entroncada con la evolu­
ción filogenética de la especie, la agresividad representa la capacidad de respuesta del 
organismo para defenderse de los peligros potenciales procedentes del exterior. Desde 
nuestra perspectiva, la agresividad es una respuesta adaptativa y forma parte de las estra­
tegias de afrontamiento de que disponen los seres humanos". Por su parte, el mismo autor 
nos advierte que "la violencia, por el contrario, tiene un carácter destructivo sobre las per­
sonas y los objetos y supone una profunda disfunción social. La violencia se apoya en los 
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mecanismos neurobiológicos de la respuesta agresiva". Sobre este asiento conceptual, 
será José Sanmartín (2000) quien afirme con contundencia que "no hay violencia si no 
hay cultura". Entre medias de los dos, Gregorio Gómez-Jarabo (1999) edita un volumen 
con varias contribuciones que siguen la línea conceptual de separar la agresividad bioló­
gica de la violencia como producto social, pero sugiriéndonos que la violencia es una 
"patología de la conducta agresiva" (Gómez-Jarabo, Alcázar y Rubio 1999). 

De nuevo nos encontramos con una conceptualización medicalizada de la violencia 
como una "patología" de algo natural, de algo que llevamos dentro, la agresividad. Y, en 
realidad, el estudio, la observación y las investigaciones de campo sobre agresores en 
cualquiera de las tipologías expresivas de la violencia nos indican, con claridad, que la 
violencia, en su gran mayoría de casos, es una conducta voluntaria, elegida, dirigida a 
obtener un propósito, basada en la anulación del otro o de la otra como medio instru­
mental para obtener ese propósito, y sustentada fenomenológica y topográficamente en 
secuencias aprendidas de conducta de las que el sujeto ha comprobado su utilidad ins­
trumental. 

1.1.1. La multideterminación aprendida de la violencia 

No hay un solo factor, aisladamente, que explique la adquisición y mantenimiento de 
la violencia, salvo si existen lesiones cerebrales neurobiológicamente localizadas en cier­
tos sectores del cerebro o trastornos mentales donde se observen determinadas condicio­
nes. Esta afirmación, que ahora desgranaremos, descalifica de entrada que, fuera de ano­
malías neurológicas por deformación de nacimiento o lesión, un supuesto factor innato 
nos condene irremediablemente, por sí solo, a la violencia. 

Las investigaciones publicadas hasta la fecha no encuentran ningún gen ni ningún 
mecanismo cerebral que, en cerebros normales como la mayoría de los hombres que agre­
den a mujeres, sea el agente causal de la violencia (para una revisión sobre bases neuro-
biológicas de la violencia véase Niehoff, 1999). Es cierto que existe un circuito biológi­
co que conforma la base neuroanatómica y funcional de la violencia en el cerebro, 
exactamente igual que para todas las conductas humanas. No existe conducta humana que 
no tenga uno o varios mapas cerebrales. La cuestión es si esos mapas cerebrales son aje­
nos a nuestra voluntad o planificación. En el caso de la violencia, la participación de la 
voluntad y del conocimiento de la realidad son dimensiones que están presentes en los 
individuos normales que la ejercen. 

1.1.1.1. Rutas neurobiológicos 

En un individuo normal, la ruta neurológica de la violencia, grosso modo, involucra 
a las vías sensoriales (caso de que los disparadores de la conducta sean externos), al tála­
mo (como integrador y distribuidor de las señales estimulares), al núcleo amigdalino 
(como interpretador emocional) y al córtex frontal (centro de planificación y control, 
memoria de trabajo e interpretador de la situación filtrada por modelos individuales de la 
construcción de la realidad). Existen más particularidades en las que profundizar para 
estudiar los caminos biológicos de la agresividad en el cerebro, pero no son objeto de este 
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tema, en donde para hacerse una idea aproximada basta con tener un gráfico superficial 
del esqueleto cerebral de la violencia. 

Algunos investigadores, como Adrián Raine, han tratado de buscar correlatos neuro-
lógicos específicos de la violencia. Y no lo han hecho en individuos normales, sino en 
poblaciones ya destacadas por una desviación de conducta hacia la trasgresión sistemáti­
ca de las relaciones interpersonales aplicando la violencia. El equipo de Raine (2000) 
encontró, en estudios todavía en los inicios de replicación y por tanto cuestionables toda­
vía, un déficit de masa gris prefrontal en sujetos con trastorno de psicopatía. La hipo-
frontalidad hallada es muy interpretable, pero, en principio, estaría relacionada con un 
descenso de la carga de procesamiento de la información en ese lóbulo, que controlaría, 
entre otras cosas la planificación y, en el circuito de la violencia, compensaría la activa­
ción más primaria (más emocional, más reptiliana) del núcleo amigdalino. En términos 
de discusión sobre la psicopatía, podría decirse que los psicópatas piensan menos sobre 
sus víctimas cuando ejercen violencia y, por ello, pueden dar mejor rienda suelta a sus 
pulsiones agresivas. Todo el argumento, no obstante, tiene poco sentido, pues un subgru-
po tipológico de psicópatas cometen sus violencias con un alto grado de planificación, 
que implicaría un nivel más o menos normal de procesamiento frontal. Por otro lado, la 
hipofunción frontal podría también estar relacionada con la dificultad de los psicópatas 
para ponerse en el lugar del otro, no desde una dimensión empática y por tanto emocio­
nal (que también lo son), sino desde la perspectiva de entender lo que las víctimas están 
pensando o que tienen una identidad diferenciada digna de respeto. Esa facultad de 
ponerse mentalmente en el lugar del otro ha sido denominada teoría de la mente (Baron-
Cohen, 1997). En todo caso, nadie ha establecido una relación causal directa entre ese 
déficit de sustancia gris, que es de alrededor del 12%, y la violencia. 

Así las cosas, por prometedores que pudieran parecer los descubrimientos de Raine 
et al, de momento no son más que una pequeña luz en la difícil teorización sobre la psi­
copatía. En lo que a agresores de mujeres se refiere, únicamente sería incidente si en 
ellos la proporción de psicópatas superara a entre el 2%-3% de prevalencia que tiene el 
trastorno en la población normal, cantidad que no se ha encontrado de esa forma repre­
sentada empíricamente (por ejemplo, Echeburúa y Fernández-Montalvo, 1998). Algunos 
investigadores, no especializados en violencia de género pero sí en psicopatía, como 
Robert Haré (2000), opinan que el porcentaje de agresores de mujeres con desorden psi­
copático podría llegar al 25% en su país, los Estados Unidos de Norteamérica. Incluso 
si obviáramos el hecho de que no se trata más que de una opinión sin ningún fundamento 
empírico, aunque provenga de alguien que es reconocido como una autoridad mundial 
en el estudio de la psicopatía, si aceptáramos acríticamente la afirmación de Haré con­
cluiríamos de inmediato que el 75% de los agresores de mujeres no son psicópatas. 
Probablemente, enseguida encontraríamos a alguien dispuesto a afirmar que otro por­
centaje de ese setenta y cinco por ciento padecen algún otro trastorno, el porcentaje res­
tante un trastorno más allá, y así sucesivamente hasta llegar a desembocar en que nin­
guno de los agresores de mujeres sería un individuo psicológicamente sano, entrando así 
de nuevo en esa necesidad casi inevitable que hierve latente entre la sociedad y buena 
parte de los investigadores de tratarlos como enfermos. Pues, ni siquiera con esta caram­
bola llegaríamos a esta solución ya que, si duplicáramos caprichosamente la cifra dis­
crecional improvisada por Haré, ni siquiera eso eximiría a los agresores de mujeres de 
intencionalidad, planificación y aprendizaje de los patrones y secuencias de conducta 
necesarios para ejecutar sus propósitos. Ni en los Estados Unidos ni en España ni en nin­
guna otra jurisdicción próxima a nuestras tradiciones legales o a las anglosajonas se 
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reconoce que la psicopatía sea una circunstancia que modifique la responsabilidad cri­
minal de los sujetos que cometen delitos, es decir, que sus capacidades volitiva y cog­
noscitiva no se ven alteradas por el pretendido trastorno. Dicho de otra manera, que tam­
bién los pocos de entre los agresores de mujeres que pueden ser diagnosticados como 
psicópatas se comportan violentamente porque quieren hacerlo, con un propósito de 
dominación y bajo control de su voluntad. 

Lo que sí parece cierto a la luz de los datos es que existen determinado tipo de lesio­
nes cerebrales que pudieran estar relacionadas, de manera causalmente directa, con el 
incremento de probabilidad de conducirse agresivamente hacia el entorno. De forma per­
fectamente lógica, ese tipo de lesiones, que condicionarían en sentido incrementado la 
agresividad, estarían localizadas en las áreas que constituyen las piezas estructurales de 
los correlatos neurológicos de la agresividad y, por extensión, de la violencia. Así, lesio­
nes prefrontales se han encontrado correlacionadas con el incremento de conductas vio­
lentas y de trasgresión en general (Damasio, 1996); igualmente la hiperactividad del 
núcleo amigdalino, sobre todo si cursa en consonancia con pérdida de actividad del cór-
tex orbitofrontal. Estas lesiones no sobrepasan el uno por ciento de incidencia entre la 
población general, cifra que no es distinta en el subgrupo de agresores de mujeres. 

Existe otra multitud de elementos, en el campo biológico de las hormonas o los neu-
rotransmisores, que han sido correlacionados con la violencia. El neurotransmisor más 
comúnmente ligado a la violencia ha sido la 5-hidroxitriptamina, más conocido como 
serotonina. Al respecto, podemos considerar que es un hallazgo consistente la correlación 
entre actividad agresiva y menor nivel de serotonina circulante. Es precisamente lo que 
se conoce de la serotonina, su correlación negativa con la violencia, pero nada más. De 
hecho, no puede saberse si es un contribuyente causal o una consecuencia bioquímica de 
un comportamiento sistemático concreto y, de ninguna manera, explica la direccionalidad 
de la conducta en ningún patrón sostenido de violencia. La serotonina baja se ha encon­
trado en suicidas, en atracadores violentos, en psicópatas y en toda otra variedad de vio­
lentos, pero también en personas con depresión y, esto es lo mejor del argumento para 
calibrar su potencia explicativa, en casi todas las víctimas de violencia que sufran algún 
cuadro reactivo ansioso-depresivo. La serotonina, por sí sola, no nos sirve para explicar 
la violencia machista hacia la mujer. 

Otro neuroquímico más esencialmente masculino, como la testosterona, tampoco 
parece servirnos como aglutinante de argumentos que nos proporcionen una razón bioló­
gica a la que asirnos en aras a explicar la violencia machista hacia la mujer. Los estudios 
controlados que ponen en relación la testosterona con la violencia no son concluyentes. 
A lo más que llegan es a abrir una línea de investigación interesante estableciendo un 
ligando entre incremento de testosterona y posición social dominante, no entre la hor­
mona y la violencia (Niehoff, 1999). De seguido, no se nos escapa la asociación que exis­
te entre dominación social y violencia como conducta instrumental para ejercer dominio, 
asociación en la cual la testosterona no sería más que un mediador hormonal cualificado. 

1.1.1.2. La no-enfermedad mental de los agresores 

Descartadas la determinación biológica aislada en la violencia más que en las cir­
cunstancias reseñadas, existe todavía otro capítulo de discusión sobre lo forzado que esta­
ría un individuo a comportarse de manera agresiva con una mujer en función de sucesos 
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mentales o psicológicos fuera de su control, que le impelerían a ser violento. Entre los 
más citados de esos sucesos estarían los denominados trastornos mentales. 

El campo de los trastornos mentales es tan amplio que en ese cajón conceptual caben 
desde la depresión o la ansiedad, pasando por los trastornos por abuso de sustancias, hasta 
llegar a los que más popularmente se identifican con las locuras, como los desórdenes 
esquizofrénicos o los trastornos delirantes. Después tendríamos los trastornos de perso­
nalidad, que ya no serían propiamente enfermedades mentales2, según la filosofía psico-
patológica al uso, pero que también serían objeto de tratamiento clínico. 

No es necesario dedicar demasiado a refutar una eventual relación directa entre dis­
tintos "trastornos mentales" y la violencia, por ejemplo las asociaciones entre ansiedad y 
depresión. En tanto consecuencias y secuelas de la exposición a violencia en víctimas, los 
cuadros ansiosos y/o depresivos son diagnósticos recurrentes, y ahí si existe una relación 
directa entre la violencia, esto es, entre haberla padecido, y desarrollar sintomatología 
dentro de uno de esos dos tipos diagnósticos, o los dos. Sin embargo, la relación ya se 
pierde cuando observamos a los agresores. No existe ningún estudio publicado que apun­
te significativamente a asociaciones directas entre depresión y/o ansiedad, como variable 
independiente, y ejercicio de la agresión, como dependiente. Algún síntoma de cuadros 
ansioso-depresivos puede cursar con incremento de la hostilidad, pero siempre sería un 
ascenso horizontal, transituacional, y no circunscrito a personas concretas, ni a sexos con­
cretos. Es decir, que la depresión o la ansiedad no te hacen focalizar la agresividad hacia 
una mujer en particular. Los estudios sobre agresores de mujeres muestran una inciden­
cia de depresión y ansiedad por encima de la media poblacional (p.ej. Fernández-
Montalvo y Echeburúa, 1997), pero ninguno puede establecer una relación entre esos des­
órdenes y la violencia. No puede visualizarse esa relación porque los datos disponibles 
en la literatura científica, tanto si se aborda desde el estudio propiamente dicho de ambos 
trastornos como si el prisma de aproximación es la violencia, no encuentran asociación 
significativa. Antes al contrario, la investigación sobre ansiedad y depresión nos dice, de 
entrada, que la mayor tasa de prevalencia de estos desórdenes en población general se 
sitúa en las mujeres. Sencillamente, si la causa de la violencia fueran la depresión o la 
ansiedad, las mujeres serían más agresivas que los hombres. Algunos autores (Tolman y 
Benett, 1990) sugieren que la presencia de trastornos ansiosos o del estado de ánimo entre 
agresores de mujeres, que en todas las investigaciones son o bien agresores bajo obser­
vación por intervención psicológica o cumplimiento de pena legal, son una derivación 
reactiva de su propia situación, es decir, una consecuencia del afrontamiento de su pro­
pia situación tras haber ejercido la violencia. 

Finalmente, en el capítulo de las patologías del cerebro y la mente, existen un deter­
minado tipo de desórdenes que, al igual que ocurre con las lesiones localizadas, pueden 

2 La ortodoxia psicopatológica más tradicional encuentra su acuerdo en que se incluyan entre 
las enfermedades mentales las categorías diagnósticas del eje I del DSM, mientras que los trastor­
nos del eje II serían trastornos de personalidad, menos "enfermedades mentales" como si dijéra­
mos. No obstante, las interpretaciones extensivas del término enfermedad mental también acoge­
rían a los trastornos de personalidad e incluso, como ya hemos señalado en este capítulo, a 
cualquier patrón de comportamiento desviado como la violencia. La prueba es que cada vez exis­
ten más unidades clínicas especializadas en trastornos de la personalidad, tratados biopsicológica-
mente como una enfermedad más. 
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condicionar de modo determinante el comportamiento del sujeto por encima de sus capa­
cidades volitiva o cognoscitiva. Sin necesidad de entrar en nosologías, baste aclarar que 
esas dolencias mentales han sido clasificadas en el capítulo de las tradicionalmente cono­
cidas como psicosis, esto es, trastornos mentales que comprometen el contacto del suje­
to con la realidad. En su marco, podemos entender incluidos los trastornos esquizofréni­
cos, la paranoia y los desórdenes delirantes; también, tocándolos ligeramente desde una 
vertiente conceptual, alguna variante grave del trastorno maniaco-depresivo. En otro sec­
tor tipológico, tendríamos así mismo el trastorno de control de los impulsos. A todo este 
repertorio se le atribuiría, en principio y de modo muy general (luego habría que estudiar 
cada caso en particular), una afectación a las capacidades de entender la realidad y de 
actuar en función de ese entendimiento en el sujeto, salvo en el trastorno de control de 
los impulsos que, a priori, influiría parcialmente en la capacidad volitiva. 

Pues bien, si un individuo desarrollara comportamiento violento bajo el diagnóstico 
de una de estas categorías psicopatológicas, habría que estudiar en qué medida su cons­
trucción de la realidad está relacionada con la violencia y de qué forma su enfermedad 
afecta a esa construcción de la realidad o al control sobre su conducta. Esta evaluación es 
absolutamente necesaria porque, si bien puede teorizarse una afectación en principio de 
las capacidades individuales mencionadas, no está nada claro que ese deterioro producto 
de una paranoia, un delirio o un pico maníaco conduzca necesariamente a la violencia3 y, 
dentro de la violencia, a agredir concretamente a una mujer en particular. Es tan cuestio­
nable como que, si en vez de hacer el análisis en el sentido de observar si la violencia está 
determinada por uno de estos trastornos, situamos el foco de estudio en cuantificar cuán­
ta violencia ejercen las personas que padecen el trastorno, nos encontramos con que se 
viene aceptando que en la población de trastornos esquizofrénicos la incidencia de com­
portamiento violento oscila entre el 12% y el 20% (Niehoff, 1999). Lo que sí parece cier­
to es que, en pacientes psicóticos que además ejercen conducta violenta, las agresiones 
están directamente ligadas a sintomatología asociada a su diagnóstico, principalmente de 
tipo alucinatorio o delirante (Taylor, 1985; Juginger, 1996; Wessely, 1997; Juginger, 
Parks-Levy y McGuire, 1998). También que determinados síntomas psicóticos, como 
padecer un delirio de persecución, incrementan la probabilidad de desencadenar violen­
cia en el sujeto. Las conclusiones parecen apuntar a que padecer un trastorno psicótico, 
en general, no es determinante para comportarse violentamente, pero que los pacientes 
que sí ejercen violencia tienen ese comportamiento arraigado en su enfermedad, como no 
podía ser de otra manera en trastornos que toman el control vital del sujeto. Con todo, en 
lo que a violencia de género se refiere, la argumentación sobre trastornos que compro­
meten las capacidades volitiva y cognoscitiva sería mucho más pertinente de lo que es si 
encontráramos una tasa de prevalencia de esas categorías diagnósticas en agresores de 
mujeres. No es así, pues las tasas de presencia de estos desórdenes entre los agresores de 
mujeres son equivalentes a la población normal. (Swanson, Holtzer, Ganju y Joño, 1990). 

Por otra parte, existe controversia sobre los trastornos de control de los impulsos y la 
relación que pudieran tener con la conducta de los agresores de mujeres. La mayoría de 

3 La relación entre trastornos psicóticos y violencia es uno de esos debates permanentemente 
abiertos en la comunidad científica, con multitud de estudios publicados en un sentido y otro. De 
momento, las revisiones y los metanálisis parecen apuntar a una inexistencia de esa relación. Un aná­
lisis interesante en esa línea fue el estudio Mental Illness and Violence: proofor stererotype? reali­
zado por J. Arboleda, H.L. Holley y A. Crisanti en 1996 para la Agencia de Salud Pública de Canadá. 
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los estudios con agresores encuentran indicadores de falta de control de impulsos en al 
menos la mitad de los sujetos observados. Estos hallazgos no se corresponden con el 
cumplimiento de los criterios diagnósticos que se suman para configurar una psicopato-
logía4, sino con la presencia de patrones de conducta descontrolada. La mayoría de los 
estudios con agresores no encuentran un cortejo sintomático que sature un diagnóstico de 
ninguno de los trastornos de control de los impulsos, sino que encuentran problemas con 
el control de los impulsos en los sujetos sometidos a estudio, las mayoría de los cuales 
son, de nuevo, agresores condenados e institucionalizados o personas sometidas a inter­
vención psicológica o clínica de diversa índole. Ni siquiera se etiquetan como personas 
con trastorno de control de los impulsos no especificado. En algunas historias psicopato­
lógicas durante la práctica psicológica se pueden encontrar diagnósticos de trastorno 
explosivo intermitente, cuya incidencia en agresores no ha sido determinada estadística­
mente. La mayoría de las veces, este etiquetado diagnóstico responde al hecho de que el 
agresor ejerce violencia de manera continuada, con "explosiones" intermitentes, descar­
tada la presencia de la violencia por una lesión cerebral, otro trastorno mental o el abuso 
de sustancias. De esta manera, pues, el diagnóstico no está basado en más que en la mera 
presencia de la violencia. Es decir, de nuevo nos encontramos con que la propia violen­
cia en tanto conducta ya es considerada como un trastorno. 

Aparte la cuestionable validez de constructo del trastorno explosivo intermitente, que 
en la mayoría de las ocasiones es un recurso médico o psicológico para "pacientializar" 
a un delincuente, nos encontramos con el pretendido descontrol de los impulsos de los 
maltratadores investigados, cuyas observaciones han sido recogidas en los estudios publi­
cados, está circunscrito exclusivamente a la violencia. Y dentro de la violencia, a la vio­
lencia ejercida hacia una mujer en concreto. El hecho es que llega a ser el propio sujeto 
el que diagnostica su "dolencia", estableciendo que ejerce violencia porque siente una 
suerte de activación que no puede controlar y que le empuja a agredir, eso sí, a una sola 
mujer y, generalmente, a sus hijos. A partir de esa declaración y de la descripción de la 
secuencia de conducta, y a menudo en base a ningún otro indicador, se certifica el des­
control del impulso agresivo. 

Desde la óptica de los procesos psicológicos es funcionalmente muy discutible que 
el descontrol de supuestos impulsos sea un factor generatriz de las agresiones y no una 
consecuencia de potenciación, incluso con acompañamiento de correlatos biológicos 
específicos, de una conducta repetida y anclada egosintónicamente en el repertorio com-
portamental del sujeto. Lo más coherente con lo que sabemos de los mecanismos de la 
conducta es pensar que, a partir de la utilización de la violencia como conducta de ins­
trumentación de un determinado propósito de dominar a otra persona por la fuerza, pro­
pósito asociado al correspondiente modelo mental sobre cómo debe ser impuesta una idea 
o un modelo de conducta interpersonalmente, el agresor va viendo cómo las agresiones 

4 En los sistemas clasifícatorios habituales de psicopatologías, los trastornos de control de los 
impulsos, que como su propia denominación indica están sustentados psicológicamente en la pér­
dida del gobierno sobre la voluntad, tienen normalmente su traducción categorial en etiquetas diag­
nósticas que tienen a ese déficit como base (como una de sus bases), por ejemplo el trastorno obse­
sivo-compulsivo. Para aquellos cuadros que no han encontrado acomodo en alguno de las 
supracategorías del DSM o el CIÉ, se han habilitado unos epígrafes inespecíficos de trastornos de 
control de los impulsos, donde se recogen la piromanía, la tricolilomanía, la cleptomanía, la ludo-
patía y, en el DSM, el trastorno explosivo intermitente. 
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se automatizan progresivamente ante un número variable de disparadores situacionales. 
Eso que se denomina habitualmente como "impulso" no es más que un conjunto interre-
lacionado de potenciaciones a largo plazo (Hebb, 1949), un mecanismo con correlato 
neuronal en función del cual las rutas cerebrales guardan una huella cuya profundidad es 
mayor a medida que se repite su activación. Los agresores sistemáticos desarrollan un 
modelo mental específico para dar significado, sentido y legitimidad a la violencia que 
ejercen (Montero, 2003). Ese modelo está compuesto por redes neurales que enlazan 
múltiples códigos semánticos estructurados en función narrativa de soporte de la violen­
cia, pero también vínculos con estados corporales concretos y emociones vinculadas. Los 
estados emocionales están etiquetados para dar sentido a la conducta, incluso para ser 
desencadenantes legitimadores de la violencia. Ese proceso ha llevado a algunos autores 
a postular, erróneamente a nuestro juicio, que es la emoción (por ejemplo de ira) la dis­
paradora del protocolo de violencia hacia la mujer cuando, realmente, lo que parece es 
que una determinada interpretación de una situación (por tanto, construcción mental) 
basada en un juicio de la realidad (la mujer debe comportarse de una manera concreta) 
provoca una emoción, y todo el conjunto (modelo mental energizado y cargado emocio-
nalmente) llevan a una conducta elegida del repertorio comportamental del sujeto. En la 
medida en que esa conducta logra su propósito, el reforzamiento conductual pero también 
el refuerzo de conexiones se produce, y crece y se incrementa con la repetición de la con­
ducta. La ira no dispara por sí misma la secuencia de conducta, sino el modelo mental en 
donde la emoción forma parte del programa de activación. 

De esta forma, el sujeto se deja llevar por una secuencia de conducta que, sirviendo 
a su modelo mental previo, ha construido como algoritmo de acción que, por su carácter 
sistemático de aplicación, acaba prácticamente automatizándose en la ejecución. El suje­
to, pues, no sólo tiene perfecto control sobre la secuencia, sino que es él mismo el res­
ponsable primero y último de su construcción. Otra cuestión será que para detener esos 
algoritmos de acción ya reforzados conductual (Skinner) y neurofisiológicamente (Hebb) 
haya que realizar esfuerzos con aplicación de control consciente (y por tanto, el sujeto 
tenga que, primero, tomar conciencia de la necesidad de buscar una alternativa de con­
ducta a la violencia y, después, estar motivado para ejecutarla repetidamente), y no diga­
mos para desaprender esos patrones comportamentales con aplicación de esquemas alter­
nativos. Así las cosas, el descontrol no es más que activación de algoritmos de conducta 
autosirvientes al modelo mental del sujeto, a su construcción de la realidad en su relación 
de dominación con una mujer. 

Finalmente, tenemos el asunto de los trastornos de la personalidad. En uno de los cál­
culos más generosos, Sanmartín (2000) alega que entre el 10% y el 20% de los agresores 
de mujeres estarían encuadrados en categorías diagnósticas de trastorno de la personali­
dad. En primera instancia hay que dejar sentado que los trastornos de personalidad, por sí 
mismos, no son cuadros psicológicos que comprometan las capacidades de conocer y con­
trolar la conducta en el sujeto. En segundo lugar, conviene tener presente que la persona­
lidad está compuesta de rasgos y que, en la mayoría de las evaluaciones de agresores de 
mujeres, es la presencia de un número variable pero parcial de rasgos diagnósticos y no un 
diagnóstico categorial completo lo que se utiliza para etiquetar al sujeto evaluado. La per­
sonalidad está estructurada por rasgos, que son tendencias de conducta con propiedades de 
transituacionalidad y sostenibilidad temporal, al menos a partir de la treintena de edad en 
el sujeto, que es cuando se puede aseverar que la personalidad está plenamente consolida­
da. Pues bien, ninguno de los trastornos de personalidad constituye una causal directa y 
aislada para el comportamiento violento, aunque algunos representan un factor de riesgo, 
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que como factor de riesgo no se considera desencadenante unideterminístico de la violen­
cia, un comportamiento por otra parte multideterminado. 

Recurriendo al generoso cálculo de Sanmartín, que escogemos para llevar nuestro 
argumento al extremo conceptual más desfavorable para nuestras tesis, el 80% de los 
agresores de mujeres no padecerían ningún tipo de desviación de la personalidad sobre el 
baremo de la normalidad estadística. De la proporción restante, los rasgos más detecta­
dos en agresores de mujeres están en la órbita del trastorno antisocial de la personalidad. 
Aparte de ser una de las tipologías diagnósticas más políticamente sesgadas5 del DSM 
(APA, 2005), es de los que tienen una conceptuatización más circular. La mayor parte de 
sus criterios diagnósticos están relacionados con la conducta violenta, con la expresión 
del comportamiento agresivo, de manera que el grueso de las personas que son violentas 
y trasgreden, encajarían en el tipo. De esta forma, ser agresor continuado y con unas 
determinadas características (abusar de una sustancia, haber expresado algún acto agresi­
vo desde joven) y tener un diagnóstico de personalidad antisocial se parecen mucho a ser 
equivalentes. Así y a partir de esa equivalencia, volvemos a entroncar con el argumento 
de que la violencia (ejercerla) es un asunto de salud pública, un comportamiento propio 
de un enfermo y no de una persona que, por plena voluntad y con el fin de someter a otra 
persona anulándola, la pone en práctica y la mantiene. Afortunadamente, de momento, no 
se ha documentado ningún caso, en base a las razones ya expuestas, en donde un trastor­
no antisocial de la personalidad haya modificado la responsabilidad criminal de un reo, 
en donde la agresividad como trastorno fuera un eximente de la propia agresividad. 

1.1.1.3. El alcohol 

Algunos autores enfatizan que el consumo de alcohol entre agresores de mujeres no 
es un mito. Por otro lado, ciertas manifestaciones tratan de refutar la presencia del tóxi­
co en buena parte de los agresores machistas. Unos y otros parten de posiciones que, 
ambas, son perfectamente discutibles, aunque se tiene un cierto reparo a argumentar 
sobre los efectos del alcohol. En las reflexiones en el ámbito de la violencia hacia la 
mujer han venido existiendo dos posiciones intelectuales, ambas procurando revestirse de 
impostaciones científicas, respecto a la presencia del alcohol en la conducta de los agre­
sores de mujeres: una que afirma que el alcohol está presente y tiene una influencia direc­
ta, determinante y condicionante de la voluntad; la otra, que el alcohol no tiene ninguna 

5 No somos pocos/as quienes pensamos que el TAP es una categoría bastante inadecuada en 
la mayoría de las ocasiones y científicamente muy débil, con una validez de constructo muy cues­
tionable. De entrada, en los dos sistemas categoriales de diagnóstico más utilizados para psicopa-
tologías, el DSM de la APA y el CIÉ de la OMS, no existe la psicopatía como etiqueta, de manera 
que todos los candidatos a padecerla engrasan el TAP. Al igual que ocurrió con el trastorno de estrés 
postraumático (algo más útil y funcional pero también muy cuestionado como cajón de sastre), 
cuya introducción y definición fue influida en parte por las "presiones" diagnósticas derivadas de 
la alta población de veteranos de guerra con secuelas en los Estados Unidos de Norteamérica, el 
TAP es también en parte consecuencia del intento de medicalizar el ejercicio de la violencia, al 
agresor, en paralelo al reconocimiento de las víctimas como sujetos de salud pública. De esta mane­
ra, una elevada proporción de delincuentes lo serían menos por estar "trastornados". En un país con 
las tasas de criminalidad violenta de los EE.UU., no es un asunto socialmente menor. 
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influencia o, por lo menos, que sus influencias no tienen nada que ver con la violencia. 
Pocas interpretaciones, sin embargo, son capaces de auscultar adecuadamente la interio­
rización que los agresores hacen de los efectos psicofisiológicos que el alcohol, como ele­
mento neurotóxico, tiene en su comportamiento. 

En cuanto a la presencia del alcohol, las cifras estadísticas, basadas en los nichos de 
investigación (es decir, los agresores a los que se tiene acceso), son consistentes al seña­
lar que el consumo de alcohol se encuentra en aproximadamente el 50 por ciento de los 
agresores de mujeres (por ejemplo, Fals-Stewart y Kennedy, 2005; Fals-Stewart, Leonard 
y Birchler, 2005). Todos los análisis se expresan, con claridad, en términos de correlación 
estadística y no de causalidad. De esta manera, conocemos que en la mitad de los agre­
sores estudiados se produce la concurrencia de consumo de alcohol y ejercicio de la vio­
lencia. Nada nos dicen los estudios sobre la relación de causa efecto entre el alcohol y la 
violencia, o entre la violencia y el alcohol (porque siempre se plantea, interesadamente, 
la influencia del alcohol en la violencia, pero... ¿el sentido de la causalidad no podría ser 
el inverso?). Puestos a visibilizar concomitancias, puede existir una correlación entre vio­
lencia y cualquier otra condición, por ejemplo, la de ser hombre. Los estudios han reve­
lado que la correlación, en agresores, entre ser hombre y ejercer violencia es de 1, es 
decir, que la proporción de hombres entre agresores que ejercen violencia es del 100 por 
cien. Siendo esto así en el plano correlacional, de momento pocos/as se han planteado 
que quizás ser hombre sea una condición que esté actuando causalmente en el ejercicio 
de la violencia. 

Hechas estas matizaciones, es obvio que el alcohol, como neurotóxico, ejerce una 
influencia química en el comportamiento humano, la violencia incluida. De entrada, con­
viene tener presente que el alcohol correlaciona con otras tipologías de criminalidad vio­
lenta o de conducta antisocial en niveles estadísticamente parecidos a las cifras obtenidas 
en agresores de mujeres (Stabenau, 1984; Abram, 1989; Aluja, 1991; Hudziak et al, 1996; 
Otero, 1997). El consumo de alcohol no es privativo del delincuente que abusa de muje­
res, sino que es un patrón medianamente estable en delitos violentos generales. Por tanto, 
en las opiniones que, como las encuestas sociológicas, se trata de vincular causalmente 
al alcohol con el comportamiento de agresión a la mujer, obviando su presencia igual­
mente constante en la generalidad del delincuente violento, estamos asistiendo de nuevo 
a intentos arguméntales justificadores de un determinado problema que queremos enten­
der no está "bajo control" del agresor, que es un víctima de su propio alcoholismo. 

La presencia moderada del alcohol en agresores y transgresores de todo tipo llama la 
atención por la eventual relación que pudiera existir entre violencia e intoxicación etíli­
ca. Sin embargo, ésta que debería ser una curiosidad investigadora o científica a abordar­
se sin prejuicio ni modelos acientíficos apriorísticos, está recogiendo hipótesis que casi 
siempre van en el sentido de fijar la influencia causal desde el alcohol hacia la violencia, 
cuando perfectamente podría ser a sensu contrario. De hecho, cuanto conocemos de la 
violencia nos sugiere que es el comportamiento agresivo, cuando está alojado y acciona­
do por esquemas mentales estables, el que puede influir decisivamente en la ingesta de 
alcohol, incorporado al script de conducta como elemento instrumental facilitador de la 
violencia. 

Así pues, alcohol y violencia están relacionados pero la causalidad no ha sido demos­
trada (para una excelente revisión, Galanter, 1997). A la luz de los datos, el alcohol puede 
o no puede causar violencia. Hay individuos que abusan del alcohol que se comportan vio­
lentamente y otros que no. El elemento más crítico en el momento de pronosticar una rela-

2 0 0 ANDRÉS MONTERO GÓMEZ 

ción entre el alcohol y violencia es, precisamente, la violencia preconstituida, pre-exis-
tente. Entonces es más sencillo ver, todavía en términos teóricos, la relación entre agre­
siones y alcohol, que no apunta al sentido más comúnmente aceptado de la influencia, 
sino en una servidumbre instrumental del alcohol respecto de la violencia. 

La mayoría de los agresores de mujeres parecen utilizar el alcohol como elemento 
facilitador de la violencia. En esta instrumentalidad destacan dos factores, propiedades 
inherentes al etanol en tanto sustancia psicoactiva. La primera es el efecto desinhibidor 
de la función de control del córtex frontal; la segunda es el efecto ansiolítico y reductor 
del distress. Respecto de la desinhibición cortical inducida por el alcohol, el alcance del 
tóxico sobre el lóbulo frontal está bien documentado (Moselhy, Georgiou y Kahn, 2001), 
y la mayoría de los resultados sugirieren una disminución de la actividad frontal. Desa­
fortunadamente, nuestra capacidad de mapear topográficamente los correlatos neurológi-
cos de determinados procesos psicológicos ligados parcialmente a la actividad del córtex 
frontal no es tan fina actualmente como con seguridad lo será en las próximas décadas. 
Así las cosas, las reducciones de consumo de glucosa y flujo sanguíneo en el lóbulo fron­
tal asociadas al abuso de alcohol pueden derivar múltiples hipótesis sobre la correspon­
dencia que tendría en procesos psicológicos y, en ese gran marco, observar los específi­
camente pertinentes a la violencia. Un argumento plausible podría ser que, una vez se ha 
desencadenado un patrón psicofisiológico de agresión (incluso antes de que haya accio­
nado la secuencia conductual), la menor activación frontal puede dar preponderancia a las 
rutas que conectan el córtex motor con la amígdala y que ya están preactivadas por la 
potenciación a largo plazo de scripts reforzados en el sujeto. El resultado sería que, con­
ductas ya incorporadas al repertorio comportamental del sujeto y, por tanto, con una pre-
programación mental, verían su automatización, o su protocolización, facilitada por la 
presencia del alcohol. Esta hipótesis estaría confirmada por la preponderancia del núcleo 
amigdalino en conductas sistemáticas de violencia en sujetos hipofrontalizados ya por 
otras circunstancias o procesos. 

El control frontal de la conducta es extremadamente complejo de detallar en térmi­
nos funcionales y, desde luego, no conocemos con exactitud los correlatos neurológicos 
de cada patrón psicológico. Lo que sí podemos afirmar plausiblemente es que una de las 
funciones ejercidas por el lóbulo frontal es mantener "esquematizada" la conducta, de 
manera que responda a un orden, que por supuesto depende de una variedad de factores 
previamente interiorizados por el sujeto como parte de su personalidad, de sus motiva­
ciones, intereses, objetivos de conducta y un largo etcétera. Otra de las funcionalidades 
del córtex frontal, de momento hipotetizada, es alojar la codificación moral del compor­
tamiento. La descripción del self-moral es así mismo compleja y excede los propósitos 
de este capítulo, pero a nuestros efectos es oportuno destacar dos características: la pri­
mera es la naturaleza inhibitoria de los procesos frontales con respecto a actos de con­
ducta sancionados por o bajo escrutinio del entorno; y la segunda es la recodificación 
moral que se produce en los agresores sistemáticos para justificar, a corto plazo, y legiti­
mar, a medio y largo, el comportamiento violento hacia una mujer. 

En lo que cabe a los procesos inhibitorios frontales en sus implicaciones con el fil­
trado moral, nuestra hipótesis vendría a formular que el alcohol, como agente neuroquí-
mico, tendría la propiedad de relajar el control frontal sobre determinados actos con vin­
culación moral. Estos actos pueden encontrarse inhibidos bien porque se consideren 
reprobables socialmente y el sujeto evite ser señalado y sancionado por el entorno; bien 
porque al mismo tiempo el código moral idiosincrásico del sujeto incorpore claves de 
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veto propio (por convicciones) ante determinadas acciones; bien porque, aún consideran­
do algunas conductas aceptables desde una óptica, y por tanto desde un baremo moral, 
estrictamente personal, las mantiene controladas por aprehensión al rechazo social. 

El análisis del discurso de los agresores sistemáticos en evaluaciones psicológicas 
revela que, en la mayoría de los casos, se ha producido una recodifícación moral asocia­
da al modelo mental construido para explicar la violencia sobre la mujer. El agresor, 
según sus nuevos términos morales, no está haciendo "nada malo" cuando maltrata a la 
mujer, sino que está poniendo todos los medios a su alcance, la fuerza incluida, para con­
tener y corregir la conducta de una mujer que no considera apropiada a sus haremos de 
entendimiento de la relaciones interpersonales y/o de la conducta femenina. Esta nueva 
baremación moral facilita ya, per se, la traducción expresa de la violencia. 

En algunos agresores esa recodifícación moral todavía no está del todo completada, 
y aún quedan claves internas de supervisión del comportamiento que generan contradic­
ciones morales y, por ende, disonancia cognitiva, que a su vez origina malestar psicofi-
siológico. Este proceso puede combinarse, en algunos agresores, con señales inhibitorias 
que, de manera no controlada e inconsciente, su sistema límbico dispara ante la percep­
ción del sufrimiento en la víctima. Tanto la disonancia creada por estas señales como 
aquélla procedente de códigos morales en colisión se van modificando con el tiempo y, 
sobre todo, a partir de que el hombre es consciente de que está ejerciendo las primeras 
conductas de violencia psicológica o física explícita, voluntaria y dirigida: es a partir de 
ese instante en donde, con unos elementos predispondentes incipientes empieza a cons­
truirse el modelo mental de la violencia sistemática. El modelo mental tenderá a buscar 
la reducción de disonancia en sentido egosintónico. El proceso de cambio es facilitado 
por el alcohol en su doble papel de agente desinhibidor (que permite la puesta en prácti­
ca conductual del nuevo modelo mental y de los códigos morales que se van construyen­
do) y, también, de reductor del distress. 

En efecto, el alcohol reduce el malestar psicológico que crea cualquier tipo de diso­
nancia, pero también el originado por la sobreactivación del sujeto en cuanto percibe 
que existen circunstancias en su entorno que le provocan estrés. En un individuo medio, 
el estrés puede provenir de muchas fuentes y, en general, se genera a partir de una des­
compensación entre demandas ambientales y recursos disponibles para afrontarlas. En 
individuos controladores, un estresor principal es, precisamente, que el objeto de con­
trol se desvíe de la forma preconcebida por el individuo para que ese objeto se mate­
rialice, se ponga de manifiesto o, en suma, sea. En violencia hacia la mujer el objeto de 
control es un sujeto (es acertada la objetivación de la mujer en este plano, porque buena 
parte de los procesos mentales de desconexión moral del agresor van dirigidos a cosi-
ficar, a deshumanizar a la mujer, convirtiéndola de sujeto en objeto de control), la 
mujer. El agresor tiene preconfigurados una serie de comportamientos, actitudes, con­
ductas, que la mujer tiene permitidos desarrollar. La desviación de ese programa repre­
senta una demanda ambiental que el agresor debe atajar, debe corregir, administrando 
sus recursos (la fuerza, la violencia) para devolver el estado del objeto al status quo 
predeterminado. Esa situación de estrés es resuelta con la violencia y facilitada, en la 
mitad de los agresores, con el alcohol. No es ocioso destacar en este punto que si bien 
el etanol tiene propiedades de reducción del malestar psicológico que genera el estrés, 
la descarga de violencia física es ansiolítica en sí misma; cualquier descarga física lo 
es de hecho. Uno de los reforzadores secundarios y biológicos de las palizas, igual que 
uno de los refozardores primarios de la ingesta de alcohol, es el potencial ansiolítico, 

2 0 2 ANDRÉS MONTERO GÓMEZ 

la capacidad de hacer sentir bien en contextos de tensión y estrés. Porque los agresores 
también sienten estrés en las situaciones de violencia (salvo el mínimo porcentaje que 
tenga un desorden psicopático) y tal estrés necesita ser conceptualizado para ser com­
prendido y adecuadamente intervenido. Como hemos mencionado, el estrés del agresor 
proviene de la percepción de una desviación en el comportamiento de la mujer sobre el 
patrón que el hombre ha marcado como aceptable. Los propios agresores en las eva­
luaciones reconocen que tenían que recurrir a la violencia porque "la mujer se le iba de 
las manos". 

1.1.1.4. En fin, la violencia 

Recopilando lo que hemos expuesto en los epígrafes anteriores, podemos resumir 
concluyendo que la violencia es, pues, una conducta aprendida, adquirida a través de los 
procesos de socialización del individuo en un medio cultural concreto compuesto por 
códigos culturales que se transmiten a través de los propios agentes de socialización. 
Parte de esos códigos de socialización interiorizados por los individuos transmiten de 
generación en generación una posición subordinada de la mujer respecto del hombre o, / 
en sentido inverso pero igualmente definitorio, una preponderancia dominante del hom­
bre respecto de la mujer. La violencia es una conducta instrumental ejercida por uno o 
varios seres humanos cuyo único objeto es dominar y anular parcial o totalmente median­
te la aplicación de la fuerza a otro u otros seres humanos. Cualquier clase de violencia, 
desde las consideradas legítimas hasta las ilegítimas o las ilegales comportan esa natura­
leza de imposición o dominación. La violencia machista hacia la mujer no es distinta a 
las demás en eso: consiste en emplear la fuerza para imponer una determinada visión del 
mundo, de las relaciones interpersonales y del comportamiento, en definitiva, de imponer 
una manera de ser a la mujer. Esa visión del mundo es la que haya determinado, arbitra­
riamente, el agresor. 

La violencia hacia la mujer enlaza conceptualmente, está facilitada y comparte códi­
gos comunes, con el patriarcado. De hecho, la propia transmisión intergeneracional de 
valores y códigos de dominación ya es un factor predisponente, un factor de riesgo en los 
hombres para ejercer violencia y en las mujeres para padecerla. Por ello, la mayoría de 
las acciones de prevención de la violencia hacia la mujer están desplegadas a lo largo de 
un parámetro troncal de educación para la igualdad. La simetría y la igualdad son antí­
dotos frente la violencia, porque se asientan en el polo opuesto de la dominación, de la 
preponderancia y de la asimetría. 

Cualquier codificación de dominación, como los valores patriarcales, representan un 
factor de riesgo para ejercer violencia, pero no es absolutamente determinante para en el 
repertorio comportamental de un sujeto se aloje la violencia como instrumento de con­
ducta. De hecho, no existe un solo factor que por sí solo sea causal directo de la violen­
cia, salvo lesiones cerebrales muy concretas, muy específicas, que elevan de manera sig­
nificativa las probabilidades de saturación de conductas agresivas en el repertorio del 
sujeto (aún así, esas lesiones no llegan a representar el cien por cien de la contribución 
causal a la generación y mantenimiento de la violencia, que necesariamente estarían com­
plementadas por cadenas de aprendizaje). Para entender como se genera y mantiene la 
violencia debemos observarla como si fuera una ecuación de riesgo, al modo en que se 
aproximan los modelos de vulnerabilidad o predisposición en psicología. 
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La violencia es una conducta compleja producto de la suma de una multiplicidad de 
factores. En las investigaciones sobre violencia se han identificado toda una serie de ele­
mentos que, adquiridos en el transcurso de la socialización del individuo, incrementan la 
probabilidad de que un sujeto vaya a recurrir a la violencia como vía instrumental para 
imponerse a otro/a. Contamos con una multitud de elementos de riesgo provenientes de 
otras tantas investigaciones: desde el rasgo búsqueda de sensaciones, pasando por la 
impulsividad; haber padecido maltrato en la infancia; el déficit de apoyo parental; haber 
compartido la infancia y preadolescencia con un grupo de pares que practicaba la vio­
lencia; o la educación autoritaria; hasta llegar a los déficits de habilidades de solución de 
problemas, de expresión emocional o de autocontrol, todos son factores que han sido 
encontrados en estudios sobre agresores como ingredientes que sumaban vulnerabilidad 
en los individuos para decantarse por la violencia como solución. ¿Quiere decir que un 
sujeto que haya padecido violencia en la infancia va a ser irremediablemente violento? 
Pues no. Haber sufrido violencia en la infancia representa un riesgo X que suma una pro­
babilidad P para que el sujeto ejerza violencia. Si además de ese factor de vulnerabilidad, 
el sujeto cuenta con otros predisponentes de riesgo, como un rasgo impulsivo, o con otro 
más (la educación autoritaria) o con otro más (los pares violentos), y por añadidura con­
sume sustancias psicoactivas, las probabilidades P de que encontrándose en una situación 
de estrés interpersonal ejerza una conducta de dominación, de fuerza, para imponer su 
voluntad, se encontrarán significativamente elevadas. Y una vez que el individuo haya 
empleado la violencia, parte de esos factores de riesgo y el propio hecho de haber ejerci­
do violencia (sobre todo si obtiene un resultado positivo) se convertirán automáticamen­
te en factores de mantenimiento de la violencia. El mejor predictor de la violencia es 
haberla ejercido previamente. 

A partir de que se ejerce la violencia, el sujeto intentará dotarla de significado. Todas 
nuestras conductas están revestidas de un significado, la mayoría de las veces en forma 
de argumento. Cuando un hombre ejerce violencia hacia una mujer, esa agresión psico­
lógica o física está engarzada en un sustrato interpersonal y social que le facilita códigos 
de interpretación para asimilar esas conductas de dominación de manera egosintónica, de 
forma legitimada. Los elementos previos de significado que predisponían al sujeto a la 
violencia, y que han sido fraguados en la socialización, comienzan a estructurarse argu-
mentalmente en un modelo mental que el sujeto comienza a construir sobre piezas pree­
xistentes, pero todavía desestructuradas en buena parte de los sujetos, para proporcionar 
sentido a la violencia que practica. Ese modelo mental, que está armado a partir del anda­
miaje de esquemas interpretativos previos sobre la naturaleza y papel de la mujer y sobre 
cómo son las relaciones interpersonales, se solidifica paulatinamente para convertirse en 
el centro de control de la violencia y en el filtro a través del cual comienzan a pasar los 
estímulos interpersonales y ambientales del sujeto, que son interpretados a la luz de los 
referentes del modelo mental. En violencias sistemáticas contra la mujer, el modelo men­
tal de la violencia filtra cada uno de los elementos de la relación interpersonal, de forma 
que, progresivamente, la relación pasa a ser un esquema, exclusiva y excluyentemente, de 
dominación del hombre hacia la mujer. Ni que decir tiene que este modelo mental no es 
ajeno a la voluntad del sujeto, sino construido ex professo para materializar y perpetuar, 
precisamente, la voluntad del agresor. 

En tal estado de cosas, las intervenciones psicológicas con agresores consolidados 
de mujeres no pueden limitarse a tal o cual emoción, a tal o cual conducta, sino que 
deben incidir y hacer centro en el modelo mental interpretador de la realidad interper­
sonal del sujeto. 
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2. PRINCIPIOS DE UN PROGRAMA INTEGRAL PARA 
LA INTERVENCIÓN PSICOLÓGICA CON AGRESORES 
DE MUJERES 

La intervención psicológica con agresores de mujeres que proponemos no se entien­
de sino es a partir de dos premisas básicas que configuran su naturaleza: 

1. La intervención se diseña para un individuo concreto, a partir de sus caracterís­
ticas globales de integración en un medio social determinado con claves cultura­
les específicas e interiorizadas, y asumiendo que el sujeto es el producto de la 
interacción entre persona y entorno en sus diversas dimensiones. 

2. La intervención se aplica para la modificación de un comportamiento aprendi­
do y complejo, no entendido como una enfermedad sino como un esquema cog-
nitivo-conductual disfuncional que perjudica al sujeto y a su entorno. 

Por tanto, vamos a intervenir para desalojar una conducta del repertorio comportamen-
tal del sujeto y, para ello, será necesario diseñar todos los componentes terapéuticos nece­
sarios para incidir sobre todas y cada una de las dimensiones de la violencia, en primera ins­
tancia, y sobre todos los anclajes cognitivo-emocionales-conductuales de esa violencia. 

Así pues, las intervenciones terapéuticas con maltratadores de mujeres están destinadas 
a desarraigar la violencia del repertorio comportamental del hombre agresor. Sin embargo, 
como hemos mencionado en nuestras premisas de partida, el hombre es un ser producto de 
la integración en un medio cultural concreto y conectado interpersonalmente en el marco 
de ese medio. Una de esas conexiones interpersonales del hombre que maltrata mujeres, y 
la más significativa a los efectos de nuestro programa de intervención, es la relación inter­
personal entre un agresor y la mujer a quien agrede. La violencia es nociva para esa mujer 
y disfuncional, en términos sociales, para el hombre. Entendemos que es disfuncional para 
el hombre en clave social porque partimos desde la óptica de una sociedad democrática, 
basada en los derechos humanos y que por su propia definición persigue un horizonte de 
igualdad. Es evidente que tanto para buena parte de los agresores sistemáticos como para 
algunos reductos patriarcales de la sociedad, la violencia no necesariamente va a ser califi­
cada como disfuncional para el hombre que la ejerce hacia una mujer o, si lo es, puede que 
lo sea únicamente en sus manifestaciones de agresión física más visible pero sea compren­
dida, incluso aceptada, en versiones de control de la mujer y de cierto tipo de violencia psi­
cológica (por ejemplo, los insultos en la pareja son consideradas expresiones normales por 
buena parte de la población). A nuestros efectos, un agresor de mujeres en cualquiera de sus 
expresiones de violencia, desde las primeras notas de control, siguiendo por el aislamiento, 
la manipulación emocional, el control sexual, las agresiones verbales o las manifestaciones 
físicas de la agresión, está externalizando una conducta nociva para la mujer pero también 
disfuncional para su encaje sintónico en un esquema social de seres humanos libres. 

2.1. Compromiso social de la intervención con agresores 

Por tanto, la primera clave de la intervención psicológica con agresores tiene, pre­
cisamente, carácter interpersonal. El objetivo terapéutico no es sólo desalojar la violen-
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cia del repertorio comportamental del agresor, sino garantizar la seguridad de la 
mujer y, por tanto, la intervención terapéutica debe integrarse, armónicamente, en cual­
quier esquema de seguridad establecido para proteger a una mujer sobre quien está ejer­
ciendo violencia un hombre. Este eje de seguridad de la terapia reconoce e introduce un 
compromiso social de la psicología. El compromiso social de la intervención psicoló­
gica con agresores no es un asunto menor desde una perspectiva meramente profesional, 
sino una delicada cuestión que ocasiona claros dilemas éticos a los/as profesionales de 
la psicología. 

De entrada, nuestra propuesta descarta los enfoques sistémicos de intervención psi­
cológica o aquellos que consideran que son las disfuncionalidades de la pareja o del 
núcleo familiar entendidos como un sistema las que generan y mantienen la violencia. 
Desde nuestra perspectiva, el problema reside en una conducta adquirida, interiorizada y 
practicada por el agresor, que es quien genera el conflicto. Por tanto, cualquier plantea­
miento que difumine la responsabilidad del agresor atribuyéndola apriorísticamente al 
entorno interpersonal del sujeto está desenfocado. 

La intervención con agresores también promueve la aparición de otro cuestiona-
miento ético, el derivado del hecho de practicar la psicología con personas que pueden 
ser agresores en activo. Tal como apuntan Bosch y Ferrer (2004) el dilema consiste en "si 
se debe denunciar al marido o compañero sentimental que acuda a consulta y del que se 
tenga conciencia de que ha sido o es un maltratador". Esta cuestión emerge con claridad 
en intervenciones con agresores no derivados por el sistema judicial y por tanto indetec-
tados ante la ley. Por el momento, este asunto no está resuelto. 

2.2. Evaluación preadmisión al programa terapéutico 

Con independencia del formato terapéutico elegido, la intervención con agresores de 
mujeres requiere una evaluación individualizada de cada caso antes de ser incluido en 
un programa terapéutico. A pesar de que los agresores masculinos pueden compartir 
ciertos rasgos entre sí (el ejercicio de la violencia hacia la mujer, determinada ideología 
sexista o déficits de habilidades sociales), las propiedades terapéuticas de las distintas téc­
nicas aplicadas siempre tienen un efecto individual sobre la particular estructura personal 
del agresor. En este sentido y no obstante formatos de terapia grupales o mixtos, cualquier 
intervención terapéutica de índole psicológica debería ir precedida de una evaluación inte­
gral diseñada para calibrar el riesgo de violencia del agresor, la naturaleza y particularida­
des de la violencia alojada en su repertorio de conducta, así como los resortes terapéuticos 
de la promoción del cambio en aras de un buen pronóstico, sabiendo sobre qué procesos 
y estructuras hay que incidir y con qué instrumentos psicoterapéuticos. 

Desde el punto de vista de la evaluación, teniendo en cuenta su carácter de puerta de 
entrada a un programa de intervención, su primera determinación es excluir sujetos cuya 
inviabilidad para someterse a un formato de intervención psicológica para la modifica­
ción del comportamiento sea visible a partir de una serie mínima de indicadores. La 
segunda instrumentalidad de la evaluación pre-programa es que, una vez ha servido de 
tamizador de sujetos que no llegan a un mínimo a priori de pronóstico de éxito terapéu­
tico, se convierta en el visibilizador del perfil psicológico, más o menos detallado, del 
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individuo en su calidad de sujeto de intervención, y que por tanto nos informe de las áreas 
sobre las que habrá que intervenir y nos permita diseñar un programa personalizado. 

Los criterios que pueden considerarse de exclusión para un programa de intervención 
con agresores de mujeres son: 

a) Que la violencia pueda estar relacionada causalmente con una lesión en cualquie­
ra de las componentes del circuito neurobiológico de la agresividad. 

b) Que la violencia esté alojada en un modelo mental de naturaleza psicótica. 

c) Que el sujeto no reconozca que la violencia supone un problema. 

d) Que el sujeto no tenga intención de cambio o que esa intención de cambio sea 
manifiestamente manipulad va para lograr propósitos espurios o interesados aleja­
dos del cambio de comportamiento. 

Desde la intervención psicológica general, los criterios de exclusión c) y d) podrían 
no ser inconvenientes limitativos para la intervención. Puede aducirse que, aunque el 
sujeto no reconozca que tiene un problema o aunque su motivación no sea la adecuada, 
el/la profesional de la psicología que intervenga puede recondicionar técnicamente 
ambos parámetros, de manera que logre en una fase relativamente temprana del trata­
miento reconducir al individuo hacia la percepción del problema y, de seguido, hacia la 
adherencia al tratamiento. Esta orientación, aparte los compromisos éticos que puede pre­
sentar, es tremendamente costosa a efectos del esfuerzo terapéutico, requiere una gran 
destreza, capacidad y experiencia por parte del terapeuta y, por añadidura, no garantiza el 
éxito de la decisión. Por esas razones, se consideran ambos criterios de exclusión. 

Alternativamente, algunos/as terapeutas aplican un quinto criterio, esta vez de inclu­
sión y admisión al programa de intervención, cual es la necesidad de que el hombre sobre 
quien se interviene no mantenga relación sentimental con una mujer mientras se somete 
al programa. Del mismo modo, suelen estar contraindicadas intervenciones terapéuticas 
que priorizan el sufrimiento del hombre, la reconciliación de la pareja o el mero control 
de la agresividad. 

A efectos ya de técnica psicológica, es necesario evaluar inicialmente: 

1. La topografía de la violencia, incluyendo tácticas de violencia, la representación 
mental de la violencia en el sujeto y un mapa previo de las relaciones funcionales 
entre cogniciones-emociones-conducta. Algunos/as evaluadores/as hacen uso de 
entrevistas semiestructuras específicas de maltrato, como las reseñadas en la figu­
ra 1, o de instrumentos psicométricos de emociones habitualmente ligadas a la 
violencia como el STAXI. Algunos/as profesionales también recurren a la 
Conflict Tactics Scale, aunque una buena entrevista de evaluación puede susti­
tuirla perfectamente. 

2. Puesto que se va a producir un cambio en la identidad del sujeto, en su manera de 
ser y sentirse hombre en el mundo, es necesario perfilar mínimamente el cons-
tructo identitario del sujeto, es decir, saber sobre qué referentes ha construido la 
idea que tiene de sí mismo. Para esta tarea existen técnicas auxiliares como la reji­
lla de Kelly o instrumental psicométricos como el Autoconcepto AF-5 o diversos 
cuestionarios de valores interpersonales. 

3. Además del autoconcepto como núcleo identitario, es conveniente disponer de 
una aproximación a la estructura de la personalidad del individuo sobre el que se 
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interviene. Lo que se recomienda es combinar la entrevista como cuestionarios 
psicométricos de personalidad normal y de personalidad desviada (Figura 1). 

4. Igualmente, para hacerse una idea inicial de disfuncionalidades psicológicas o, 
incluso, de cuadros psicopatológicos presentes en el sujeto y sobre los que habrá 
que intervenir paralelamente a la erradicación de la violencia de su repertorio 
comportamental, es útil recurrir a instrumentos auxiliares de screening como los 
cuestionarios de síntomas o de salud general, que deberían ser complementados 
con otros específicos si así lo determinara el recuento sintomático. 

5. En la evaluación inicial es recomendable efectuar una pronogsis sobre el riesgo de 
violencia del sujeto, materia en la que suele ser un apoyo útil algún tipo de pro­
tocolo semiestructurado como el SARA. 

6. También es muy oportuno en este punto establecer una descripción certera de los 
patrones de relación interpersonal del sujeto, tanto en lo relativo a su pareja o 
expareja (escala de Spanier) como en lo que respecta a toda la red primaria de 
relaciones del individuo. 

7. Por otro lado, es conveniente elaborar un repertorio de déficits de comunicación, 
de expresión emocional, de afrontamiento del estrés y de solución de problemas 
sociales que, aunque inicialmente esquemático (por ejemplo, por áreas problemá­
ticas), pueda ser complementado posteriormente. Para alguna de las dimensiones 
de este repertorio se dispone de instrumental psicométrico auxiliar y para otras no. 
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EVALUACIÓN - INSTRUMENTOS 

- Entrevista General Estructurada de Maltratadores y Cuestionario Variables Depen­
dientes Maltrato. (Echeburúa y Fernández-Montalvo, 97). 

- Inventario Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer y el Uso de la Violencia. 
(Echeburúa y Fernández-Montalvo, 97). 

- Autoconcepto AF-5. {García y Musitu). 
- Cuestionario Valores Interpersonales (Gordon). 
- MCMI-n (Millón) o MMPI-II (Hathaway y McKlinley) II MCMI-II (Millón) o 

NEO-PI-R (Costa y McCrae). 
- Cuestionario de Salud General (Goldberg) o SCL-90 (Derogatis). 

INSTRUMENTOS ESPECÍFICOS 

- Inventario Ira Rasgo-Estado-STAXI-2 (Spielberger et al). 
- Spousal Abuse Risk Assessment-SARA (Kropp, Hart, Webster y Eaves). 
- Escala de Ajuste Diádico-DAS (Spanier). 
- Escala de Habilidades Sociales (Gismero). 

FIGURA 1 
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2.3. Tetrada terapéutica multicomponente 

La violencia es una conducta multicausal en su determinación y muldimensional en 
su expresión. La evaluación diagnóstica del agresor debe establecer qué factores o ele­
mentos psicosociales están contribuyendo a generar y mantener, a determinar, la conduc­
ta de violencia. Es sobre esos factores sobre los que incidirá cada uno de los componen­
tes del paquete terapéutico, de manera que la intervención se adapte individualmente a 
cada caso en función de la evaluación diagnóstica precedente. Además, ese paquete debe 
articularse para responder a la complejidad de la conducta de la violencia en cuan­
to a su expresión. Cuando un hombre ejerce violencia sobre una mujer, ya sea física, psi­
cológica, sexual o combinada, permanecen activas en el agresor las dimensiones de su tri­
ple sistema de respuesta: una dimensión cognitiva o mental, una dimensión 
fisiológico-emocional y otra conductual-motora. Esa tríada dimensional configura toda 
conducta de violencia y cualquier paquete terapéutico debe incorporar, ineludiblemente, 
componentes destinados a su desactivación. Además, la violencia hacia la mujer está ver­
tebrada en el agresor por un eje ideológico, que la sustenta y la alimenta, caracterizado 
por ideas sexistas relacionadas con la dominación de la mujer en sus esferas personal y 
social. De este modo, a la tríada terapéutica hay que añadir un cuarto componente, el 
componente educativo, destinado a anular el eje ideológico sexista. 

Los cuatro componentes establecidos para un paquete terapéutico deberían estar pre­
sentes en toda intervención psicosocial con hombres agresores. La duración, intensidad y 
presencia de cada uno de los componentes en las sesiones terapéuticas se establecerá por 
los profesionales acreditados en función de su evaluación de la gravedad del caso y de las 
áreas de diagnóstico donde se haya detectado mayor necesidad de dosis terapéutica. Por 
otra parte, la evaluación diagnóstica determinará si, en el diseño de los componentes tera­
péuticos, se incluyen elementos específicos para intervenir sobre problemáticas psicoló­
gicas colaterales en el agresor a su comportamiento violento. 

El componente educativo del paquete terapéutico es un ingrediente horizontal, que 
comienza aplicándose al inicio de la intervención y continúa con sus elementos activos 
hasta la consecución del programa tras las etapas de seguimiento del sujeto que se hayan 
establecido a largo plazo. El objetivo central del componente educativo es identificar el 
problema y sintonizar el foco de responsabilidad, de manera que el agresor interiorice 
adecuadamente los parámetros de trabajo terapéutico. Además, este componente debería 
incluir la administración de información sobre la naturaleza de la violencia, en general, y 
la violencia hacia la mujer, en particular, sobre la estructura social basada en construc­
ciones de sexo y género, y sobre el significado de la violencia como opción de conducta 
de imposición, en este caso de imposición masculina sobre la mujer. 

El componente cognitivo está destinado a desactivar el modelo mental que sustenta 
y articula la conducta de violencia masculina hacia la mujer (Figura 2). Debe de incluir 
herramientas de psicología cognitiva destinadas a trabajar sobre las ideas sexistas del 
agresor, sobre las distorsiones y sesgos cognitivos, sobre sus actitudes y motivaciones, y 
sobre su identidad (Figura 3). La intervención sobre la identidad masculina (Figura 4) es 
central en este componente, pues debe incidir sobre la modificación de los referentes alre­
dedor de los cuales el agresor ha construido su autoconcepto y, dentro de él, su autoesti­
ma (en tanto dimensión valorativa del autoconcepto). El componente cognitivo es distin­
to del educativo y su aplicación no reside, únicamente, en la transmisión de información 
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mediante técnicas persuasivas. Por el contrario, la intervención cognitiva debe realizarse 
implementando herramientas de reestructuración cognitiva con eficacia basada en la evi­
dencia. Al contrario de los enfoques conductuales tradicionales, el componente cognitivo 
debe de ser el centro del cambio y la eficacia terapéutica. 

El componente fisiológico-emocional, igualmente desarrollado sobre técnicas psi-
coterapéuticas basadas en la evidencia, está destinado a modificar las asociaciones emo­
cionales ligadas al modelo mental del agresor y destinadas a engarzarlo con la conducta 
de violencia. En esa línea, perseguirá el enmarcado funcional, al menos, de las emocio­
nes de ira, frustración, celos y miedo en el agresor. 

El componente conductual está dedicado a modificar todos los patrones y scripts de 
conducta elaborados por el agresor para aplicar sus tácticas de agresión, control, aisla­
miento y dominación sobre una mujer. Este componente debe hacer frente a los déficits 
conductuales detectados en la evaluación individual del agresor y, en todo caso, incluir 
herramientas terapéuticas dedicadas a dotar al sujeto de habilidades de resolución de pro­
blemas sociales, de relación interpersonal igualitaria, de autocontrol, de afrontamiento y 
manejo del estrés, y de identificación, expresión y canalización emocional. Del mismo 
modo, debe desactivar los scripts conductuales dedicados a la violencia mediante la cons­
trucción de pautas alternativas de conducta, funcionales y adaptativas socialmente. 

2.4. Evaluación interna estructural al programa 

Cada programa de intervención con agresores de mujeres debe incluir, en su mismo 
diseño, su propio mecanismo de evaluación. Esta evaluación, ya como dimensión estruc­
tural inherente al programa, está sustanciada en la definición de una serie de criterios de 
eficacia terapéutica. Estos criterios no pueden referirse únicamente a la detención de la 
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conducta visible de violencia, sino que tienen que explorar que cada uno de los compo­
nentes terapéuticos ha promovido un cambio clínicamente significativo que ha redunda­
do tanto en la seguridad de las mujeres como en la desarticulación de la violencia como 
conducta en el agresor. En todo caso, la evaluación del programa debe de contener medi­
das pre-tratamiento y post-tratamiento de cada una de las áreas de intervención, así como 
contemplar un seguimiento a largo plazo y estrategias de prevención de recaídas. 

De manera tentativa, en un programa terapéutico para un año de duración, deberían 
articularse evaluaciones al mes para medir la alianza terapéutica; a los tres meses, para che­
quear cadenas de pensamiento-emociones-conducta; a los nueve meses, para controlar la 
introducción del cambio; a los doce meses para cotejar la permanencia del cambio; y a los 
dieciocho, veinticuatro y treinta y seis meses para establecer vectores de mantenimiento. 

2.5. Terapia cualificada y con orientación de género 

Tanto la evaluación diagnóstica pre-tratamiento, como la intervención psicoterapéu-
tica o la evaluación de eficacia y el seguimiento del programa deben de hacerse por pro­
fesionales titulados/as, cualificados/as y acreditados/as en ciencias del comportamiento 
(psicología y/o psiquiatría), con capacitación específica en violencia hacia la mujer y con 
formación en género e igualdad. 

La violencia masculina está ejercida por hombres hacia mujeres. Los estudios des­
criptivos que están explorando la mente y conducta de agresores de mujeres ponen de 
manifiesto que un elemento estructural del comportamiento violento es la presencia de 
esquemas sexistas, tanto en los modelos de comprensión de la realidad como en las acti­
tudes y motivadores de la relación de dominación que el hombre agresor trata de impo­
ner a la mujer con su violencia. En consecuencia, la columna vertebral de la interven­
ción debe incorporar una clara orientación de género, que tenga en cuenta que la 
violencia se ejerce hacia una mujer por el hecho de serlo, que visibilice la relación de 
poder impuesta por la violencia y que, una vez exteriorizadas esas relaciones, contribuya 
a extinguirlas a través de los componentes terapéuticos educativo y cognitivo. 

3. CONCLUSIONES 

Es evidente que descartando que el maltratador sistemático sea un enfermo, en térmi­
nos generales, no estamos excluyendo que exista algo en su estructura de personalidad o 
en sus patrones de comportamiento que desvíe su conducta de aquello que se considera 
comportamiento normal pues, caso contrario, no tendría sentido un eventual tratamiento. 
Esa desviación atribuible a los agresores de mujeres suele abarcar, grosso modo, tres áreas 
de déficit que, a su vez, constituyen las principales dimensiones de la psicoterapia aplica­
ble, a saber: pobre control de impulsos, desajustes emocionales e insuficiencia de habili­
dades sociales y de solución de problemas. La tríada se complementa mórbidamente con 
problemas de abuso de alcohol en la mitad de los agresores, y un determinado sistema de 
creencias y actitudes hostiles disfuncionales hacia la mujer en la práctica totalidad. Como 
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ya hemos desgranado, el conjunto deficitario así descrito, complejo en su conformación y 
expresión, no priva al agresor de su contacto con la realidad ni, por tanto, de su responsa­
bilidad. Sin embargo, es el sistema de creencias a través del cual el agresor filtra la inter­
pretación de su conducta el que va a determinar, significativamente, las probabilidades 
terapéuticas de modificar su conducta. 

El mecanismo de interpretación que se activa en el agresor sistemático para compren­
der su propia conducta -engranado con esquemas mentales de negación, minimización, 
racionalización o amnesia selectiva respecto a la violencia que ejerce- funciona para pro­
teger la dimensión machista de su identidad, justificar su conducta y, sobre todo, constru­
yendo una realidad paralela que lo exima de todo sentimiento de culpa, trasladando ésta 
ya sea a la víctima ya a circunstancias vitales o a otras personas. El resultado es un agre­
sor que se considera inocente del trato degradante e inhumano que inflige a la mujer. 

En paralelo, fuera de las agresiones que constituyen una infracción penal (delito o 
falta), un porcentaje no especificado de hombres ejercen algún tipo de violencia contra 
mujeres con las que mantienen relaciones personales. Esta violencia, que suele distin­
guirse mayormente por un repertorio variable de amenazas y agresiones psicológicas, 
verbales y emocionales, y ocasionalmente por conatos de ataques físicos, no llega a 
caracterizarse jurídicamente como punible. Sin embargo, ocasiona un deterioro impor­
tante en el bienestar de la mujer. Así mismo, estas violencias son las menos detectadas, 
porque habitualmente la víctima no traba contacto con los servicios asistenciales, públi­
cos o privados. Sobre la conducta de estos agresores también pueden aplicarse solucio­
nes terapéuticas a fin de modificarla y dirigirla hacia comportamientos menos disfuncio­
nales y desajustados. El dilema, no obstante, reside en que, debido a que estos agresores 
no estarían institucionalizados, su demanda terapéutica debe partir del previo reconoci­
miento de un problema a corregir y de la voluntariedad de contrato terapéutico. La reali­
dad de los casos de agresores observados contradice este horizonte de alianza terapéuti­
ca, puesto que la máxima porción de hombres violentos no reconoce que maltratar a una 
mujer sea un problema sino, incluso, una solución justa que "ellos han encontrado" para 
"re-educar" a una mujer que "se les va de las manos". 

Por supuesto, la reinserción de agresores debe existir. La Constitución de 1978 garan­
tiza que el sistema de justicia penal tenga vocación de reinserción para los autores de des­
viaciones normativas que agreden a otro ser humano. Nuestro sistema penal no es retri­
butivo. Precisamente por su horizonte de reinserción, es el mejor escenario para la 
reincorporación de los maltratadotes a la sociedad. La justicia penal dispone de medios 
de verificación, antes del juicio, para determinar si un maltratador padece alguna psico-
patología que condicione su responsabilidad criminal. Psiquiatras y psicólogos forenses 
se encargan de asesorar a los jueces en ello. Noventa y cinco de cada cien criminales 
agresores de mujeres están en condiciones de ser declarados totalmente culpables de sus 
delitos. Después, en los supuestos de reclusión, un programa planificado de reinserción 
con cargo al presupuesto penitenciario. Programas de reinserción con componentes de 
psicoterapia y la adecuada orientación de género determinados a deconstruir, a desapren­
der, los esquemas mentales que han venido sosteniendo, en ese individuo, la dedicación 
a la violencia y a la dominación de la mujer. Ése es el camino. 

Sin embargo, en el espectro jurídico de la violencia hacia la mujer, determinadas arti­
culaciones de la pena imputable por la comisión de delitos pueden no incorporar la espe­
cificidad reinsertiva más adecuada para lograr la extinción de la conducta transgresora o, 
incluso, la reducción de la probabilidad de reincidencia. Tal puede ser el supuesto en la 
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aplicación de la suspensión de penas privativas de libertad en virtud del Real Decreto 
515/2005 sobre ejecución de las penas. 

La legislación que canaliza al Código penal en la ejecución de penas en beneficio de 
la comunidad, en la administración de medidas de seguridad y de suspensión de la priva­
ción de libertad no tiene, está desprovista de la especificidad que demandan los delitos 
contra la mujer. Siendo como son procedimientos penales destinados a favorecer la rein­
serción, son completamente ciegos al componente que determina, causalmente, la con­
ducta que ha originado la trasgresión objeto de corrección legal. En un crimen sustancia­
do por un modelo ideológico determinado, como la violencia hacia la mujer que está 
impulsada y mantenida, en la mayoría de los casos individuales de agresores, por creen­
cias de dominación machista, únicamente aquellas medidas con potencial de desactiva­
ción de ese modelo y su conducta adherente tendrían éxito en la reinserción, entendida 
como propósito finalista de la pena. 

Así pues, tanto los trabajos en beneficio de la comunidad como la suspensión de la 
privación de libertad en agresores de mujeres con sentencia firme deben tener la especi­
ficidad de desactivación de la conducta trasgresora si pretenden un horizonte rehabilita-
dor. Es de sentido común pensar que, para que un agresor de mujeres se reconozca a sí 
mismo que su comportamiento, además de ilegal, es impropio de la convivencia social, 
las medidas penales tienen que asegurar, de algún modo, que existe especificidad entre 
aquello que se le propone como ejercicio re-educador y la conducta que supuestamente 
tiene que re-educar. A nadie puede escapar que el mantenimiento de jardines públicos, 
por poner únicamente un trabajo en beneficio de la comunidad, tiene para un agresor de 
mujeres, convencido de que su violencia es necesaria para continuar dominando a la 
mujer, un efecto rehabilitador tendente a cero. 

Por tanto, en cualquiera de los supuestos, el intento resocializador del sistema penal 
en lo que a agresores de mujeres se refiere, no debería obviar la necesidad de especifici­
dad de los instrumentos que aplica. Terapias o trabajos comunitarios deberían partir, 
todos, de una evaluación previa e individualizada de cada agresor, en el marco de un estu­
dio de viabilidad de la medida. Después, estructurar programas rehabilitadores con pers­
pectiva de género y un componente de intervención destinado, cognitiva y no sólo edu-
cacionalmente, a desactivar y anular el modelo mental machista que sustenta la violencia 
masculina. En paralelo, ingredientes terapéuticos determinados a modificar la conducta y 
las emociones asociadas al modelo mental de dominación, que es el componente central 
de la violencia masculina. Reinserción desarrollada por profesionales cualificadas/os en 
modificación de mente y conducta, igualmente con especialización en socialización de 
género, que garanticen que las medidas alternativas a la prisión no son un mero sendero 
nominal desprovisto de eficacia real. 
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CAPÍTULO 8 

La Ley de medidas de protección 
integral contra la violencia 
de género ante el hostigamiento 
del maltratador 

MaJosé Díaz Gaitán 

1. PLANTEAMIENTO DEL TEMA Y CUESTIONES QUE SUSCITA 

La Ley Orgánica 1/2004 de 28 de diciembre de Medidas de Protección Integral con­
tra la Violencia de Género fue aprobada con el propósito de hacer frente a la violencia 
contra las mujeres, como manifestación de la desigualdad que las mismas sufren; articu­
lando desde un enfoque multidisciplinar diversas medidas enfocadas a combatir aquellos 
ámbitos donde nace, se desarrolla, se internaliza y ejerce, creando nuevos órganos e ins­
tituciones (Juzgados de Violencia sobre la Mujer, Observatorio Estatal de Violencia sobre 
la Mujer, Delegación Especial del Gobierno, Unidades Especializadas en las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado, Fiscal contra la violencia a la mujer), modificando 
algunos preceptos del Ordenamiento jurídico (penales, procesales, laborales, judiciales 
etc.) y estableciendo medidas educativas, de prevención, contra la publicidad ilícita, de 
sensibilización, de protección social y económica. 

Esta Ley ha sido, hasta ahora, la acción mas comprometida del Legislador para abor­
dar el problema de la violencia discriminatoria contra las mujeres, al tratar de posicio-
narse y dar respuesta a un problema social, político y estructural. Las Organizaciones de 
mujeres reclamaban incansablemente un instrumento legal que tratase de forma integral 
el fenómeno de las múltiples caras que presenta el poliedro de la violencia de género1. 

1 Pérez del Campo, A.: "Medidas Integrales contra la Violencia de Género (Ley Orgánica 
l/2004)"en Cuadernos de Derecho Judicial XXII 2005, La Ley Integral de Medidas de Protección 
contra la Violencia de Género. Consejo General del Poder Judicial, Pág. 264. 
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Muchas mujeres llevaban años intentando que definitivamente el terrorismo de géne­
ro fuera tratado como un problema social de primer orden, como una cuestión de estado 
para erradicar esta lacra que afecta a toda la sociedad, al ser un ataque a los derechos fun­
damentales de la persona. 

La enorme dificultad que entraña este tipo de problema, obliga y exige a todos los 
operadores llamados a intervenir a tener un profundo conocimiento, no solo de la letra de 
la Ley sino sobre todo también de su espíritu, así como proceder a un exhaustivo estudio 
de las causas de dicha violencia y las características de las víctimas y de los agresores. 

La Ley introduce la idea de que la violencia de género es "el símbolo mas brutal de la 
desigualdad existente" entre hombres y mujeres en nuestra sociedad y, sin embargo, no 
precisa adecuadamente el concepto de violencia de género incurriendo incluso en contra­
dicciones al señalar, por ejemplo, que los ancianos deben estar protegidos por esta Ley. Sin 
duda dicho colectivo debe estar protegido por normas especiales, ahora bien, dentro de otra 
Ley específica que abarque las distintas características y factores de ese tipo de violencia. 

Atendiendo al ámbito de la violencia de género, al cual se refiere el art. 1.3 de la Ley, 
no se entiende que no se hayan configurado nuevos delitos penales agravados en atención 
al género con referencia a las detenciones ilegales (dentro de los delitos contra la liber­
tad) o a los delitos contra la libertad sexual. 

Algunos sectores de la sociedad han catalogado de inconstitucionales, determinados 
aspectos penales de la Ley, por la "discriminación positiva" que se brinda a la mujer res­
pecto al hombre. La LIVG no es inconstitucional, y a lo largo de ésta exposición preten­
demos ir desarrollando esa afirmación. 

Nuestra aproximación a la Ley quedará circunscrita a los derechos y respuestas 
-penales laborales y asistenciales- que en la misma se contemplan ante las permanentes 
conductas de hostigamiento del maltratador que despliega desde múltiples frentes, y ante 
situaciones aberrantes sufridas por las mujeres en manos de los hombres agresores. 
Trataremos de analizar si dichas respuestas de la Ley resultan suficientes y eficaces. 

2. RESPUESTA PENAL DE LA LEY ORGÁNICA 1/2004 
CONTRA LOS DELITOS DE VIOLENCIA DE GÉNERO 

2.1. Introducción 

La Ley Orgánica 1/2004 de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral con­
tra la Violencia de Género se encuadra dentro de las leyes relativas al desarrollo de los 
derechos fundamentales y libertades públicas, mas concretamente establece medidas "de 
acción positiva" para hacer reales y efectivos los derechos fundamentales de libertad, 
igualdad, derecho a la vida, seguridad y a la no discriminación. 

Con la LIVG se están regulando-atacando comportamientos que atentan contra bienes 
jurídicos sobre los cuales existe una especial protección en el ordenamiento jurídico: 

- La dignidad de la persona (art. 10.1 de la Constitución Española). 
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- La igualdad y no discriminación por razón de sexo (art. 14 CE). 

- El derecho a la vida y a la integridad física y moral (art. 15 CE). 

- La libertad y la seguridad (art. 17 CE). 

- El derecho a la educación y el pleno desarrollo de la personalidad (art. 27 CE). 

La LIVG introduce un Título IV relativo a la tutela penal, que por primera vez eleva 
el género a criterio cualificador de la conducta delictiva. Por primera vez en una Ley se 
ha contemplado un elemento discriminatorio a favor de la mujer en un campo como el del 
Derecho Penal. 

Precisamente este extremo es el que mas críticas ha planteado, y, de hecho las cues­
tiones de inconstitucionalidad que se han suscitado se centran en diversos artículos de la 
tutela penal. Mas concretamente en aquellos artículos que elevan de falta a delito deter­
minadas amenazas, coacciones, injurias y vejaciones contra la mujer, manteniendo como 
faltas el resto de supuestos cuando la víctima no sea una mujer. Los continuos ataques 
que las mujeres sufren - que pueden ser, sin duda, calificados de terrorismo de género -
valen algo más que la pena por el hurto de un panecillo en un súper2. 

Se ha criticado mucho también la elevación de las penas para los delitos; enfoque que 
tiene su raíz en la ponderación in extremis de la concepción del Derecho penal como la 
última ratio; no obstante el Derecho tiene una indudable misión que efectuar cual es la 
del "reproche penal" con la correspondiente imposición de la pena adecuada, que san­
cione las conductas ferozmente perpetradas cuando todo lo anterior ya ha fallado. 

Estas críticas vertidas en lo concerniente a la elevación de las penas, calificándolas 
de desmesuradas, se derivan de la concepción -aun hoy por determinados sectores- de 
encuadrar los ataques violentos contra las mujeres como de un calentón3. 

Tradicionalmente las infracciones contra la vida y la integridad física contra las per­
sonas, y en especial contra las mujeres, han tenido una nula o insignificante protección 
penal. Es mas, cualquier ataque al bien jurídico de la propiedad tenía mayor protección 
jurídica y "reproche penal" que el ataque sistemático a las mujeres. 

2.2. Breve referencia a los antecedentes legislativos 
en materia de violencia de género 

Un delito específico para hacer frente a la violencia ejercida contra las mujeres, sólo 
existe en el Código Penal desde 1989, casi diez años después de la aprobación de la 
Constitución Española. 

2 Queralt i Jiménez J.: "La respuesta penal de la Ley orgánica 1/2004 a la Violencia de Géne­
r o ' ^ Cuadernos de Derecho Judicial XXII 2005, La Ley Integral de Medidas de Protección con­
tra la Violencia de Género. Consejo General del Poder Judicial, Pág. 149. 

3 Lorente Acosta: experto forense acreditado en la materia determina que "el calentón" lo 
tiene el violento sólo con su mujer, nunca con su jefe, compañeros o vecinos. Lo que ratifica que 
el "calentón" lo es contra el débil. 
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El Código Penal de 1995 recogió esta figura específica en el art. 153 con la siguien­
te redacción: "el que habitualmente ejerza violencia física sobre su cónyuge o persona a 
la que se halle ligado de forma estable por análoga relación de afectividad, así como 
sobre los hijos propios o del cónyuge o conviviente, pupilos, ascendientes o incapaces 
que con él convivan o se hallen sujetos a la patria potestad, tutela, cúratela o guarda de 
hecho será castigado con la pena de prisión de seis meses a tres años, sin perjuicio de 
las penas que pudieran corresponder por el resultado que en cada caso se causare". 

La Ley 14/1999 de 9 de junio de modificación del Código Penal de 1995 en materia 
de protección de las víctimas de malos tratos y de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, 
introdujo importantes modificaciones: 

- El castigo junto a la violencia física de la violencia psíquica habitual. Hasta ese 
momento había sido la gran olvidada, cuando supone menoscabos en la mujer tan 
importantes, hasta el extremo de llegar a alcanzar -en los casos mas graves- lo que 
sin exageración podría denominarse "muertes psíquicas". 

- Una nueva ampliación del círculo de relaciones tuteladas abarcando a los ex cón­
yuges y/o parejas de hecho. Introducción imprescindible dado que la violencia de 
género no se acaba nunca con el hecho de la mera separación o divorcio judicial, 
sino que se perpetúa en el tiempo. También oportunamente introducidas las rela­
ciones de pareja. Su falta de inclusión hasta entonces no encontraba justificación 
alguna, puesto que la violencia contra las mujeres es y sigue siendo ejercida por 
los hombres agresores con independencia de que entre ellos haya mediado o no 
vínculo matrimonial. 

- Castiga, además, todos los delitos o faltas en que se hubieran concretado tanto los 
actos de violencia física como psíquica. 

- La introducción de cuatro pautas para apreciar la habitualidad: 

• Número de actos acreditados: Fijar un número de actos para que sea aprecia­
da la habitualidad, denota la falta de comprensión y de conocimiento profun­
do acerca de lo que supone la violencia de la que se está hablando. Esta va 
mucho más allá. Centrarlo en el numero de actos "especialmente visibles" - o 
acreditados- implica no ponderar que cuando se dan esos actos ha habido un 
permanente estado de tensión latente sostenida en el tiempo. Periodo en el cual 
se ha desarrollado un continuo maltrato - a veces mal denominado de baja 
intensidad- verbal, gestual, hasta posicional, minusvalorador, despreciativo, 
burlesco etc.; siendo todo ello en sí mismo constitutivo del tipo delictivo de 
malos tratos psicológicos, con independencia de que se logre demostrar - o 
probar- ese numero de actos, pues en la violencia ejercida sobre las mujeres 
aunque no se pruebe esa tensión constante, siempre existe. Es inherente a éste 
tipo de violencia. 

• Conexión temporal de los mismos. 

• Independencia de que los actos se hubieran ejercido sobre la misma o diferen­
tes personas tuteladas por la norma. 

• Indiferencia de que los actos hubieran sido o no enjuiciados en procesos ante­
riores. 
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La Ley 9/2002 de 10 de Diciembre de modificación de la Ley Orgánica 10/1995 del 
Código Penal y del Código Civil sobre sustracción de menores.4 Esta es una Ley que no 
podemos dejar de mencionar en el presente trabajo, puesto que aunque aparentemente 
parezca que no tiene relación con la violencia de género, sí que la tiene puesto que en 
algunos dolorosos casos, el maltratador ha sustraído a los hijos menores como una forma 
más del maltrato hacia la mujer. No olvidemos que los menores también son objeto de la 
violencia del agresor, de diversas formas y las más penosas cuando llegan hasta matarles. 

No ajeno el legislador a los casos de sustracciones que se daban de los hijos/as de las 
mujeres víctimas de violencia de género, se vio en la necesidad de añadir un precepto que 
recogiera esas conductas y las sancionara penalmente. 

También se introdujeron con esta Ley en el Código civil, medidas de protección a los 
niños/as y por extensión a las madres, estableciéndose en el art. 103 que cuando exista 
riesgo de sustracción se adoptará la prohibición de salida del territorio nacional sin auto­
rización judicial, prohibición de expedición del pasaporte, retirada del mismo, y someti­
miento a autorización judicial cualquier cambio de domicilio. 

La Ley 27/2003 de 31 de Julio introdujo la Orden de Protección. Con ella se incor­
pora un nuevo artículo en la Ley de Enjuiciamiento Criminal, el 544 ter, recogido sin nove- / 
dad relevante en la LIVG en el art. 62, dado que éste se remite íntegramente al 544 ter. 

La Orden de Protección confiere a la víctima de este tipo de delitos un estatuto inte­
gral de protección con una pluralidad de medidas de carácter social, penal y civil. 

La Orden de Protección es una resolución judicial que, en los casos que existe incoa­
do proceso penal por comisión de delitos o faltas de violencia domestica y exista una 
situación objetiva de riesgo para la víctima, el juez puede ordenar su protección median-

4 El progenitor que sin causa justificada para ello sustrajere a su hijo menor será castigado con 
la pena de prisión de dos a cuatro años e inhabilitación especial para el ejercicio del derecho de 
patria potestad por tiempo de cuatro a diez años. 

2. A los efectos de este artículo, se considera sustracción: 
1. El traslado de un menor de su lugar de residencia sin consentimiento del progenitor con 

quien conviva habitualmente o de las personas o instituciones a las cuales estuviese 
confiada su guarda o custodia. 

2. La retención de un menor incumpliendo gravemente el deber establecido por resolución 
judicial o administrativa. 

3. Cuando el menor sea trasladado fuera de España o fuese exigida alguna condición para 
su restitución la pena señalada en el apartado 1 se impondrá en su mitad superior. 

4. Cuando el sustractor haya comunicado el lugar de estancia al otro progenitor o a quien 
corresponda legalmente su cuidado dentro de las veinticuatro horas siguientes a la sus­
tracción con el compromiso de devolución inmediata que efectivamente lleve a cabo, o 
la ausencia no hubiere sido superior a dicho plazo de veinticuatro horas, quedará exen­
to de pena. 
Si la restitución la hiciere, sin la comunicación a que se refiere el párrafo anterior, den­
tro de los quince días siguientes a la sustracción, le será impuesta la pena de prisión de 
seis meses a dos años. 
Estos plazos se computarán desde la fecha de la denuncia de la sustracción. 

5. Las penas señaladas en este artículo se impondrán igualmente a los ascendientes del 
menor y a los parientes del progenitor hasta el segundo grado de consanguinidad o afi­
nidad que incurran en las conductas anteriormente descritas. 

CAPÍTULO 8. LA LEY DE MEDIDAS DE PROTECCIÓN INTEGRAL CONTRA ... 2 2 1 



te la adopción de medidas cautelares y/o penales, así como medidas de asistencia y pro­
tección social necesarias.5 Se trata de un "estatuto integral de protección de las víctimas" 
(como así se contempla expresamente en el propio art. 544 ter, 5). 

Esta protección a la víctima contiene una pluralidad de medidas orientadas en dos 
sentidos: 

1. Medidas cautelares penales sobre el agresor, es decir aquellas orientadas a impe­
dir la realización de nuevos actos violentos. 

2. Medidas protectoras de orden civil y social tendentes a evitar el desamparo de las 
víctimas y que den respuesta inmediata a su situación de absoluta vulnerabilidad. 

El tipo de acción delictiva de que tratamos obliga a que se adopte de una forma inme­
diata la mencionada protección. 

La orden de protección sólo la pueden adoptar los jueces, incluso de oficio -hecho 
infrecuente- pero la solicitud de la misma la pueden efectuar la víctima, el Ministerio fis­
cal o las personas que relaciona el art. 173 CP. 

La cumplimentación de la solicitud se puede realizar en las dependencias de las 
Fuerzas y Cuerpos de seguridad del Estado, en las delegaciones de servicios sociales y en 
oficinas de atención a la víctima. Además podrá ser solicitada en cualquier momento del 
proceso penal por la víctima. 

El requisito es la situación objetiva de riesgo. En este punto decir que una mujer mal­
tratada siempre está en situación de riesgo: 

- En todos los casos de su integridad psicológica. 

- En otros muchos de su integridad física. 

- Y en los más graves en peligro de perder de forma desafortunadamente real -aún 
hoy en día en nuestra sociedad- el bien más preciado: el de la vida. 

En cuanto a su duración últimamente (salvo excepciones) ya se ha instaurado juris-
prudencialmente que las medidas cautelares penales se extiendan y perduren durante toda 
la tramitación de la causa penal hasta su finalización con sentencia firme. Pero en los 
comienzos de la aplicación de la orden de protección, se imponían las medidas cautelares 
penales de alejamiento en distancias irrisorias -50 metros- y por tiempo de 1, 2 ó 6 meses. 

En aquellos momentos imponer estas medidas cautelares tan benévolas al agresor, 
era no ver que la violencia de género no está solucionada con el hecho de una medida tan 
corta en el tiempo y tan escasa en distancia. Imponer la prohibición de acercamiento a la 
víctima de 50 metros suponía un refuerzo para el agresor que podía "colocarse o posi-
cionarse" a esos metros, por tanto dentro del radio de visión de la víctima, imponiendo 
una presencia permanente y amenazadora, llevando al límite la orden en un gesto de burla 
abierta a la misma resolución judicial, y de intimidación calculada a la víctima. 

Estas resoluciones judiciales adolecían de falta de conocimiento de lo que para una 
víctima supone ver a su agresor: su sola presencia ya la intimida. 

Bien es cierto que dichas distancias se fueron aumentando, y en la actualidad hay 
pocas resoluciones que bajen del medio kilómetro de distancia. 

5 Definición dada por el Consejo General del Poder Judicial en su web www.poderjudicial.es 
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En cuanto a las medidas civiles, se adoptan de manera inmediata la atribución de la 
guarda y custodia de los hijos, la atribución del uso del domicilio conyugal, y las pen­
siones de alimentos a los hijos/as. 

El gran escollo aún en nuestro Derecho está en conseguir suspender el régimen de 
visitas de los hijos/as con el padre maltratador. Los hijos nunca son testigos de esa vio­
lencia, sino que la padecen directamente, al menos psicológicamente. 

La Ley 11/2003 de 29 de septiembre de Medidas Concretas en Materia de Seguridad 
Ciudadana, Violencia Doméstica e Integración Social de los Extranjeros implica un cam­
bio de ubicación del delito de violencia de género habitual -física o psíquica-, pasando 
a integrarse junto con los delitos de torturas y otros delitos contra la integridad moral. 
Debemos manifestar que ya la ubicación sistemática dentro del Código Penal nos parece 
significativa y absolutamente acertada, pues son auténticas torturas, y verdaderos ataques 
a la integridad moral, los sufridos por las mujeres víctimas de violencia de género. 
Mención aparte merece el hecho de las penas que se imponen. 

El delito contemplado en el art. 173.2 como un tipo agravado de los delitos contra la 
integridad moral introducido por la Ley 11/2003 adquiere especial relevancia en el senti­
do de que actualmente es derecho vigente, puesto que no ha sido modificado por la Ley 
integral. La pena que se impone va de 6 meses a 3 años. Castiga tanto la violencia física 
como psíquica habitual ejercida sobre quien sea o haya sido cónyuge o sobre persona que 
esté o haya estado ligada a él por análoga relación de afectividad aún sin convivencia, 
-violencia contra mujeres- o sobre los descendientes, propios o del cónyuge o convi­
viente o sobre los menores que con él convivan.6 

El subtipo agravado lo compone el segundo de los párrafos de este artículo en el que 
se establece que se impondrán las penas en su mitad superior cuando alguno o algunos 
de los actos de violencia se perpetren en presencia de menores, o utilizando armas, o ten­
gan lugar en el domicilio común, o en el de la víctima o se realicen quebrantando una 
pena de las contempladas en el art. 487 del Código Penal o una medida cautelar o de segu­
ridad o prohibición de la misma naturaleza. 

El precepto debería contemplar otro subtipo agravado, para aquellos casos en los que 
el maltrato haya sido de muy larga duración o para aquellas conductas que, por ser espe-

6 El precepto recoge y ampara más sujetos pasivos objeto de protección de esa violencia físi­
ca o psíquica habitual, pero en lo que a este trabajo se refiere nos centraremos sólo en la violencia 
contra las mujeres y los hijos/as propios o del cónyuge o pareja. 

7 El art. 48 del Código Penal en la redacción dada por la Ley 14/1999 de 9 de junio esta­
blece: 

La privación del derecho a residir en determinados lugares o acudir a ellos impide al pena­
do volver al lugar en que haya cometido el delito, o a aquel en que resida la víctima o su fami­
lia, si fueren distintos. 

La prohibición de aproximarse a la víctima, o a aquellos de sus familiares u otras perso­
nas que determine el Juez o Tribunal, impide al penado acercarse a ellos en cualquier lugar 
donde se encuentren, así como acercarse al domicilio de dichas personas, a sus lugares de tra­
bajo y a cualquier otro que sea frecuentado por ellas. 

La prohibición de comunicarse con la víctima, o con aquellos de sus familiares u otras per­
sonas que determine el Juez o Tribunal, impide al penado establecer con ellos, por cualquier 
medio de comunicación o medio informático o telemático, contacto escrito, verbal o visual. 
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cialmente humillantes y denigrantes -reducen a la mujer a categoría de "animal", sin 
dejar huellas visibles externas en muchos casos- constituyen en sí mismas la degradación 
más absoluta de la dignidad humana. 

Piénsese en aquellas mujeres cuya violencia sufrida se ha prolongado durante 
muchos años -incluso varias décadas-, convirtiéndose el propio hecho de la extensión en 
el tiempo en elemento más que suficiente para ser una conducta merecedora de mayor 
reproche penal. 

La sensación que tiene una mujer después de haber sufrido malos tratos continuos 
durante tantos largos años, o después de haber padecido -en muchas ocasiones- sobre su 
persona aberraciones repugnantes es la de "qué poca pena tiene después de haberme tor­
turado durante tantos años y después de haberme hecho, todo lo que me ha hecho" 8. 

Esta Ley también modificó el art. 153 que castiga con penas de tres meses a un año, 
al que por cualquier medio o procedimiento causare a otro menoscabo psíquico o una 
lesión no definida como delito, o golpeare o maltratare de obra a otro sin causarle lesión 
o amenazare a otro de modo leve con armas y otros instrumentos peligrosos, cuando en 
todos estos casos el ofendido fuera alguna de las personas a las que se refiere el art. 173.2. 

El subtipo agravado establecido en el art. 153, que impone la obligación de impo­
ner la pena en su mitad superior, lo constituye el párrafo segundo de dicho precepto en 
los mismos términos que el contemplado para el delito tratado en el art. 173.2 del 
Código Penal. 

2.3. Modificaciones que incorpora en el ámbito penal 
la Ley 1/2004 

2.3.1. Suspensión de penas 

Se establece que si se tratase de delitos relacionados con la violencia de género, el 
juez o tribunal condicionará en todo caso la suspensión al cumplimiento de las obliga­
ciones o deberes previstos en las reglas Ia, 2a y 5a de éste apartado: 

- Prohibición de acudir a determinados lugares. 

- Prohibición de aproximarse a la víctima o a aquellos familiares que convivan con 
ella así como comunicarse con ella. 

- Participar en programas formativos. 

8 Desde la experiencia de Doña Ana María Pérez del Campo, como fundadora y directora 
durante mas de 15 años del Centro de Atención Recuperación y Reinserción de Mujeres Maltrata­
das, así como su profundo e inestimable conocimiento y su dilatada experiencia de mas de 30 años 
-toda una vida- trabajando con mujeres víctimas de violencia de género, he podido ser receptora 
junto con ella -en los últimos años- del testimonio desgarrador de muchísimas mujeres que han 
sufrido aberraciones de tal magnitud que denigran a la persona hasta extremos inimaginables y cuya 
crudeza y fiereza -aún sin dejar huellas visibles externas- jamás ningún ser humano -ninguna 
mujer- debería haber sufrido. A veces las penas que la Ley contempla ante esto resultan irrisorias. 
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Debería haberse introducido en este tipo de delitos la obligatoriedad de cumplimien­
to de las penas de prisión. El art. 80 del Código Penal, deja a la discrecionalidad del juez 
el hecho de suspender aquellas penas no superiores a 2 años privativas de libertad, 
debiendo tener en cuenta la peligrosidad del sujeto (siempre altísima en violencia sexis­
ta) y la existencia de otros procedimientos. 

La suspensión de las penas produce un efecto reforzatorio en el agresor y en la mujer 
la más absoluta de las victimizaciones secundarias. Siente que lo que le han hecho queda 
impune, se siente estafada y nuevamente maltratada por el sistema jurídico-penal después 
de haber soportado ese periplo judicial, a veces extenuante. 

Comisión de delitos durante el periodo de suspensión de la pena 
Si incumpliere alguna de esas obligaciones (relacionadas en el apartado anterior) o 

deberes, se revocará la suspensión de la pena. Lo que implica que se llevaría a efecto el 
ingreso en prisión. Es decir, debe cometer otro delito contra la víctima para que realmente 
se lleve a efecto la primera condena ya dictada. Parece ciertamente un contrasentido. 

Precisamente una de las funciones del Derecho penal es la de actuar como elemento 
disuasorio de la realización de determinadas conductas. Si el sujeto activo comete un deli­
to y no conlleva el consiguiente reproche penal-social (de modo real y no formal, en 
papel) ve reforzada su conducta al comprobar que no le cuesta nada (este es un principio 
básico de la educación y socialización de los niños/as, deben aprender a ser responsables 
en sus conductas, y a acatar las normas, pues de no ser así todo cuanto realice el ser 
humano tendrá consecuencias). 

No se entiende como un principio tan elemental -del que pueden dar buena cuenta 
educadores y psicólogos- no tiene su reflejo en el mundo del Derecho, y en particular en 
el ámbito de la violencia de género. 

2.3.2. Sustitución de penas 

Establece que si el reo hubiera sido condenado por delito relacionado con la violen­
cia de género, la pena de prisión solo podrá ser sustituida por trabajos en beneficio de la 
comunidad. En estos casos el juez impondrá la obligación además de la sujeción a pro­
gramas de reeducación y tratamiento psicológico, la observancia de las obligaciones o 
deberes previstos anteriormente relacionados. 

2.3.3. De las lesiones 

Se introduce en el art. 148 del Código Penal dos circunstancias más (a las ya con­
templadas en dicho precepto). La pena será de 2 a 5 años: 

4o Si la víctima fuere o hubiere sido esposa o mujer que estuviere o hubiere estado 
ligada al autor por una análoga relación de afectividad aun sin convivencia. 

5o Si la víctima fuera una persona especialmente vulnerable que conviva con el autor. 

Tal será el caso, cuando las lesiones requieran para su sanidad tratamiento médico o 
quirúrgico, además de una primera asistencia facultativa. 
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2.3.4. Tipo básico de violencia de género: art. 153.12 y 4 
del Código Penal 

Art. 153.1, establece: "El que por cualquier medio o procedimiento causare a otro 
menoscabo psíquico o una lesión no definidos como delito en este código9, o golpeare 
o maltratare de obra a otro sin causarle lesión, cuando la ofendida sea o haya sido 
esposa o mujer que esté o haya estado ligada a él por una análoga relación de afecti­
vidad aun sin convivencia, o persona especialmente vulnerable que conviva con el 
autor". La pena será de prisión de 6 meses a 1 año o de trabajos en beneficio de la comu­
nidad de 31 a 80 días. 

Como primer elemento del tipo surge el sujeto activo: esposo, ex esposo, pareja o ex 
pareja. No se exige la convivencia. El plus de punibilidad viene determinado por la espe­
cial relación entre víctima y agresor. 

La acción típica que contempla el precepto no requiere de un especial menoscabo 
físico, incluso puede no haberlo, aunque siempre lo habrá psicológico, pues cualquier 
ataque a la mujer -con independencia de su intensidad- supone para ella un menoscabo 
psíquico. 

Art. 153.2, establece: "Si la víctima del delito previsto en el apartado anterior fuera 
alguna de las personas a que se refiere el art. 173.210 la pena será de prisión de tres 
meses a un año o trabajos en beneficio de la comunidad de 31 a 80 días". 

Resulta imprescindible abordar en el presente trabajo lo que en la práctica de los 
Juzgados está ocurriendo con la aplicación de éste apartado concreto de la Ley integral, 
pues ello supone una de las actuaciones que mayor victimización secundaria provoca en 
la mujer maltratada. En términos casi "telegráficos" se podría decir que una mujer entra 
en los Juzgados siendo maltratada y sale en la doble condición de víctima e imputada, es 
decir: doblemente maltratada. 

Cuando una mujer pone una denuncia por malos tratos y solicita orden de protección 
(o sin solicitarla) y es citada en el Juzgado ella y el imputado; si éste manifiesta haber 
sido agredido (aun si haber puesto denuncia contra la mujer) es reconocido por el medi­
co/a forense y después el Ministerio fiscal si estima que existen indicios de la comisión 
de delito, formula escrito de acusación contra ambos: 

- Al hombre le imputa un delito de malos tratos del 153.1 (delito de malos tratos 
contemplado cuando la víctima es mujer). 

- A la mujer le imputa un delito de malos tratos del 153.2 y ello por cuanto, en una 
interpretación perversa de la ley, como quiera que el apartado 2 del art. 153 expre-

9 Es decir, aquellas que no requieren para su sanidad de tratamiento médico. 
10 El art. 173.2 del Código Penal establece: 

El que habitualmente ejerza violencia física o psíquica sobre quien sea o haya sido su cón­
yuge o sobre persona que esté o haya estado ligada a él por una análoga relación de afecti­
vidad aun sin convivencia, o sobre los descendientes, ascendientes o hermanos por naturale­
za, adopción o afinidad, propios o del cónyuge o conviviente, o sobre los menores o incapaces 
que con él convivan o que se hallen sujetos a la potestad, tutela, cúratela, acogimiento o guar­
da de hecho del cónyuge o conviviente, o sobre persona amparada en cualquier otra relación 
por la que se encuentre integrada en el núcleo de su convivencia familiar, será castigado con 
la pena de prisión de seis meses a tres años. 
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sámente remite al 173.2 y en éste último se utiliza la expresión genérica "cónyu­
ge " y no mujer, se consigue imputar a la mujer otro delito directamente. 

Esto es gravísimo, pues desde una Ley integral de violencia de género contra las 
mujeres, se está haciendo una especie de "ingeniería jurídica perversa" y se consigue 
-desvirtuando absolutamente el espíritu de la Ley Integral- someter a la mujer al impac­
to psicológico devastador de verse inmersa en un proceso penal dirigido contra ella. 

Ya posteriormente en fase de juicio oral, tener que seguir soportando el hecho de jus­
tificar y -probar, con los problemas jurídico-procesales que ello conlleva, dado que cual­
quier eximente que se invoque hay que probarla tanto como el hecho mismo de la comi­
sión del delito- que se defendió. Pareciera como si una mujer maltratada no pudiera o no 
se le permitiera defenderse. Ese es el terrible mensaje que subyace. 

En el marco de autoevaluación que la Ley Integral contiene, se deberá promover la 
modificación de lo anteriormente expuesto, con el fin de no permitir que haya resquicio 
jurídico alguno a que desde una Ley Integral contra la violencia, se puedan producir impu­
taciones de delitos a las mujeres, en el caso de que tales los hubiera, que fueran imputa­
dos en procesos autónomos y no desde un articulado de la una Ley completa y especial­
mente aprobada para erradicar la violencia del hombre sobre la mujer. 

Art. 153.4. "El juez, razonándolo en sentencia, en atención a las circunstancias per­
sonales del autor y las concurrentes en la realización del hecho podrá imponer la pena 
inferior en grado". 

Especial crítica merece este apartado, pues parece actuar la expresión "atención a las 
circunstancias concurrentes en la realización del hecho" como a modo de justificación 
de la conducta desplegada por el autor. Tampoco la Ley establece nada en cuanto a cuá­
les puedan ser las circunstancias personales del autor, adoleciendo de una indefinición 
nada recomendable por lo que puede acarrear de inseguridad jurídica. 

Por tanto la pena en la práctica no será tan grave como pudiera parecer, además de 
contener la disyuntiva pena de "trabajos en beneficio de la comunidad" lo cual supone 
un verdadero privilegio por ser mas leve en sujeción del penado y en tiempo. Esto supo­
ne una falta de seriedad penológica11. 

Además según el Real Decreto 515/2005 de 6 de Mayo por el que se establecen las 
circunstancias de ejecución de las penas de trabajos en beneficio de la comunidad -entre 
otras penas- se trata de una pena "a la carta para el penado" pues propondrá puestos de 
trabajo (art. 4) elegirá entre los ofrecidos (art. 5) la ejecución de la pena estará regida por 
un principio de flexibilidad -en cuanto a jornada, horarios y se le indemniza por gastos de 
transporte y manutención (art. 6)- entre otros muchas privilegios contenidos a lo largo del 
articulado. Estas "facilidades" para el agresor siempre producen un efecto innegable de 
refuerzo de sus conductas, pues la conducta perpetrada carece de una sanción adecuada. 

En todo caso el precepto no debería haber introducido la opción disyuntiva sino la 
acumulativa: pena de prisión y trabajos en beneficio de la comunidad sin esas concesio­
nes y facilidades al agresor, que son vistas por las víctimas como de vergonzosas. 

1' Queralt i Jiménez J.: "La respuesta penal de la Ley orgánica 1/2004 a la Violencia de Géne-
ro"en cuadernos de derecho judicial XXII 2005, La Ley Integral de Medidas de Protección contra 
la Violencia de Género. Consejo General del Poder Judicial, pág. 161. 
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2.3.5. Tipo agravado de violencia de género: art. i53.3 

Las penas previstas en los apartados 1 y 2 se impondrán en su mitad superior cuan­
do el delito se perpetre en presencia de menores, o utilizando armas, o tengan lugar en el 
domicilio común, o en el de la víctima o se realicen quebrantando una pena de las con­
templadas en el art. 4812 del Código Penal o una medida cautelar o de seguridad o prohi­
bición de la misma naturaleza. 

Según la letra de la Ley, para que se produzca el elemento agravatorio se requiere que 
el menor presencie la violencia, presencia física. Queda excluido por tanto como elemen­
to agravatorio el hecho de que el menor oiga el ataque, los insultos y los ruidos que acom­
pañan a la violencia indefectiblemente. Todo ello genera un miedo y tensión susceptible 
de haber sido incluido en el precepto, cuya redacción debería haber incluido la expresión: 
"cuando se perpetre encontrándose los menores en el domicilio", pues lo que está claro es 
que aunque en algún caso no lo presencien, siempre lo escuchan aterrorizados. 

Otra circunstancias agravatoria que merece comentario aparte, es la de que el sujeto 
se sirva para realizar su agresión de armas. Las armas son aquellos objetos que se tengan 
por tales y no cualquier instrumento peligroso. Expresión ésta ultima frecuentemente uti­
lizada en el código Es mas, expresión contenida en el propio art. 171.5 introducido por la 
misma Ley integral para el caso de las amenazas leves y que en el 153.3 no está presente. 
Constituye un olvido inexplicable del legislador, pero que jurídicamente tiene mucha 
importancia a la hora de enjuiciar este tipo de delitos. Obsérvese que el derecho penal es 
muy rígido en cuanto a la introducción de elementos no contenidos en el tipo penal. 

Por tanto, nos encontraríamos que un agresor utiliza, en bastantes s ocasiones, una 
botella, un bote, algún elemento de vajilla o menaje y otros objetos que no son, en senti­
do estricto armas, aunque en potencia son instrumentos peligrosos y por tanto no serían 
para esos supuestos aplicable el tipo agravado. 

Si que es entendible la agravación de la pena cuando se cometa el delito quebrantan­
do una pena de las del art. 48 del Código Penal -alejamiento, prohibición de comunica­
ción, de residir en determinados lugares- o medida cautelar o de seguridad de la misma 
naturaleza, pues supone y demuestra la mayor peligrosidad del agresor, la absoluta deter­
minación -con total desprecio a la resolución judicial que tal medida contenía- e inten­
ción de "ir de nuevo a por la víctima". 

Finalmente el precepto contempla la posibilidad de que el juez rebaje la pena en un 
grado, con el único requisito de razonarlo en la sentencia, si se dan ciertas circunstancias 

12 El art. 48 del Código Penal en la redacción dada por la Ley 14/1999 de 9 de junio establece: 
La privación del derecho a residir en determinados lugares o acudir a ellos impide al pena­

do volver al lugar en que haya cometido el delito, o a aquel en que resida la víctima o su fami­
lia, si fueren distintos. 

La prohibición de aproximarse a la víctima, o a aquellos de sus familiares u otras perso­
nas que determine el Juez o Tribunal, impide al penado acercarse a ellos en cualquier lugar 
donde se encuentren, así como acercarse al domicilio de dichas personas, a sus lugares de tra­
bajo y a cualquier otro que sea frecuentado por ellas. 

La prohibición de comunicarse con la víctima, o con aquellos de sus familiares u otras per­
sonas que determine el Juez o Tribunal, impide al penado establecer con ellos, por cualquier 
medio de comunicación o medio informático o telemático, contacto escrito, verbal o visual. 
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en el autor o en la realización del hecho, que ni tan siquiera el legislador apunta. Esto crea 
inseguridad a las víctimas. 

2.3.6. Delito de Violencia de género habitual: sigue vigente 
el art. 173.2 del Código Penal introducido 
por la Ley 11/2003 de 29 de septiembre 

En este punto nos remitimos a lo explicado precedentemente al tratar de la Ley que 
lo introdujo. Tampoco vamos a comentar las circunstancias que pueden operar como 
agravante, dado que son las mismas que las contempladas para el delito agravado de vio­
lencia de género, tratado precedentemente. 

Sin embargo en lo que sí nos vamos a detener es en uno de los aspectos del tipo agra­
vado de este delito, cual es cuando alguno o algunos de los actos de violencia se realicen 
quebrantando una pena de las contempladas en el art. 48 del Código Penal o una medida 
cautelar o de seguridad o prohibición de la misma naturaleza. 

Partiendo de que nos encontramos en el delito de violencia de género habitual, delito / 
por excelencia que entraña una peligrosidad añadida, entendemos que en tales supuestos 
una mujer está en peligro real e inminente -no potencial- dado que como es bien sabido 
la medida cautelar de alejamiento en tales casos resulta insuficiente para la protección de 
la víctima, debido al altísimo porcentaje de casos en los que los agresores las quebrantan. 

Por ello la comisión de ese nuevo delito, (el que constituye el tipo agravado de la vio­
lencia de género habitual art. 173.2 párrafo segundo) posterior ya al dictado de medidas 
cautelares, se habría evitado a la víctima de haberse acordado medidas más restrictivas de 
su libertad personal para el maltratador, como la prisión provisional, en las fases inicia­
les del procedimiento penal. En este tipo de delitos está siempre la pugna entre dos bien­
es jurídicos bien enfrentados: 

- Por un lado el bien jurídico protegido del derecho a la vida y a la integridad física 
y moral de la víctima. 

- Por otro el bien jurídico del derecho a la libertad de deambulación del agresor. 

Resulta evidente que el bien prevalente y supremo es el del derecho a la vida de la 
mujer objeto de violencia de género al estar en claro y permanente peligro alcanzando la 
centena o casi la centena de mujeres muertas la mayoría de los años. 

Entendemos por tanto, que la única medida de protección real para la víctima de vio­
lencia de género habitual -insistimos cuando todo lo demás ya ha fallado- sería la de 
acordarse en la mayoría de éstos casos la prisión provisional. Aunque parezca drástica tal 
afirmación desde el punto de vista penal, no hay que olvidar que se está hablando de la 
vida de muchas mujeres. Que se esta hablando de un auténtico y feroz terrorismo de 
género, en definitiva, se esta hablando en muchísimos casos de la "crónica de una muer­
te anunciada"13. Hay muchos indicadores, cuando se está viendo este tipo de delitos, que 
denotan que tan fatal fin se va a producir, de hecho el momento álgido de mayor peligro 

13 Utilizamos el título de un libro del escritor Gabriel García Márquez, por entender que es 
especialmente demostrativo. 
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para la mujer está en ese primer paso-escape que hace del maltratador, que como es bien 
sabido, jamás asumirá que la mujer le "deje". 

Lejos del espíritu que va intrínseco en el razonamiento vertido anteriormente, sin 
embargo, lo que sí contiene el precepto es la posibilidad de rebajar la pena en un grado a 
criterio del juez. 

2.3.7. Las amenozos: art. 171.4, 5 y 6 del Código Peñol 
Se añaden tres apartados más al art. 171. 

Art. 171.4: Se sanciona la amenaza leve a quien sea o haya sido su esposa, o mujer 
que esté o haya estado ligada a el por análoga relación de afectividad aun sin convivencia. 
La pena es de 6 meses a un año o trabajos en beneficio de la comunidad de 31 a 80 días. 

Art. 171.5: Se sanciona la amenaza leve con armas u otros instrumentos peligrosos. 
La pena es de prisión de 3 meses a un año o trabajos en beneficio de la comunidad de 31 
a 80 días. 

El segundo párrafo del 171.5 contiene el tipo agravado enumerando por las mismas 
causas de agravación que el 153.3 y el 173.2 que implica que las penas se impondrán en 
su mitad superior. 

Especial atención merecen las amenazas tal y como expresa ESCUDERO NAFS "la 
amenaza, por su carácter indicativo (gestual) y la imagen que busca evocar, se encuentra más 
próxima a la violencia física que a la verbal (aun cuando parte del aparato emisor emplea­
do sea verbal). La violencia de género adopta a través de la amenaza la forma de maltrato 
futuro, de muerte, de arrebatar a los hijos o cualquier forma que señale a un daño suspendi­
do en el tiempo. Al igual que en los movimientos sectarios, las amenazas tienen una función 
disuasoria ante cualquier intento de independencia por la mujer. Las amenazas tienen varias 
propiedades que las hacen particulares. La principal propiedad es su capacidad de suspen­
derse en el tiempo y proyectarse al futuro. De esta forma, la amenaza indica a la víctima que 
su materialización podrá ocurrir en cualquier momento o lugar. El agresor expresa que el 
tiempo está a su favor y, puede esperar para consumar la amenaza, al tiempo que define a la 
víctima como vulnerable. La amenaza, por tanto, tiene un gran poder para generar terror, 
pues desde el momento en que se emite, la angustia que genera es desencadenada14. 

Igualmente contiene la previsión en el apartado 6 de la disminución de la pena a cri­
terio del Juez. 

2.3.8. Los coocciones: art. 172.2 del Código Penal 
Se sanciona la coacción leve con pena de prisión de 6 meses a un año o trabajos en 

beneficio de la comunidad de 31 a 80 días. Los sujetos activo y pasivos siguen siendo los 
mismos que en el resto de los delitos. 

Contiene un tipo también agravado en los mismos términos y contenido que en el 
resto de los demás delitos. 

14 Escudero Nafs, A.: Tesis doctoral "Factores que influyen en la prolongación de una situa­
ción de maltrato a la mujer: un análisis cualitativo", pág. 132. 

2 3 0 Ma JOSÉ DÍAZ GAITÁN 

Y también contiene la figura de la disminución de la pena a criterio de juez por con­
currir determinadas condiciones. 

La nota común a todos estos delitos, es que llevan aparejadas penas accesorias que son: 

- Privación del derecho a la tenencia y porte de armas (variando el tiempo en fun­
ción del delito). 

- Inhabilitación para el ejercicio de la patria potestad, tutela, cúratela guarda o aco­
gimiento (variando igualmente el tiempo en función del delito). 

2.3.9. Del quebrantamiento de condena: art. 468, 
del Código Penal 

Establece que los que quebrantaren su condena, medida de seguridad, prisión, medi­
da cautelar, conducción o custodia serán castigados con la pena de prisión de 6 meses a 
un año si estuvieran privados de libertad, y con la pena de multa de 12 a 24 meses en los 
demás casos. 

En el número dos del artículo se establece ya la calificación propiamente dicha: se 
impondrá en todo caso la pena de prisión de 6 meses a un años los que quebrantaren una 
pena de las contempladas en el art. 48 de este Código o una medida de seguridad de la 
misma naturaleza impuestas en procesos criminales en los que el ofendido sea alguna de 
las personas a las que se refiere el art. 173.2 del Código Penal. 

A pesar de estar ubicado este delito dentro de los delitos contra la administración de 
Justicia, no es menos cierto que el bien jurídico penalmente protegido va mas allá: el de 
la indemnidad de la mujer (y otras víctimas art. 173.2). 

2.3.10. Vejaciones leves: art. 620 del Código Penal 
Se mantiene la redacción del artículo15, con la diferencia de que se añade un nuevo 

apartado en el que si el ofendido por los hechos descritos en el art. 617.1 y 617.2 fuera 
alguna de las personas comprendidas en el art. 173.2 la pena será la de localización per­
manente de 4 a 8 días siempre en domicilio diferente y alejado de la víctima, o trabajos 
en beneficio de la comunidad de 5 a 10 días. 

15 Serán castigados con la pena de multa de diez a veinte días: 
1. Los que de modo leve amenacen a otro con armas u otros instrumentos peligrosos, o 

los saquen en riña, como no sea en justa defensa, salvo que el hecho sea constitutivo 
de delito. 

2. Los que causen a otro una amenaza, coacción, injuria o vejación injusta de carácter 
leve, salvo que el hecho sea constitutivo de delito. 

Los hechos descritos en los dos números anteriores sólo serán perseguibles mediante 
denuncia de la persona agraviada o de su representante legal. 

En los supuestos del número 2 de este artículo, cuando el ofendido fuere alguna de las per­
sonas a las que se refiere el art. 173.2, la pena será la de localización permanente de cuatro 
a ocho días, siempre en domicilio diferente y alejado del de la víctima, o trabajos en benefi­
cio de la comunidad de cinco a diez días. En estos casos no será exigible la denuncia a que 
se refiere el párrafo anterior de este artículo, excepto para la persecución de las injurias. 
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Finalmente establece que en estos casos no será necesaria la denuncia del agraviado, 
excepto en la persecución de las injurias. 

2.4. Medidas judiciales de protección y de seguridad para 
las víctimas 

Se extienden de los arts. 61 a 69 de la LIVG. Comprenden: 

- La orden de protección, manteniendo la regulación completa prevista en el art. 544 
ter de la Ley de Enjuiciamiento Criminal. 

- Protección de datos y limitaciones a la publicidad. En las tramitaciones de actua­
ciones y procedimientos se protegerá la intimidad de las víctimas, y sus datos per­
sonales. Los jueces podrán acordar que las vistas sean a puerta cerrada. 

- Medidas de salida del domicilio, alejamiento o suspensión de las comunicaciones. El 
juez podrá servirse de métodos tecnológicos para verificar de inmediato su incum­
plimiento. Podrá también el juez ordenar la salida inmediata del agresor del domici­
lio, y prohibición de volver al mismo. También podrá autorizar a que la persona pro­
tegida concierte con una agencia o sociedad pública que incluya entre sus actividades 
el arrendamiento de vivienda, permuta del uso atribuido del domicilio familiar, por 
el uso de otra vivienda durante el tiempo y las condiciones que se determinen. 

- Medidas de suspensión de la patria potestad o la custodia de menores. Si bien están 
ya recogidas taxativamente estás medidas, la no utilización del verbo en tiempo 
imperativo, con un mandato expreso, hace que dichas suspensiones, casi nunca se 
logren en la práctica del foro. Solo en aquellos casos de mayor gravedad es cuan­
do los jueces finalmente las acuerdan, tras un larguísimo esfuerzo procesal. Parece 
como si la paternidad biológica fuera infranqueable, con independencia que de no 
acordarse dicha suspensión, servirá de nuevo para perpetuarse la violencia de 
género contra las mujeres, pero en este caso utilizando vilmente a los hijos/hijas, 
y con ello además no excluyendo a los menores del círculo de la violencia. 

- Medidas de suspensión del derecho a la tenencia, porte y uso de armas. 

2.5. Otra medida no comprendida en ese capítulo: 
La confidencialidad 

Finalmente expresar que la Ley recoge también otra novedad en la disposición adi­
cional 20: se trata de una medida que entendemos que tiene un doble carácter: de protec­
ción y de derecho. 

Se trata de la confidencialidad de los datos de la mujer víctima de violencia de géne­
ro, materializado en la posibilidad de efectuar el cambio de apellidos El art. 58 de la Ley 
del Registro Civil de 8 de Junio de 1957 queda de la siguiente forma: 

Cuando se den circunstancias excepcionales, y a pesar de faltar los requisitos que 
señala dicho artículo, podrá accederse al cambio por Real Decreto a propuesta del Minis­
terio de Justicia, con audiencia del Consejo de Estado. En caso de que el solicitante de la 
autorización del cambio de sus apellidos sea objeto de violencia de género y en cualquier 
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otro supuesto en que la urgencia de la situación así lo requiriera podrá accederse al cam­
bio por Orden del Ministerio de Justicia, en los términos jijados por el Reglamento. 

Dicha medida tiene su importancia, dado que el maltratador utiliza todas las formas 
posibles para localizar a la víctima, cuando ésta ha desaparecido de su radio de acción 
-servicios sociales, centros de salud, colegios donde se encuentren sus hijos, entidades 
bancarias, etc.- por ello el hecho de que la mujer pueda solicitar el cambio de apellidos, 
contribuirá a que el agresor no la localice. 

Ahora bien la disposición no contiene lo mismo respecto de los hijos, por tanto, éste 
podría localizarla a través precisamente de sus hijos/hijas -en colegios, institutos, y 
demás entidades o centros lúdicos de menores- con el consiguiente riesgo y peligro para 
toda la unidad monoparental que conforman madre e hijos/hijas. 

3. LOS DERECHOS DE LAS MUJERES VÍCTIMAS 
DE VIOLENCIA DE GÉNERO 

Los derechos de las mujeres víctimas de violencia de género se recogen en distintos 
capítulos del Título II de la Ley. Debemos destacar el art. 17 dado que actúa como cláu­
sula general para todo ese primer capítulo, no obstante y dada su relevancia debería 
entenderse extensivo a todo el Título II. 

El art. 17.1 establece que: "Todas las mujeres víctimas de violencia de género, con 
independencia de su origen, religión o cualquier otra condición o circunstancia perso­
nal o social, tienen garantizados los derechos reconocidos en esta Ley". 

Este artículo, en cumplimiento de lo establecido en el art. 9.2 de la Constitución 
Española impone a los poderes públicos la promoción de medidas para que la libertad e 
igualdad de los individuos sean reales y efectivas, a la vez que deben impedir cualquier 
obstáculo que impida o dificulte el ejercicio pleno de los derechos fundamentales vulne­
rados de las mujeres víctimas de violencia. 

Los nuevos derechos que la Ley incorpora son múltiples, y para ello se introducen 
una serie de recursos para que las víctimas puedan proteger y defender sus derechos fun­
damentales. 

3.1. Derechos asistenciales y preventivos 

Derecho a la información 
Se contempla en el art. 18 de la LIVG. Tiene extraordinaria importancia a la hora de 

prevenir la agravación de la violencia y las consecuencias de la misma. Saber qué hacer, 
dónde acudir, las ayudas previstas, los derechos que las asisten a través de un asesora-
miento especializado, así como los servicios de atención, apoyo y recuperación integral, 
es imprescindible para poder salir del círculo de la violencia con garantías de seguridad 
para la integridad de las víctimas. 

La información es poder. Precisamente la falta de información que la inmensa mayo­
ría de las mujeres víctimas de violencia sufren, como consecuencia del aislamiento 
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(social, familiar etc.) al que han sido sometidas por sus parejas, es uno de los poderes de 
los que sus verdugos se han valido. 

Esta información se torna en herramienta imprescindible para prevenir que las muje­
res se expongan a situaciones de riesgo añadido, ante las conductas de "cerco a la vícti­
ma" que despliega indefectiblemente el maltratador. 

Este derecho también se garantiza, a través de los medios que sean necesarios, a 
aquellas mujeres con algún tipo de discapacidad. 

Derecho a la asistencia social integral 

Se recoge en el art. 19 de la Ley. En el desarrollo de dicho precepto se recogen las 
medidas adecuadas para una asistencia social integral, en las que el fin último no sólo es 
la protección, sino también la recuperación integral de la mujer y por extensión la de sus 
hijos e hijas. 

Se recoge el derecho a servicios sociales de atención. Estos servicios así como su 
organización deben responder a ciertos principios: 

- Principio de atención permanente. 

- Principio de actuación urgente (cuando el caso así lo requiera). 

- Principio de especialización: Sobre ésta cuestión la LIVG hace un especial hinca­
pié, puesto que a lo largo de todo el contenido de la misma, insiste en la formación 
permanente y especializada de todos los profesionales que atienden, o están lla­
mados a intervenir con las víctimas de violencia de género. 

Para hacer efectivo éste derecho, es necesario que todas las administraciones impli­
cadas se coordinen para proporcionar una adecuada asistencia a la víctima. 

La atención multidisciplinar comprenderá: 

- Información a las víctimas. 

- Atención psicológica. Absolutamente imprescindible que sea especializada en la 
materia, para una adecuada recuperación de las enormes secuelas que las mujeres 
y sus hijos e hijas padecen como consecuencia de la violencia padecida. 

- Apoyo social. 

- Seguimiento de las reclamaciones de los derechos de la mujer. En este punto con 
un adecuado y especializado asesoramiento jurídico. La mujer debe ser informada 
de todas las medidas que se adopten con respecto al maltratador, así como de la 
situación procesal en cada momento. 

- Apoyo educativo a la unidad familiar. Especialmente destinado para los menores 
que estén a cargo de la víctima. 

- Formación preventiva en los valores de igualdad. 

- Apoyo a la formación e inserción laboral. 

Derecho a la asistencia jurídica gratuita 
Este último merece una mención especial (dado el marco jurídico que pretende el 

presente trabajo) pues la Ley de Enjuiciamiento Criminal no ha sido modificada en este 
aspecto y sigue sin ser preceptiva la asistencia letrada a la víctima. 

2 3 4 Ma JOSÉ DÍAZ GAITÁN 

Sin embargo la LIVG sí que garantiza el derecho a la asistencia jurídica gratuita, y 
por tanto la asistencia y designación de abogado y procurador a todas las víctimas en todo 
tipo de procesos, siempre y cuando acrediten insuficiencia de recursos para litigar en los 
términos establecidos en la Ley 1/1996 de Asistencia Jurídica Gratuita. 

Así el art. 20 de la LIVG garantiza la asistencia jurídica gratuita de forma inmediata 
a todas las víctimas que lo soliciten, cualquiera que sea el procedimiento en el que se 
encuentren (judicial o administrativo) y con independencia de que sea obligatoria la asis­
tencia letrada o no, incluidos los juicios de faltas. 

Ahora bien, posteriormente se procede a un trámite de reconocimiento al derecho a 
la asistencia jurídica gratuita. De éste modo si la víctima carece de recursos económicos, 
este derecho cubre el coste de la asistencia de Abogado. 

En consecuencia, si a la víctima no se le reconoce posteriormente el derecho a dicha 
asistencia gratuita, tendrá que abonar los honorarios devengados en la intervención efec­
tuada por el Abogado. 

Esta significativa condición, ha dado lugar a confusión y estupefacción, en muchos 
casos, entre las mujeres debido a la mala información dada al respecto, puesto que las 
medidas de la LIVG, en muchos casos sólo se "publicitaron" en sus enunciados, provo­
cando la creencia en las víctimas de que siempre y en todo caso tendrían derecho a esta 
asistencia jurídica gratuita, sin necesidad de acreditar insuficiencia de recursos para litigar. 

Por tanto, para la efectividad de este derecho, es esencial que las víctimas estén bien 
informadas del contenido exacto del mismo, por todos aquellos que están llamados a 
intervenir con las mismas (servicios sociales, órganos judiciales, policía etc.). 

Este derecho abarca también que una misma dirección letrada asumirá la defensa de 
la víctima. Es de extrema relevancia que la formación en violencia de género de los 
Abogados, la especialización, concienciación y dedicación a la materia esté garantizada, 
para poder efectuar una defensa integral de calidad. 

A este respecto no basta sólo con la voluntad, sino que se debería exigir (aparte de 
los cursos específicos que han venido desarrollando los Colegios de Abogados) la acre­
ditación por parte del letrado actuante de una larga cualificación y experiencia en defen­
sa de las víctimas de este tipo de delitos. Estas víctimas presentan unas características 
muy específicas, (miedo extremo, confusión, indecisión entre otras muchas) de tal modo 
que si no son conocidos todos los elementos que influyen en el proceso, las secuelas que 
presentan las mujeres y sus hijos e hijas, las pautas comportamentales del maltratador, 
harán que la mujer se sienta desvalida y desprotegida. 

3.2. Derechos en el ámbito laboral 

La LIVG introduce novedosas medidas de protección en el ámbito social que afectan 
a importantes leyes, como son el Estatuto de los Trabajadores y la Ley General de la 
Seguridad Social. 

La justificación de la introducción de éstos derechos se encuentra en el hecho indu­
dable de que una mujer que sufre la violencia de género le afecta al ámbito laboral. 
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Si la mujer desempeña trabajo remunerado, debido a que el lugar o centro de traba­
jo donde ésta desarrolla su labor, es conocido sobradamente por el maltratador, éste acu­
dirá allí donde pueda encontrar a la víctima, con el fin de acosarla, amedrentarla, amena­
zarla, hostigarla, o convencerla para que retorne con él mediante la coacción o el chantaje 
emocional, pues la mentalidad propia de quien ha perpetrado violencia no le permite asu­
mir el hecho de la separación, que vive de forma unilateral, como un desafío o una pro­
vocación de la mujer hacia su persona.16 

Por tanto la plasmación en la Ley de derechos laborales que recogieran fórmulas para 
garantizar la seguridad e integridad psicofísica de las víctimas en sus centros de trabajo 
se tornaba sencillamente imprescindible. 

Pero no solo por ésta abrumadora razón se hacía preciso la introducción en la Ley de 
medidas de carácter laboral de protección, sino también por el hecho innegable (cuanti-
ficado estadísticamente) de que las mujeres víctimas de violencia de género tienen la 
salud muy afectada, consecuencia directa de los malos tratos sufridos, del estado psico­
lógico que presentan con múltiples ataques de ansiedad, pánico, depresión etc., todo lo 
que conlleva que en muchas ocasiones las mujeres no estén en condiciones psicofísicas 
de acudir a desempeñar su trabajo. 

En definitiva son una serie de derechos tendentes a asegurar tanto el trabajo de las 
mujeres como su propio desarrollo personal. El reconocimiento de estos derechos no deja 
de ser medidas de acción positiva. La acción positiva se puede entender como la acción 
que favorece la igualdad. Es decir, son medidas dirigidas a favorecer determinadas per­
sonas o grupos de personas para eliminar o reducir desigualdades de cualquier tipo con­
sideradas injustas que las afectan.17 

Por otro lado, el reconocimiento de éstos derechos queda condicionado a la acredita­
ción de la situación de violencia de género. Dicho extremo se demostrará con la orden de 
protección dictada a favor de la víctima. Aunque también excepcionalmente será título de 
acreditación de esta situación, el informe del Ministerio Fiscal que indique la existencia 
de indicios de que la demandante es víctima de violencia de género hasta tanto se dicte 
la orden de protección. 

Las medidas que la Ley contempla son: 

Medidas laborales: 
- Reducción o reordenación del tiempo de trabajo: reducción de la jornada de tra­

bajo con disminución proporcional del salario, sin que se establezca límite máxi­
mo o mínimo de duración. Reordenación del tiempo de trabajo a través de adapta­
ción del horario, aplicación de horario flexible o de cualesquiera otras formas que 
se utilicen en la empresa. 

- Movilidad geográfica: la trabajadora tiene derecho a la movilidad geográfica cuan­
do se vea obligada a abandonar el puesto de trabajo en la localidad donde venía 
prestando sus servicios. 

16 Pérez del Campo, A.: "Medidas Integrales contra la Violencia de Género (Ley Orgánica 
1/2004)" en cuadernos de derecho judicial XXII 2005, La Ley integral de medidas de protección 
contra la violencia de género. Consejo General del Poder Judicial, pág. 267. 

17 Barreré Unzueta, M.A.: "Discriminación, Derecho antidiscriminatorio y acción positiva a 
favor de las mujeres", Cuadernos Civitas, Madrid 1997, pág. 86. 
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Especial detenimiento y reflexión merece esta medida, por las implicaciones que 
tiene en los casos en los que es necesario que la mujer solicite la aplicación de la misma. 

La mujer víctima de violencia de género, si abandona su localidad de residencia y por 
tanto su puesto de trabajo, es, sin lugar a dudas, a consecuencia de los actos de hostiga­
miento permanente del maltratador. Conductas que por su intensidad, frecuencia y carác­
ter hacen que las mujeres estén sumidas en un continuo estado de terror debido a las ame­
nazas desplegadas contra ellas, a las sistemáticas agresiones e intimidaciones y acosos de 
las que son objeto por su pareja o ex pareja. 

Cuando una mujer maltratada tiene que huir de su lugar de residencia, junto con sus 
hijos e hijas, (en su caso) es debido a que siente el pánico de ver materializada la ame­
naza de muerte permanentemente proferida por el sujeto agresor. 

Ese miedo de "ver la muerte" a manos de sus verdugos, que sienten las mujeres es 
difícilmente entendible por aquellos que no se han visto sometidos a este tipo de situa­
ciones extremas. Solo con un estudio profundo de este problema, con largos años de 
experiencia en el trabajo con mujeres víctimas -escuchando sus historias, viendo sus 
expresiones, observando sus reacciones etc.- es como se puede llegar a ser un operador 
válido y eficaz -cualquiera que sea el ámbito en el que actúe, social, psicológico, educa­
tivo, jurídico, judicial, asistencial etc.- para interactuar con éstas mujeres y contribuir a ! 

la erradicación de esta forma de violencia tan brutal. 

La Ley ha sido consciente que dichas conductas del agresor, no cesan -aun con orde­
nes de protección, las cuales quebrantan en un alto porcentaje de los casos- y conse­
cuentemente ha introducido el derecho a la movilidad geográfica en el trabajo, con la 
finalidad de hacer efectiva la protección a estas mujeres, sin detrimento de sus derechos 
laborales consolidados. Viene en definitiva a ser un "plus" más de protección. 

Si una mujer se ve obligada a tener que huir despavorida, abandonando su casa, su 
trabajo, su entorno... es cuando podemos afirmar que el Derecho ha fallado, al no apli­
car instrumentos jurídicos -como la prisión provisional- que de forma efectiva corten de 
raíz el peligro y riesgo real -y no en potencia- en el que se encuentran las víctimas. 
Instrumento jurídico que pocas veces se aplica con el rigor que requeriría la persecución 
de delitos tan graves y execrables como los que sufren las mujeres agredidas. 

Si la mujer se acoge a la movilidad geográfica tiene derecho a ocupar otro puesto de 
trabajo del mismo grupo profesional o categoría equivalente, que la empresa tenga vacan­
te en cualquiera de sus otros centros de trabajo. En este sentido: 

- La empresa está obligada a comunicar las vacantes existentes o las que se puedan 
producir. 

- El traslado tiene una duración inicial de 6 meses con reserva del puesto de trabajo 
inicial. 

- Pasados los 6 meses la trabajadora podrá optar entre el regreso a su puesto de tra­
bajo anterior o la continuidad en el nuevo. En este último caso, decae la obligación 
de reserva del puesto. 

Así mismo también se recogen y contemplan desde el punto de vista laboral los 
siguientes derechos: 

- Suspensión de la relación laboral (por decisión de la trabajadora). Tiene una 
duración inicial de 6 meses, prorrogable por orden judicial por periodos de tres 
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meses, hasta un máximo de 18 meses con derecho a reincorporación a su puesto 
de trabajo. 

- Extinción del contrato de trabajo: se introduce una nueva causa extintiva cual es la 
decisión de la trabajadora que se vea obligada a abandonar definitivamente su 
puesto de trabajo. (En este punto reproducimos las reflexiones desarrolladas al tra­
tar el derecho a la movilidad geográfica). 

En cuanto a la extinción del contrato por causas objetivas no se computan como fal­
tas de asistencia las ausencias motivadas por la situación física o psicológica que presen­
ta la mujer como consecuencia de la violencia padecida. El empresario no puede despe­
dir disciplinariamente cuando las ausencias o faltas de puntualidad estén motivadas por 
dicha situación física o psicológica de la mujer víctima. 

Por último, el despido disciplinario se considerará nulo cuando se trate de éstas tra­
bajadoras que hayan ejercido el derecho de reducción o reordenación de su tiempo de tra­
bajo, movilidad geográfica o suspensión de la relación laboral. 

Todas las medidas laborales recogidas en la LIVG sí que han producido un efecto en 
las mujeres, que podríamos denominar de cierto "alivio", puesto que con el ejercicio de 
esos derechos, a la mujer víctima de violencia de género no se le añade una "angustia 
más" -al temer por su puesto de trabajo- a las ya de por sí múltiples angustias y temores 
que les invaden. 

Antes de la entrada en vigor de la Ley Integral muchas mujeres perdían sus puestos 
de trabajo, debido en gran parte de las ocasiones a la incomprensión por parte del mundo 
de la empresa, de la dimensión del problema que vivían estas trabajadoras. 

En otros casos ellas mismas se veían obligadas a dejar su puesto de trabajo y cesar 
en la relación laboral, por las continuas conductas de acoso y "cerco" que el agresor des­
plegaba en el entorno su trabajo -con continuas llamadas telefónicas, envíos masivos de 
cartas, faxes, molestias y casi-interrogatorios a compañeros/as de la mujer, campañas de 
descrédito ante los jefes o superiores de las mujeres, etc.-. 

Por tanto, entendemos como positivo ese abanico de posibilidades que desde el punto 
de vista laboral se han introducido, para favorecer que las mujeres no pierdan su trabajo y 
conserven la necesaria cobertura económica que el desempeño del mismo les proporciona. 

Por último exponer que en cuanto a las funcionarías públicas la Disposición Adi­
cional 9a de la LIVG en su apartado cuatro establece la excedencia por razón de violen­
cia sobre la mujer funcionaría. Esta disposición establece que la funcionaría que sea obli­
gada a abandonar su puesto de trabajo, tendrá derecho a ocupar otro de su misma escala 
que se encuentre vacante y sea de necesaria provisión. Dicho traslado siempre se hará con 
garantías de confidencialidad. 

Medidas de Seguridad Social 
Se establecen medidas en el campo de las prestaciones y en el de las bonificaciones 

en las cotizaciones a la Seguridad Social. 

Prestaciones 
En el campo de las prestaciones a las trabajadoras por cuenta ajena se las protege en 

el ámbito de la Seguridad Social en la medida en que el periodo suspensivo con reserva 

2 3 8 Ma JOSÉ DÍAZ GAITÁN 

del puesto de trabajo tiene la consideración de periodo de ocupación efectiva, a efecto de 
las prestaciones de la Seguridad Social por jubilación, incapacidad permanente, muerte, 
supervivencia, maternidad y desempleo. 

En cuanto a las trabajadoras por cuenta propia, para aquellas que cesen en su activi­
dad se les suspenderá la obligación de cotizar durante un tiempo de 6 meses, y dicho 
periodo les será considerado como de cotización efectiva los efectos de las prestaciones 
de la Seguridad Social y su situación se considerará como asimilada al alta. 

Por lo que concierne a las pensiones de viudedad, se introduce como causa de pérdi­
da de ésta pensión la condena por sentencia firme por la comisión de un delito doloso de 
homicidio en cualquiera de sus formas o lesiones, cuando la ofendida por el delito fuera 
su cónyuge o ex cónyuge, salvo que medie reconciliación entre ellos. 

En cuanto a la orfandad no se abonarán a los condenados por los delitos antes men­
cionados, la pensión de orfandad de la que pudieran ser beneficiarios sus hijos, salvo 
reconciliación. 

Y, por último, en lo referente al desempleo las víctimas de violencia de género podrán 
obtener la prestación por desempleo cuando resuelvan voluntariamente sus contratos de 
trabajo. 

Cotizaciones: bonificaciones 
Las empresas tendrán derecho a una bonificación del 100% de las cuotas empresa­

riales a la Seguridad Social por contingencias comunes, cuando formalicen contratos de 
trabajo de interinidad para sustituir a trabajadoras víctimas de violencia de género. 

Dichas bonificaciones tendrán el siguiente alcance: durante el periodo de suspensión 
de la trabajadora sustituida de 6 a 18 meses, o durante 6 meses en el caso de movilidad 
geográfica o cambio de centro de trabajo. 

Sin duda éstas medidas contribuirán a una mayor sensibilización del mundo de la 
empresa, y de este modo, irán tomando conciencia del grave y profundo problema que 
supone la violencia de género, redundando en beneficio de las mujeres a través de una 
mayor comprensión de la situación extrema por la que atraviesan las víctimas que la 
padecen. 

3.3. Derechos económicos 

Si la Ley persigue otorgar una protección integral a las mujeres, a través de derechos 
asistenciales y laborales, es necesario además, para una reintegración de la mujer a la vida 
social darle apoyo y ayudas económicas, con el objeto de que pueda empezar a desarro­
llar su vida fuera del alcance del agresor. 

Estas ayudas van dirigidas principalmente a aquellas víctimas que dependan econó­
micamente del maltratador. 

No hay que perder de vista que una más de las formas de maltrato y hostigamiento que 
el agresor efectúa, es a través del control de los medios económicos familiares. Ejerce su 
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dominación y poder sometiendo siempre a la mujer a situaciones de auténtica penuria eco­
nómica. Esta forma de maltrato persigue que la mujer dependa cada vez más de su agre­
sor, y por consiguiente situarla en una posición de no "ver salidas". 

Este maltrato económico adquiere su máxima virulencia cuando en la unidad fami­
liar existen hijos, abocando a las mujeres a situaciones de verdadera desesperación, al no 
disponer de ningún medio económico -salvo el que con "cuenta gotas" le proporciona el 
maltratador y en la mayoría de los casos sometiendo a la mujer a infames chantajes de 
diversa índole- con el que atender a las necesidades básicas y cotidianas de sus hijos e 
hijas y de ella misma. 

Tampoco hay que olvidar que una de las muchas y diversas amenazas constantes que 
el agresor profiere a la mujer, gira en torno a la esfera económica con expresiones tales 
como "te dejaré sin nada, en la calle" "no te pasaré ni un duro por los hijos" y otras 
muchas de similar tenor. Este tipo de amenaza produce el nefasto efecto en la mujer de 
perpetuarse en esa situación de maltrato, por el temor a verse junto con sus niños/niñas 
en situación como la descrita en la amenaza. 

Por consiguiente las ayudas económicas previstas y el acceso a la vivienda, son medi­
das positivas tendentes precisamente a dar respuesta y cierta cobertura económica a las 
mujeres, actuando de freno ante ese poder económico utilizado por el agresor como 
forma de impedir que la mujer salga de su "radio de acción". 

a) Ayudas económicas 

Por un lado persiste la Renta Activa de Inserción. Condicionada al compromiso con 
la actividad en el Servicio Publico de empleo. El art. 22 LIVG señala que se incluirán a 
las mujeres víctimas de violencia de género en un programa específico de empleo. 

La Ley Integral reconoce una ayuda social de pago único. Sólo podrán acceder a 
estas ayudas aquellas mujeres que no tengan una renta superior al 75% del salario míni­
mo interprofesional. Estas ayudas se materializaran en pago único y siempre y cuando se 
entienda que por su edad, falta de preparación y circunstancias sociales, tengan especia­
les dificultades para obtener un empleo, y que por este motivo no participe en programas 
de empleo establecidos para su reinserción (art. 27). 

El importe de estas ayudas es: 

- El equivalente al de 6 meses de subsidio de desempleo. 

- Si la mujer tiene reconocida una minusvalía igual o superior al 33% el importe será 
el equivalente a 12 meses de subsidio de desempleo. 

- De 18 meses si la víctima tuviera cargas familiares. 

- De 24 meses si la víctima o alguno de los familiares que conviva con ella tuviera 
reconocido al menos el 33% de discapacidad. 

Al igual que en el reconocimiento de los derechos laborales, para acceder a estas ayu­
das es necesario acreditar las circunstancias de violencia mediante la orden de protección 
o informe del Ministerio Fiscal. 

Para conseguir la adecuada eficacia y cumplir con el principio de urgencia, se hace 
necesario que se otorgue la ayuda inmediatamente, con ello se lograría que la mujer pudie-
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ra disponer de medios económicos inmediatos con los que hacer frente a los momentos ini­
ciales -tan angustiosos- a la separación del maltratador. 

b) Acceso a la vivienda 

Las mujeres víctimas de violencia de género son consideradas un colectivo priorita­
rio en el acceso a las viviendas protegidas y residencias públicas de mayores, de acuerdo 
con lo que determine su legislación específica, (art. 28). 

Un vacío que se detecta en la Ley, es el hecho de que nada se dispone en cuanto a 
mujeres víctimas de violencia que tengan discapacidad, pues la concesión de estas vivien­
das necesariamente deberá ser la de aquellas que estén adaptadas para poder tener un 
desarrollo personal independiente. 

c) Fondo de pensiones 

Se garantiza el pago de alimentos reconocidos e impagados a favor de los hijos e 
hijas menores de edad en convenio judicialmente aprobado o en resolución judicial, a tra­
vés de una legislación específica que concretará el sistema de cobertura (Disposición Adi­
cional 19a). 

En primer lugar destacamos un aspecto que nos parece sorprendente, pues la norma 
solo contiene la garantía del pago de pensiones impagadas cuando se trate de hijos meno­
res de edad (establece textualmente) dejando sin dicha "cobertura" a aquellas pensiones 
de alimentos judicialmente aprobadas a favor de los hijos/as mayores de edad, pero no 
económicamente independientes que conviven con la madre. 

No se alcanza a entender la razón de que la norma no haya contemplado también la 
garantía para este tipo de pensiones. Resulta contradictorio con lo contemplado en el 
Código Civil en su art. 93 párrafo segundo en el que se establece "si convivieran en el 
domicilio familiar hijos mayores de edad o emancipados que carecieran de ingresos pro­
pios, el Juez, en la misma resolución fijará los alimentos que sean debidos conforme a 
los arts. 142 y siguientes de éste Código". 

Si bien es cierto que aunque dichos hijos/as mayores de edad, tienen plena capacidad 
legal para instar el oportuno procedimiento en reclamación de alimentos, no lo es menos 
el hecho de que el impago de pensiones se produce en un altísimo porcentaje de los casos 
-incluidos también los alimentos a favor de los mayores de edad sin independencia eco­
nómica- y por ello deberían tener también garantizados el cobro de dichas pensiones los 
mayores de edad que convivan con la madre víctima de violencia de género. Ello supon­
dría un "balón de oxígeno", una medida de protección más, para la unidad familiar que 
conforman madre e hijos/as -todos ellos víctimas- mayores o menores de edad. 

El hecho de no garantizar el cobro de estas pensiones, equivale a poner a la madre 
víctima de violencia en situación de "estrangulamiento" económico, al no poder hacer 
frente a los gastos que dichos hijos/as generan con el consiguiente efecto de imposibili­
dad de que los mismos puedan seguir estudiando, entre otras cosas. 

Por último señalar que en todo caso, la legislación que desarrolle este fondo de garan­
tía de pensiones, está por hacer, aunque sí existe un compromiso del legislador en ese sen­
tido (recogido expresamente en la Disposición Adicional 19a). 
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4. CONCLUSIONES 

Las conclusiones sobre esta materia, que expondremos no con demasiada extensión 
en este trabajo, están todas ellas teñidas por una enorme implicación en éste gravísimo 
problema social. Las conclusiones van mas por la vía de la concienciación y sensibiliza­
ción que por el análisis de las normas, que ya se ha ido efectuando a lo largo del trabajo 
-a través de comentarios- al menos someramente. 

Precisamente la concienciación y sensibilización en esta materia, unidas a la preven­
ción y educación en igualdad serán las grandes claves para que definitivamente se gane 
la batalla algún día a la violencia de género. 

Por ello trabajan las mujeres y también muchos hombres, que deberían servir de 
ejemplo para los agresores. Y trabajan para que este terrorismo de género- terrorismo 
machista- constituya una cuestión de Estado prioritaria. 

Todos los llamados a intervenir con las víctimas, debemos tener una concienciación, 
especialización y formación específica en violencia de género. En concreto desde el área 
jurídica se puede luchar y contribuir a que las conductas no queden impunes, a que no se 
consoliden situaciones-resoluciones judiciales que en nada ayudan a erradicarla - domi­
nadas aun muchas de ellas por estereotipos culturales, sociales y económicos, olvidando 
que los malos tratos son trasversales y afectan a todas las clases sociales, todos los nive­
les económicos y culturales - a luchar a fin de que se adopten todas las medidas que sean 
precisas, contempladas en el ordenamiento jurídico, para proteger a la víctima, a través 
del derecho penal, cuando ya todo lo demás ha fallado. 

Ninguna Ley es perfecta, y esta tampoco lo es, pero es sin duda alguna el mayor 
esfuerzo legislativo realizado hasta la fecha, con el fin de erradicar esta lacra social que 
nos asóla y afecta a todos/as. 

Como crítica, no se entiende como la Ley no ha enfrentado también la tarea de con­
figurar nuevos tipos penales, agravados en atención al género, en referencia a las deten­
ciones ilegales (dentro de los delitos contra la libertad) o a los delitos contra la libertad 
sexual. Tantas veces las mujeres son retenidas en la casa, encerradas, imposibilitadas a 
salir durante días por los agresores. 

Tantas veces las mujeres víctimas de violencia de género son violadas por su pareja 
o marido. Tantas veces las mujeres sufren vejaciones, humillaciones y conductas abe­
rrantes a manos de sus parejas, o ex parejas. Tantas veces son golpeadas hasta con saña. 
Tantas veces insultadas, ultrajadas, menospreciadas. Tantos niños y niñas víctimas de la 
violencia sexista ¿Cuánto de denigrante tienen estas conductas?: es inconmensurable. 

El legislador debería haber introducido también un tipo agravado en el delito de 
homicidio y asesinato en función del género. Esto no sería nunca discriminatorio, al igual 
que no lo es los delitos cometidos por motivos racistas o xenófobos. El legislador podría 
también haber abordado en una Ley como esta, la de crear un nuevo tipo penal, de difi­
cultad sin duda, para aquellos casos en los que las mujeres fruto de un calvario inimagi­
nable durante años, terminan por suicidarse. Cuántas almas de mujeres rotas, cuántas 
"muertes psíquicas" qué pocas veces se contabilizan en las estadísticas... los estudios 
indican que la probabilidad de suicidio en mujeres maltratadas es cinco veces mayor. En 
estos casos la relación causa-efecto es directa. Debería haberse introducido un tipo penal, 
elaborado técnicamente con la ayuda de psiquiatras y forenses expertos en esta materia. 
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Ese es el crimen perfecto de la violencia de género. Crimen que queda impune, aquel que 
aboca a la mujer al suicidio como su única salida visible. 

Cuántas veces deberían acordarse prisiones provisionales y no se adoptan por una 
excesiva valoración del bien jurídico de la libertad frente al bien jurídico de la vida y la 
integridad de la persona. 

Esta Ley tiene una escasa vida todavía y es positivo que la propia Ley establezca 
mecanismos de lo que podríamos llamar "autoevaluación"; por tanto la vocación de 
mejorar ya la tiene implícita. Esperemos que todos los organismos creados, todos los ser­
vicios -de nueva creación o renovados- y todos los ámbitos que abarca (modifica más de 
treinta leyes) contribuyan a la erradicación de la violencia de género definitivamente de 
nuestra sociedad. A ello pretende contribuir el presente trabajo. 
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CAPÍTULO 9 

Las Leyes civiles ante el maltrato 

Teresa San Segundo Manuel 

1. INTRODUCCIÓN Y ANTECEDENTES 

La sociedad ha empezado a tomar conciencia de la existencia en su seno de una vio­
lencia latente contra las mujeres que afecta a una gran parte de la población, lo que ha 
motivado que se hayan tomado diversas medidas y se hayan dictado nuevas leyes para 
hacer frente a esta lacra social. 

La violencia de género obedece a patrones de carácter social y cultural perfectamen­
te identificables y debe ser combatida no sólo con leyes sino con una gran concienciación 
social y con la colaboración de equipos multidisciplinares especializados que apoyen a 
las víctimas y aborden el problema de forma global. 

Dentro de nuestro marco jurídico destacamos, como norma básica para combatir la 
violencia de género, la Constitución cuyos principios deben impregnar al resto del 
Ordenamiento y el Código civil y sus recientes modificaciones. 

La persecución del maltrato habitual no se ha realizado con la intensidad que se 
debiera, a pesar de que hace años algunas instancias empezaron a tomar conciencia del 
problema, sirva de ejemplo una Instrucción del Fiscal General de 1988 ordenando a los 
Fiscales que habían de "reprimir con toda ejemplaridad" las conductas enmarcadas den­
tro del maltrato habitual. Sin embargo, pocas veces se ha llevado a la práctica la citada 
Instrucción con el rigor que se desprendía de sus palabras. 

Han tenido que pasar dos lustros para se tomaran medidas de carácter legal e institu­
cional para hacer frente a un problema de tamaña magnitud en nuestra sociedad. Entre las 
primeras merece destacarse la Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral con­
tra la Violencia de Género, 1/2004 de 28 de diciembre porque ha constituido un gran 
paso en la lucha contra la violencia de género. No vamos a entrar en su estudio, ya que 
hay un capítulo dedicado a esta Ley. Únicamente deseamos poner de manifiesto que tal 
vez se depositaron demasiadas esperanzas en su capacidad para poner fin a la violencia 
contra las mujeres, esperanzas que la realidad ha puesto en entredicho. Las normas jurí-
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dicas no poseen esa capacidad para transformar la realidad social, su fuerza reside en 
generar la obediencia espontánea y en servir como guía de conducta1. 

Tal vez el logro más importante de esta Ley haya sido el hecho de transmitir a toda 
la sociedad el mensaje de que la violencia de género es el símbolo más brutal de des­
igualdad existente en nuestra sociedad. Se trata de una violencia que se dirige sobre las 
mujeres por el hecho mismo de serlo, por ser consideradas, por sus agresores, carentes 
de los derechos mínimos de libertad, respeto y capacidad de decisión (Exposición de 
Motivos). La Ley ha contribuido a que haya una mayor sensibilidad social, ese es el prin­
cipio del camino, ahora tenemos que recorrerlo. 

Entre las medidas de carácter institucional más importantes citaremos las siguientes: 
la creación del Observatorio Estatal y de una Delegación Especial del Gobierno contra la 
Violencia sobre la Mujer. Es también digna de reseñarse la creación de Juzgados y 
Fiscalías especializadas así como las medidas adoptadas para los Cuerpos y Fuerzas de 
Seguridad del Estado2. 

En esta exposición nos vamos a centrar en la regulación del Código civil en materia 
de separación y divorcio y su repercusión en los casos de violencia contra las mujeres y 
los hijos. Analizaremos la innovación introducida por la Ley de Divorcio de 2005 al 
suprimir la necesidad de invocar alguna de las causas legales que se exigían para poder 
solicitar la separación o el divorcio. 

De forma especial nos ocuparemos de las medidas de carácter personal a adoptar res­
pecto de los/as hijos/as menores o incapacitados/as comunes cuando los progenitores se 
separan, a saber, la patria potestad, la guardia y custodia y el régimen de visitas. Se 
estudiará, en primer lugar, la normativa aplicable a estas situaciones y, a continuación, se 
ofrecerá una panorámica de la jurisprudencia con la interpretación de las leyes que hacen 
los Tribunales. 

La situación de la mujer en los países occidentales ha cambiado muchísimo en los 
últimos doscientos años. Este proceso de transformación del papel de la mujer en la fami­
lia y en la sociedad se ha ido acelerando progresivamente. De un modelo cultural antro-
pocéntrico y patriarcal se ha pasado a un modelo que predica la igualdad de derechos 
entre hombres y mujeres, reconociéndose así en nuestras leyes. 

En el siglo XIX las mujeres comienzan a solicitar la tenencia de derechos de carác­
ter formal, derecho al voto, a la educación. En el siglo XX comienzan a ver reconocidos 
sus derechos. Corresponde al siglo XXI la tarea de que los derechos reconocidos se mate­
rialicen, pasar de la igualdad formal a la igualdad real. 

La transformación antes mencionada se ha producido en el plano legal, pero la men­
talidad de muchas personas sigue anclada en el modelo patriarcal, lo que provoca muchos 
desajustes y fricciones en las relaciones hombre-mujer. El maltrato se desenvuelve den­
tro de este esquema en el que las leyes han cambiado, pero todavía no han impregnado 

1 Ana Rubio, "La capacidad transformadora del Derecho en la violencia de género", p. 60, en: 
// Congreso sobre violencia doméstica y de género, Granada 23 y 24 2006, Consejo General del 
Poder Judicial. 

2 Fernando Reviriego Picón, "Tutela institucional" en: Estudios sobre la Ley Integral contra 
la violencia de género, dirigido por Elviro Aranda. Cuadernos Bartolomé de las Casas, 36. 
Dykinson, 2005, p. 89-111. 
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por completo el tejido social. La mudanza operada en el estatus de la mujer ha sido muy 
rápida y aún no ha sido asimilada por el conjunto de la sociedad. 

Por dar unas pinceladas, a modo de ejemplo, traemos a colación unas cuantas leyes 
españolas que reflejan este modelo patriarcal imperante en nuestra legislación no hace 
tantos años: 

La Ley de 24 de abril de 1958 reguló la capacidad de obrar de las mujeres casadas 
y en su Exposición de Motivos explica que "por exigencias de la unidad matrimonial 
existe una potestad de dirección que la naturaleza, la Religión y la Historia atribuyen al 
marido'". La potestad del padre de familia también se extendía a las hijas mayores de 25 
años que necesitaban autorización para salir de la casa paterna. 

El Código penal (artículo 428) hasta 1963 imponía la pena de destierro al marido 
que, habiendo sorprendido a la mujer en adulterio, matara o causara lesiones graves en el 
acto a los adúlteros o a cualquiera de ellos. También se aplicaba al padre respecto a la hija 
sorprendida en adulterio. Si los daños eran menores se le eximía de pena. Desde luego, 
no había igualdad de trato para la mujer que se encontrase en semejante situación, sobre 
ella recaía el peso de la ley con todo rigor y severidad. 

La Ley de 2 de mayo de 1975 modificó la capacidad de la mujer casada que, hasta 
entonces, precisaba licencia marital para vender sus bienes propios, para abrir un comer­
cio y debía obedecer al marido, único administrador del patrimonio familiar. Con esta ley 
comienza el reconocimiento de la capacidad jurídica de la mujer casada. 

Con estas breves pinceladas se pretende poner de manifiesto el avance que ha dado 
la mujer en su lucha por la igualdad en un periodo corto de tiempo. Para concluirlo obser­
vemos que el acceso a la educación o a determinadas profesiones le ha estado vedado 
hasta fechas muy recientes. Es en el primer cuarto del siglo XX cuando acceden las pri­
meras mujeres a la Universidad. En el plano profesional el acceso a determinados cuer­
pos ha sido muy reciente3. A partir del año 1966 se permitió por ley la entrada de muje­
res en la carrera judicial, la primera juez que tomó posesión lo hizo en el año 1977 y ahora 
hay un porcentaje elevadísimo de mujeres. Posteriormente se autorizó en los Cuerpos 
Policiales y en las Fuerzas Armadas se autorizó por Ley en 1999. No hay que remontar­
se muchos años atrás para constatar la existencia de discriminaciones por razón de sexo 
en nuestras leyes. 

2. LA CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA 

La Constitución Española de 1978 recoge los principios rectores que han de inspirar 
a todo el Ordenamiento jurídico y que han de concretarse en las distintas leyes. 

Artículo 14. El principio de igualdad 

"Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación 
alguna por razón de... sexo". 

I. Montalbán Huertas, ob. cit., p.42 
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Artículo 15. El derecho a la vida y a la integridad física y moral 

El artículo 15 de la Constitución proclama que: 

"Todos tienen derecho a la vida y a la integridad física y moral, sin que, en ningún 
caso, puedan ser sometidos a tortura ni a penas o tratos inhumanos o degradantes ". 

La vida humana es el bien jurídico supremo, sobre ella se asientan el resto de los 
derechos y ninguna persona tiene facultad para destruirlo4. El Tribunal Supremo al 
enfrentarse al hecho de la violencia doméstica le da un significado global, considerando 
que no se circunscribe al mero hecho de la agresión física o psíquica, sino que afecta al 
desarrollo de la personalidad y a la dignidad humana. 

Los derechos recogidos en el artículo 15 son derechos fundamentales, lo que les dota 
de una especial garantía y protección dentro del Ordenamiento. 

Artículo 9. Obligación de los poderes públicos de promover la libertad y la igualdad 

Declara la sujeción a la Constitución y al resto del ordenamiento jurídico que tienen 
que respetar tanto los ciudadanos como los poderes públicos, si bien a éstos les impone 
la obligación de promover las condiciones para que la libertad y la igualdad sean reales 
y efectivas. Las actuaciones institucionales deben tener como guía este precepto. 

9.2. Corresponde a los poderes públicos promover las condiciones para que la liber­
tad y la igualdad del individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas; 
remover los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud y facilitar la participación de 
todos los ciudadanos en la vida política, económica, cultural y social. 

Artículo 17. Derecho a la libertad y a la seguridad 

El artículo 17 de la Constitución proclama el derecho a la libertad y a la seguridad, 
derechos que a menudo se conculcan dentro del propio hogar: 

Toda persona tiene derecho a la libertad y a la seguridad. Nadie puede ser privado 
de su libertad, sino con la observancia de lo establecido en este artículo y en los casos y 
en la forma previstos en la ley. 

Hay dos preceptos en la Constitución que afectan de forma directa al Derecho de 
Familia: el artículo 32 que establece la igualdad jurídica entre los cónyuges y el 39 que 
consagra la protección integral de los hijos. 

Artículo 32. La igualdad jurídica entre los cónyuges 

La igualdad jurídica entre los cónyuges se implantó en nuestra legislación tres años 
antes de la promulgación de la Constitución con la Ley de 2 de mayo de 1975 que refor­
mó la situación jurídica de la mujer casada eliminando la dependencia respecto a su espo­
so al suprimir las licencias maritales. 

La Constitución recoge el principio de igualdad, en general, en su artículo 14. Esta 
igualdad referida al matrimonio se establece en el artículo 32, párrafo primero, al decla­
rar que: 

"El hombre y la mujer tienen derecho a contraer matrimonio con plena igualdad 
jurídica ". 

4 Sentencia del Tribunal Supremo de 28-1-1986. 
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En el momento en el que se redactó la Constitución se debatió la admisión del divor­
cio y su regulación, pero, dada la crispación que en ciertos sectores sociales generaba la 
simple mención del divorcio en la etapa de la Transición española, se optó por no hacer 
mención alguna al mismo con el fin de no paralizar la aprobación de la Carta Magna pos­
poniendo el problema para afrontarlo posteriormente en una ley. Como resultado tenemos 
el insulso párrafo segundo del artículo 32 que, prácticamente no dice nada. Se limita a 
hacer una remisión a la ley ordinaria: 

"La ley regulará las formas de contraer matrimonio, la edad y capacidad para con­
traerlo, los derechos y deberes de los cónyuges, las causas de separación y disolución y 
sus efectos ". 

Como consecuencia de los principios de libertad religiosa y aconfesionalidad del 
Estado recogidos en la Constitución se instauró un sistema de matrimonio civil, si bien 
se reconocieron efectos civiles al matrimonio canónico. 

Artículo 39. La protección integral de los hijos 

Consagra el artículo 39 el principio de la protección integral de los hijos: 

1. Los poderes públicos aseguran la protección social, económica y jurídica de la 
familia. 

2. Los poderes públicos aseguran, asimismo, la protección integral de los hijos, 
iguales éstos ante la ley con independencia de su filiación, y de las madres, 
cualquiera que sea su estado civil. La ley posibilitará la investigación de la 
paternidad. 

3. Los padres deben prestar asistencia de todo orden a los hijos habidos dentro o 
fuera del matrimonio, durante su minoría de edad y en los demás casos en que 
legalmente proceda. 

4. Los niños gozarán de la protección prevista en los acuerdos internacionales que 
velan por sus derechos. 

El Primer Encuentro sobre "Violencia doméstica" auspiciado por el Consejo 
General del Poder Judicial se celebró los días 12 y 13 de junio de 2003 y en él se des­
tacó que "los derechos constitucionales vulnerados por este fenómeno criminal son el 
derecho a la vida, libertad y seguridad personal, integridad mental y psicológica de las 
personas; el derecho a no ser sometido a tortura ni a tratos inhumanos o degradantes; el 
derecho a la igualdad en el seno de la familia y el derecho a la protección de la digni­
dad personal"5. 

El Tribunal Europeo de Derechos Humanos6 considera que dentro del concepto de 
los malos tratos caben actitudes muy variadas, pero todas ellas añaden un plus de per­
versidad y maldad al trato degradante que las caracteriza. Y, por trato degradante, hay 
que entender, según el Supremo, todo el que humilla y envilece7. El trato degradante, en 
el caso de los malos tratos, es repetido, constante y se lleva a cabo de forma habitual8. 

5 Inmaculada Montalbán, ob.cit., p. 27. 
6 Sentencia deL Tribunal Supremo de 25-4-1978 
7 Sentencia del Tribunal Supremo de 23-3-1993, Sala de lo Militar. 
8 Sentencias del Tribunal Europeo de Derechos Humanos 28-1-1979 y 25-2-1982. 
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3. EL CÓDIGO CIVIL: CONSIDERACIONES GENERALES 

El Código civil sigue los patrones culturales de nuestra sociedad, reflejo de una cul­
tura antropocéntrica y patriarcal. A pesar de que las leyes se han ido adaptando a las exi­
gencias sociales de igualdad entre hombres y mujeres, queda un trasfondo que refleja el 
sistema de valores en el que se ha asentado. 

En el Derecho de familia el padre era considerado el cabeza de familia, expresión 
que sigue vigente, y que bien podría aplicarse a la madre, ya que también tiene cabeza y 
capacidad para pensar y dirigir el rumbo familiar, pero, sin embargo, jamás se habla de 
"la" cabeza de familia. El pater familias ha estado siempre investido del poder y la auto­
ridad familiar. Hay que dar un nuevo significado a este término, un sentido alternativo, 
pero, como dice Celia Amorós, no resignifíca quien quiere sino quien puede, se trata de 
que la resignificación tenga como resultado la implantación social9. Esta resignificación 
del lenguaje implica la crisis de legitimación del poder patriarcal. 

Al día de hoy, a pesar de las correcciones que se hacen a las leyes para evitar discri­
minaciones por razón de sexo, sigue vigente en nuestro Código civil la figura del buen 
padre de familia™ que sirve para referirse al canon o modelo de conducta que se tiene 
como patrón para enjuiciar una situación determinada11. Constituye el modelo de actua­
ción por excelencia. 

Se identifica objetividad y excelencia con la mirada cognitiva masculina, imponien­
do lo masculino como único y exclusivo criterio de lo humano. El legislador no ha eli­
minado la identificación que el Derecho civil establece entre el buen padre de familia y 
el modelo humano del tráfico jurídico. Hoy no tiene sentido este modelo de responsabi­
lidad que obedece a una estructura familiar en la que el marido representa el interés de la 
familia y ejerce en ella la autoridad y el poder12. 

No existe el equivalente femenino, (una buena madre de familia, una buena mujer). 
Tampoco existe una expresión que pudiera aplicarse a hombres y mujeres (una buena per­
sona, una persona de recto proceder, etc.). Quizá resulte preferible utilizar una termino­
logía más anglosajona como es la de conducta razonable. Sería la diligencia que ha de 
prestarse en función de las circunstancias del caso o diligencia media exigible a una per­
sona razonable. Claro que, si pasamos a la aclaración, sería un reasonable man ofordi-
nary prudence13, con lo cual sigue apareciendo el hombre como patrón, lo que nos lleva 

9 Celia Amorós, La gran diferencia y sus pequeñas consecuencia... para las luchas de las 
mujeres. Cátedra, p. 36. 

10 Reproducimos el artículo 1104 del Código civil por ser el que hace referencia al buen padre 
de familia, en especial, el párrafo segundo: "La culpa o negligencia del deudor consiste en la omi­
sión de aquella diligencia que exija la naturaleza de la obligación y corresponda a las circunstan­
cias de las personas, tiempo y lugar. 

Cuando la obligación no exprese la diligencia que ha de prestarse en su cumplimiento, se exi­
girá la que correspondería a un buen padre de familia". 

1' La figura del buen padre de familia se utiliza no sólo en Derecho de familia, sino que se 
extiende a otras ramas como es el Derecho de obligaciones, por ejemplo. 

12 Ana Rubio, ob.cit. , p. 69. 
13 Teresa San Segundo Manuel, La recepción en el contrato de obra. Valencia: Ciss, 2001, p. 

68 y ss. 
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de nuevo al punto de partida. Deberíamos quedarnos con la expresión de la conducta 
razonable con independencia del sexo de la persona que la lleva a cabo para medir la 
objetividad y excelencia de la conducta. 

4. LA SEPARACIÓN Y EL DIVORCIO 

4.1. Antecedentes legales 

En 1981 se publican, la Ley de 13 de mayo por la que se modifican de terminados 
artículos en materia de filiación, patria potestad y régimen económico del matrimonio y 
la Ley de 7 de julio por la que se modifica la regulación del matrimonio y se determina 
el procedimiento a seguir en las causas de nulidad, separación y divorcio. Estas leyes 
desarrollaron el artículo 32 de la Constitución. La primera reguló la filiación, la patria 
potestad y el régimen económico del matrimonio y la segunda modificó la regulación del 
matrimonio al contemplar la separación, la nulidad y el divorcio. Estas Leyes dieron un 
trato igualitario a ambos progenitores respecto de los hijos/as. El padre y la madre podí­
an fijar en el convenio regulador de la separación o del divorcio, de mutuo acuerdo, la 
determinación de la persona a cuyo cuidado debían de quedar los/as hijos/as sujetos/as a 
la patria potestad de ambos, el ejercicio de ésta y el régimen de visitas, comunicación y 
estancia de los/as hijos/as con el progenitor que no viviese con ellos/as -artículo 90, 
redacción Ley de 7 de julio de 1981—. El Juez debía otorgar su aprobación (antiguo artí­
culo 90) y, en defecto de acuerdo o en caso de no aprobación del mismo, determinaba las 
medidas a adoptar (antiguo artículo 91). 

4.2. La Ley de modificación del Código Civil en materia 
de separación y divorcio 

La nueva Ley 15/2005 de 8 de julio de modificación del Código civil en materia de 
separación y divorcio ha venido a sustituir a la de 1981, vigente durante casi un cuarto 
de siglo. 

Desde un punto de vista formal, la técnica legislativa utilizada es poco respetuosa con 
el Código civil ya que, en lugar de remodelar los capítulos afectados, se ha limitado a 
dejar algunos artículos sin contenido. No hubiera sido difícil encajar los nuevos precep­
tos en la estructura de este cuerpo legal. Al ver la luz una nueva ley, el legislador debe 
tener en cuenta el universo jurídico en el que se desenvuelve, lo que requiere un poco más 
esfuerzo, pero el resultado es infinitamente mejor. 

Entrando en el fondo de la Ley, hay que decir que se marcó como objetivo el "faci­
litar" o agilizar la ruptura o el fin del matrimonio con el fin de evitar costes de carácter 
económico y personal, como dice la propia Exposición de Motivos. 
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La admisión de la demanda de nulidad, separación o divorcio produce los siguientes 
efectos: los cónyuges pueden vivir separados y cesa la presunción de convivencia conyu­
gal (artículo 102 del Código civil). Asimismo han de tomarse una serie de medidas de 
gran trascendencia mediante acuerdo de los cónyuges aprobado por el Juez o, a falta de 
acuerdo, los determinará la autoridad judicial sobre la patria potestad, guarda y custo­
dia de los/as hijos/as, el uso de la vivienda familiar y la contribución a las cargas del 
matrimonio, entre otros (artículo 103 del Código civil). 

En este breve análisis nos vamos a centrar en dos puntos: 

- La supresión de las causas que impulsan a la separación o al divorcio. 

- Las medidas de carácter personal respecto a los hijos/as menores o incapacita­
dos/as comunes. 

4.3. Supresión de las causas que impulsan a la separación 
o al divorcio 

La anterior regulación de 1981 exigía para que pudiera decretarse la separación o el 
divorcio que se hubiese producido el cese efectivo de la convivencia conyugal durante los 
periodos de tiempo marcados en la misma o bien la existencia de alguna de las causas de 
separación o de divorcio (antiguos artículos 82 y 86 del Código civil). 

La Ley actual sólo exige la solicitud de separación o divorcio por parte de uno o de 
ambos cónyuges en aquellos casos en los que no se desee seguir unido en matrimonio a 
su cónyuge. Suprime toda alusión a las causas de la separación o el divorcio. 

A primera vista, parece loable el criterio del legislador de facilitar el fin del matri­
monio no poniendo trabas a este proceso, ya duro de por sí, a quienes pasan por seme­
jante trance. Si no tuvieron trabas para contraer matrimonio por qué hay que ponerlas 
para acabar con esa situación. Cuanto más sencillo y menos traumático sea, mejor. 

El meollo de la cuestión se encuentra en la supresión de las causas que impulsan a la 
separación o al divorcio. Dentro de las mismas hay que distinguir: 

- Las que se basan en el cese efectivo de la convivencia durante un determinado 
periodo de tiempo. 

- El resto de las causas de separación y divorcio. 

Empecemos por las causas que se basan en el cese efectivo de la convivencia. 
En estos casos la reducción de los plazos para conseguir la separación o el divorcio es 
beneficiosa. No tiene sentido hacer pasar a los cónyuges por un calvario añadido a la 
situación ya de por sí frustrante, difícil y desagradable, dilatando su solución en el 
tiempo. Es un beneficio para los/as esposos/as que se separan ya que supone un aho­
rro muy grande de tiempo y dinero, amén de sufrimientos. También es beneficiosa para 
la Administración de Justicia que deberá invertir menos recursos en resolver estas 
situaciones. 

Más dificultades se plantean con el resto de las causas de separación y divorcio. El 
Derecho de Familia debe estar supeditado al principio del interés familiar (art. 67 del 
Código civil) y, en congruencia con este principio, se sancionaban, entre otras conductas, 
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aquellas que conllevaban violaciones graves o reiteradas de los deberes conyugales o res­
pecto de los hijos/as comunes o de los de cualquiera de los cónyuges que conviviesen en 
el hogar familiar14. 

Con la Ley de Modificación del Código civil en materia de separación y divorcio de 
2005 el artículo 82, que recogía las causas de separación ha quedado sin contenido. 

Es de suma importancia que, en los procesos de separación y divorcio, se pueda 
poner de manifiesto la existencia de algunas de las causas que han provocado la ruptura 
matrimonial, especialmente cuando hay hijos/as comunes. La finalidad de esta medida no 
sería la de imputar culpabilidad a uno de los cónyuges, sino el poder determinar la res­
ponsabilidad jurídica de cada uno de los progenitores, ya que de la ruptura se desprenden 
efectos tan importantes como la atribución de los hijos/as, el régimen de visitas o su sus­
pensión y el ejercicio o privación de la patria potestad15. 

El problema se plantea con toda su crudeza en los casos en que existe violencia de 
género en el ámbito familiar, en cuyo caso cabe preguntarse: 

"¿Cómo podrá evitarse la violencia si desaparecen las causas legítimas de los proce­
sos de separación y divorcio siendo, a estos litigios, a los que acuden en primer término 
las víctimas afectadas por la violencia de género? y ¿cómo podrá trasladarse a los 
Juzgados que apliquen la Ley Integral contra la Violencia de Género cuando se revele 
causa para ello en los Juzgados en que se tramita la separación o el divorcio si se impide 
cualquier alusión distinta de la expresión escuetamente voluntarista del insto el divorcio, 
solicito la separación, o pido la nulidad de mi matrimonio"16. 

Compatibilizar la actual Ley del divorcio con la Ley Integral contra la Violencia 
de Género es sumamente difícil, cuando no imposible ya que impide que afloren situa­
ciones familiares que deberían ser tenidas muy en cuenta a la hora de tomar cualquier 
medida de carácter personal. La puesta en marcha de la primera ha traído como conse­
cuencia la merma de eficacia de la segunda. Concluiremos este apartado poniendo, por 
tanto, de manifiesto que la supresión de las causas que impulsan a la separación o al 
divorcio ha traído como consecuencia un retroceso en la lucha contra la violencia de 
género. 

14 Entre las causas de separación que se recogían en el antiguo artículo 82: 
- Unas que afectaban a los deberes conyugales: el abandono injustificado del hogar, la infi­

delidad conyugal, la conducta injuriosa o vejatoria y cualquier otra violación grave o reite­
rada de los deberes conyugales; 

- Otras que afectaban a los hijos: cualquier violación grave o reiterada de los deberes respec­
to de los hijos comunes o de los de cualquiera de los cónyuges que conviviese en el hogar 
familiar; 

- Otras que podían afectar sólo al cónyuge o a la familia al completo: como el alcoholismo, 
la toxicomanía o las perturbaciones mentales, siempre que el interés del otro cónyuge o el 
de la familia exigiesen la suspensión de la convivencia. 

15 Pérez del Campo Noriega, Ana Ma, Información y Propuestas de la Federación de Asocia­
ciones de Mujeres Separadas y Divorciadas al Proyecto del Gobierno sobre Modificación del Códi­
go civil en materia de Separación y Divorcio. Madrid, 20 de septiembre de 2004. 

16 Pérez del Campo Noriega, Ana Ma, ob. cit. 
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5. LOS/AS HIJOS/AS: MEDIDAS DE CARÁCTER PERSONAL 

Dentro del ámbito civil, los temas que revisten mayor interés están en relación con 
los/as hijos/as y, en especial, con la protección del/a menor en los casos de separación y 
divorcio. En el momento en que se produce la ruptura de la convivencia de la pareja es 
necesario que acuerden los progenitores o, en su defecto el Juez, las medidas para arbi­
trar a quién corresponde y en qué condiciones debe ejercerse la patria potestad, la guar­
da y custodia, el ejercicio del derecho de comunicación, visitas y estancias por el proge­
nitor no custodio. 

5.1. La patria potestad 

5.1.1. Concepto 

Representa el conjunto de derechos y deberes de los padres respecto de sus hijos/as 
y tiene como fundamento el deber de aquéllos de velar por sus hijos/as, tanto en el orden 
personal como patrimonial. Está integrada por el conjunto de facultades que la ley otor­
ga a los progenitores para que puedan cumplir los deberes que tienen para con sus hijos/as 
en orden a cuidarlos, velar por ellos, alimentarlos, educarlos y procurarles una formación 
integral. Comprende, también, el deber de representarlos y administrar sus bienes (artícu­
lo 154 del Código civil). 

Los/as hijos/as, por su parte, tienen el deber de obedecer a sus padres mientras per­
manezcan bajo su potestad, y de respetarles siempre (artículo 154 del Código civil). 

La patria potestad se ejerce sobre los/as hijos/as menores de edad no emancipados/as 
y sobre los/as mayores de edad que hayan sido declarados/as incapaces. En este último 
caso se denomina patria potestad prorrogada. 

Prima en la patria potestad el aspecto de deber sobre el de derecho. Se caracteriza 
por ser irrenunciable e indisponible. Corresponde a los progenitores, si bien su ejercicio 
pueden tenerlo ambos, uno solo o una tercera persona. 

5.1.2. Ejercicio de la patria potestad 

Como consecuencia de la función tuitiva que tiene la patria potestad, esta institución 
tiene como principio rector el que ha de ejercitarse siempre en beneficio de los/as hijos/as, 
de acuerdo con su personalidad (artículo 154 del Código civil). En consecuencia, todas las 
medidas que se adopten deben subordinarse a dicho principio. 

Se puede ejercer conjuntamente o por uno de los padres con el consentimiento expre­
so o tácito del otro. En caso de desacuerdo, cualquiera de los dos puede acudir al Juez 
que decidirá al respecto. La ejerce uno solo en los casos de ausencia, incapacidad o impo­
sibilidad del otro. 
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En los casos de ruptura de la convivencia entre los progenitores se suele establecer el 
ejercicio conjunto de la patria potestad, con independencia de lo que se convenga sobre 
la custodia. El artículo 156 del Código civil en uno de sus párrafos reza: 

Si los padres viven separados, la patria potestad se ejercerá por aquél con quien el 
hijo conviva. Sin embargo, el Juez, a solicitud fundada del otro progenitor, podrá, en inte­
rés del hijo, atribuir al solicitante la patria potestad para que la ejerza conjuntamente 
con el otro progenitor o distribuir entre el padre y la madre las funciones inherentes a su 
ejercicio. 

Distingue el Código, por tanto, entre la titularidad y el ejercicio de la patria potestad, 
pero la titularidad sin ejercicio se vacía de contenido, quedando limitada a las "grandes" 
decisiones a adoptar respecto de los hijos como son: la elección del centro educativo, y 
posterior seguimiento de sus estudios, o medidas de carácter estético-sanitario como la 
corrección de las piezas dentales por medio de ortodoncia. 

5.1.3. Privación de la patria potestad 

El artículo 170 del Código civil dice: 

"El padre o la madre podrán ser privados total o parcialmente de su potestad por 
sentencia fundada en el incumplimiento de los deberes inherentes a la misma..." 

Dentro del incumplimiento de los deberes parentales hay que situar los malos tratos a 
los/as niños/as que comprenden tanto la utilización de la fuerza física como instrumento 
para moldear la conducta como el maltrato psicológico bajo la forma de abuso emocional. 

El abuso emocional se manifiesta de muy diversas formas, desde la negativa del pro­
genitor a mostrarse sensible ante un bebé (no dedicarle una sonrisa, unas palabras), el cas­
tigo sin sentido, un control excesivo, el rechazo parental (críticas continuas, no respeto, 
burla), la indiferencia y el descuido o negligencia. Los efectos de todas estas formas de 
maltrato son sumamente dañinos y muy lesivos, si bien sólo se visibilizan las formas en las 
que el abuso parental se manifiesta de forma activa. El descuido o negligencia tiene que lle­
varse hasta el límite de que ponga en peligro la vida para que se tenga en cuenta y, aun así, 
en caso de muerte, tiene muchas probabilidades de que se atribuya a causas naturales17. 

La privación de la patria potestad a los padres debe enmarcarse dentro de las medi­
das de protección al menor. Los poderes públicos deben velar por el interés del menor y 
procurar su bienestar, por lo que deberán intervenir cuando lo vean amenazado. La pro­
tección del menor debe guiar siempre las medidas a adoptar con respecto al mismo y pri­
mar por encima de cualquier otra consideración como es el carácter sancionador o puni­
tivo que puede entrañar para los progenitores. La privación de la patria potestad no es más 
que una consecuencia de la protección integral del/la menor. 

Un tema de vital importancia, por tanto, es el de la supresión de la patria potestad a 
los maltratadores. No se aborda la supresión de la patria potestad, de forma automática, 

17 James Garbarino y John Ekenrode, Por qué las familias abusan de sus hijos. Ed. Granica, 
1999, p. 26 a 34. 
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es decir, por ley, a quienes han sido condenados en sentencia penal firme por malos tra­
tos. Corresponde a los/las jueces estudiar cada caso en particular y decidir. 

No son muy numerosas las sentencias en las que se priva de la patria potestad a uno 
de los progenitores a pesar de que esté perfectamente acreditada la falta de cumplimien­
to de sus deberes parentales. Por otra parte, en muchos de los casos en los que se decla­
ra la privación de la patria potestad, sin embargo, se otorgan visitas, como después vere­
mos. 

El Supremo exige para privar a un progenitor de la titularidad de la patria potestad 
que "se pruebe plenamente el incumplimiento de deberes inherentes a la misma"1*. No 
cabe duda de que para condenar a una persona es necesario que queden perfectamente 
probados los hechos que se le imputan. No obstante, causa extrañeza alguna sentencia en 
la que no se admite la existencia de maltrato psíquico porque no quedó acreditado que se 
produjera fuera del ámbito familiar. 

Con objeto de estudiar el diverso comportamiento de los Tribunales ante los supues­
tos de privación de la patria potestad se ofrece a continuación un estudio comentado de 
algunas sentencias sobre el particular. 

5.1.4. Jurisprudencia sobre ¡o patrio potestad y su privación 

5.1.4.1. Maltrato psíquico en el ámbito familiar 

La Sentencia de 19 de julio de 2004 del Juzgado de lo Penal de Madrid absuelve al 
acusado de los delitos de maltrato familiar e injurias, a pesar de que el Ministerio Fiscal 
en su escrito de conclusiones calificó los hechos como un delito de maltrato psíquico 
habitual19, habiendo apreciado una conducta de persecución denigratoria y persecutoria 
hacia la víctima. La llamaba "puta" y la acusaba de que mantenía relaciones sexuales con 
otros hombres (se desestimó la declaración de dos testigos entre los que figuraba el por­
tero del inmueble de donde residían), pero como las "expresiones y comentarios han sido 
realizadas en el ámbito familiar, ante sus hijos, ante el padre de su esposa y ante esta 
misma, sin que haya quedado acreditado que las mismas hubieran excedido de dicho 
entorno, éstas... no pueden ser consideradas como un medio o procedimiento que causa­
ra a su esposa menoscabo psíquico..."'. Se insiste en la sentencia en que al no exceder del 
ámbito familiar "las supuestas molestias verbales", como las denomina Su Señoría, no 
son constitutivas de delito de maltrato ni tampoco de delito de injurias, porque no exce­
den el ámbito familiar, lo cual es mucho decir, porque el Código penal no establecía ni 
establece que se tengan que llevar a cabo "en presencia de personas extrañas al ámbito 
familiar", como parece exigirse en la citada Sentencia. Concluye diciendo que: "Consi­
dera este Tribunal que dicha actuación no excede del ámbito familiar, y no tiene la enti­
dad suficiente para que el Derecho penal tenga que intervenir en la misma ". 

18 Sentencias del Tribunal Supremo de 27-11-03 y 18-10-96. 
19 Regulado en el artículo 153 del Código penal en su redacción anterior a la Ley Orgánica 

11/2003 de 29 de septiembre. 
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En la sentencia se dice que insultó, amenazó e injurió a su mujer y el Ministerio 
Fiscal calificó los hechos como constitutivos de un delito de maltrato psicológico habi­
tual, sin embargo su Señoría utiliza un lenguaje que, cuando menos, pone en duda lo ocu­
rrido así: "el acusado manifiesta que no se acuerda de haber insultado, amenazado...". 
Partiendo de la base de que los insultos y amenazas pudieran haber sido realizadas por 
el acusado y, a renglón seguido, nos dice que se encuentran entre los hechos probados. 
Debiera utilizarse un lenguaje más claro ya que si se probó que hubo amenazas, queda 
claro que el acusado las profirió, entonces que no diga que pudieran haber sido realiza­
das sino que se realizaron. Al hijo menor de edad del matrimonio se le denegó el testi­
monio por considerar en interés del menor que no era necesaria su declaración. 

Causa también estupor el razonamiento recogido en el Fundamento de Derecho pri­
mero de la sentencia que estamos comentando al manifestar: 

"la extrañeza que supone el considerar necesario tantos folios para poder explicar una 
conducta denigratoria, vejatoria del acusado respecto de su esposa, que pueda ser consi­
derada constitutiva de un delito de violencia doméstica. Esa misma extrañeza se produce al 
observar todos los testigos propuestos por las partes para poder acreditar o desvirtuar la 
existencia de la misma en el acto del juicio oral. Como diría un insigne penalista, bastan 
dos o tres líneas para mostrar la certeza de la existencia de un delito. Si son necesarios tan­
tos folios, tantos testigos, para llevar al Tribunal a la certeza de la Comisión de un hecho 
delictivo, es porque no existe base para ello, y se intenta buscar tres pies al gato ". 

Resulta impensable que en dos o tres líneas se puedan explicar perfectamente los 
hechos constitutivos de un delito y que quede perfectamente demostrada la existencia del 
mismo, máxime tratándose de un delito de maltrato psíquico habitual, según lo califica el 
Ministerio Fiscal. Todavía resulta más increíble que un dato de carácter formal como es 
el número de folios de una querella y el número de testigos constituyan la base para que 
un Tribunal pueda saber si se ha cometido un hecho delictivo o no. 

También hace referencia la sentencia al consumo de alcohol por parte del acusado. 
Por el interés que reviste este tema se ha optado por abordarlo de forma independiente en 
el siguiente epígrafe. 

5.1.4.2. El consumo de alcohol u otras sustancias 

El alcohol produce un efecto desinhibidor, de hecho, muchos agresores lo utilizan de 
forma consciente para facilitar el ejercicio de la violencia. 

Andrés Montero dice que, a menudo, tanto en el caso del alcohol como de las sus­
tancias psicoactivas "se utiliza la droga como senda instrumental para cometer el delito. 
El proceso se denomina impulsividad planificada. De esta suerte, el agresor se va situan­
do en el escenario en el cual sabe que va a perder el control de su conducta y va a des­
cargar una paliza sobre la mujer. Esta pérdida de control es construida, es premeditada, y 
se facilita la mayoría de las veces ingiriendo alcohol, que es un desinhibidor conductual, 
o cocaína como energizador de la conducta"20. 

20 Andrés Montero Gómez, "Justicia en femenino ante violencia en masculino". Artículo 
publicado originalmente en el Diario El Correo, 2 de julio de 2005, y reproducido por Iniciativa 
Socialista, verano 2005. 
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En este caso no puede ser considerada la ingesta de estas sustancias como atenuan­
te. No dice la sentencia, antes comentada de 19 de julio de 2004 del Juzgado de lo Penal 
de Madrid, que sea un atenuante pero, en su línea de minimizar los hechos hace referen­
cia a la adicción al alcohol que está sufriendo el acusado. Son los violentos, precisa­
mente, quienes utilizan el consumo de alcohol y otras sustancias como argumento para 
reducir su responsabilidad, argumento amparado por la percepción de una gran parte de 
la sociedad, de modo que con su consumo tienen una especie de licencia para pegar21. 

Sobre el alcoholismo el Parlamento Europeo22 ha instado a los Estados que forman 
parte del mismo a que adopten medidas en sus respectivas legislaciones para que no se 
acepte la referencia a la intoxicación etílica como circunstancia atenuante en los casos de 
violencia de los hombres contra las mujeres. 

Dice Vicente Magro23 que cuando en Alicante aprobaron el "Protocolo de actuación 
coordinada contra la violencia doméstica" pusieron de manifiesto que "no era positivo 
obligar a la víctima a reseñar una casilla en la que constara si el hecho había ocurrido a 
consecuencia del alcohol o drogas, ya que se estaba beneficiando de esta manera al agre­
sor con una circunstancia que quedaba en su «debe» demostrar para que pudiera apre­
ciarse una circunstancia modificativa de responsabilidad criminal. Por ello lo que podría 
configurarse como un dato a tener en cuenta para conocer en qué medida el consumo de 
alcohol o de drogas influía en la violencia doméstica operaba con buenos efectos esta­
dísticos, pero con negativa influencia en el resultado final de denuncia para la víctima"24. 

La forma de plantear la pregunta sobre el consumo de alcohol o drogas es absoluta­
mente sesgada: se pide a la víctima que constate si el hecho ha ocurrido a consecuencia 
del alcohol o de las drogas. No se dice que manifieste si ha ingerido alguna sustancia, 
como un posible dato más a tener en cuenta, sino que manifieste que los malos tratos 
infringidos se han producido, precisamente, por haber consumido alcohol u otras drogas. 
De este razonamiento parece deducirse, sensu contrario, que si no los hubiera consumido, 
no se hubieran producido. 

La polémica sobre el consumo de alcohol u otras drogas por los agresores y su reper­
cusión en la responsabilidad penal debemos considerarla zanjada, las pautas de actuación 
dadas por el Parlamento Europeo a las que antes hemos hecho referencia, son claras: no 
cabe aceptar la intoxicación etílica como atenuante en la violencia de género. 

5.1.4.3. La privación de la patria potestad en beneficio 
de los/as hijos/as 

Continuando con las sentencias en las que se dilucida la patria potestad, se pone de 
manifiesto en las mismas que constituye una función establecida en beneficio de Ios/as 

21 Gerardo Meil Landwerlin, "La violencia doméstica en el contexto del cambio familiar. Una 
perspectiva sociológica" en Cuadernos de Derecho Judicial. La violencia en el ámbito familiar. 
Aspectos sociológicos y jurídicos. Madrid: CGPJ, 2001. 

22 Propuesta de Resolución sobre la situación actual en la lucha contra la Violencia ejercida 
contra las mujeres y futuras acciones (2004/2220 (INI)). 

23 Presidente de la Audiencia Provincial de Alicante. 
24 Vicente Magro Servet, Soluciones de la sociedad española ante la violencia que se ejerce 

sobre las mujeres. Madrid: La Ley, 2005, p. 542. 
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hijos/as y, por tanto, el fundamento de la privación no está en la imposición de una san­
ción sino que constituye una medida de protección al niño/a, por lo que se debe recha­
zar todo ejercicio que entrañe beneficio exclusivo para el titular o cuando en su ejercicio 
se prescinda de la propia personalidad del/a menor; habiendo de tener en cuenta el inte­
rés del/a menor y su estado emocional, resulta necesario que la Sentencia valore en extre­
mo el informe pericial psicológico que no siempre es atendido. 

La Sentencia del Tribunal Supremo de 31 de diciembre de 1996, Civil, dice que "la 
patria potestad puede restringirse, suspenderse e incluso cabe privar de la misma... 
cuando sus titulares... no asumen las funciones inherentes a ella o las ejercen con 
desacierto y perjuicio para el descendiente". 

En el caso de autos el padre solicitaba la patria potestad alegando que no debía rom­
perse la unidad familiar cuando él la había roto de forma irremisible, de por vida. Había 
matado a su pareja y había sido condenado por delito de parricidio, así el Supremo con 
gran lógica y contundencia decía que: 

" repugnaría legal y moralmente mantener al padre en la titularidad de unas fun­
ciones respecto de las que se ha mostrado indigno, pues, a pesar de su apegado cari­
ño hacia el hijo, cuestión que esta Sala no duda, la proyección de tal sentimiento no ha 
llegado, como así debería haberlo sido, al sacrificio de sus propios impulsos, exacer­
bados a raíz de la crisis matrimonial, al acabar, en acción que ninguna justificación 
puede tener, por privar, de forma trágica, a quien, según se alega, constituye el objeto 
de sus desvelos, de la figura materna, por ello la medida adoptada... se funda en uno 
de los más graves incumplimientos que imaginarse puedan respecto de la patria potes­
tad... lo que implica no ya la conveniencia, sino la auténtica necesidad, al menos en las 
actuales circunstancias, de privar de la posibilidad de adoptar decisión alguna res­
pecto de su hijo a quien, guiado de sus arrebatos y frustraciones, le ha cercenado uno 
de sus más trascendentales derechos, al romper definitivamente el marco natural... en 
que se desenvolvía la vida cotidiana de aquél". Concluye el Supremo diciendo que 
"resulta casi una burla trágica la alegación de que... no se debía romper la unidad 
familiar"25. 

El caso recogido en la anterior sentencia no es único, así, por ejemplo, la Sentencia 
de 29 de junio de 2004 de la Audiencia Provincial de Valencia, Civil, adopta, también la 
medida de privar de la patria potestad a quien había sido condenado como autor de la 
muerte de su mujer y madre de sus dos hijos, de la que estaba separado por haber "per­
petrado un acto gravísimamente lesivo para el bienestar de sus hijos, como es el privar 
de la vida a su madre, alterando radicalmente de esta trágica forma su futuro, e infrin­
giendo frontalmente los deberes de prestar asistencia de todo orden a los hijos... y de 
velar por ellos". En igual sentido la Sentencia de 20 de julio de 2004 de la Audiencia 
Provincial de Teruel, Civil, priva al padre, ingresado en prisión como autor de la muerte 
de la madre, de la patria potestad y de visitas, alegando que "no se trata de sancionar su 
conducta en cuanto al incumplimiento de sus deberes... sino que con ello de lo que se 
trata es de defender los intereses del menor". En este caso el informe pericial psicoló­
gico practicado a los menores desaconsejaba las visitas al padre por resultar perturbado­
ras para su personalidad. 

25 Se recoge esta sentencia en otros con un supuesto similar como la del propio Tribunal 
Supremo de 2 de octubre de 2003, Civil. 
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5.1.4.4. Privación de la patria potestad por incumplimiento 
de deberes parentales 

Se priva, también de la patria potestad y se suspende el régimen de visitas en la 
Sentencia de la Audiencia Provincial de Málaga de 21 de septiembre de 1999, Civil, por­
que "el padre jamás se ha ocupado de sus obligaciones respecto a la menor... se trata de 
un individuo violento, con perfil psicológico bajo, que ha sido condenado por delitos vio­
lentos contra las personas, homicidio frustrado, atentado, hurto, y tres faltas de lesiones, 
una de ellas contra la propia actora", no se entiende que diga que "el interés de la hija 
no exige que se le prive de la patria potestad"; menos mal que continua diciendo que 
"desde el mismo nacimiento de la niña hizo dejación de sus deberes paterno-filiales " 
por lo que se fue a vivir con su madre y con la familia de ésta lo que lleva al juzgador a 
concluir que en el actual ámbito familiar se satisface mejor el interés de la menor debien­
do prevalecer "sobre un ejercicio afortiori de la patria potestad, teniendo en cuenta la 
patológica conducta de su padre y el nulo interés hacia ella ". 

La Sentencia de la Audiencia Provincial de Pontevedra de 14 de julio de 2000, Civil, 
priva al padre de la patria potestad basándose en el incumplimiento de sus deberes fami­
liares por su "comportamiento gravemente violento, irritable y vejatorio hacia su espo­
sa e hijos que venía esencialmente motivado por su problema de alcoholismo y por sus 
propias deficiencias socio-culturales que le hacían considerar que tanto su esposa como 
sus hijos le debían obediencia ciega y que podía disponer de sus actos". Obviamente no 
seré yo quien diga que la forma de pensar de este padre de familia no entraña una defi­
ciencia socio-cultural, pero hubiera sido más preciso decir que obedece a una ideología 
machista y anclada en el pasado que contradice abiertamente los principios que rigen 
nuestro ordenamiento jurídico. 

5.1.4.5. Privación de la patria potestad y asunción de la tutela 
por entidad pública 

Cuando la patria potestad no es ejercida adecuadamente por los padres, ha de dar 
paso a otros instrumentos alternativos26 como es la asunción de la tutela de los menores 
por una entidad pública, en este caso, de tres hermanos por haber maltrato psicológico 
respecto a los tres y maltrato físico al mediano de forma continuada y habitual. 

El hijo mediano era objeto de un maltrato emocional severo que, como se expone en 
la sentencia, queda patente en la propia solicitud de reintegro de la patria potestad ya que 
sólo se pide respecto a los otros dos hijos. 

5.1.4.6. Privación de la patria potestad por agresión física 
o psicológica 

También se declara la privación de la patria potestad en la Sentencia de la Audiencia 
Provincial de Guadalajara de 10 de marzo de 2001, Civil, por tener el padre un "trastor­
no explosivo de la personalidad", siendo sumamente peligroso y habiendo sido conde-

Sentencia de la Audiencia Provincial de Asturias, Secc. 6a, 8 de mayo de 2006. 
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nado con anterioridad por lesiones causadas a una de sus hijas, por allanamiento de mora­
da y por provocar un incendio en la morada de su ex-esposa e hijos. Pegaba mucho a sus 
hijos y a su mujer, a la cual, además, amenazaba con matar. 

En la Sentencia de 3 de mayo de 2005 de la Audiencia Provincial de Cádiz, Civil, el 
padre había sido condenado por un delito de violencia habitual, otro de lesiones y tres faltas 
de lesiones y, según reza la sentencia, había quedado demostrado el incumplimiento de sus 
deberes paterno-filiales, a pesar de que la sentencia de instancia se manifestaba en sentido 
contrario por no haber quedado acreditados actos de violencia física contra la menor. Con 
toda lógica, la Audiencia dice que la situación vivida por la niña dentro del entorno familiar 
violento y agresivo, debido a la conducta de su padre, le afectó directamente, hasta el punto 
de que necesitó ayuda de los psicólogos y educadores de los centros donde estuvo ingresada 
la madre, por lo que entienden que hay un peligro concreto y real para la salud psíquica y 
moral de la hija y, siguiendo la argumentación de otras sentencias, pone de manifiesto que "el 
sistemático y habitual maltrato crea un ambiente familiar enrarecido y que está radicalmen­
te en contradicción con la normal convivencia que necesitan los menores para su debida for­
mación y crecimiento psíquico ". Concluye diciendo que "por culpa de la actitud agresiva y 
ayuna de la mínima consideración hacia su familia por parte del encausado, ahora no puede 
reclamar una convivencia con su hija que en ningún momento supo respetar". 

Recoge la anterior sentencia un informe en el que la madre manifestaba que "todas 
las peleas, los golpes, los insultos y amenazas los hace en presencia de la menor, a pesar 
de que le ha pedido siempre a su compañero que evitara la presencia de la niña, a la que 
estaba afectando con estos actos violentos y sobre los que ya había hecho más de un 
comentario. Concretamente refiere un golpe que le produjo una herida en el labio, y 
sobre la que la menor decía: se lo ha hecho papá". 

La respuesta dada por la Justicia en este caso es sumamente ilustrativa y congruente: 
incluso en el caso de que un menor no sufra violencia física, de la psicológica no se libra 
si vive en un ambiente violento. Por eso en los supuestos en que hay motivos acreditados 
suficientemente graves, sería más lógico que por ley se produjera de forma automática la 
privación de la patria potestad y la supresión de las visitas. La jurisprudencia exige que 
se deberán decretar estas medidas en beneficio del menor cuando las circunstancias 
demuestren que de no hacerlo se producirá un perjuicio evidente y grave para la educa­
ción, el cuidado, el desarrollo físico y mental y la estabilidad emocional del hijo 
(Sentencia de 11 de mayo de 2006 de la Audiencia Provincial de Guadalajara, siguiendo 
la línea de las Sentencias del Tribunal Supremo de 30-4-91, 22-5-93 y 21-7-93). 

En nuestra opinión, la mejor forma de proteger a los/as menores de la violencia 
es alejándoles del foco que la produce. En otro tipo de delitos contra las personas no se 
somete a la víctima a la tortura constante de tener que seguir viendo periódicamente a su 
agresor, ya que esto provoca un gran sufrimiento y una inestabilidad emocional que impi­
de su recuperación y rehabilitación. 

En los casos de maltrato infantil crónico, restablecer la seguridad es una tarea 
muy compleja. Para ello se necesita un entorno en el que el menor se sienta cómodo, que 
le proporcione la tranquilidad necesaria para poder ir eliminando de forma gradual el 
miedo a la repetición de la situación traumática27. 

Judith HERMÁN, Trauma y recuperación, Madrid: Espasa Calpe, 2004, págs. 144 y 253. 
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La Sentencia de 11 de mayo de 2006 de la Audiencia Provincial de Guadalajara reco­
ge el rechazo del niño a su padre, la negativa a relacionarse con él y la inexistencia de 
manipulación por parte de la madre. El informe pericial psicológico constata que el menor 
padece "síntomas ansioso-depresivos con problemas de somatización vinculados a la figu­
ra paterna y a las visitas a éste (insomnio, problemas de alimentación, falta de concen­
tración, bajo rendimiento escolar), angustia y negativa repercusión que los contactos con 
el padre producen en la estabilidad emocional del crío...", síntomas todos ellos frecuentes 
cuando un niño tiene que enfrentarse contra su voluntad a la visita semanal. 

La Sentencia de la Audiencia Provincial de Zaragoza de 5 de febrero de 2002, ante 
el carácter violento del padre y las agresiones y amenazas por éste proferidas y que con­
tinuaron después de la separación y el absoluto abandono por parte del mismo, declara la 
privación de la patria potestad y de las visitas, pues, como dice: 

"La situación de los menores se encuentra normalizada, gozan de seguridad económi­
ca y afectiva, que no conviene alterar, así, según informe de la psicóloga, M. presenta peque­
ños pero intensos recuerdos de vivencias de agresión y tensiones unidas al recuerdo que tiene 
de su padre, que le provocan angustia y rechazo. J., por el contrario, no tiene ningún recuer­
do de su padre biológico, presentando un fuerte vínculo hacia el compañero de su madre. 
Por tanto, la irrupción del padre biológico con toda la problemática que arrastra consigo, 
sólo lograría desestabilizar la situación que la madre ha creado durante estos años ". 

Las dos últimas sentencias nos sirven para poder apreciar la repercusión que tiene en 
los menores la relación con un padre violento. La salvaguarda del interés del hijo impo­
ne la necesidad de evitar el sometimiento del niño a situaciones de violencia y, cuando 
menos, de gran tensión. 

Como se ha expuesto en este epígrafe dedicado a la patria potestad y su privación, el 
Tribunal Supremo exige para privar a un progenitor de la titularidad de la patria potestad 
que quede probado el incumplimiento de deberes inherentes a la misma28. En los casos 
en que queda judicialmente acreditada la violencia ejercida por un progenitor, debería ser 
automática la privación de la patria potestad por los efectos tan perjudiciales para los hijos 
que la violencia produce, en lugar de prolongar el acoso a los hijos y a la mujer a través de 
la vía judicial y del régimen de visitas, como veremos en el epígrafe dedicado a este tema. 

5.2. LA GUARDA Y CUSTODIA 

Cuando se ha producido la ruptura matrimonial hay que decidir con cuál de los pro­
genitores van a vivir los hijos comunes y cómo se va a repartir la convivencia de estos 
con sus padres. La guarda y custodia se identifica con el cuidado y atención diario que se 
ejerce a través de la convivencia habitual con el menor. Aun cuando la custodia legal-
mente esté atribuida de forma exclusiva a uno de los progenitores, también el otro la tiene 
en el ejercicio de los derechos de visita reconocidos en el convenio o la sentencia29. El 

28 Sentencias del Tribunal Supremo de 27-11-03 y 18-10-96. 
29 Margarita Pérez Salazar-Resano, "Patria potestad" en Tratado de Dereho de Familia. 

Aspectos sustantivos y procesales. Coordinadores: Pedro González Poveda y Pilar González 
Vicente, p.184. 
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convenio o la sentencia fija la distribución de los periodos en los que el menor va a estar 
en compañía de uno u otro progenitor. 

El término de guarda y custodia se emplea por primera vez en la Ley de Enjuicia­
miento Civil el año 2000 pero era expresión común en las sentencias y convenios regula­
dores anteriores. El Código civil utilizaba las expresiones de tener consigo, cuidado y 
educación o cuidado^. 

5.2.1. Clases de guardo y custodia: exclusiva, partida 
y compartido 

La guarda y custodia puede adoptar diversas modalidades: exclusiva, partida y com­
partida o alternativa. A continuación se describen sus respectivas características. 

La guarda exclusiva es aquella en la que la convivencia se atribuye a uno solo de los 
progenitores, si bien el otro progenitor tiene un derecho de visitas, salvo que por concu­
rrir alguna causa grave sea privado de las mismas. Es el sistema más usual. 

Puede, también, atribuirse a un tercero (los abuelos u otros familiares) o a una ins­
titución cuando hubiese incapacidad o imposibilidad de los padres. El sistema más fre­
cuente es el de la guarda exclusiva de uno de los progenitores, aquél con el que viven los 
hijos, gozando el otro, denominado progenitor no custodio, de un régimen de visitas, 
comunicación y estancias más o menos amplio. En la mayoría de los casos se fijan fines 
de semana alternos y la mitad de los periodos vacacionales con cada uno de los padres. 
Este sistema transmite en cierta medida la sensación de que uno gana y se queda con los 
hijos y el que pierde se limita a pasar una pensión y a verlos de cuando en cuando. El 
Seminario de Jueces de Familia -Madrid 2004- apuntaba la conveniencia de modificar la 
terminología en materia de guarda, custodia y régimen de visitas con el fin de evitar esa 
sensación de contienda en la que hay un ganador y un perdedor, siendo preferible utilizar 
la expresión de reparto del tiempo o de la convivencia. 

Dentro del sistema de guarda exclusiva cabe establecer un régimen de visitas o de 
estancias tan amplio como se desee. 

La guarda partida se da en los casos en que se distribuyen los hijos entre ambos pro­
genitores asignando la guarda de unos hijos a uno y la de otros al otro. Este sistema rara 
vez se utiliza, ya que el Código civil sigue el principio de que no se debe separar a los her­
manos. Sólo se adoptará de forma excepcional cuando las circunstancias así lo aconsejen. 

5.2.2. Lo custodia compartida o alternativa 

En el sistema de custodia compartida la convivencia del menor con los progenitores 
se reparte entre ambos durante los periodos de tiempo que se hayan estipulado y que sue­
len tener una duración similar. 

Ob. cit., p. 180. 
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La Ley de 2005 ha introducido de forma explícita la posibilidad de establecer la cus­
todia compartida. Antes se podía pactar, pero era bastante raro que los padres lo propu­
sieran y que el Juez le diera el visto bueno. 

El actual artículo 92. del Código civil establece que: 

4. Los padres podrán acordar o, en su caso, el Juez podrá decidir que la guarda de 
los hijos sea ejercida por uno solo de ellos o conjuntamente. 

5. Se acordará el ejercicio compartido de la guarda y custodia de los hijos cuando 
así lo soliciten los padres en la propuesta de convenio regulador o cuando ambos 
lleguen a este acuerdo en el transcurso del procedimiento. El Juez, al acordar la 
guarda conjunta y tras fundamentar su resolución, adoptará las cautelas proce­
dentes para el eficaz cumplimiento del régimen de guarda establecido, procuran­
do no separar a los hermanos. 

6. En todo caso, antes de acordar el régimen de guarda y custodia, el Juez deberá 
recabar informe del Ministerio Fiscal, y oír a los menores que tengan suficiente 
juicio cuando se estime necesario de oficio o a petición del Fiscal, partes o miem­
bros del Equipo Técnico Judicial, o del propio menor, valorar las alegaciones de 
las partes vertidas en la comparecencia y la prueba practicada en ella, y la rela­
ción que los padres mantengan entre sí y con sus hijos para determinar su ido­
neidad con el régimen de guarda. 

7. No procederá la guarda conjunta cuando cualquiera de los padres esté incurso 
en un proceso penal iniciado por atentar contra la vida, la integridad física, la 
libertad, la integridad moral o la libertad e indemnidad sexual del otro cónyu­
ge o de los hijos que convivan con ambos. Tampoco procederá cuando el Juez 
advierta, de las alegaciones de las partes y las pruebas practicadas, la existencia 
de indicios fundados de violencia doméstica. 

8. Excepcionalmente, aun cuando no se den los supuestos del apartado cinco de este 
artículo, el Juez, a instancia de una de las partes, con informe favorable del 
Ministerio Fiscal, podrá acordar la guarda y custodia compartida fundamentán­
dola en que sólo de esta forma se protege adecuadamente el interés superior del 
menor. 

9. El Juez, antes de adoptar alguna de las decisiones a que se refieren los apartados 
anteriores, de oficio o a instancia de parte, podrá recabar dictamen de especia­
listas debidamente cualificados, relativo a la idoneidad del modo de ejercicio de 
la patria potestad y del régimen de custodia de los menores. 

Si con la regulación anterior podían los padres establecer este régimen respecto de 
sus hijos menores cabe preguntarse qué ha aportado la Ley de 2005. El término de cus­
todia compartida era conocido y utilizado únicamente por técnicos en Derecho. Esta 
Ley ha divulgado este término, al haber gozado de gran eco en los medios de comunica­
ción, haciendo que grandes capas de la población hayan tomado conciencia de su exis­
tencia y de la posibilidad de establecerlo. Por otra parte, la expresión custodia comparti­
da evita el sentimiento de exclusión y derrota de uno de los progenitores, de ahí la 
aceptación de la que ha gozado el término. 

En este tema se parte de un error de planteamiento y de terminología: la custodia 
compartida sólo cabe cuando el núcleo familiar está unido. Se puede compartir la res­
ponsabilidad o la patria potestad, pero en ningún caso la custodia. Si los padres están 
separados la custodia la ejerce uno u otro, pero no la comparten. Sería más exacto, por 
tanto, hablar de custodia alternativa. 
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La custodia compartida puede establecerse bien porque lo acuerden los padres o bien, 
porque así lo decida el Juez. En el sistema de custodia compartida se presupone que la 
patria potestad corresponde a ambos progenitores. 

Para que la custodia compartida pueda desenvolverse con unas mínimas posibilida­
des de éxito es necesario que reúna la familia ciertas condiciones31, como son: que lo 
soliciten ambos, que entre los miembros de la ex-pareja haya un cierto entendimiento y 
colaboración, que tengan unos criterios educativos similares, la edad del niño32. El lugar 
de los domicilios de los padres es también importante. Si se encuentran próximos, el 
menor no cambia de entorno, de amigos o de colegio. 

A las condiciones anteriormente expuestas hay que añadir unas grandes dosis de res­
peto hacia las decisiones tomadas en el otro hogar para que pueda funcionar el régimen 
de custodia compartida33. 

La custodia compartida no deja de ser una situación difícil y que sólo puede funcio­
nar bien en casos verdaderamente excepcionales. 

El segundo supuesto, a saber, la existencia de custodia compartida por decisión judi­
cial, resulta todavía más difícil de imaginar. Cuando los progenitores no llegan a un 
acuerdo sobre la custodia compartida, la autoridad judicial puede decretarla, teniendo en 
cuenta que, por una parte, se les impone esta situación y, por otra, la custodia comparti­
da hace que sea necesaria una relación fluida entre ellos y cuando esa situación no exis­
te va a provocar muchos más conflictos y roces entre la pareja que otro sistema. 

No hay que olvidar que en la distribución de la convivencia del menor con los pro­
genitores siempre debe primar el beneficio del menor sobre el principio de libertad 
de los padres. La nueva Ley no hace distinción alguna sobre la edad u otras circunstan­
cias que deberían tenerse en cuenta antes de adoptar medidas de este tipo. Los niños, 
igual que los mayores, necesitan tener un entorno, unos hábitos y unas normas familiares 
que les otorguen una estabilidad y les den una cierta tranquilidad a su vida. No se puede 
vivir en una continua mudanza de entorno o de personas. Hay que preguntarse ¿es el 
beneficio del menor lo que se está buscando o son los intereses de los padres los que se 
están teniendo más en cuenta? 

El Defensor del Menor de la Comunidad de Madrid, Pedro Núñez, considera que lo 
idóneo para el menor es vivir con uno de los progenitores y que el otro participe al máxi­
mo de la vida del niño, porque el hecho de cambiar de casa constantemente puede ser des­
estabilizador para el niño/a34. 

Hasta ahora la custodia la tenía el progenitor que se hubiese estipulado, generalmen­
te la madre. Constituían una minoría los casos en los que se solicitaba la custodia com-

31 Para que se estipule la custodia compartida los requisitos mínimos a cumplir debieran ser 
que los padres estén de acuerdo, que ambos lo soliciten y que haya armonía entre ellos. Así lo mani­
festaba Dña. Ángeles Velasco García, Magistrada del Juzgado de Familia n° 25 de Madrid en una 
conferencia pronunciada sobre "Uso de la vivienda y pensiones de alimentos en el régimen de guar­
da conjunta". Mesa redonda sobre "Custodia responsable" organizada por Themis, Asociación de 
Mujeres Juristas, 7 de abril de 2005. 

32 Magda Bandera, Custodia compartida, Arcopress, 2005, p. 85 y ss. 
33 Gérard Poussin y Anne Lamy Custodia compartida, Espasa, 2004, p. 83 
34 Ob.cit., p. 93. 
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partida, pero también constituían una franca minoría los casos en los que el padre tenía 
la custodia de los hijos, generalmente atribuida a la madre, no porque se discriminara al 
padre sino porque en la mayoría de los procesos éste no la solicitaba. Lo mismo sigue 
ocurriendo en la actualidad, a pesar de que los hombres cada vez se implican más en la 
crianza y educación de los hijos. 

El problema que representa la custodia compartida reviste una especial crudeza para 
aquellas familias que están inmersas en un entorno violento. Cuando la mujer decide 
separarse, el padre violento solicita la custodia compartida como medio para seguir con­
trolando, acosando y maltratando a su expareja a través del maltrato potencial o real a 
los hijos. 

El apartado 7 del artículo 92 excluye la posibilidad de que sea la custodia comparti­
da el sistema de gobierno familiar cuando el Juez advierta que hay indicios de violencia. 
Lo que ocurre es que al haberse suprimido las causas que daban lugar a la separación o 
al divorcio, si no se ha interpuesto una denuncia, pocos indicios puede ver el Juez. Son 
muy numerosos los casos en los que, habiendo violencia, no hay denuncia alguna. La 
mujer pretende poner fin a esa situación separándose y acude a los procedimientos ordi­
narios de Derecho de familia. 

En el epígrafe dedicado a la supresión de las causas que impulsan a la separación o 
al divorcio35 puse de manifiesto que la vigente Ley del divorcio impide que afloren situa­
ciones familiares que deberían ser tenidas muy en cuenta a la hora de tomar cualquier 
medida de carácter personal respecto de los hijos. 

El/la menor, en el régimen de custodia compartida puede residir unas temporadas 
en el domicilio paterno y otras en el materno, si bien cabe un tercer sistema: el/la menor 
se queda en el domicilio familiar y son los padres los que cambian periódicamente de 
residencia. 

En el primero de los supuestos el/la niño/a acaba convirtiéndose en una especie de sin 
techo, con dos casas. Está siempre con la maleta de un lado para otro. Aun cuando tenga 
un dormitorio y artículos personales en cada uno de los domicilios, no deja de estar de con­
tinua mudanza. Con buena voluntad y mucha colaboración pueden paliarse muchos de los 
inconvenientes36. 

La solución de dejar al menor en el domicilio familiar tampoco está exenta de incon­
venientes. En primer lugar, está el escollo económico. Hacen falta tres domicilios: uno 
para la madre, otro para el padre y otro para el/la menor. Salvando este obstáculo, que no 
es pequeño, presenta problemas de organización: llegar a una casa que no se ha limpia­
do, desordenada, desabastecida de víveres puede desatar tensiones en la familia. Por otra 
parte, si la madre, el padre o ambos tienen una nueva pareja, ¿qué hace la pareja o, en su 
caso, la pareja y los hijos de la misma cuando toca el turno de vivir con el hijo o la hija? 
¿se quedan en su casa o se trasladan todos? Las dificultades de carácter logístico son 
importantes en el sistema de custodia alternativa. 

35 Epígrafe 4.3. Supresión de las causas que impulsan a la separación o al divorcio. 
36 A modo de ejemplo, citaré una solución real acordada por los padres y comunicada a una 

Juez en la que se optó por decorar las habitaciones del niño en la casa materna y paterna de forma 
idéntica con el fin de que el menor notara menos el cambio de domicilio. 

2 6 6 TERESA SAN SEGUNDO MANUEL 

5.2.2,1. Jurisprudencia sobre la custodia compartida 

Los Tribunales, en general, no ven la custodia compartida a priori como el sistema 
más idóneo para la estabilidad emocional de los menores, dados los inevitables cambios 
que se producen en el entorno más íntimo de los descendientes y que se repiten periódi­
camente31, ya que hay un excesivo peregrinaje del domicilio de un progenitor al del 
otro3*. Por este motivo para establecer el régimen de custodia compartida suelen ponde­
rar una serie de circunstancias como: que exista un ambiente propicio para el desarrollo 
de las facultades intelectuales, afectivas y volitivas del menor, la atención que puedan 
prestarle en el orden material como afectivo cada uno de los progenitores, la conviven­
cia de que los hermanos permanezcan unidos para el adecuado desarrollo afectivo, la 
madurez intelectual y volitiva del menor39. 

Es muy importante en este sistema que la relación entre ambos progenitores sea satis­
factoria y haya una cierta armonía40. Por no reunir esta circunstancia no la admite la 
Sentencia de la Audiencia Provincial de Madrid, Sección 22, de 4 de abril de 2006 por­
que los progenitores no son capaces de relacionarse sin conflictividad, no se ponen de 
acuerdo en las pautas educativas, mantienen posturas dispares y constantes críticas 
mutuas y la custodia compartida exige una permanente y absoluta colaboración y posi­
tiva comunicación entre los progenitores frente a la diversa problemática, cotidiana o no, 
que plantea la convivencia con los hijos. 

Como pone de manifiesto la sentencia anteriormente citada, para que la custodia 
compartida se desarrolle de una manera óptima se requiere que los ambientes y condi­
ciones educativas de los progenitores sean compatibles, lo que exige un cierto grado de 
coordinación entre los padres, con el riesgo de que, si no existe, aumente la conflictivi­
dad entre éstos. En este caso el juzgador se muestra favorable a la custodia compartida 
porque ve que los hijos tienen una buena relación con ambos progenitores, que ambos 
reúnen condiciones para asumir la guarda y custodia, que la convivencia con ambos la 
ven los menores como algo positivo, lo que les lleva a concluir que este sistema resulta 
adecuado para la formación integral de los menores. 

También se muestra favorable la Sentencia de la Audiencia Provincial de Gerona de 
25 de febrero de 2001 dado que ha habido una paternidad y una maternidad responsables, 
a lo que se suma el hecho de que ambos progenitores tienen el domicilio próximo lo que 
facilita los eventuales cambios domiciliarios y no afecta a las relaciones sociales de la 
menor. Tanto los padres como la hija están de acuerdo en cambiar los periodos de alter­
nancia de dos días a una semana por considerarlos más adecuados. Se mantiene el régi­
men de custodia compartida dado que la niña se encuentra cómoda, a pesar de que pone 
de manifiesto que su actual ritmo de vida es bastante complicado. 

Son más numerosas las sentencias que se muestran contrarias al establecimiento de 
este sistema. La sentencia de la Audiencia Provincial de Álava de 12 de marzo de 2001 
concede la custodia a la madre ante los malos tratos físicos (empujones, puñetazos y pata­
das) y psicológicos (insultos, desvalorizaciones y amenazas con arma blanca)... esta 

37 Sentencia de la Audiencia Provincial de Madrid, Sección 22a, de 25 de octubre de 2002. 
38 Sentencia de la Audiencia Provincial de León, Sección 3a, de 12 de mayo de 2006. 
39 Sentencia de la Audiencia Provincial de Madrid, Sección 22a, de 25 de octubre de 2002. 
40 Sentencia de la Audiencia Provincial de León, Sección 3a, de 12 de mayo de 2006. 
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situación crónica ha generado que la señora L. viva un constante estado de alerta y 
temor... que presente elevados síntomas de ansiedad y un bajo estado de ánimo. A la vista 
de las circunstancias, la custodia del hijo discapacitado se la conceden a la madre. 

La Sentencia de la Audiencia Provincial de León, Sección 3a, de 12 de mayo de 2006 
desestima la petición de custodia compartida porque entiende que debe ser rigurosamen­
te avalada por la capacidad de ambos para ostentarla, así como la voluntad libre y 
espontánea del propio menor41. Tampoco cree conveniente este sistema para menores de 
doce años. 

Por último, hay sentencias que suprimen el carácter compartido de la guarda y cus­
todia, después de haberlo instaurado y de haber estado rigiendo las relaciones familiares, 
en unos casos por haber cambiado las circunstancias que motivaron su adopción y en 
otros por su mal funcionamiento. 

5.3. EL RÉGIMEN DE VISITAS, COMUNICACIÓN Y ESTANCIA 

Establece el artículo 94, párrafo Io del Código civil: 

El progenitor que no tenga consigo a los hijos menores o incapacitados gozará del 
derecho de visitarlos, comunicar con ellos y tenerlos en su compañía. El Juez determi­
nará el tiempo, modo y lugar del ejercicio de este derecho, que podrá limitar o suspen­
der si se dieren graves circunstancias que así lo aconsejen o se incumplieren grave o rei­
teradamente los deberes impuestos por la resolución judicial. 

5.3.1. Concepto y pautas 

Las visitas son los periodos de tiempo que los menores pasan con el progenitor con 
el que no conviven, usualmente denominado, no custodio. 

En el convenio regulador que hay que redactar en los supuestos de separación o divor­
cio de los cónyuges ha de fijarse, entre otros aspectos, el régimen de visitas. Puede ser muy 
variado: unas horas un determinado día de la semana, un día, el fin de semana, etc. 

La comunicación se refiere al hecho de tener noticias o estar en contacto el padre o 
la madre con el hijo/a a través del teléfono o del correo ya sea electrónico o postal en los 
periodos en los que se encuentra en compañía del otro progenitor. 

Por estancia entendemos un periodo de tiempo más largo que una mera visita en el 
que el menor está en compañía del progenitor no custodio. Mediante este término se hace 
referencia a los periodos vacacionales. 

El régimen de visitas, comunicación y estancias se fijará siguiendo unas pautas que 
a continuación se detallan. 

41 Elemento importante, pero no determinante en cuanto a la adopción de la decisión judicial, 
según Sentencia de la Audiencia Provincial de Gerona, Secc. 5a de 28 de febrero de 2005. 

2 6 8 TERESA SAN SEGUNDO MANUEL 

Las vacaciones escolares se suelen partir en dos para que los/as hijos/as puedan rela­
cionarse durante las mismas con ambos progenitores. 

En primer lugar, han de establecerse siempre en beneficio del hijo/a y será el interés 
de éste/a el que debe primar y no el de los padres. 

El régimen de visitas, cuanto más amplio sea, mejor. Es importante que el niño/a 
pueda relacionarse con ambos progenitores. 

En el convenio regulador se suele establecer el régimen de visitas, estancias, así 
como el modo de distribuir con cuál de los progenitores ha de pasar el/la menor determi­
nadas fechas señaladas para la familia como las Navidades, día del padre, día de la madre, 
cumpleaños del niño/a, etc. El fijar de forma detallada cada año a quien corresponde estar 
con el hijo/a en cada una de estas fechas puede evitar numerosas fricciones. Cuando 
pasan a la adolescencia este sistema debe flexibilizarse para adaptarse mejor a las nuevas 
necesidades del hijo/a. 

5.3.2. Maltrato y régimen de visitas 

El régimen de visitas puede limitarse o suspenderse cuando existan causas gra­
ves que supongan un perjuicio para el/la menor o le coloquen en una situación de 
riesgo como ocurre en los casos de familias en las que hay violencia. 

Un gran número de agresiones a los hijos con resultado de muerte se produce con 
motivo del ejercicio del régimen de visitas. La situación de maltrato se prolonga a través 
del régimen de visitas. Los/as hijos/as son víctimas y hay que dotarles de la protección 
que se merecen, pero, en el fondo, sigue primando en muchos casos el derecho del padre 
maltratador sobre el derecho de los hijos a su integridad física y psíquica. 

El ejercicio del régimen de visitas del maltratador presenta numerosos problemas, 
por mucho que se habiliten centros especializados que sirven de punto de encuentro. 
Teóricamente los "puntos de encuentro familiar" son espacios neutrales donde se 
garantiza la seguridad y bienestar del menor en el ejercicio del régimen de visitas tutela­
das o supervisadas. 

Si los/as hijos/as se encuentran en situación de riesgo y es preciso tomar medidas 
especiales para que los pueda ver el progenitor maltratador, sería más prudente suprimir 
las visitas. Si un padre necesita que le vigilen durante el ejercicio del régimen de visitas 
es que el trato que dispensa a los hijos no es apropiado. ¿Por qué se somete a los niños a 
semejante tortura?, ¿por qué no se suspenden automáticamente las visitas por ley cuando 
hay maltrato? 

A pesar de que siempre se predica que debe primar el interés del menor, en estos 
casos lo que se protege es el "supuesto derecho" del maltratador a ver a los hijos y no el 
derecho de los hijos a crecer sin violencia. 

El Observatorio contra la violencia doméstica y de género del Consejo General del 
Poder Judicial realizó una serie de propuestas que tenían como finalidad mejorar la efi­
cacia de las leyes en materia de violencia de género. Entre las medidas a adoptar señala­
ba que: "La violencia entre cónyuges, indiciariamente acreditada, debe ser causa de 
suspensión inmediata del régimen de visitas respecto a los hijos. Esta propuesta se 
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justifica en el hecho de que, en materia de violencia familiar, los menores son siempre 
víctimas de violencia psicológica. También se justifica la medida en la necesidad de rom­
per el círculo o cadencia de la violencia, por la cual los menores la asumen como medio 
de solución de los conflictos" 42. 

5.3.3. Jurisprudencia sobre otorgomiento de visitas a pesar 
del maltrato demostrado 

A continuación se recogen diversas sentencias en las que se le otorgan visitas al padre 
a pesar de haber quedado probada la existencia de maltrato o de haber sido privado de la 
patria potestad por incumplimiento de los deberes inherentes a la misma. 

Son numerosas las sentencias en las que se priva al padre de la patria potestad pero 
se le otorgan visitas más o menos restringidas, como la recogida en la Sentencia de la 
Audiencia Provincial de Albacete de 28 de abril de 2005 en la que el padre presenta pro­
blemas con el alcohol, tiene esquizofrenia paranoide y envia mensajes amenazadores al 
móvil de la madre, todo ello reconocido por él, pero, según la Sentencia, todo esto no 
prueba que afecte a sus deberes como padre. 

Tampoco ve causa suficiente para privar de las visitas ni de la patria potestad al padre 
la Sentencia de la Audiencia Provincial de Valencia de 29 de junio de 2004 a pesar de su 
historial delictivo, habiendo sido condenado por robo y hurto de vehículos, conducir bajo 
los efectos del alcohol y negarse a someterse a las pruebas de alcoholemia y, por lo que 
aquí nos interesa, había sido condenado por maltrato de obra y amenazas a la madre e 
incumplir como padre las obligaciones de carácter económico, ya que "no se comprueba 
que haya perpetrado conductas específicamente lesivas para el interés de su hijo ". 

A menudo resulta sumamente difícil vislumbrar cual puede ser el "interés del hijo" 
en "disfrutar" de las visitas de su padre cuando el propio Tribunal que las estipula dice: 

"De las pruebas practicadas ha quedado amplia y sobradamente justificado que se 
ha producido por parte del padre de la menor un incumplimiento de los deberes para con 
su hija... es incapaz de atender a la menor y la niña está en una continua situación de 
riesgo cuando permanece con su padre... vinculado al mundo de la droga, frecuenta 
ambientes y amistades en ocasiones acompañado de la menor, no tiene asumido su rol 
parental, presenta inestabilidad emocional y ha abandonado voluntariamente el trata­
miento de desintoxicación en Proyecto Hombre; no es consciente de las necesidades 
básicas de la menor y tiene dificultad para atenderlas en cuanto a higiene, respetar 
horarios de sueño, comidas, poner límites... a nivel personal se observa cierta inmadu-
raz con una tendencia egocéntrica, actitud pasiva, elude asumir responsabilidades y difi­
cultad en establecer prioridades en relación a la menor; el informe del Consejo del 
Menor no ha podido confirmar las sospechas de abuso sexual del padre hacia la hija. En 
esta misma línea el informe del equipo de menores afirma que el padre tiene una perso­
nalidad inmadura con sentimientos de infravaloración y baja autoestima; no reconoce la 
existencia de un problema de dependencia; en cuanto a la relación entre el padre y la 

42 Cuestiones y propuestas más relevantes suscitadas en los "Encuentros sobre Violencia 
doméstica, 2003, Consejo General del Poder Judicial, p. 29. 
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menor viene marcada por el desconocimiento mutuo; presenta dificultades para el esta­
blecimiento de normas claras y sistemáticas. Por todo lo establecido en estos informes 
entiende la Sala que el padre no tiene en la actualidad las aptitudes idóneas para ejer­
cer la patria potestad". 

A pesar de lo anteriormente expuesto, el Tribunal llega a la conclusión de que: 

"la comunicación entre el padre y la niña es beneficiosa para ésta, ahora bien, como 
ya hemos dicho anteriormente, el padre no está preparado en la actualidad para disfru­
tar de la niña largo y tendido, necesita un apoyo exterior, alguien que le dirija y le diga 
lo que debe hacer, siendo en la actualidad muy peligroso que la niña se quede sola con 
el padre pues existe el riesgo de que éste la lleve a lugares poco apropiados para la 
menor y donde se consume droga ". 

La sentencia de instancia decía que "el padre debía acudir siempre con la abuela 
paterna... siempre bajo su presencia", pero no lo debe ver muy claro la Audiencia por­
que dice que dicha medida "no garantiza la seguridad de la niña", por eso impone que 
las visitas se lleven "al menos en un principio, en un centro especializado... y siempre 
teniendo en cuenta el beneficio de la menor y su bienestar, de momento el padre no podrá 
salir solo con la menor hasta que no quede garantizada su seguridad y el cambio de per­
sonalidad del padre ". 

Vista la descripción que la propia Audiencia que decreta las visitas hace del padre, 
yo confieso que no he sabido encontrar el "beneficio y bienestar" que, según la senten­
cia, le van a brindar las visitas paternas a la niña de autos. 

Tampoco es causa suficiente para privar de las visitas la despreocupación total del 
hijo desde que éste tenía un mes hasta que, años después, interpone la demanda el padre, 
apuntándose que lo hace seguramente, para conseguir permiso de residencia en nuestro 
país. En cuanto al derecho de visitas sostiene la sentencia que no debe ser objeto de inter­
pretación restrictiva y sólo cede en caso de darse peligro concreto y real para la salud 
física o moral del menor. Entiende la Audiencia que las visitas van a actuar como ele­
mento catalizador, "con efectos recuperadores para restaurar una relación rota ". Más 
que recuperadores serán iniciadores de una relación que según el Supremo "resulta del 
todo oportuna"43 y comenta al respecto: "No cabe decisión más juiciosa y... con pro­
yección de futuro". No le falta razón al Alto Tribunal sobre la proyeción de futuro, por­
que la relación padre-hijo nunca existió en el pasado y, a pesar de eso, le abre las puer­
tas del futuro. 

No cabe duda de que lo mejor es que los hijos tengan contacto con su padre y que la 
relación entre ellos sea fluida. Este hecho sin duda será muy beneficioso y enriquecedor, 
máxime cuando se produce un cambio en la vida familiar de tanta trascendencia como es 
la separación de los padres. Ahora bien, cuando hay violencia en el seno de la familia, mi 
opinión es que lo más conveniente para el menor será alejarle del padre violento. "No se 
puede sacralizar el hecho biológico de la paternidad"44. 

La sentencia que vamos a estudiar a continuación constituye todo un ejemplo de 
cómo forzar la relación hijo-padre a toda costa, según la misma, por lo "beneficioso que 

43 Sentencia del Tribunal Supremo de 9 de julio de 2002, Civil. 
44 Ana María Pérez del Campo. Jornadas sobre Violencia de género, 13 y 14 de diciembre 

2007. UNED. 
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resulta el contacto del hijo con el padre45". Recogemos los comentarios de L.F. Ragel46 

al respecto: "Tan beneficioso resulta el régimen de visitas para los hijos que los tribuna­
les lo establecen a pesar de los antecedentes delictivos o psicológicos de los padres... 
Merece destacarse la sentencia de la A.R de Murcia de 2 de marzo de 2001, que estable­
ció un régimen de visitas reducido47, sin pernoctas, a favor de un padre que asesinó al 
compañero sentimental de la madre en presencia del hijo". 

En el caso recogido en esta sentencia, la Juez de Instancia había suspendido el régi­
men de visitas ante la negativa del hijo a ver a su padre y también porque en la explora­
ción del menor se apreció "un evidente y constante recuerdo de los hechos pasados", 
matizaba que esta suspensión tendría lugar "hasta que el hijo manifestase su voluntad de 
reanudar la relación paterno-filial". Ante los hechos vividos por el niño la decisión no 
podía ser más correcta, si bien el padre recurre y la Audiencia48 dice: 

"Nosotros nos preguntamos si dicha resolución realmente beneficia al hijo y su desa­
rrollo integral como ciudadano: ¿Se desarrollará mejor el hijo en la distancia y olvido del 
padre y de los hechos luctuosos ocurridos cuando el menor tenía cinco años? ¿o sería con­
veniente la presencia del padre en su desarrollo y asunción de aquellos hechos ? 

Efectivamente, en este momento, en que el menor acaba de cumplir doce años, ha 
manifestado su deseo de no ver al padre. Pero no es menos cierto que el día que ocurrie­
ron los hechos del asesinato del compañero de su madre, el menor se encontraba con el 
padre y... existía una buena sintonía entre padre e hijo. Y que tras el ingreso en prisión del 
padre se ha producido una larga separación entre ambos. Conocida, es49 la necesidad de 
la figura del padre en la educación de los hijos (siempre que aquella no consista en una 
malévola influencia) malévola influencia, que no cabe esperar del padre en este caso, ya 
que su ingreso en prisión ha sido por un hecho puntual relativo a la situación conyugal50 

y no por una habilidad delictiva. Y por otro lado, la larga separación entre hijo y padre, y 
la influencia de la madre a tan corta edad, determina que la manifestación del hijo de no 
desear ver a su padre, deba acogerse como encuadrada en dichas circunstancias. 

Causa admiración, por no decir escándalo, la forma tan sutil de referirse a un asesi­
nato como un hecho puntual relativo a la situación conyugal. S'\ no hubiéramos visto el 
contexto jamás podríamos imaginarnos cuál fue el hecho puntual. 

El Sr. Juez, como instancia institucional, en palabras de Celia Amorós51, vela porque 
no falte la figura paterna y, además, no admite discusión al respecto ya que su Señoría dice 
que "conocida es"52 la necesidad de la figura del padre en la educación de los hijos (siem-

45 Sentencia de la Audiencia Provincial de Murcia de 2 de marzo de 2001, Civil. 
46 Luis Felipe Ragel Sánchez, Nulidad, Separación y Divorcio en la Jurisprudencia. Claves de 

Jurisprudencia, Madrid: Reus, 2002, p. 113. 
47 El régimen de visitas "reducido" fijado en esta Sentencia era de doce horas. 
48 Sentencia de la Audiencia Provincial de Murcia de 2 de marzo de 2001, Ponente: limo Sr. 

D. Matías Manuel Soria. 
49 El subrayado es añadido. 
50 La negrita no venía en el texto original de la sentencia. 
51 La gran diferencia y sus pequeñas consecuencias... para las luchas de las mujeres. Feminis­

mos. Madrid: Cátedra, 2005, p. 122. 
52 Ob. cit.. p. 124. Al ser esta expresión (conocida es) equivalente a la de "ya se sabe" que analiza 

Celia Amorós, se le pueden aplicar sus comentarios: "se pretende producto de su experiencia práctica, se 
autocalifica... de experto. Se sabe ya, es decir, no hay nada de que informarse, nada que aprender..." 
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pre que aquella no consista en una malévola influencia). La verdad es que muchos/as cre­
emos que contar con un buen padre contribuye a la formación integral de los hijos, un 
padre que les sirva de referente y les ayude en su evolución personal. Pero el padre del que 
trata la sentencia es un -"poquito"- asesino. Aunque se dulcifique su conducta diciendo 
que ingresó en prisión sin tener habilidad delictiva alguna, fue, simplemente, por el ya 
mencionado hecho puntual, por lo que estuvo sin ver al hijo. Para rematar, la sentencia 
culpa de la resistencia del hijo a ver a su padre al lapso de tiempo transcurrido sin tener 
relación y a la influencia de la madre. El hecho de que hubiese asesinado en su presencia 
al compañero de su madre ni se menciona. 

Como consecuencia de las consideraciones anteriormente expuestas concluye la sen­
tencia que estamos analizando: 

"Dicho lo anterior, pensamos que el contacto del hijo con el padre ha de ser benefi­
cioso para el mismo en cuanto aceptación de la realidad y el percibo del cariño y la aten­
ción del otro progenitor. Y ello sólo puede tener valor, si se reanuda la relación lo antes 
posible, pues este es el momento en el que cabe adoptar disposiciones sobre los hijos aun 
en contra de la voluntad de los mismos, pensando siempre en su beneficio. Porque luego 
más tarde, ya serán ellos los que decidirán por sí mismos. 

En todo caso, los encuentros entre padre e hijo deben ser paulatinos..." 

En primer lugar una cosa es que el niño acepte la realidad y otra que se le imponga 
el trato con una persona que delante de él asesinó a otra. Por otra parte, dice que hay que 
reanudar la relación padre-hijo de forma paulatina y para ponerlo en práctica no fijó su 
Señoría un régimen de visitas de un par de horas, no, sino que fijó uno nada menos que 
de doce horas de duración, de 9 de la mañana a 9 de la noche, para que el padre pudiera 
recogerlo y estar con él durante toda la jornada. 

6. LOS HIJOS/AS: LOS GRANDES OLVIDADOS/AS 

El debate público, social, jurídico y mediático sobre el tema de los malos tratos se ha 
desatado por la repercusión en la opinión pública de los asesinatos a mujeres, cuya cuen­
ta macabra se va llevando por diversas instituciones con gran rigor y precisión, pero a los 
hijos/as apenas se les menciona en ese debate, aunque estén sufriendo una situación de 
violencia permanente en el seno de su familia. Están totalmente indefensos, sufren mucho 
pero nadie les escucha. Están solos/as ante el peligro. Su madre no suele ser consciente 
del grado de violencia que están sufriendo, suele pensar que no saben nada, que no se 
enteran. Se encuentra aterrorizada y sin autoestima y no puede protegerles de las agre­
siones, aunque intente amortiguarlas. Por eso, en numerosas ocasiones, las mujeres mal­
tratadas le piden a su pareja que no las pegue delante de los hijos para salvaguardarles de 
la violencia, para que no vean semejante vergüenza. 

Los/as hijos/as constituyen una conexión entre los progenitores, siendo, a menudo, 
utilizados como instrumento de control y maltrato a la mujer. La situación de violencia 
tampoco desaparece al separarse la pareja: aunque dejen de convivir con el maltratador, 
hacen de correa de transmisión. Los malos tratos se prolongan en el tiempo a través del 
ejercicio del régimen de visitas, percibidas a menudo por los/as hijos/as, como una tortu­
ra adicional. Son muchos los niños y las niñas que en una de sus visitas se encontraron 
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con la muerte, víctimas de unas manos de las que debían esperar caricias, amparo, ternu­
ra, ayuda y protección. 

Cuando se habla de violencia de género se suele decir que los/as hijos/as son testigos 
de la violencia, expresión totalmente errónea ya que los hijos/as no son nunca testigos 
de la violencia existente en su familia, son siempre víctimas. En primer lugar, es suma­
mente extraño que un hombre sea violento con su pareja y no lo sea con sus hijos/as, su 
modo de actuar será similar porque su ideología, su forma de pensar y sus pautas de con­
ducta son las mismas. 

La idea de que los/as hijos/as son testigos de la violencia podría servir, a modo de 
hipótesis -errónea a mi entender-, para la violencia física, pero no cabe duda alguna de 
que la violencia de carácter psicológico afectará, y muy duramente a los/as hijos/as. Si un 
niño/a ve que su padre amenaza a su madre, la empuja, la insulta y la pega ¿eso no es vio­
lencia? Pongámoslo a la inversa: si nosotros/as adultos presenciamos que pegan a nues­
tros/as hijos/as, los ridiculizan, les amenazan, etc. y no podemos intervenir por estar ate­
morizados e inmovilizados ¿somos unos meros testigos o estamos sufriendo, padeciendo 
y siendo auténticas víctimas? ¿Son meros testigos los hijos que han perdido a sus madres 
porque las han asesinado sus padres? 

La Ley Integral dice en su Exposición de Motivos que "las situaciones de violencia 
sobre la mujer afectan también a los menores que se encuentran dentro de su entorno 
familiar, víctimas directas o indirectas de esta violencia". Debería haber sido más clara y 
más contundente la Ley y haberlos conceptuado como víctimas, como víctimas a secas, 
sin más calificativos. 

La destrucción de la figura materna, la aniquilación de su identidad tiene secuelas 
muy graves en los niños. El hecho de presenciar la violencia contra su madre o, simple­
mente oírla o imaginarla, son formas de violencia emocional, que conllevan graves secue­
las. Cargan a menudo con la culpa por creer que ellos son los causantes de la conducta 
de los padres53 o intentan justificarla autodenigrándose54. 

Como dice Andrés Montero55, "Los hijos e hijas de las mujeres atacadas son recep­
tores directos de la violencia contra sus madres. Incluso cuando no hayan recibido un solo 
golpe. Las consecuencias para la salud de estos niños son gravísimas y... el glosario de 
trastornos observados guarda un estrecho paralelismo con las consecuencias que para la 
mujer tiene la violencia masculina. Sin recibir un solo golpe, un niño puede desarrollar 
un síndrome de estrés postraumático por la violencia que recibe su madre". 

Ya es hora de que los hijos y las hijas de padres violentos sean considerados víctimas 
directas no sólo de la violencia ejercida sobre ellos sino, también, de la violencia ejerci­
da contra sus madres. Podrán ser testigos de otras violencias, de otras familias, pero en la 
suya son única y exclusivamente víctimas. 

Como se ha expuesto anteriormente, las leyes establecen que todas las medidas de 
carácter personal que se adopten con respecto a los hijos/as -régimen de visitas, patria 
potestad, etc.- deberán tener como principio el beneficio del menor. A menudo los tribu-

53 Marta Torres Falcón, La violencia en casa, Paidós, 2001, p. 260. 
54 James Garbarino y John Eckenrode, Por qué las familias abusan de sus hijos. Enfoque eco­

lógico sobre el maltrato de niños y adolescentes. Granica, 1999, p. 231. 
55 Andrés Montero Gómez, Ob.cit. 

2 7 4 TERESA SAN SEGUNDO MANUEL 

nales consideran beneficioso para los/as menores objeto de malos tratos, víctimas de vio­
lencia de género, el mantenimiento de la relación con su progenitor-maltratador, sin aten­
der la opinión o los sentimientos expresados por los/as niños/as, incluso utilizan expresio­
nes, a nuestro entender erróneas, como que hay que darles la oportunidad de disfrutar de 
su padre, pero "a un padre maltratador no se le disfruta, más bien se le padece "56. 

Hombres y mujeres tenemos la obligación de unir nuestras fuerzas para que prime 
siempre el beneficio del menor. No podemos cerrar los ojos, no podemos permitir que 
"nos den clases de amnesia"51, tenemos que rescatar del olvido a los hijos de la violen­
cia, ayudarles a ser libres para que podamos construir un futuro en igualdad. 
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7-oct-2005, Civil, Secc. 22a, Madrid. 

20-oct-2005, Civil, Secc. Ia, Murcia. 

2-nov-2005, Civil, Secc. 5a, Murcia. 

12-ene-2006, Civil, Secc. 18a, Barcelona. 

18-enero-2006, Civil, Secc. 10a, Valencia. 

4-abr-2006, Civil, Secc. Ia, Cáceres. 

20-mar-2006, Civil, Secc. Ia, Santa Cruz de Tenerife. 

22-mar-2006, Civil, Secc. 10a, Valencia. 

3-may-2006, Civil, Secc. 3a, Pontevedra. 

8-may-2006, Civil, Secc. 6a, Asturias. 

1 l-may-2006, Civil, Secc. Ia, Guadalajara. 

12-may-2006, Civil, Secc. Ia, León. 

23-may-2006, Civil, Secc. 6a, A Coruña. 

25-may-2006, Civil, Secc. Ia, Cáceres. 

3-oct-2006, Civil, Secc. 10a, Valencia. 
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